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Dios,  por  su  infinita  misericordia,  ha  levantado  píos  doctores  que, 
como  fieles  siervos  de  Cristo  y  verdaderos  pastores,  apacentaron  la  ma- 
nada de  Cristo  con  la  sana  doctrina  del  Evangelio,  y  la  divulgaron  no 
solamente  de  boca,  sino  también  por  sus  libros  y  escritos;  por  los  cuales 
comunicaron  el  talento  que  habían  recibido  del  Señor  a  muchos  pueblos 
y  naciones  del  mundo.  De  este  número  há  sido  el  doctísimo  intérprete 
de  la  Sagrada  Escritura,  Juan  Calvino,  autor  de  esta  Institución,  en  la 
cual  él  trata  muy  pura  y  sinceramente  los  puntos  y  artículos  que  tocan 
a  la  religión  cristiana,  confirmando  sólidamente  todo  lo  que  enseña 
con  la  autoridad  de  la  Sagrada  Escritura  y  refuta,  con  la  Palabra  de 
Dios,  los  errores  y  herejías,  conforme  al  deber  de  un  enseñador  cris- 
tiano; el  cual  dividió  esta  su  Institución  en  cuatro  libros. 

En  el  primer  libro,  trata  del  conocimiento  de  Dios,  en  cuanto  es 
Criador  y  Supremo  Gobernador  de  todo  el  mundo.  En  el  segundo,  trata 
del  conocimiento  de  Dios  Redentor  en  Cristo,  el  cual  conocimiento  ha 
sido  manifestado  primeramente  a  los  Padres  debajo  de  la  ley,  y  a  nos- 
otros, después,  en  el  Evangelio.  En  el  tercero,  declara  qué  manera  haya 
para  participar  de  la  gracia  de  Jesucristo,  y  qué  provecho  nos  venga  de 
aquí,  y  de  los  efectos  que  sigan.  En  el  cuarto,  trata  de  los  medios  ex- 
ternos, por  los  cuales  Dios  nos  convida  a  la  comunicación  de  Cristo,  y 
nos  retiene  en  ella.  De  manera  que  en  estos  cuatro  libros  son  muy  cris- 
tianamente declarados  todos  los  principales  artículos  de  la  religión 
cristiana  y  verdaderamente  católica  y  apostólica.  Así  que,  todo  lo  que 
cada  fiel  cristiano  debe  saber  y  entender  de  la  fe,  de  las  buenas  obras, 
de  la  oración  y  de  las  marcas  externas  de  la  Iglesia,  es  amplia  y  since- 
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ramente  explicado  en  esta  Institución,  como  fácilmente  juzgará  cada 
uno  que  la  leyere  con  atención  y  sin  pasión  .  .  . 

Yo  dedico  este  mi  trabajo  a  todos  los  fieles  de  la  nación  española, 
sea  que  aun  giman  bajo  el  yugo  de  la  Inquisición,  o  que  sean  esparcidos 
y  desterrados  por  tierras  ajenas.  Las  causas  que  me  han  movido  a  esto, 
han  sido  tres  principalmente.  La  primera  es  la  gratitud  que  debo  a  mi 
Dios  y  Padre  Celestial,  al  cual  le  plugo,  por  su  infinita  misericordia, 
sacarme  de  la  potestad  de  las  tinieblas  y  traspasarme  al  reino  de  su 
amado  Hijo  nuestro  Señor:  el  cual  nos  manda  que,  siendo  convertidos, 
confirmemos  a  nuestros  hermanos.  La  segunda  causa  es  el  grande  y 
encendido  deseo  que  tengo  de  adelantar,  por  todos  los  medios  que 
puedo,  la  conversión,  el  confortamiento  y  la  salud  de  mi  nación,  la  cual, 
a  la  verdad,  tiene  celo  de  Dios,  mas  no  conforme  a  la  voluntad  y  palabra 
suya  (Romanos  10:2-3).  Porque  ellos,  ignorando  la  justicia  de  Dios  y 
procurando  establecer  la  suya  por  sus  propias  obras,  méritos  y  satisfac- 
ciones humanas,  no  se  sujetan  a  la  justicia  de  Dios  y  no  entienden  que 
Cristo  es  el  fin  de  la  ley,  para  justicia  a  cualquiera  que  cree.  La  tercera 
causa  que  me  ha  movido,  es  la  gran  falta,  carestía  y  necesidad  que  nues- 
tra España  tiene  de  libros  que  contengan  la  santa  doctrina,  por  los 
cuales  los  hombres  puedan  ser  instruidos  en  la  doctrina  de  piedad,  para 
que,  desenredados  de  las  redes  y  lazos  del  demonio,  sean  salvos  .  .  . 

Aquí,  pues,  es  menester  que  yo  suplique  a  todos  los  de  mi  nación, 
que  desean,  buscan  y  pretenden  ser  salvos,  que  no  sean  mal  avisados 
ni  negligentes  en  el  negocio  de  su  salud;  antes,  como  conviene  a  cris- 
tianos, den  lugar  a  la  doctrina  de  Cristo,  el  cual  nos  ha  revelado  y 
manifestado  los  misterios  de  nuestra  redención  y  la  voluntad  de  su 
Padre  Celestial,  del  cual  tenemos  testimonio  y  mandato  del  cielo  que 
lo  debemos  oír  .  .  .  Abrid,  pues,  los  ojos,  oh  Españoles,  y  dejando  a  los 
que  os  engañan,  obedeced  a  Cristo  y  a  su  Palabra,  la  cual  sola  es  firme, 
e  inmutable  para  siempre.  Estribad  y  fundad  vuestra  fe  sobre  el  ver- 
dadero fundamento  de  los  Profetas  y  Apóstoles,  y  a  la  sola  Cabeza  de 
su  Iglesia  .  .  .  Oíd  a  Aquel  que  no  puede  errar  (Juan  14:6),  para  que  el 
nombre  del  Señor  sea  santificado  en  nuestra  España;  y  que  muchos, 
siendo  instruidos  por  la  Palabra  de  Dios,  se  conviertan  de  las  tinieblas 
a  la  luz,  para  que  reciban,  por  la  fe  en  Jesucristo,  remisión  de  pecados 
y  la  vida  y  bienaventuranza  eterna.  Amén. 

20  de  septiembre  de  1597. 

Vuestro  muy  aficionado  en  el  Señor: 
C.  D.  V. 
[Cipriano  de  Valera] 
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La  primera  edición  de  la  Institución  de  la  religión  cristiana1  apa- 
reció en  el  mes  de  marzo  de  1536,  en  la  ciudad  de  Basilea,  cuna  también 
de  la  primera  Biblia  castellana  ("Biblia  del  Oso",  1569)  .  El  libro  fué 
obra  de  un  joven  evangélico  francés  que,  huyendo  de  la  persecución 
en  su  país  natal,  se  había  refugiado  en  Basilea  para  dedicarse  al  estu- 
dio y  para  defender  por  la  pluma  a  sus  hermanos  en  la  fe.  En  esta  su 
primera  forma  la  Institución,  escrita  en  latín,  el  idioma  culto  de  la 
época,  consta  de  seis  capítulos: 

I.  De  la  ley,  la  cual  contiene  la  explicación  del  Decálogo. 
II.  De  la  fe,  donde  se  explica  el  llamado  Símbolo  de  los  Após- 
toles. 

III.  De  la  oración,  donde  se  expone  la  oración  dominical. 

IV.  De  los  sacramentos. 

V.  Se  declara  que  no  son  sacramentos  los  cinco  restantes  que, 
hasta  ahora,  han  sido  tenidos  por  el  vulgo  como  tales;  se  dice 
después  cuáles  sean. 
VI.  De  la  libertad  cristiana,  de  la  potestad  eclesiástica,  y  de  la 
administración  política. 
La  mera  lectura  de  estos  títulos  sugiere  el  contenido  de  la  obra: 
es  una  exposición  sencilla  de  los  principios  fundamentales  de  la  fe 


1  Una  historia  completa  de  las  ediciones  latinas  y  francesas  de  esta  obra  se  encuen- 
tra en:  Johannis  Calvini,  Opera  Selecta,  ed.  Petrus  Barth,  Guilelmus  Niesel  (Mün- 
chen,  Chr.  Kaiser,  1926-1936),  tomo  III,  págs.  vi.-l.  Esta  modesta  "historia  literaria" 
depende  en  gran  parte  de  la  obra  de  Barth  y  Niesel,  a  la  cual  se  denomina  en  las 
notas  siguientes:  Opera  selecta.  Para  los  datos  sobre  la  primera  edición,  véase  Opera 
selecta,  tomo  I,  págs.  11 -18;  tomo  III,  págs.  vi.-vii. 
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cristiana  evangélica.  El  autor  mismo  lo  dice  en  su  "Carta  dedicatoria": 
"Mi  intento  solamente  era  enseñar  algunos  principios,  en  los  cuales 
los  que  son  tocados  de  algún  celo  de  religión,  íuesen  instruidos  en 
verdadera  piedad  .  .  .  Haber  sido  éste  mi  propósito,  fácilmente  se  puede 
ver  por  el  libro,  el  cual  yo  compuse  acomodándome  a  la  más  fácil 
y  llana  manera  de  enseñar  que  me  fué  posible."2  La  realización  de 
esta  obra  es  probable  que  se  iniciara  ya  mientras  Calvino  se  encontraba 
en  Francia,  pero  sólo  se  habrá  terminado  durante  los  meses  de  resi- 
dencia en  Basilea,  es  decir,  durante  el  año  1535. 

Mientras  tanto,  llegó  a  Basilea  la  triste  noticia  de  las  crueles  per- 
secuciones que  sufrían  los  protestantes  de  Francia.  Estos  estaban  some- 
tidos a  torturas  y  condenados  a  horribles  suplicios.  El  Rey  Francisco  I, 
trabado  en  lucha  mortal  con  el  Emperador  Carlos  V,  quería  granjearse 
la  amistad  y  el  apoyo  de  los  príncipes  protestantes  de  Alemania.  Con 
este  fin  negaba  haber  atacado  a  los  protestantes  en  Francia;  sólo  casti- 
gaba —decía  él—  a  los  sediciosos  y  revoltosos,  que  se  proponían  pertur- 
bar el  orden  público.  En  otras  palabras,  el  Rey  trataba  de  asemejar  el 
movimiento  protestante  en  Francia  al  de  los  Anabaptistas  de  Münzer. 
Estas  noticias  llevan  a  Calvino  a  dar  otra  orientación  a  su  obra.  La 
prologa  con  una  carta  dirigida  al  Rey  —una  carta  que  transforma  una 
tranquila  confesión  de  fe  en  un  arma  poderosa  para  la  defensa  de  la 
Relorma. 

Viendo  yo  —dice  Calvino—  que  el  furor  y  rabia  de  ciertos 
hombres  impíos  ha  crecido  en  tanta  manera  en  vuestro  reino,  que 
no  han  dejado  lugar  ninguno  a  la  verdadera  doctrina,  parecióme 
que  yo  haría  muy  bien  si  hiciese  un  libro,  el  cual  juntamente 
sirviese  de  instrucción  para  aquellos  que  están  deseosos  de  reli- 
gión, y  de  confesión  de  fe  delante  de  Vuestra  Majestad,  por  el 
cual  entendieseis  cuál  sea  la  doctrina  contra  quien  aquellos  fu- 
riosos se  enfurecen  con  tanta  rabia  metiendo  vuestro  reino  el 
día  de  hoy  a  fuego  y  a  sangre." 
La  carta  al  Rey  Francisco  está  fechada  el  23  de  agosto  1535;  la 
impresión  fué  terminada  en  marzo  del  año  siguiente. 

Apenas  corregidas  las  últimas  pruebas  de  su  libro,  salió  Calvino 
de  Basilea  y  dirigióse  a  Francia,  donde  pasó  unos  pocos  meses  con  sus 
familiares  y  con  sus  correligionarios  evangélicos.  Los  peligros  que  allí 
corría,  por  ser  de  la  Reforma,  le  hicieron  abandonar  nuevamente  su 
patria,  e  intentó  el  5  de  agosto  de  1536  pasar  por  Ginebra  hacia  Basilea 


2  Juan  Calvino,  Institución  de  la  religión  cristiana.  Trad.  del  latín  por  Jacinto 
Terán:  con  una  introducción  por  B.  Foster  Stockwell.  Buenos  Aires:  Librería  "La 
Aurora",  1936.  Pág.  3. 

3  Ibid.,  pág.  3. 
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y  Estrasburgo,  donde  pensaba  dedicarse  a  sus  estudios  y  contribuir  con 
sus  escritos  al  avance  de  las  Iglesias  reformadas.  Pensando  quedarse 
□na  sola  noche  en  Ginebra,  fué  descubierto  allí  poi  Guillermo  Farel, 
el  dirigente  evangélico  de  la  ciudad,  (juien  le  rogó  se  quedara  para 
encabezar  el  movimiento  reformista.  Vencido  finalmente  por  las  so- 
lemnes palabras  de  Farel,  Calvino  cedió  en  sus  planes  personales  y  por 
casi  dos  años  colaboró  en  la  reforma  ginebrina.  Sus  medidas,  sin  em- 
bargo, resultaron  tan  severas  que  el  consejo  municipal  resolvió  deste- 
rrarlo de  la  ciudad,  y  Calvino  tuvo  que  salir  a  íines  de  abril  de  1538. 
Después  de  pasar  breve  tiempo  en  Basilea,  fué  llamado  por  Bucero 
a  Estrasburgo  para  pastorear  la  Iglesia  evangélica  francesa  de  la  ciudad 
y  para  dictar  teología  en  la  universidad.  Los  tres  años  que  dedicó  a 
estos  trabajos  le  dieron  oportunidad  para  revisar  y  ampliar  la  Institu- 
ción, la  que  apareció  en  segunda  edición  en  agosto  de  1539. 


II 


La  segunda  edición  de  la  Institución  de  la  religión  cristiana,4  pu- 
blicada en  Estrasburgo,  ha  sufrido  una  profunda  modificación  con 
respecto  a  la  primera.  Si  bien  se  conserva  en  la  nueva  edición  el  con- 
lenido  esencial  de  la  anterior,  Calvino,  por  su  estudio  profundo  de  la 
Biblia  (especialmente  de  la  epístola  a  los  Romanos) ,  de  los  antiguos 
Padres  y  de  los  escritos  de  Lutero,  Melanchthon  y  Bucero,  es  llevado 
a  refundir  su  obra  y  darle  una  forma  completamente  nueva. 

El  autor  mismo  expone  en  su  "Epístola  al  Lector"  los  motivos  de 
la  nueva  edición: 

Por  cuanto  que  en  la  primera  edición  de  este  libro  yo  no 
esperaba  que  hubiese  de  ser  tan  bien  recibido,  como  ha  placido 
a  Dios  por  su  bondad  que  lo  fuese,  yo  en  él  fui  breve  (como  lo 
suelen  ser  los  que  escriben  libros  pequeños) ,  mas  habiendo  en- 
tendido haber  sido  de  casi  todos  los  píos  con  tanto  aplauso  reci- 
bido, cuanto  yo  nunca  me  atreví  a  desear  cuanto  menos  esperar; 
de  tal  manera  que  entendía  en  mí  que  se  me  atribuía  muy  mucho 
más  de  lo  que  yo  había  merecido,  así  me  sentí  tanto  más  obligado 
a  hacer  muy  mucho  mejor  mi  deber  con  aquellos  que  recibían 
mi  doctrina  con  tan  buena  voluntad  y  amor  .  .  . 


*  Opera  selecta,  tomo  III,  págs.  ix.-xv. 
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Mi  intento,  pues,  en  este  libro  ha  sido  de  tal  manera  preparar 
e  instruir  los  que  se  querrán  aplicar  al  estudio  de  la  Teología 
que  fácilmente  puedan  leer  la  Sagrada  Escritura  y  aprovecharse 
de  su  lección  entendiéndola  bien,  e  ir  por  el  camino  derecho  sin 
apartarse  de  él.  Porque  pienso  que  de  tal  manera  he  compren- 
dido la  suma  de  la  Religión  con  todas  sus  partes,  y  que  la  he 
puesto  y  digerido  en  tal  orden,  que  cualquiera  que  la  entendiere 
bien,  podrá  fácilmente  juzgar  y  resolverse  de  lo  que  deba  buscar 
en  la  Escritura,  y  a  qué  lin  deba  aplicar  todo  cuanto  en  ella 
se  contiene.  Así  que  habiendo  yo  abierto  este  camino,  seré  siem- 
pre breve  en  los  comentarios  que  haré  sobre  los  libros  de  la 
Sagrada  Escritura,  no  entrando  en  ellos  en  luengas  disputas,  ni 
divirtiéndome  en  lugares  comunes.  Por  esta  vía  los  lectores  aho- 
rrarán gran  molestia  y  fastidio,  con  tal  que  vengan  apercibidos 
con  la  instrucción  de  este  libro,  como  con  un  instrumento  nece- 
sario. Mas  por  cuanto  este  mi  intento  se  ve,  por  ejemplo,  en  los 
comentarios  míos  sobre  la  Epístola  a  los  Romanos,  más  quiero 
mostrarlo  por  la  obra  que  no  alabarlo  con  mis  palabras." 
Los  seis  capítulos  de  la  edición  de  1536  se  convierten  ahora  en 
diecisiete,  que  tratan  los  siguientes  temas: 

I.  Del  conocimiento  de  Dios. 

II.  Del  conocimiento  del  hombre,  y  del  libre  albedrío. 

III.  De  la  ley. 

IV.  De  la  fe,  donde  se  explica  el  llamado  Símbolo  de  los  Após- 
toles. 

V.  De  la  penitencia. 
VI.  De  la  justificación  por  la  fe,  y  de  los  méritos  de  las  obras. 
VIL  De  la  similitud  y  diferencia  del  Antiguo  y  Nuevo  Testa- 
mento. 

VIII.  De  la  predestinación  y  providencia  de  Dios. 

IX.  De  la  oración,  donde  se  expone  la  oración  dominical. 
X.  De  los  sacramentos. 

XI.  Del  bautismo. 
XII.  De  la  Cena  del  Señor. 

XIII.  De  la  libertad  cristiana. 

XIV.  De  la  potestad  eclesiástica. 
XV.  De  la  administración  política. 

XVI.  De  los  cinco  "sacramentos"  falsamente  así  llamados;  donde 
se  declara  que  no  son  sacramentos  los  cinco  restantes  que, 

6  La  traducción  de  esta  "Epístola  al  Lector"  es  esencialmente  la  de  Cipriano  de 
Valera,  aparecida  en  su  versión  de  la  Institución  de  1559. 
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hasta  ahora,  han  sido  tenidos  por  el  vulgo  como  tales;  se 
dice  después  i  uáles  sean. 
XVII.  De  la  vida  del  hombre  cristiano. 

Los  capítulos  I  y  II  son  casi  totalmente  nuevos;  los  capítulos  III  y 
IV  son  ampliaciones  del  texto  correspondiente  a  estos  temas  en  los  ca- 
pítulos 1  y  2  de  la  edición  de  1536.  Una  buena  parte  del  capítulo  V, 
sobre  la  penitencia,  procede  del  quinto  capítulo  de  la  primera  edición, 
y  algunas  secciones  del  capítulo  VI  se  encontraban  ya  en  los  capítulos  1 
j  2  de  La  misma.  El  argumento  de  los  capítulos  VII  y  VIII  es  nuevo, 
pero  el  IX  es  una  ampliación  del  capítulo  tercero  de  La  primera  edición. 
Los  capítulos  X  al  XII  reproducen  casi  íntegramente  el  texto  del  ca 
pítulo  4  de  1536,  con  algunos  agregados,  especialmente  en  cuanto  al 
bautismo;  y  los  capítulos  XIII  al  XV  presentan  nuevamente  el  argu 
mentó  del  antiguo  capítulo  6.  El  capítulo  XVI  reproduce  el  quinto 
de  la  primera  edición,  menos  los  temas  tratados  ya  en  el  V;  y  el  capítu- 
lo XVII  es  completamente  nuevo.  En  resumen,  se  puede  decir  que  la 
edición  de  1539  es  tres  veces  mayor  que  la  de  1536. 

Para  que  el  lector  se  dé  cuenta  del  carácter  de  la  revisión  de  1539, 
presentamos  a  continuación  una  comparación  de  las  dos  secciones  sobre 
las  imágenes: G 

1536  EL  SEGUNDO  MANDAMIEN  I  O  15)9 

No  te  harás  imagen  insculpida,  ni  semejan/a  alguna  de  las  cosas  que  están  arriba 
en  el  cielo,  ni  abajo  en  la  tierra,  ni  en  las  aguas  debajo  de  la  tierra.  No  las  adorarás, 
ni  las  honrarás. 

De  la  manera  que  en  el  mandamiento  pasado  el  Señor  testificó 
ser  él  solo  Dios,  fuera  del  cual  no  se  deben  imaginar  ni  tener  otros 
dioses  ningunos,  así  ahora  dice  muy  más  claramente  quien  él  sea, 
y  con  qué  género  de  culto  deba  ser  honrado;  a  fin  que  no  nos 
atrevamos  a  imaginárnoslo  como  cosa  carnal.  El  fin,  pues,  del  man- 
damiento es,  que  Dios  no  quiere  que  el  legítimo  culto  que  le  de- 
bemos sea  profanado  con  ritos  supersticiosos.  Por  tanto,  la  suma 
es  que  él  nos  quiere  revocar  y  retirar  totalmente  de  todas  maneras 
de  servicios  carnales,  los  cuales  nuestro  entendimiento  grosero  inventa 
después  que  él  se  ha  imaginado  a  Dios  conforme  a  su  rudeza;  y 
por  consiguiente  él  nos  reduce  a  su  legítimo  culto  que  se  le  debe, 
conviene  a  saber,  espiritual,  y  tal  cual  él  lo  ha  instituido.  El  nota 
el  vicio  más  palpable  que  hay  en  esta  transgresión,  el  cual  es  la 
idolatría  exterior. 


6  Para  la  versión  de  1536,  nos  hemos  valido  generalmente  de  la  traducción  de 
don  Jacinto  Terán  (véase  la  nota  2).  La  versión  de  1539  procede  en  gran  parte  de 
la  traducción  de  Cipriano  de  Valera.  Al  final  de  cada  sección  se  agrega  la  referencia 
al  pasaje  correspondiente  de  la  presente  edición.  Una  columna  en  blanco  a  la  iz- 
quierda o  a  la  derecha  indica  que  no  hay  un  pasaje  paralelo  en  la  edición  de  1536 
o  de  1539.  respectivamente. 


XII 


Historia  literaria 


Se  nos  enseña  en  este  segundo  manda- 
miento que  todo  el  culto  y  adoración  son 
debidos  a  un  solo  Dios,  el  cual,  como 
sea  incomprensible,  incorpóreo,  invisible, 
y  de  tal  suerte  encierre  en  sí  todas  las 
cosas  que  no  puede  ser  como  encerrado 
en  lugai  alguno,  no  debemos  imaginarnos 
ligara  alguna  que  lo  pueda  exteriorizar, 
o  imagen  por  la  cual  pueda  ser  repre- 
sentado, ni  venerar  ídolo  alguno  cual  si 
fuera  semejanza  de  Dios.  Antes  bien,  de- 
bemos adorar  a  Dios,  el  cual  es  espíritu, 
en  espíritu  y  en  verdad. 


Con  todo  esto,  el  mandamiento  tiene 
dos  partes.  La  primera  reprime  nuestra 
temeridad,  para  que  no  nos  atrevamos 
a  sujetar  a  Dios,  el  cual  es  incompren- 
sible, a  nuestros  sentidos,  ni  a  repre- 
sentarlo en  forma  ni  imagen  ninguna 
[II.  8.  17]. 

La  segunda  veda  que  no  adoremos  imágenes  ningunas  por  religiórr. 
Moisés  apunta  la  razón  para  la  primera  parte  cuando  él  dice:  "Acuér- 
date que  Jehová  habló  contigo  en  la  valle  de  Horeb:  tú  oíste  su 
voz,  pero  no  viste  cosa  corporal;  no  hagas,  pues,  imagen  de  figura 
alguna",  etc. 

Isaías  muy  más  de  propósito  que  todos  los  demás  prueba  que  la 
majestad  de  Dios  es  vil  y  apocadamente  menoscabada,  cuando  él, 
que  es  incorpóreo,  es  hecho  semejante  a  cosa  corpórea,  el  invisible 
a  cosa  visible,  el  que  es  espíritu  a  una  cosa  muerta,  el  infinito  a 
un  pedazo  de  leño,  o  de  piedra,  o  de  oro.  Casi  de  la  misma  manera 
razona  San  Pablo,  diciendo:  "Puesque  nosotros  somos  linaje  de 
Dios,  no  debemos  pensar  que  la  divinidad  sea  semejante  ni  al  oro, 
ni  a  la  plata,  ni  a  piedra  artificiosamente  labrada,  ni  a  la  invención 
de  los  hombres.  De  donde  está  claro  que  todas  cuantas. estatuas  se 
entallan,  y  cuantas  imágenes  se  pintan  para  representar  a  Dios,  sin 
excepción  ninguna  le  desplacen,  como  cosa  con  cjue  se  hace  gran- 
dísima injuria  y  afrenta  a  su  majestad  [I.  11.  2].  Es  verdad  que  Dios 
se  mostró  algunas  veces  en  ciertas  señales,  de  tal  manera  que  la 
Escritura  diga  que  lo  han  visto  cara  a  cara.  Pero  todas  cuantas 
señales  él  quiso  tomar  para  aparecer  a  los  hombres,  convenían  muy 
bien  con  la  manera  de  enseñar,  y  juntamente  con  esto  claramente 
advertían  a  los  hombres  de  su  eserreia  incomprensible.  Porque  la 
nube,  humo  y  llama,  significan  que  la  vista  del  hombre  no  puede 
penetrar  hasta  contemplarlo  claramente.  Por  lo  cual  ni  aun  Moisés, 
con  el  cual  Dios  se  comunicó  muy  más  familiarmente  que  con  otro 
ninguno,  pudo  alcanzar  por  más  que  se  lo  suplicórque  le  viese  su 
rostro.  También  el  propiciatorio,  del  cual  el  Señor  mostraba  clara- 
mente su  potencia,  era  de  tal  manera  compuesto  que  enseñaba  no 
haber  mejor  medio  para  ver  a  Dios  que  admirándose  levantar  los 
espíritus  en  alto.  Porque  los  querubines  lo  cubrían  con  sus  alas;  el 
velo  lo  tapaba;  el  mismo  lugar  donde  estaba  era  tan  escondido  y 
secreto  que  no  se  podía  ver  nada.  Por  tanto  está  claro  que  los  que 
quieren  defender  las  imágenes  de  Dios  o  de  los  santos  por  este 
ejemplo  de  los  querubines  son  locos  y  desvariados.  Porque,  ¿qué 
hadan  aquellas  pequeñas  imágenes  en  aquel  lugar  sino  dar  a  enten- 
der cjue  no  había  imagen  ninguna  visible  que  fuese  propia  y  sufi- 
ciente para  representar  los  misterios  de  Dios?  Puesque  para  este 
propósito  eran  hechos,  que  cubriendo  con  sus  alas  el  propiciatorio, 
prohibiesen  que  los  ojos  humanos  no  viesen  a  Dios  [I.  ri.  3].  Aquí 
se  debe  de  notar  que  no  menos  prohibe  Dios  las  imágenes  pintadas 
que  las  entalladas.  Por  lo  cual  es  condenada  la  vana  excepción  de 
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los  Griegos,  los  cuales  se  piensan  babel  hecho  ton  forme  al  manda- 
miento de  Dios,  si  no  hacen  imágenes  entalladas,  aunque  pinten 
cuantas  se  les  antojaren;  como  de  hecho  se  toman  muy  mayor  li 
cencía  en  pintarlas  que  nación  ninguna  del  mundo.  Pero  no  sola- 
mente prohibe  Dios  que  el  entallador  no  le  haga  imagen,  más  .uní 
también  prohibe  (pie  ningún  otro  oficial  de  cualquier  arte  que  sea, 
le  haga  imagen,  porque  todo  esto  se  hace  en  vano,  y  a  grande  afrenta 
de  su  majestad  [I.  11.  4], 

Además,  se  recitan  en  este  texto  todas  las  maneras  con  que  los 
gentiles,  gente  supersticiosa,  solían  figurar  a  Dios.  Por  las  cosas  que 
están  en  el  cielo,  él  entiende  el  sol,  la  luna  y  las  otras  estrellas,  y 
aun  podrá  ser  que  a  las  aves;  como  en  el  capítulo  cuarto  del  Deute 
ronomio  declarando  su  intención  nombra  las  aves  y  las  estrellas.  Yo 
no  hubiera  notado  esto,  si  no  fuera  por  corregir  la  mala  interpreta- 
ción de  algunos,  los  cuales  entienden  este  lugar  de  los  ángeles.  Las 
palabras  (pie  se  siguen  después,  por  ser  claras  de  sí  mismas,  yo  no 
las  declaro  [II.  8.  17]. 
El  primer  mandamiento  nos  enseña 
que  hay  un  solo  Dios,  fuera  del  cual 
no  se  debe  ni  pensar  ni  tener  otro  al- 
guno. Este  segundo  nos  enseña  cuál  sea 
ese  Dios,  y  con  qué  género  de  culto 
debe  de  ser  honrado,  y  cómo  no  debe- 
mos tener  la  audacia  de  imaginarlo  como 
algo  carnal  que  pueda  ser  por  nuestros 
sentidos  percibido,  o  por  alguna  forma 
ser  representado. 

Sigúese  la  segunda  parte  del  precepto,  que  es  de  la  adoración,  la 
cual  es  condenable  en  todas  las  imágenes  de  Dios;  en  otras  imá- 
genes, como  de  los  santos,  es  doblemente  execrable.  He  aquí  los 
grados  de  la  idolatría.  El  entendimiento  humano,  como  está  lleno 
(Véase  de  soberbia  y  temeridad,  atrévese  a  imaginar  a  Dios  conforme  a  su 
más  abajo)  capacidad;  y  siendo  él  grueso  y  aun  ciego  de  una  ignorancia  gran 
dísima,  aprehende  en  lugar  de  Dios  vanidad  y  una  vana  fantasma. 
Demás  de  estos  males  hay  otra  nueva  maldad,  y  es  que  el  hombre 
procura  manifestar  exteriormente  aquellos  desvarios  que  él  se  ima- 
ginó por  Dios,  así  que  el  entendimiento  del  hombre  engendra  al 
ídolo,  y  la  mano  lo  pare.  Que  esta  sea  la  fuente  de  la  idolatría, 
conviene  a  saber  que  los  hombres  en  ninguna  manera  crean  que 
Dios  esté  cerca  de  ellos,  si  carnalmente  no  muestre  su  presencia,  se 
ve  claramente  por  el  ejemplo  del  pueblo  de  Israel,  el  cual  dijo  a 
Aarón:  "No  sabemos  qué  haya  acontecido  a  este  Moisés;  haznos 
dioses  que  vayan  delante  de  nosotros".  Bien  sabían  que  era  Dios 
aquél  cuva  potencia  habían  experimentado  en  tantos  milagros,  pero 
no  creían  que  él  estuviese  cercano  a  ellos,  si  a  ojos  vistas  no  viesen 
alguna  figura  corporal  de  él,  la  cual  fuese  una  testificación  que 
Dios  los  guiaba.  Así  que  ellos  por  la  imagen  que  iba  delante  de 
ellos  querían  conocer  que  Dios  fuese  su  guía  y  conductor  [1.  11.  8]. 

Esto  la  común  experiencia  de  cada  día  nos  lo  enseña,  que  la 
carne  está  siempre  inquieta,  hasta  tanto  que  ha  encontrado  con 
un  semejante  espantajo,  con  el  cual,  como  si  fuese  imagen  de  Dios, 
vanamente  se  consuele.  Casi  no  ha  habido  siglo  desde  la  creación 
del  mundo,  en  el  cual  los  hombres  por  obedecer  a  este  desatinado 
apetito  no  hayan  levantado  señales  y  figuras,  en  las  cuales  creyesen 
que  viesen  a  Dios  delante  los  ojos  [I.  11.  8J.  Y  al  fin  habiendo  fijado 
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sus  ojos  y  sus  sentidos  en  ellas,  se  embrutecen  cada  día  más  y  más,, 
y  se  admiran  y  maravillan  como  si  estuviese  encerrada  en  ellas  al- 
guna divinidad.  Está,  pues,  ya  claro  que  los  hombres  no  se  arrojan 
a  honrar  las  imágenes  sin  que  primero  hayan  embebido  una  cierta 
opinión  carnal:  no  que  piensen  las  imágenes  ser  diosas,  mas  porque 
se  imaginan  residir  en  ellas  una  cierta  virtud  divina.  Por  tanto,  tú 
cualquiera  que  representares  en  la  imagen,  séase  a  Dios,  séase  a 
alguna  criatura,  al  momento  que  hincas  las  rodillas  para  honrarla, 
ya  tienes  en  tu  cabeza  alguna  superstición.  Por  esta  causa  Dios  no 
solamente  vedó  hacer  estatuas  que  lo  representasen,  más  aún  consa- 
grar títulos  o  piedras  que  diesen  ocasión  de  ser  adorados  [I.n.  9]. 
Consideren  bien  esto  los  que  con  vanos  pretextos  se  esfuerzan  en  defender  tan 
horrenda  idolatría,  con  la  cual  la  verdadera  religión  ha  sido  ya  mucho  tiempo  ha, 
abatida  y  arrinconada.  Ellos  dicen  que  las  imágenes  no  son  tenidas  por  dioses.  Tam- 
poco los  judíos,  antes  de  fabricar  el  becerro  de  oro,  iban  tan  lejos  en  su  pensamiento 
(jue  no  reconocieran  ser  Dios  quien,  con  mano  fuerte,  les  había  sacado  de  la  escla- 
vitud de  Egipto. 

Y  aun  cuando  Aarón  les  decía  que  aquéllos  eran  los  dioses  que  los 
habían  sacado  de  la  tierra  de  Egipto,  ellos  sin  hacer  duda  ninguna 
se  concuerdan  con  él;  significando  por  esto  que  de  muy  buena  vo- 
luntad querían  entretener  al  Dios  que  los  había  libertado,  con  tal 
condición  que  lo  viesen  en  figura  de  becerro  ir  delante  de  ellos 
[I.  11.  9]. 

Ni  tampoco  debemos  pensar  que  los  Gentiles  eran  tan  tontos  que  pensasen  no 
haber  otro  Dios  que  los  leños  y  las  piedras;  porque  ellos  mudaban  sus  ídolos  con- 
forme a  cómo  se  les  antojaba,  pero  siempre  retenían  en  su  corazón  unos  mismos 
dioses.  Demás  de  esto,  cada  dios  tenía  muchas  imágenes;  y  con  todo  esto,  ellos  no 
decían  que  alguno  de  aquellos  dioses  fuese  dividido;  consagrábanles  también  cada 
día  nuevas  imágenes,  pero  con  todo  esto  no  decían  que  hacían  nuevos  dioses.  Todos, 
igual  judíos  como  gentiles, 


cayeron  en  la  idolatría,  llegando  a  la 
persuasión  de  que  Dios  debía  de  ser  tal 
cual  lo  concebían  sus  mentes  vanidosas. 
A  esta  vanidad  se  siguió  la  improbidad, 
pues  confesaron  lo  que  interiormente 
habían  imaginado.  Tengamos,  por  tanto, 
en  cuenta,  que  el  entendimiento  del  hom- 
bre engendra  al  ídolo,  y  la  mano  lo  pare 
[I.  11.  8]. 


pecaron  de  este  mismo  humor  que  hemos 
dicho:  y  es  que  no  contentándose  de 
conocer  a  Dios  espii  itualmente,  han  que- 
rido tener  un  conocimiento  muy  más 
familiar  y  muy  más  cierto  (como  ellos 
pensaban)  por  las  imágenes  visibles.  Des- 
pués que  una  vez  tomaron  contento  en 
contrahacer  a  Dios,  nunca  han  acabado, 
hasta  tanto  que  Dios  mostraba  su  virtud 
y  potencia  habitando  en  las  imágenes 
[I.  11.  9]. 


En  el  entretanto  los  judíos  se  persuadían  que  adoraban  en  tales  imágenes  a  Dios 
eterno,  único  y  verdadero  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra.  Los  Gentiles  también  pen- 
saban que  adoraban  sus  dioses  (aunque  falsos)  que  habitaban  en  el  cielo  [I.  11.  9]. 

Con  respecto  a  esto,  no  creyeron  que 
Dios  les  estaba  presente,  a  no  ser  que  se 
manifestara  carnalmente  presente.  Para 
condescender  con  su  ciega  carnalidad,  se 
fabricaron  signos  o  imágenes  en  las  cua- 
les creían  poder  ver  con  los  ojos  carnales 

a  Dios.  Y  como  ellos  pensaban  ver  a  Dios  (Véase  más  arriba) 

en  semejantes  cosas,  en  ellas  le  adoraban; 
cuyo  resultado  es  que,  habiendo  fijado 
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sus  ojos  y  sus  sentidos  en  ellas,  se  em- 
brutecen cada  día  mas  y  más,  y  se  admi- 
ran y  maravillan  como  si  estuviese  ence- 
rrada en  ellas  alguna  divinidad  [I.  n.  9]. 

Los  que  niegan  esto  haber  pasado  en  los  tiempos  pasados,  y  que  lo  mismo  pasa 
el  día  de  hoy,  mienten  desvergonzosamente.  Porque  ¿a  qué  propósito  se  hincan  de 
rodillas  delante  de  ellas?  ¿Por  qué,  cuando  quieren  orar  a  Dios,  vuelven  la  cara 
hacia  ellas  como  que  se  acercasen  más  a  las  orejas  de  Dios?  [I.  11.  10]. 

¿Por  qué  hay  tan  gran  diferencia  en- 
tre las  imágenes  de  un  mismo  dios,  que 
no  haciendo  ningún  caso,  o  muv  poco, 
de  esta  imagen,  la  otra  se  tenga  en  gran 
veneración?    ¿A    qué    propósito  toman 
tanta  pena  con  sus  peregrinaciones  tro- 
tando de  acá  a  acullá  visitando  imágenes, 
cuyas  semejantes  tienen  en  casa?  [I.11.10]. 
¿Por  qué  el  día  de  hoy  combaten  tan  furiosamente  por  ellas,  como  si  fuese,  como 
diten,  por  su  ley,  Rey  y  grey,  hasta  meterlo  todo  a  fuego  y  a  sangre,  de  tal  suerte 
que  más  fácilmente  permitirán  que  el  único  y  verdadero  Dios  les  sea  quitado,  que 
no  sus  ídolos?  Y  aun  con  todo  esto  yo  no  cuento  los  gruesos  errores  del  vulgo,  los 
cuales  son  casi  infinitos  y  llenan  el  corazón  de  todos;  solamente  digo  lo  que  ellos 
mismos  confiesan  cuando  muy  de  propósito  se  quieren  excusar  de  su  idolatría.  No 
llamamos  (dicen)  a  las  imágenes  dioses  nuestros.  Tampoco  los  judíos  y  los  gentiles 
los  invocaban  (1536:  sino  solamente  a  las  imágenes  y  a  los  simulacros  de  sus  dioses). 
Pero  con  todo  esto  los  profetas  (1536:  y  todas  las  escrituras)  no  cesaban  de  repro- 
charles que  fornicaban  con  el  leño  y  con  la  piedra,  solamente  por  las  supersticiones 
que  el  día  de  hoy  se  cometen  entre  aquellos  que  se  llaman  cristianos:  conviene  a 
saber,  que  carnalmente  honraban  a  Dios  arrodillándose  delante  de  un  leño  y  de 
una  piedra  [I.  11.  10]. 

La  última  excusa  es  la  de  aquellos  que  dicen  que  las  imágenes  son  los  libros  de 
los  ignorantes.  Aunque  tal  cosa  concediésemos  (lo  que  sería  en  vano,  pues  sabemos 
con  todo  certeza  que  no  se  vendían  entre  ellos  tales  ídolos  sino  para  ser  adorados), 
sin  embargo,  no  se  ve  qué  fruto  podían  sacar  los  ignorantes  de  sus  imágenes,  prin- 
cipalmente de  las  que  representaban  a  Dios,  como  no  fuera  el  hacerlos  antropomor- 
fitas,  es  decir,  hacerles  creer  que  Dios  tiene  la  figura  de  hombre  [I.  11.  7]. 

Léase  lo  que  sobre  esta  materia  Lac- 
tancio  y  Eusebio  escribieron,  los  cuales 
no  dudan  afirmar  ser  esto  cosa  verísima, 
que  todos  cuantos  fueron  retratados  y 
representados  en  imágenes,  fueron  mor- 
tales. San  Agustín  es  de  la  misma  opi- 
nión: el  cual  muy  de  propósito  afirma 
ser  cosa  abominable,  no  solamente  ado- 
rar las  imágenes,  más  aún  hacerlas  para 
que  representen  a  Dios  [I.  11.  6]. 
En  cuanto  a  aquellos  que  se  erigen  a  los  santos,  ¿qué  otra  cosa  son  sino  dechados 
de  una  disoluta  pompa  y  suciedad?  Con  los  cuales  si  alguno  quisiese  conformarse 
merecería  ser  castigado.  Porque  las  malas  mujeres  se  componen  muy  más  honesta 
y  modestamente  en  sus  mancebías,  que  las  imágenes  de  las  vírgenes  en  los  templos. 
(1539:  El  atavío  de  los  mártires  no  es  muy  mucho  más  decente).  Construyan  al 
menos  sus  imágenes  con  algún  pudor  para  que  puedan  decir  con  alguna  verdad  que 
son  ellas  libros  con  algún  vestigio  de  santidad.  Pero  aun  entonces  responderemos 
que  no  es  esta  la  manera  de  enseñar  al  pueblo  de  Dios,  el  cual  quiere  el  Señor  que 
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sea  enseñando  con  otra  muy  diferente  doctrina  que  estas  niñerías.  El  propuso  una 
doctrina  común  para  todos,  a  saber:  la  predicación  de  su  Palabra 
y   la  comunicación  de  sus  sacramentos.     Los  que  echan  sus  ojos  de  acá  a  acullá 

contemplando  sus  imágenes,  muestran 
muy  bien  no  estar  muy  aficionados  a 
esta  doctrina. 

¿De  qué  pues  servía  levantar  en  los  templos  a  cada  paso  tantas  cruces  de  madera, 
piedra,  plata  y  oro,  si  una  vez  y  otra  bien  y  fielmente  nos  fuese  repetido,  Cristo 
haber  sido  muerto  para  que  en  la  cruz  tomase  sobre  sus  espaldas  nuestra  maldición, 
limpiase  con  el  sacrificio  de  su  cuerpo  nuestros  pecados.  De  esta  sola  palabra  pu- 
dieran los  ignorantes  muy  mucho  más  aprender  que  de  mil  cruces  de  madera  o  de 
piedra.  Porque  cuanto  a  las  de  oro  o  de  plata,  yo  confieso  que  los  avarientos  fijarían 
muy  más  de  propósito  sus  entendimientos  y  ojos  en  ellas  que  no  en  ninguna  palabra 
de  Dios  [I.  11.  7].  Y  pregunto:  ¿Por  qué  razón  llaman  ignorantes, 
a  los  que  no  admiten  el  culto  de  las  a  los  que  sean  tan  rudos  que  por  medio 
imágenes.  ninguno  puedan  ser  enseñados  sino  por 

solas  las  imágenes, 

siendo  así  que  el  mismo  Dios  se  digna  enseñarlos?  Ved  ahí  el  valor  incomparable 
de  las  imágenes,  que  no  puede  ser  resarcido  con  bien  alguno.  Al  cual,  sin  embargo, 
para  declararlo  el  Señor  tan  execrable  como  la  más  grave  e  infiel  de  las  idolatrías, 
añade  a  estos  dos  mandamientos:  Que  El  es  Señor,  Dios  nuestro,  fuerte,  celoso, 
que  visita  la  maldad  de  los  padres  sobre 
los  hijos,  hasta  la  tercera  y  cuarta  gene- 
ración, a  los  que  le  aborrecen,  y  hace 
misericordia  en  millares  a  los  que  le 
aman  y  guardan  sus  mandamientos. 
Esto,  a  la  verdad,  es  como  si  dijera:  que  sólo  a  El  debemos  estar  unidos, 

Y  para  inducirnos  a  ello,  nos  muestra 
su  poder,  el  cual  no  puede  permitir  que 
sea  menospreciado  [II.  8.  18].  Pues  se 
llama  celoso  para  significar  que  no  ad- 
mite compañero;  y  anuncia  que 
será  el  vengador  de  su  majestad  y  de  su  gloria  si  alguno  tuviere  la  audacia  de 
transferirla  a  las  esculturas  o  imágenes;  y  esto  no  una  sola  vez,  sino  en  los  padres, 
en  los  hijos  y  en  los  nietos,  es  decir,  en  todo  tiempo  (1539:  los  cuales  siguen  la 
impiedad  de  sus  predecesores),  así  como  promete  también  su  benignidad  y  su  mise- 
ricordia a  aquellos  que  le  aman  y  que  cumplen  su  ley  [II.  8.  18]. 


y  que  no  admite  compañero;  y  que 


Aquí  terminan  las  secciones  paralelas;  los  párrafos  adicionales  de 
la  segunda  edición  podrán  leerse  en  la  presente  obra,  libro  II,  cap.  8, 
párrafos  18-21. 


III 


La  tercera  edición  latina  de  la  Institución7  fué  publicada  también 
en  Estrasburgo,  en  el  mes  de  marzo  de  1543,  pero  el  autor  ya  estaba 
de  vuelta  en  Ginebra,  adonde  llegó  el  13  de  septiembre  de  1541.  Llama- 


7  Opera  selecta,  tomo  III,  págs.  xviii.-xxiv. 
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do  por  el  consejo  municipal  ginebrino  a  organizar  la  Iglesia  y  consolida! 
la  reforma,  Calvino  se  vió  embarcado  en  una  obra  que  dejó  sus  marcas 
indelebles  en  la  Institución,  en  la  que  el  autor  desarrolla  ampliamente 
su  teoría  de  la  Iglesia  cristiana  —su  gobierno,  sus  órdenes,  su  potestad 
y  su  disciplina.  Las  secciones  dedicadas  a  estos  temas  son  tres  veces  más 
extensas  que  las  anteriores.  El  autor  agrega  también  importantes  capí- 
tulos sobre  los  votos  monásticos  (IV)  y  las  tradiciones  humanas  (XII) , 
y  amplía  notablemente  su  capítulo  (XVII)  sobre  el  bautismo.  En  resu- 
men, se  puede  decir  que  aproximadamente  la  cuarta  parte  de  la  edición 
de  1543  es  nueva. 

Apareció  en  marzo  de  1545  una  segunda  impresión  de  la  edición  de 
1543,  con  unos  pocos  agregados  de  escasa  importancia  y  siendo  corregi- 
dos algunos  errores  tipográficos. 


IV 

La  cuarta  edición  latina  de  la  Institución8  apareció  en  Ginebra, 
a  principios  del  año  1550.  El  texto  fué  diligentemente  revisado  por 
Calvino,  señalando  muchas  modificaciones  de  cierta  importancia.  En 
especial  se  agregan  numerosas  citas  de  los  padres  antiguos  para  apoyar 
sus  argumentos.  En  el  capítulo  I  se  desarrolla  más  ampliamente  la 
doctrina  de  la  Sagrada  Escritura;  en  el  III,  se  trata  más  extensamente 
de  la  veneración  de  los  santos  e  imágenes;  y  en  el  XIII,  se  diserta  sobre 
la  conciencia.  Se  dividen  los  capítulos  en  secciones,  contribuyendo  así 
a  la  mayor  facilidad  de  su  lectura. 

La  misma  edición  fué  publicada  en  1553  por  la  famosa  casa  editora 
de  Robertus  Stephanus,  de  Ginebra.  Este  regio  tomo  es  la  más  perfecta 
de  todas  las  ediciones,  y  es  la  que  por  primera  vez  trae  las  citas  bíblicas 
con  los  versículos  —una  innovación  en  aquel  tiempo. 

Otros  impresores  ginebrinos,  Adam  y  Juan  Riverius,  sacaron  en 
1554  una  edición  más  manuable  de  la  Institución,  siguiendo  primero 
el  texto  de  1550,  y  luego  el  de  1553. 


V 

La  quinta  y  última  edición  latina  de  nuestra  obra,  la  que  ha  servido 
de  libro  de  texto  para  doce  generaciones  de  teólogos  calvinistas,  fué 


8  Ibid.,  págs.  xxvi.-xxxii. 
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publicada  por  Robertus  Stephanus  en  Ginebra  en  el  año  1559. 9  Los 
motivos  de  la  nueva  edición  Calvino  mismo  los  expone  en  su  prefacio 
dirigido  "Al  Lector",  en  el  cual,  después  de  manifestar  su  agradeci- 
miento a  Dios  por  la  acogida  favorable  que  tuvo  el  libro,  dice: 

Me  sentí  tanto  más  obligado  a  hacer  muy  mucho  mejor  mi 
deber  con  aquellos  que  recibían  mi  doctrina  con  tan  buena  vo- 
luntad y  amor.  Porque  yo  les  fuera  ingrato  si  no  satisficiera  a  su 
deseo  conforme  al  pequeño  talento  que  el  Señor  me  ha  dado. 
Por  lo  cual  he  procurado  de  hacer  mi  deber,  no  solamente  cuando 
este  libro  se  imprimió  la  segunda  vez;  más  aún  todas  y  cuántas 
veces  ha  sido  impreso,  lo  he  en  cierta  manera  aumentado  y 
enriquecido.  Y  aunque  yo  no  haya  tenido  ocasión  ninguna  de 
descontentarme  de  mi  pena  y  trabajo,  que  entonces  tomé,  mas  con 
todo  esto  confieso  que  jamás  he  quedado  satisfecho  ni  contento 
hasta  tanto  que  lo  he  puesto  en  el  orden  que  ahora  véis,  al  cual 
(como  espero)  aprobaréis.  Y  de  cierto  que  puedo  por  buena  apro- 
bación alegar  que  no  he  escatimado  de  servir  a  la  Iglesia  de  Dios 
en  cuanto  a  esto  lo  más  diligente  y  afectuosamente  que  me  ha 
sido  posible;  y  así  el  invierno  pasado,  amenazándome  la  cuartana 
de  hacerme  partir  de  este  mundo,  cuanto  más  la  enfermedad  me 
presaba,  tanto  menos  tenía  cuenta  conmigo,  hasta  tanto  que  hu- 
biese puesto  este  libro  en  este  orden  que  véis;  el  cual,  viviendo 
después  de  mi  muerte,  mostrase  el  gran  deseo  que  yo  tenía  de 
satisfacer  a  aquellos  que  ya  habían  aprovechado,  y  aun  deseaban 
aprovecharse  más  .  .  .  Aunque  Dios  haya  ligado  del  todo  mi  cora- 
zón a  tener  un  afecto  recto  y  puro  de  aumentar  su  Reino  .  .  . ,  que 
no  ha  sido  otro  mi  intento  ni  deseo  después  que  él  me  ha  puesto 
en  este  cargo  y  oficio  de  enseñar,  sino  de  aprovechar  a  su  Iglesia 
declarando  y  manteniendo  la  pura  doctrina  que  él  nos  ha  en- 
señado. 

Durante  meses  cuando  Calvino  estaba  tan  enfermo  que  no  podía 
ni  predicar  ni  dictar  clases,  se  dedicó  a  una  revisión  completa  de  la 
Institución,  dándole  un  orden  nuevo  y  sencillo  que  ha  sido  motivo  de 
admiración  de  todos.  La  obra  se  divide  ahora  en  cuatro  libros,  dividi- 
dos en  ochenta  capítulos,  como  sigue: 

I.  Del  conocimiento  de  Dios  Creador  (caps.  1-8)  . 
II.  Del  conocimiento  de  Dios  Redentor  en  Cristo;  el  cual  ha  sido 
manifestado  primeramente  a  los  Padres  debajo  de  la  Ley,  y  a 
nosotros  después  en  el  Evangelio   (caps..  1-17). 


0  Ibid.,  págs.  xxxvi.-xlv.  El  pasaje  siguiente,  tomado  del  prefacio  "Al  lector"  apa- 
rece aquí  en  la  traducción  de  Cipriano  de  Valera. 
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III.  Qué  manera  haya  para  participar  de  la  gracia  de  Jesucristo, 
qué  provechos  nos  vengan  de  aquí,  y  de  los  electos  que  se  si- 
gan (caps.  1-25) . 

IV.  De  los  medios  externos  o  ayudas  de  que  Dios  se  sirve  para 
llamarnos  a  la  compañía  de  Jesucristo  su  Hijo  y  para  entre- 
tenernos en  ella  (caps.  1-20) . 

Los  libros  I  y  II  forman  la  tercera  paite  de  la  obra]  los  libros  III 
y  IV  otra  tercera  parte  cada  uno.  Si  bien  la  obra  conserva  en  su  nueva 
forma  casi  todo  el  material  de  las  ediciones  anteriores,  aproximadamente 
la  cuarta  parte  del  contenido  total  es  nueva.10 

Además  de  su  disposición  completamente  nueva,  la  edición  de  1559 
se  distingue  de  las  anteriores  en  dos  sentidos:  11  en  primer  lugar,  el 
autor  toma  en  cuenta  constantemente  las  controversias  teológicas  de 
la  época  y  refuerza  su  posición  [rente  a  los  católicos  romanos,  a  los 
bautistas,  a  los  luteranos,  a  los  antitrinitarios,  y  a  los  que  se  oponían 
a  la  doctrina  de  la  predestinación.  Calvino  escribe  para  futuros  pastores, 
haciendo  de  su  libro  un  manual  de  polémica  y  de  controversia.  En 
segundo  lugar,  se  incorpora  a  la  obra  los  resultados  de  los  estudios 
bíblicos  del  autor.  Ya  desde  la  segunda  edición  ha  querido  que  la  Ins- 
titución sirviera  de  orientación  en  los  estudios  bíblicos  (véase  la  "Epís- 
tola al  Lector",  más  arriba)  ;  y  en  la  teoría  sigue  manteniendo  este 
punto  de  vista.  Pero  en  realidad,  el  estudio  de  la  Biblia  le  sirve  para 
establecer  la  verdadera  doctrina;  y  la  Institución  se  convierte  en  una 
"teología  bíblica"  que  ordena  todos  los  conocimientos  bíblicos  de  acuer- 
do a  la  teología  sistemática  del  autor. 


VI 

Calvino  quiso  que  su  obra  no  sólo  sirviera  a  los  predicadores,  maes- 
tros y  profesores,  que  podían  leerla  en  su  forma  latina,  sino  también 
que  llegase  a  manos  de  todos  los  fieles  que  desearan  "ser  instruidos  en 
la  doctrina  de  la  salud".  "A  este  lin  he  compuesto  este  libro  —dice  el 
autor—.  Primeramente  lo  hice  en  latín,  para  que  pudiera  servir  a  todas 
las  gentes  de  estudio,  de  cualquier  nación  que  fuesen;  después,  desean- 

10  Se  puede  comparar,  por  ejemplo,  las  secciones  sobre  las  imágenes,  citadas  más 
arriba,  con  las  siguientes  secciones  de  la  nueva  edición:  Libro  I,  capítulos  n  y  12; 
libro  II,  capítulo  8,  secciones  17-21. 

11  Cf.  Paul  Wernle,  Der  evangelisclie  Claube  nacfi  den  Hauptschriflen  der  Refor- 
mataren.  III.  Calvin    (Tübingen,  Mohr,  1919),  págs.  391  392. 
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do  comunicar  lo  que  fuese  de  provecho  para  nuestra  nación  francesa, 
lo  he  traducido  también  a  nuestro  idioma".  Así  rezan  sus  palabras  en 
el  prefacio  a  la  versión  francesa,  hecha  por  Cal  vino  mismo. 

Es  probable  que  la  primera  edición  de  la  obra,  editada  en  marzo 
de  1536,  fuera  traducida  al  francés  poco  tiempo  después,  pero  no  se  ha 
conservado  ningún  ejemplar  de  la  obra,  y  es  posible  que  no  fuera  pu- 
blicada, si  bien  se  conservan  rastros  de  la  traducción  en  la  versión  si- 
guiente. v- 

La  primera  versión  francesa  que  se  haya  conservado  apareció  en 
Ginebra  en  1541,  llevando  como  título:  Institution  de  la  religión 
chrestienne,  "en  la  cual  se  comprende  una  suma  de  piedad,  y  casi  todo 
lo  que  es  necesario  a  conocer  la  doctrina  de  salud.  Compuesta  en  latín 
por  Jean  Calvin,  y  traducida  en  francés  por  él  mismo".  La  edición 
latina,  a  la  que  aquí  se  refiere,  es  la  del  año  1539;  pero  en  la  versión 
francesa  Calvino  sustituye  la  "Epístola  al  Lector"  con  un  prefacio  titu- 
lado "Argumento  del  presente  libro",  en  el  cual  presenta  su  obra  como 
guía  conveniente  en  el  estudio  de  las  Sagradas  Escrituras. 

A  cada  una  de  las  nuevas  ediciones  latinas  se  sigue  una  revisada 
traducción  francesa:  a  la  edición  de  1543,  la  francesa  de  1545;  a  la  latina 
de  1550,  las  francesas  de  1551,  1553,  1554  y  1557;  y  a  la  edición  latina 
final  de  1559,  la  versión  francesa  definitiva  de  1560. 13 

Dondequiera  llegara  el  nombre  y  la  inrluencia  de  Calvino,  se  que- 
ría conocer  su  obra  maestra,  la  Institución.  Por  lo  tanto,  ésta  fué  tra- 
ducida a  todos  los  idiomas  principales  de  Europa:  al  italiano  (1557/1558, 
del  francés,  por  Giulio  Cesare  Paschali)  ,  al  inglés  (1561),  al  alemán 
y  castellano  (1597),  al  holandés  (1617  ¿o  1614?),  al  griego  (1618),  al 
húngaro  (1624),  y  aun  al  árabe  (según  Gerdes)  .14  La  que  más  nos 
interesa  aquí  es  la  castellana,  reproducida  en  este  volumen. 

VII 

Francisco  de  Enzinas  (¿1520P-1552)  ,  primer  traductor  del  Nuevo 
Testamento  al  castellano, 15  es  el  primero  de  los  reformistas  españoles 
a  quien  se  le  atribuye,  en  forma  dudosa,  la  traducción  castellana  de  la 


12  Sobre  este  problema,  véase  Wilhelm  Niesel  y  Peter  Barth,  "Eine  franzosische 
Ausgabe  der  ersten  Institutio  Calvins",  Theologische  Blatter,  VII   (1928).  1-10. 

13  Opera  selecta,  tomo  III,  págs.  vii-ix,  xv-xviii,  xxiv-xxvi,  xxxiii-xxxv,  xlv-xlviii. 
u  Véase  John  Calvin,  Institutes  of  the  Christian  Religión.  A  new  translation,  by 

Henry  Beveridge  (Edinburgh,  Calvin  Translation  Society,  1845),  págs.  lvii-cxviii. 

15  Véase  Prefacios  a  las  Biblias  castellanas  del  siglo  xvi  (Buenos  Aires:  Librería 
"La  Aurora",  1939),  págs.  13-18;  Edward  Boehmer,  Spanish  Reformers  of  Two  Cen- 
turies  (Strassburg.  London.  Trübner,  1874-1904),  tomo  I,  págs.  133-184. 
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Institución.  Estando  Francisco  estudiando  en  la  universidad  de  Lovai- 
na  e  interesado  ya  en  las  doctrinas  protestantes,  aparece  en  1540  la 
siguiente  obra:  "Breve  i  compendiosa  institución  de  la  religión  Chris- 
tiana,  necessaria  pina  todos  aquellos  que  con  insto  titulo  quieren  usur- 
par el  nombre  de  Cristo.  Escripia  por  el  docto  uaron  Francisco  de  Elao 
a  ruego  de  un  amigo  y  hermano  suio  en  Christo.  Impressa  en  Topeia 
por  Adamo  Coruo  el  Anno  de  1540". 16  La  obra  aparece  en  el  Indice 
de  libros  prohibidos,  de  Pío  IV  (1564),  y  en  el  Indice  de  Amberes  de 
1570.  Se  supone  cjue  "  Topeia",  se  reiiere  a  Gante,  y  que  "Elao"  es  una 
hebraización  de  "Enzinas",  apellido  que  también  se  escribe  Dryander, 
du  Chesne,  Eichmann.  No  hemos  podido  comparar  el  contenido  de  este 
tomo  con  el  de  la  Institución  de  1536:  puede  ser  que  sólo  coincidan 
en  el  nombre. 

Cipriano  de  Valera,  traductor  de  la  presente  edición,  nacido  por 
los  años  de  1532,  fué  monje  en  San  Isidro  del  Campo,  en  Sevilla.17 
Cuando  se  hizo  sospechoso  de  herejía,  debido  a  sus  inclinaciones  hacia 
el  protestantismo,  tuvo  que  huir  con  otros  compañeros,  y  buscó  refugio 
en  Ginebra,  donde  lo  admitieron  como  habitant  en  octubre  de  1558. 
Año  y  medio  más  tarde  se  encontraba  en  Inglaterra,  donde  pasó  la 
mayor  parte  de  su  vida,  especialmente  en  los  círculos  universitarios  de 
Cambridge  y  Oxford.  En  1588  publicó  un  ataque  al  catolicismo  bajo 
el  título,  Dos  Tratados,  del  Papa  y  de  la  Misa  (2^  ed.,  1599)  ;  en  1594, 
su  Tratado  para  conjirmar  en  la  je  cristiana  a  los  cautivos  de  Berbería; 
en  1590;  el  Nuevo  Testamento;  y  en  1602,  la  Biblia,  traducida  por 
Casiodoro  de  Reina  y  ligeramente  revisada  por  Valera  mismo. 

Aparece  en  1597  su  traducción  de  la  Institución  de  la  religión  cris- 
tiana, "ahora  nuevamente  traducida  en  Romance  Castellano",  e  impre- 
sa "en  casa  de  Ricardo  del  Campo"  (Londres  ¿o  Amberes?).18  Habrá 
costeado  la  impresión  un  comerciante  español,  residente  en  Amberes, 
llamado  Marco  Pérez,  quien  con  otros  españoles  se  esforzaba  por  hacer 
entrar  en  España  las  doctrinas  evangélicas.  Tres  causas  —dice  el  tra- 
ductor—, le  llevaron  a  preparar  y  publicar  la  obra. 

La  primera  es  la  gratitud  que  debo  a  mi  Dios  y  Padre  Celes- 
tial, al  cual  le  plugo,  por  su  infinita  misericordia,  sacarme  de  la 
potestad  de  las  tinieblas,  y  traspasarme  al  reino  de  su  amado  Hijo 
nuestro  Señor  ...  La  segunda  causa  es  el  grande  y  encendido 
deseo  que  tengo  de  adelantar,  por  todos  los  medios  que  puedo, 


10  Boehmer,  op.  ext.,  págs.  165-166. 

17  Véase  Prefacios,  págs.  119-123;  Boehmer,  op.  cit.,  III,  págs.  149-174. 

18  Don  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  en  su  Historia  de  los  heterodoxos  españoles 
(2^  ed.,  tomo  V,  pág.  173.  nota  2)  dice:  "Es  de  Londres,  lo  mismo  que  todas  las 
ediciones  de  Ricardo  Field".  Salvá  creía  que  apareció  en  Amberes. 
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la  conversación,  el  confortamiento  y  la  salud  de  mi  nación  ...  La 
tercera  causa  que  me  ha  movido  es  la  gran  falta,  carestía  y  nece- 
sidad que  nuestra  España  tiene  de  libros  que  contengan  la  santa 
doctrina,  por  los  cuales  los  hombres  puedan  ser  instruidos  en  la 
doctrina  de  piedad,  para  que,  desenredados  de  las  redes  y  lazos 
del  demonio,  sean  salvos.19 
La  traducción  está  basada  en  el  original  latino  del  año  1559,  pero 
muchas  veces  el  traductor  sigue  a  la  versión  francesa,  que  parece  tener 
constantemente  ante  los  ojos.20  Prologa  la  obra  con  una  exhortación 
dirigida  "A  todos  los  fieles  de  la  nación  española  que  desean  el  adelan- 
tamiento del  reino  de  Jesucristo".  Es  ésta  la  versión  que  se  reproduce 
en  forma  facsimilar  en  la  presente  edición.  El  libro  es  rarísimo,  debido 
a  la  saña  de  los  inquisidores.  Felizmente  lo  posee  don  José  M.  López, 
bibliófilo  evangélico  de  Buenos  Aires,  quien  con  toda  amabilidad  lo 
ha  prestado  para  los  fines  de  esta  edición. 

Don  Luis  de  Usoz  y  Río,  evangélico  español  que  tan  notables  ser- 
vicios prestó  para  hacer  conocer  las  obras  de  los  reformistas  hispanos, 
hizo  imprimir  en  los  años  1858-59  una  copia,  página  por  página,  de  la 
versión  de  Valera.-1  celebrando  así  el  tercer  centenario  de  la  aparición 
de  la  obra  original.  Si  grande  fué  la  te  de  Valera  y  de  Marco  Pérez 
al  esperar  introducir  en  España  una  obra  "herética"  tan  voluminosa 
(1032  páginas)  ,  mayor  aún  (nos  parece)  fué  la  de  Usoz  y  Río  al  vol verla 
a  sacar,  casi  sin  esperar  que  se  leyera.  Dice  él  en  sus  comentarios  finales: 
En  cuanto  a  la  presente  reimpresión,  sólo  diré,  por  ahora,  que 
se  ha  hecho  bajo  la  inteligencia  de  que  casi  ninguno  de  sus  ejem- 
plares se  leerá  en  la  actualidad.  Pero  sin  embargo,  estos  ejemplares 
ayudarán  a  la  conservación  del  libro,  y  algo  renovarán  la  memoria 
de  su  existencia,  colocados  en  alguna  que  otra  biblioteca.  V  mas 
adelante  podrán  ser  una  prueba  de  que  su  editor  no  atribuye  quizá 
descaminadamente  a  esta  clase  de  libros  la  infructuosidad  que  se 
nota  en  los  trabajos  y  laudables  esfuerzos  de  aquellos  pasados 
nuestros,  que  tan  de  corazón  deseaban  la  reforma  y  bien  de  España. 
En  1936  se  señaló  el  cuarto  centenario  de  la  aparición  inicial  de 


13  Juan  Cal  vino,  institución  de  la  religión  cristiana  (Buenos  Aires:  Librería  "La 
Aurora",  1936),  pág.  liü. 

M  Hemos  documentado  esta  afirmación  en  las  columnas  de  Cuadernos  Teológicos 
(N<?  5,  1952). 

21  Instituzion  relijiosa,  escrita  por  Juan  Calvino,  el  año  1536;  y  traduzida  al  caste- 
llano por  Zipriano  de  Valera.  Segunda  vez  fielmente  impresa,  en  el  mismo  número 
de  pajinas.  (Siguen  varios  lemas).  Madrid:  Imprenta  de  José  López  Cuesta,  1858. 
(Tomo  XIV  de  los  Reformistas  Antiguos  Españoles).  La  ortografía  peculiar  es  de 
Usoz  y  Río.  La  fecha  1536  corresponde,  naturalmente,  a  la  primera  edición  de  la 
obra  de  Calvino.  v  no  a  la  que  fuera  traducida  por  Valera. 
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esta  obra  de  Calvino  mediante  una  traducción  nueva  de  la  edición  de 
1536,  la  cual  fué  impresa  junto  con  el  prólogo  de  Cipriano  de  Vaiera.22 
Esperamos  que,  por  la  ayuda  de  Dios,  sigan  a  este  primer  libro 
de  la  Institución  la  impresión  de  los  restantes  tres,  de  manera  que  antes 
de  cumplirse  el  cuarto  centenario  de  la  edición  de  1559,  los  lectores 
hispanos  e  hispanoamericanos  dispongan  de  la  obra  completa  en  la 
clásica  traducción  de  Valera. 

B.  Foster  Stock well. 


Véase  la  nota  2  más  arriba. 
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TEXTO  Y  NOTAS  DE  LA  PRESENTE  EDICION 

En  la  presente  edición  presentamos,  mediante  el  proceso  moderno 
de  fotograbados,  una  reimpresión  íacsimilai  de  la  traducción  publicada 
por  Cipriano  de  Valen i  en  lr>!)7.  Poi  razones  de  economía  se  ha  reducido 
en  algo  la  página  impresa,  pero  ésta  queda  perfectamente  legible. 

Será  una  gran  ventaja  que  el  lector  hispano  tenga  ante  los  ojos 
una  reproducción  exacta  de  la  versión  castellana  original.  Casi  La  única 
desventaja  se  encuentra  en  la  antigua  ortograíía  —la  'V  antigua,  la 
"v"  por  "b"  o  vice  versa  (deve  por  debe,  bive  por  vive),  "qu"  por  "cu" 
fonal,  quanto),  la  omisión  de  la  "h"  (ay  por  hay,  anelar  por  anhelar), 
la  "9"  por  "z"  (alcancar,  verguenca),  la  "y"  por  "i"  (cay da  por  caída, 
cayrnos  por  caímos),  avernos  por  hemos,  los  dobles  consonantes  (assi 
por  asi),  dellos,  desto,  paraque,  assique,  ensi,  por  de  ellos,  de  esto,  para 
que,  así  que,  en  si.  El  lector  despierto  se  dará  cuenta  en  seguida  del 
significado  de  estas  palabras  y  no  tendrá  dificultad  alguna  en  la  lectura 
corriente  del  texto  de  Valera. 

Para  facilitar  el  estudio  detallado  del  texto  de  la  Institución,  he- 
mos agregado  al  margen  interior  dos  series  de  cifras.  En  primer  lugar, 
hemos  enumerado  los  renglones,  para  que  sean  más  exactas  las  refe- 
rencias a  determinados  pasajes.  En  segundo  lugar,  hemos  indicado  la 
procedencia  de  los  varios  materiales  que  constituyen  la  presente  edición 
poniendo  entre  corchetes  la  fecha  de  la  edición  (1536,  1539,  1543,  1550, 
1559)  en  que  por  primera  vez  aparecieron.  Donde  la  fecha  entre  cor- 
chetes tiene  asterisco  y  es  seguida  por  otra  fecha  entre  paréntesis,  por 
ejemplo,  [1539*]  (1536),  quiere  decir  que  el  pasaje  en  su  forma  actual 
apareció  por  primera  vez  en  la  edición  de  1539,  pero  es  la  reformulación 
de  un  pasaje  parecido  en  la  edición  de  1536.  La  sigla  [F1560]  indica 
un  pasaje  o  frase  que  sólo  pertenece  a  la  versión  francesa  de  1560, 
faltando  en  la  latina  de  1559.  En  estas  indicaciones  nos  hemos  valido 
de  la  edición  crítica  moderna  de  Barth  y  Niesel  (véase  arriba,  nota  1) . 

Al  final  del  primer  tomo  hemos  añadido  algunas  notas  sobre  erra- 
tas, ortografía,  citas  bíblicas,  etc.,  que  no  pueden  ser  incorporadas  a 
un  texto  impreso  con  fotograbados.  Agradeceremos  a  los  lectores  estu- 
diosos de  esta  obra  nos  manden  otras  notas  análogas  que  pueden  ser 
incluidas  en  la  segunda  impresión  de  la  misma. 

B.  F.  S. 
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LIBRO  PRIMERO     :  LA 

INSTITVCION  DE  LA  RELIGION 

CHRXSTIANA, 

EN.  EL   Q^VAL    SH   TRATA  DEL 

CONOCIMIENTO  DE  DIOS  EN  QVANTO 
ES   CRIADOR   Y   S VPREMO  GOVER- 
NADOR  DE  TODO  EL  MVNDO, 

CAP,  I. 

el  conocimiento  de  Das  y  il¿c  nojbsrjs  pn  copa  con)HHlAí,y  de U  mu» 
ñera  en  que  ¡rnirt  %  Ctttt  mg*n, 

(^jgj  ASI  roda  la  fuma  de  nueftra  fabiduria,  que  de  veras 

*  ~^^^0-m^  s  ^  fe  deve  tener  por  verdadera  y  íbiida  fabiduria, confine 
en  dos  punios :  es  á  faber ,  en  el  conocimiento  que  el 
hombre  deve  tener  de  Dios,  y  en  el  conocimiento  que 
deve  tener  de  íi  mifmo.  M  as  como  eiios  dos  conoci- 
mientos fcan  muy  travados  y  enclavijados  entre  fi,no 
es  cofa  fácil  diíhnguir  qual  preceda  á  qual,  y  qual  de- 
í!559]  ^J^^B^  ;ios ,  produzga  ai  otro.  Porque  quanto  á  lo  primero, 

ninguno  fe  puede  contemplar  a  fi  mifmo  aue  luego  al  momento  no  ponga 
20     jus  fentidos  en  confiderar  á  Dios,  en  e!  qual  bive  y  fe  mueve :  porque  no  ay 
quien  dude  que  lo-  dones ,  en  que  toda  nueftra  dignidad  confiíte ,  no  fean  en 
manera  ninguna  de  nofo:ro¿,  Y  aun  mas  d¡go,que  el  mifmo  ferque  tenemos, 
y  lo  que  lomos,  no  esotra  cofa  que  una  íubí:tfe::cia  en  un  folo  Dios.Ailendc 
deíro  por  eítos  bicnes_,que  gota  a  gota  fe  deítihn  íbbrenofotros  del  cielo,fo- 
25     mos  encaminados  como  de  los  arroyuelos  á  la  fuente.  AíTi  mifmo  por  nuertra 
pobreza  fcmueílra  muy  mejor  aquella  immenfidad  de  bienes  que  en  Dios 
refide.  Y  principalmente  eíta  miferable  cay  da,  en  que  por  la  tranígreííton  del 
primer  hombre  caymos,  nos  compele  a  levantar  los  ojos  arriba,  no  folamen- 
tc  para  que  ayunos  y  hambrientos  pidamos  de  alli ,  lo  que  avernos  meneíter, 
30     masaunparaque  ííendo  defpertados  por  el  miedo,  aprendamos  humildad. 
19]    Porque  como  en  el  hombre  fe  halla  un  mundo  de  todas  miferias^defpues  que 
1*]    avernos  fído  defpo jados  de  los  ornamentos  del  cielo ,  nueftra  deihudez  para 
19)    grande  vergüenza  nuclrra  defeubre  una  grandiíTima  infinidad  de  denueítos : 
no  puede  fer  menos  fino  que  cada  qual  fea  tocado  de  la  confeiencia  de  fu  pro- 
35    pria  defventura  para  ílquicra,  poder  alcanzar  alguna  noticia  de  Dios.AíTt  por 
9J    el  fendrpiento  de  nueítra  ignorancia,  vanidad,  pobreza,  enfermedad;  y  filial- 
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mentepe:veríi¿ady  corrupción  propria  reconocemos,  que  no  en  otra  par- 
te que  en  Diosay  verdadera  luz  de  fabiduria ,  firme  virtud,  perfecta  abun- 
dancia de  todos  bienes, y  pureza  de  juíticia.  Aífique  ciertamente  noTo- 
tros Tomos  por  nueítras  miíerias  provocados  á  confederar  los  teforos  que  ay 
en  Dios.  Y  no  podemos  de  veras  aneJar  á  eJ,antes  que  comencemos  á  tomar 
del  contento  de  nofotros.  Porque  quien  ay  de  los  hombres  q?ie  nc  tome  con* 
tentó  repofando  fe  enfi  ?  Y  quien  no  repofa  entretanto  que  no  fe  conoce  á  fi 
m:fmo,quiero  dczir  ,eítá  contento  ceñios  dones  que  vee  en  ü  ignorando  fu 
miíeria,o  olvidándola  ?  Por  lo  qual  el  conocimiento  de  noTotros  mifmos  nc- 
íolamentenos  aguijonea  para  que  bufquemosá  Dios,  mas  aun  DOS  lleva 
como,  por  la  mano  para  que  lo  hallemos. 

2  Por  otra  parte  es  cofa  notoria  que  el  hombre  nunca  jzvnáz  viene  al  ver- 
dadero conocimiento  deíimHhio  ,íi  primero  no  contemple  la  cara  de  Dics, 
y  deTpues  de  avería  contemplado  decienda  a  coníiderar  te  á  fi  mifmo.  Por- 
que (Tegun  que  eítá  arraygado  en  noTotros  e!  orgullo  y  fobervia)íiempre  nos 
tenemos  por  jultos,perfectos,  Tablas  y  fanctos:  fi  poi  manifíeílaspruevas  no 
íomos  convencidos  de  nueírra  injuíiicia, fealdad, locura v  fuziedad.  Pero 
do  Tomos  convencidos  íi  Tolamente  nos  coníideramos  a  noTotros,  y  no  i 
Diosrel  qual  es  in  Tola  regla  con  que  Te  deve  ordenar  y  compaílár  efte  juyzio. 
Porque  como  noTotros  todos  íeamos  de  nueítra  naturaleza  inclinados  i 
ihypocrcfia :  por  eflb  una  cierta  vana  aparencia  de  juílicia  nos  dará  tanto  con- 
tentamiento 5  como  Ti  íúeílé  la  miTma  juíticia.  Y  porque  aJ  entorno  de  noTo- 
í¿ros  no  ay  coTa  que  no  eíté  manchada  con  grande  Tuziedad^o  que  no  es  tan 
íuzio,  nos  parece  ILmp  iíTimo  todo  el  tiempo  que  encerramos  nueítro  entendi- 
oniento  dentro  de  los  limites  de  laTuziedad  del  mundo  :  no  de  otra  manera 
que  el  ojo ,  que  no  tiene  delante  de  fi  otro  color  que  negro ,  tiene  por  blan- 
quifíimolaque  es  medio  blanco  y  moreno.  También  aun  podremos  dif- 
cernir  de  muy  mas  cerca  por  los  Tcntidos  corporales  quanto  nos  engañe- 
nrjosen  juzgar  de  las  potencias  y  facultades  del  anima.  Porque  fi  á  medio 
dia  ponemos  los  ojos  eu  tierra,  c  mirárnoslas  coTas  que  al  derredor  de  noTo- 
tros-cítan  ,  parece  nos  que  tenérnosla  mejor  viíta  del  mundo:  pero  deTque 
aleamos  ios  ojos  ai  Sol,  y  lo  miramos  de  hico  en  hito,aquel!a  bivezade  ojos, 
con  que  tan  claramente  víamos  las  coTas  baxas,  es  luego  de  tal  manera  en- 
fuTcaday  confuía  con  el  eran  reíplandor,que  Tomos  conftreñidos-á  confef* 
far  que  aquella  nueírra  fuBtilcza  con  que  cor.fideravamos  las  coTas  terrena?, 
no  es  otra  coTa  fino  una  pura  tontedad  quando  Te  trata  de  mirar  al  Sol.Defta 
propria  manera  acontece  en  la  confideracion  de  las  coTas  eTpirituaies :  por- 
que en  el  entretanto  que  no  miramos  otras  cofas  que  las  terrenas ,  noTotros 
contentándonos  de  nueítra  propria  juíticia  ,  Tabiduriay  potencia,  citamos 
muy  ufanos,  yhazemos  tanto  caTo  de  noTotros ,  que  peníamos  que  ya  To- 
mos medio  dioTes.  Pero  en  comentando  aponer  nueítro  penTamicnto  en 
Dios,  ya  confiderar  quetalTea,yquan  exquifita  Tea  la  perfección  de  Tu  ju- 
íticia, Tabiduria  y  potencia,  conforme  ala  quaJ  noTotros  nos  devenios  con- 
formar y  reglar ,  lo  que  antes  con  un  falTo  pretexto  de  juíticia  nos  contenta- 
va  en  gran  manera ,  luego  lo  abominaremos  como  á  una  gran  maldad:  lo  que 
en  gran  manera  con  titulo  de  Tabiduria  nos  engañava ,  nos  hederá  como  u- 
na  extrema  locura:  y  lo  que  nos  parecia  potencia,  Te  deTcubriraTer  una  mi-^ 
\"e:able  debiicza.  Veys  aqui  como  lo  que  parece  perfectiííimo  en  noTotros, 

en 
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[  '530 1     en  ninguna  manera  llega  ni  tiene  que  ver  con  la  pefecoon  divina, 

j  De  aqui  procede  aquel  honor  y  efpanto  de  que  la  eferiprura  muchas 
ve  z  es  haze  mencionaos  fanrftos  aver  fido  afligidos  y  combatidos  todas  las  vc- 
5  jes  que  fentian  la  prefencia  de  Dios.  Porque  vemos  que  ellos ,  quando  Dios 
cítavaalcxadodellos^ehallavan  fuertes  y  valientes  :  mas  luego  que  Dios 
moftrava  fu  gloria ,  temblavan  y  temían ,  como  íi  ya  rueflen  muertos  y  aca- 
bados. Deaqui  fe  deve  concluyr  que  el  hombre  nunca  es  tocado,  ni  fieme  de 
veras  fu  baxeza ,  hamaque  el  fe  ha  cotejado  con  la  majeítad  de  Dios.  Muy 

1  < >     muchos  exempíos  tenemos  defle  defmayo  y  efpanto  aíTi  en  los  Iuezes  como  luezes.ij, 
en  los  prophetas  de  tal  fuerte  que  efta  manera  efe  hablar  era  muy  frequenta-  ll* 
da  en  el  pueblo  de  Dios.  Moriremos ,  porque  vimos  al  Señor.  Por  tanto  . 
lahiítoria  de  Iob  para  abatirá  los  hombres  con  la  propria  confcicncia  de  fu  n^  ^* 
locura ,  impotenciay  fuziedad ,  el  principal  argumento  que  fiemprc  haze,  Cn  otros' 

1 5     es  tomado  de  la  deícripcion  de  la  fabiduria ,  potencia  y  limpieza  de  Dios.Y  lugares. " 
etto  no  fin  caufa.Porque  vemos  como  Abraham  quanto  mas  fe  allegó  á  con-  Gcn  8 
(¿piarla  doria  de  Dios,  tanto  mejor  fe  conoce  á  n  mifmo  por  tierra  y  polvo: 
y  como  Elias  efeonde  fu  cara  no  pudiendo  fufrir  fu  viíta :  tanto  era  el  clpan-  i.dclo* 
to  que  los  fan&os  tomavan  confuviíra.  Y  que  hará  el  hombre  que  no  es  o-  Rcyc»  ij. 

to     tra  cofa  que  podridumbre y  hediondez,  pues  los  mifmos  Cherubines  fon  *3* 
conítreüidos  ¿  cubrir  fus  caras  de  efpanto  ?  Efto  es  lo  que  elpropheta  Efay-  ^ 
as  dize:  que  el  Sol  fe  avergonzara  y  la  luna  fe  confundirá,  quando  reynare  el 
feñor  délos  exercitos :  quiere  dezir,  quando,  mofrrare  fu  claridad ,  ylahi- 
ziererefplandecer  de  mas  cerca,  lo  mas  claro  del  mundo  fera  en  comparación  *  ¡*' 

g  -  dclla ,  efeurecido  con  tinieblas.  Con  todo  efto  aunque  entre  el  conocimien- 
to de  Dios  y  denofotros  mifmos  aya  una  gran  conjunción  y  liga,  el  orden 
de  bien  enfeñar  rcquiere,que  tratemos  primero  del  conocimiento  que  de  Di- 
os devemos  tener ,  y  luego  del  que  devemos  tena  de  nofotros. 


Eía.x.  jo. 
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¿¿ue  cofa  fiaconocer  a  Diof,jde  que  nos firva  efte  conocimiento. 

O  pues  entiendo  por  conocimiento  de  Dios  aquel  con  que 
no  folamente  aprehendemos  que  ay  algún  Dios ,  mas  aun 
entendemos  lo  que  del  nos  conviene  faber,  lo  que  es  útil  pa- 
ra fu  gloria.  Y  en  fuma ,  lo  que  es  neceiTario.Porque  hablan- 
do propriamcntc,no  diremos  fer  Dios  conocido  quando 
no  ay  ninguna  religión  ni  piedad.  Y  aqui  aun  no  toco  el  par- 
ticular conocimiento  con  que  los  hombres  fiendo  perdidos  y  malditos  en  íi, 
fon  encaminados  á  Dios  para  lo  tener  por  Redemptor  en  el  nombre  de  Ieíu 
Chrifto  nueftro  medianero :  mas  folamente  hablo  de  aquel  primer  y  fimplc 
conocimiento  á  que  el  perfecto  concierto  de  naturaleza  nos  guiaria,  fi  Adán 
huviera  perfeverado  en  fu  integridad.Porque  aunque  ninguno  en  efta  ruyna 
y  defolacion  del  linage  humano  jamas  fienta  que  Dios  le  lea  Padre ,  o  Salva- 
dor, o,en  alguna  manera  favorable,  haftaque  Chrilto  hecho  medianero  para 
pacificarlo  íe  nos  ofrefea:  con  todo  efto ,  otra  cofa  es  fentirque  Dios  criador 
nueítro  nos  fuftenta  con  fu  potencia ,  rige  con  fu  providencia,  por  fu  bondad 
nos  mantiene,  y  continua  en  hazer  nos  grandes  beneficios :  y  otra  bien  dife- 

B  z 


4  LIB,  I,  Del  coñac  ¡miento 

rente  es ,  abrarar  la  gracia  de  reconciliación  que  en  Chrifto  fe  nos  propone  y    [i  559] 
prelenta.  Porque  pues  el  Señor  es  primeramente  conocido  f. molemente  por 
criador ,  aíT.  por  la  Fabrica  del  mundo,  como  por  la  general  doctrina  de  la 
efcriptura,y  defpues  deíta  fe  mueftra  fer  Rcdcptor  en  la  pelona  de  lefu  Chri-  5 
fio  :  de  aqui  nacen  dos  maneras  de  conocerlo  :  de  ¡as  cuales  la  pr.mcra  fe  ha 
de  tratar  aqui,  y  luego  por  orden  ta  otra.  Aunque  pues  nueíno  entendí- 
miento  nopuedaaprehender  aDios,quc  luego  no  lo  qu;era  honrar  con  ligua 
culcoy  ferviciOjCon  todo  cita  no  bailara  confusamente  entender  que  ay  un 
D;os  el  qual  loio  deva  fer  honrado  y  adorado,  lino  que  también  es  menefter  10 
que  eiiemos  refolutos  y  perfuadidos  que  el  Dios ,  que  adoramos,  es  la  fuen-  [J559*] 
W  derodos  los  bienes  ,paraque  ninguna  cofa  bufquemos  íbera  dci.  Lo  que  (1536) 
quiero  dezir  es:  que  no  fojamente  aviendo  una  vez  cr:aco  al  mundo  lofu- 
ftenta  con  fu  immenfa  potencia ,  lo  rige  con  fu  fabid¿:ia ,  lo  c onferva  con  fu 
bondad,y  fobre  todo  nene  cuenta  de  regir  al  linage  humana  en  jufticia  ye-  l5 
quidad,  io  fuporta  con  mifericordia,  lo  defiende  con  fu  amparo :  mas  que 
también  esrnenelter  que  creamos ,  que  en  ningún  otro  ruera  del  le  hallara  una 
{ola  gota  de  fabiduria ,  lumbrejufhcia,  potencia,  rectitud  ni  perfecta  verdad: 
á  hn  que  como  todas  citas  cofas  proceden  del,  y  el  es  la  lola  caula  de  todas 
ellas,  que  aíTi  nofotros  aprendamos  a  cfperarlas  y  pedirlas  c¡ei  .  y  darle  las  20 
gracias  por  eüas.  Porque  cite  fentimiento  de  las  mifericordias  de  Dios  nos  es  1^559] 
el  verdadero  maefrro  del  qual  nace  la  religión,  llamo  piedad  a  uní  reveren- 
cia conjunta  con  el  amor  de  Dios ,  la  qual  el  conocí:1.!:  :n::>  de  Diospro- 
¿uze.  Porque  nafra  tanto  que  los  hombres  tengan  imo:e::o  en  el  coracon 
que  deven  a  Dios  todo  cuanto  fon,  q  fon  recreados  con  el  cuvdaiopaternal  25 
quedeüos  tiene, que  e! es  el  autor  de  todos  los  bienes  de  fuerte  cue  ninguna 
cofa  fe  de\-a  bolear  fuera  dei ,  nunca  jamas  de  coracon  ni  con  de líeo  de  fer- 
vu  lefe  fujetaran  aeL  Y  loquees  n:as,  íi  ellos  no  colocan  en  el  coda  fufeli- 
dad,  nunca  de  veras  ni  con  toco  fu  coracon  fe  allegaran  a  el. 

z.  Por  tanto  los  que  quieren  düputat  que  cofa  fea  Dios ,  fe  mantienen  de  3o 
unas  vanas  efpeculacones  :  porque  mas  nos  conviene  faber  que  tal  fea,y  que 
es  lo  que  convenga  con  fu  naturale  za.  Porque  que  aprovecha  confeílar,  co- 
mo Ep¡curc,que  ay  algún  D.os ,  el  qual  ecnado  a  parte  el  cuy  dado  del  mun- 
do bi\  a  en  gran  quietud  y  plazer?  Y  que  ílrve  conocer  a  un  Dios  con  quien 
no  ruvieíTemos  que  ver  ?  Mas  antes  el  conocimiento  que  del  tenemos ,  nos  35 
deve  primeramente  inírruir  en  fu  temor  v  reverencia,  y  defpues  nos  eleve  en-  h559*] 
feñar  y  encaminar  á  procurar  del  todos  íos  bienes ,  y  darle  las  gracias  por  el-  (1539) 
los.  Porque  como  podremos  penfar  en  Dios,  iin  que  iuego  juntamente  pen-    [  1 539] 
femos ,  que  pues  lomos  hechura  de  fus  manos,  que  por  derecho  natural  y  de 
creación  fomos  fujetos  y  mancipados  a  íil  imperio?  que  le  devemos  nueftra  4o 
vida  ?  que  rodo  quanto  emprendemos ,  y  hazemos ,  io  devemos  referir  á  el? 
Puesque  efto  e¿  aín ,  ngueííe  por  cierto  que  nuefrra  vida  es  miserablemente 
corrupta  fi  ñola  ordenamos  para  fu  fervicio  :  puesque  fu  voluntad  nos  deve 
ferunarcg'a  y  ley  dcbivir.  Por  otrapanc,  esimpoiTiblcver  claramentei 
Dios,  fin  qnelc  reconofeamos  porfiiente  y  manantial  d-  todos  los  bienes. De  45 
aquí  nos  incitaríamos  á  allegar  nos  á  el,  y  á  poner  toda  r.ueíixa  conüarca  en 
el :  6  nucítra  maldad  naturai  no  nos  enagenaíle  nueítro  entendimiento  de  in- 
quirir lo  que  es  bueno.  Porque  quanto  á  lo  primero  ,  un  anima  temerofa  de 
Dios  3  no  fe  imagina  un  ul  Dios ;  mas  pone  fus  ojos  íbiamence  en  aquel  que 
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[  1.-39]     cs  unico  J  verdadero  Dloí  i  defpucs  defto  no  fe  !o  finge  tal,qual  fe  fe  antoja, 
mas  ella  fe  contenta  tcneilo  qual  el  fe  le  ha  mamfcíbdo  ,  y  con  pTandiífima 
diligencia  ficmprc  fe  guarda  de  faJir  temerariamente  fuera  de  la  voluntad  de 
Dios  vagueando  de  acá  por  alla.Avicndo  deila  manera  conocido  dDios.por 
quanto  eüa  entiende  que  el  logoviema  todo,  ella  íe  confía  de  citar  en  fu  ao 
•559*]     P210  y  protección :  y  afVi  del  todo  fe  pone  en  fu  guarda  :  porque  elb  enti- 
1 1  539)     ende,  el,  fer  autor  de  todo  bien  ;  h  alguna  coíala  aHigc ,  fi  al  guna  coíale  fal- 
ta, lue^o  al  momento  fe  acoge  a  el  típerando  fer  del  amparada :  y  porque  le 
id     ha  periuadido ,  elferbuenoy  milcricordiofo  ella  conccitiííima  confianza  fe 
repofaenel,y  no  duda  que  en  fu  demencia  ficmprc  aya  remedio  aparejado 
pira  codas  fus  aflicciones  y  nccclTidades :  porque  lo  reconoce  por  Señor  y 
Padre ,  ella  determina  fer  muy  jufla  ra/on  tenerlo  por  abfoluto  Señor  lobre 
todas  las  cofaSjdarlc  la  reverencia  que  fe  deve  a  fu  majeítad,  procurar  que  fu 
15     gloria  fea  adelantada,  y  obedecerá  fus  madamientos :  porque  vce,  que  el 
es  juftojuez  :  y  queeíta  armado  con  lu  fcveridad  paracaftigar  los  malhe- 
chores ,  fiempre tiene  delante  de  los  ojos  fu  tribunal ,  y  por  el  temor  que  tt- 
[1539]      >~ne  del  fe  detiene  y  refrena  de  no  provocar  fu  ira.    Con  todo  cflo  ella  no  fe 
Cipáca  de  temor  que  tenga  de  fu  juyzio  de  ta]  fuerte  que  fe  quiera  cfcabullirfe 
20      delj  fi  tuviefíe  por  dondt:mas  antes  detan  buena  voluntad  lo  admite  por  cafti- 
'^adoi  délos  malos,como  por  bienhechor  de  los  buenos:  puesque  entiende, 
\ uc  no  menos  pertenece  a  la  gloria  de  Dios  dar  a  los  impíos  y  perverfos  el  ca- 
ííigo  que  ellos  merecen,  que  a  los  jufíos  el  premio  de  la  vida  eterna.  Alíen- 
le deí  ío  ella  no  fe  refrena  de  pec2r  por  el  temor  de  la  pena ,  mas  porque  ama 
2  5     y  reuerencia  áDic*  como  á  Padre ,  hazc  cuenta  del  y  lo  honra  como  á  Se- 
ñor: aunque  ningunos  infiernos  huvieíle,  con  todo  ello  tiene  grande  horror 
de  ofTenderlo.  Vcys  ?.qui  lo  que  es  la  pura  y  verdadera  rel  gion  :  conviene! 
•559*]     íaber,  fe  conjunta  con  un  verdadero  temor  de  Dios:  de  manera  que  el  temor 
*  l5S9)     comprehendaen  fi  una  voluntaria  reverencia,y  traygaconíigounfervicio  tal, 
30     qual  le  conviene,  y  qualel  mifmo  Dios  ha  mandado  en  fu  Ley.  Y  eítofe  dc- 
[ 1 539]     ve  tanto  con  mayor  diligencia  notar,quar.to  todos  indiferentemente  honran 
lí  Dios ,  y  muy  pocos  lo  temempuesque  á  cada  paíío  fe  hazc  uní  grande  apa- 
rencia  cxterior,mas  en  muy  pocos  ay  la  fynceridad,que  le  requiere,  del  cora- 
ron, 
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gne  el  conocimiento  de  Dtos  es  naturalmente  arrajoade  en  el  entendimiento 
dfl  hombre. 

Ofotros  hn  controvertía  ninguna  afirmamos  q  los  hombres 
ienen  un  cierto  fentimiento  de  divinidad  en  fi.  Y  eíto  por  un 
inftincto  natuaval.  Porque  a  fin  que  ninguno  fe  efeufaflecon 
pretexto  de  ignorancia,el  mifmo  Dios  impnmio  entodos  un 
cierto  conocimiento  de  fu  Deidad,  cuya  memoria  renován- 
dola el  continuamente,  dcftila  a  cada  paíTo  nuevas  gotas:pa- 
'539]      raquequando  todos,  defdc  el  mas  pequeño  nafta  el  mayor,  entiendan  aver 
45      Dios,y  letfu  criador,  con  fu  proprio  teílimonio  fcan  condenados  por  no 
10  aver  honrado,  y  por  no  aver  confagrado  ni  dedicado  fu  vida  á  fu  obedien- 
cia. Ciertamente  fi  ignorancia  de  Dios  fuere  bufeadaen  alguna  paite  ,cs  ve- 
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rifimilque  jamas  fe  podra  hallar  exemplo  mas  proprio  que  entre  las  gentes  [1539] 
En  c!  Kb,  Abaras  y  que  caíi  no  faben  que  cofa  es  humanidad.  Peró(corao  dize  Cice- 
de  natura  rorl>el  qual  fue  homhre pagano)  no  ay  nación  tan  barbara ,  no  ay  gente  tan 
dcorum.    brutal  y  falvagc,que  no  tenga  eíta  perfuafion  en  fi  arraygada  :  averDios.  Y  5 
los  que  en  todo  lo  demás  parecen  caí!  nada  diferenciar  de  las  befiias,  toda  via 
retienen  perpetuamente  una  cierta  fimientc  de  religión.    En  lo  qual  fe  vee 
quan  á  dentro  efta  aprehenfion  aya  penetrado  ios  corazones  délos  hombres, 
y  quan  de  rayz  fe  aya  arraygado  en  fus  entrañas.  AíTíque  pues  defde  el  prin- 
cipio del  mundo  no  ha  ávido  región,  ni  ciudad,  ni  familia  la  qual  aya  podido  1(> 
pallarle  fin  religión ,  en  efto  fe  vee,  que  todo  el  linage  humano  fecretamentc 
conficíTa  que  ay  algún  fentimiento  de  Dios  infeulpido  en  los  coracones  de  lo? 
hombres.  Y  lo  que  mas  es ,  la  rnifma  idolatría  da  baftantifümo  teftimenio 
deíto.  Porque  bien  fabemos  quan  dura  cofa  fea  al  hombre  abatirfe  por  en- 
falcar  y  hazer  mayor  cafo  de  otras  criaturas  que  de  fi  mifmo.Por  tanto  quan-     1 5 
do  el  ama  mas  adorar  un  pedaco  de  lefio ,  o  de  piedra ,  que  fer  tenido  por 
hombre  que  no  tenga  algún  Dios  á  quien  adore,  veeííe  claramente  que  eíta 
impremon  tiene  una  maravillofa  fúerca  y  vigor :  pues  que  en  ninguna  mane- 
ra fe  puede  defhazer  del  entendimiento  del  hombre  :  de  tal  manera  que  fea 
cofa  mas  fácil  defhazer  toda  la  inclinación  de  fu  naturaleza ,  que  paílarfe  fin  20 
religión  :  como  de  hecho  es  deíhecha,  quandoeí  hombre,que  de  fu  naturale- 
za es  altivo  y  fobervio,  pierde  fus  bríos  y  fe  abare  voluntariamente  á  cofas  vi- 
UíTimaspara  deíta  manera  hazer  férvido  a  Dios. 

2  Por  tanto  cofa  vanüíima  es,  io  que  algunos  dizen:  que  la  religión  fue 
inventada  por  la  aírucia  y  fineza  decrertos  hombres  ingeniofos ,  paraque  por  2j 
eíta  via  tu  vieíTen  á  raya  al  í:rnple  pueblo  y  'e  hizieííen  hazer  fu  dever :  fiendo- 
afTi  (como  ellos  dizen)  que  los  miimos  que  enfeñavan  alos  orros  á  fervír  á 
Dios,  ninguna  cofa  menos  creyeíTen  que  auer  algún  Dios.  Es  verdad  que  yo 
confieílb  ,  que  muy  muchos  hombre:  adulos  y  ingeniólos  han  inventado 
muchas  cofas  en  la  religión  para  entretener  el  pueblo  en  devoción  ,  y  ponerles  3o 
miedo  á  fin  de  poderlos  tener  mas  obedientes:  pero  nunca  jamas  fali  :ran  con 
ello  ,  fi  el  entendimiento  de  los  hombres  no  atuviera  refoluto  de  una  firme 
perfuaiion  que  avia  algún  Dios,  lo  qual  era  una  fimiente  para  los  hazer  incli- 
nar á  religión.  AíTi  mifmo  no  es  cofa  creyble  que  aquellos  que  aftutamente 
engañaran  á  los  idiotas  y  (imples  con  titulo  de  rel:gion,quc  elTos  mifmos  no  35 
tuviellen  algunas  puntas  de  reiigion,fino  que  del  todo  carecieíTen  della.  Por- 
que aunque  algunos  antiguamente  fe  levantaron  y  aun  el  á'.i  de  hoy  no  po- 
cos fe  levantan,  los  quales  niegan  averDios :  pero  con  tocj  eíio  ámal  de  fu 
erado,  quieran,c  no/íienten  lo  que  no  queman  faber.  De  ninguno  fe  lee  en 
las  hiílorias  que  fe  aya  tanto  desbocado  ni  que  tan  desvergonzadamente  aya  -Io 
hablado  contra  D;o;,como  Cayo  Caligula  Emperadorrccn  todo  efib  leemos 
que  ninguno  tuvo  mayor  temor  ni  eípanto  q'.:e  el,  todas  las  vez  :s  que  algu- 
na feú?J  de  la  ira  de  Dios,  fe  moíirava  :  defta  manera  el  á  defpecho  íbyo  era 
forcado  temer  á  Dios, del  qual  de  hecho  con  toda  fu  diligencia  procurara  no 
hazer  cafo.Ello  mifmo  vemos  acontecer  á  tocir;  fu  fcmejantes.Porque  quan-  45 
to  qualquiera  dellos  es  mas  atrevido  á  fe  mofar  de  Dios,  tanto  mas  tembla. 
ra  aun  del  nrydo  déla  hoja  que  cae  del  árbol.  De  donde  viene  eílo,  fino  del 
caítlgo  que  la  majeltad  de  Dios  ddlos  toma  ,  el  qual  tanto  mas  Íes  atormenta 
las  corúciencias  quanto  ellos  mas  procuraran  huyr  del  ?  Es  verdad  que  todos 
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ellos  bul  can  efeondrijos  en  que  fe  efeondan  de  la  preferida  de  D  íes,  y  aíTioira 
vez  procuran  dcfhazcr  la  en  lus  corazones ;  pero  mal  que  Jes  pele,no  fe  pue- 
den efcabuliir.  Aunque  algunas  vezes  parezca  que  por  a'gunpoco  de  tiempo 
fe  ha  defvanecido ,  pero  Juego  buelvc  á  dar  Ja  buclta ,  y  de  rota  batida  fe  en- 
tra :  de  fuerte  que  fi  fe  Jes  da  aJgunafuclra  no  les  atormentando  Jas  concien- 
cias,  efta  fuclta  no  es  muy  diferente  del  fueño  de  los  embriagos  y  phreneti- 
cos,los  quales  ni  aun  dunruendo  repofan  quietamente  .-porque  continua- 
mente fon  atormentados  de  unos  horribles  y  eípantofos  fue  ños.  Aíít  que  los 
impíos  aun  ellos  mifmos  nos  pueden  ícrvir  dclcrcxcmplos,quc  ay  fiemprcen 
los  ánimos  de  todos  los  hombres  una  cierta  noticia  de  Dios. 

3  Eíropues  tendrán  porrefoluto  todos  aquellos  que  tuvieren  juyzlopa- 
ra  juzgar  ,  quecftá  infeulpido  en  el  anima  de  cada  hombre  unfentimi- 
ento  de  Divinidad  ,  el  qual  en  manera  ninguna  fe  pueda  dcífiazer  :yquc 
naturalmente  eflá  arraygada  en  todos  eíta  perluaíion  :  Avcr  algún  Dios :  y 
que  cita  perfuaíion  fea  cafi  como  fixada  en  los  nufmos  tutanos  y  medulas,  la 
contumacia  y  rebelión  délos  impíos  es  baítantiíTimo  tcíhmonio :  los  quales 
csforc/andofey  furiofameme  batallando  por  fe  defenredar  del  temor  de  Dios, 
nunca  empero  pueden  faür  con  la  fuya.  Aunque  Diagoras  y  otros  tales  como 
el,  hagan  efearnio  de  todas  quantas  religiones  ha  ávido  en  el  mundo :  aunque 
Dionüio  ryranno  de  Sicilia  robando  los  templos  haga  burla  de  los  caíligos  de 
Diosrmas  eíta  ¡ifa  es  (como  dizen)  de  Cerdcña,  la  qual  es  hngida,y  no  palTa 
¿c  los  dientes  á  dentro:  poi  que  de  dentro  Jes  roe  el  gufano  de  la  confeiencia, 
el  qual  Jes  da  muy  mucha  mas  pena  que  todos  quantos  cauterios  ay.  Yo  no 
quiero  dezir,  lo  que  dize  Cicerón :  que  los  errores  fe  confumen  con  el  tiem- 
po,y  que  la  religión  de  dia  en  día  crece  mas  y  feperficiona.  Porque  el  mun- 
do(como  luego  veremos)  procura  y  fe  effucrca  quanto  puede  ,  i  echar  de  íl 
toda  noticia  de  Dios,  y  á  corromper  por  todas  las  vias  poíTiblcs  el  culto  divi- 
no. Eíto  folamentc  digo:  Que  aunque  la  bronca  dureza,quc  los  impíos  muy 
de  coracon  fe  bufean  para  no  hazer  cuenta  de  Dios  fe  cm  pudrefea  en  fus  co- 
ncones ,  pero  en  el  entretanto  aquel  fentirnicnto  que  ellos  tienen  de  Dios,  el 
qual  ellos  fobremanera  querrían  fer  muerto  y  deíhecho ,  ílempre  bive  y  tiene 
fu  fer.De  donde  concluyo ,  que  eíta  no  es  una  docliina  la  qual  fe  comienza  á 
aprender  en  la  cfcuela,  mas  que  delia  cada  uno  defde  el  vientre  de  fu  madre 
devefcrmaeftro  y  enfeñador  para  fimifmo,  y  de  la  qual  iamifma  naturale- 
za no  permite  que  ninguno  fe  olvide,  aunque  muchos  ay  que  ponen  todas 
fus  fuerzas  en  ello.  Ypucsfi  todos  hombres  fon  nacidos  y  biven  concita 
condición ,  que  conofean  á  Dios  :  y  el  conocimiento  de  Dios  (íl  no  fe  ha 
adelantado  hafta  eíto)es  caduco  y  vano:eíiá  claro  que  todos  aquellos  que  no 
afieñan  todo  quanto  pienfanyhazen  áefle  blanco,  degeneran  y  fe  apartan 
del  fin  para  que  fueron  criados.  Lo  qual  les  mifmos  philofophcs  no  ignora- 
ron.  Porque  no  qurfo  dezir  otra  cofa  Platón  quando  tantas  vezes  enfeñd 
que  el  fumrno  bien  y  felicidad  del  anima  era  fer  femejante  iDios ,  quando 
deípues  de  averie  conocido ,  era  toda  transformada  en  cL  Por  tanto  Plutar-  In  Phcdo- 
co  introduze  aun  cierto  Grylo,  el  qual  muy  á  propoíito  diíputava  am'rman-'71<r>'Thcaf 
do  que  los  hombres,  íi  no  tuvieííen  religión  ,  no  folamentc  no  harían  ventaja  tcro* 
a  las  beíias  brutas,  mas  que  ferian  muy  mucho  mas  defventurados  que  ellas, 
puesque  fiendo  fujetos  a  tantos  géneros  de  miferias  biven  perpetuamente 
una  vida  tan  llena  de  inquietud  y  embarazos.  Concluye  pues,quc  no  ay  ocra 
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cofa  que  la  religión,  que  nos  luga  mis  excelentes  que  ellas,  viendo  que  por      [  1 539] 
ella  fríamente  y  no  por  otro  metilo  ninguno,  ícnoi  abre  el  camino  para  fer 
ímmottales. 

CAP.  IIII.  5 

¿¿h:c  efe  ccniCíTKicnto  es  meno fe  abado  ,  o  perdido  }en  pai'te  por  la  IgtwráttCUk       ;  ,  -  - , , 
de  Us  hombres^  en  parte  por  fu  malta*  de  lies. 

{^■~&S&*fi¡\  Como  b  experiencia  mueítra  que  ay  una  ílmieme  de  religión 
^^f¡^X^%  plantada  en  todos  por  unafecreta  infpiracion  de  Dios,  afíi  tan 

Y  w£Í  n  P°l  otraPárteagranpcna  íc hallara  de  ciento  uno,c¡Ia  10 
vil *  •  conferve  en  fu  coracon  para  hazer  la  frutifkar  :  pero  no  fe 
V'«§fw^Su  haliara  ni  aun  uno  frío  en  quien  madure ,  y  venga  á  Tazón  y 
í\;:-:'éÍP.^A¿^  perfección.  Porque,  o  feaie  que  los  unos  fe  dcívanefean  en 
fus  fuperíticiones,  o  que  los  otros  áfabiendas  maliciofamcnte  fe  aparten  de 
Dios,  todos  empero  degeneran  y  fe  alexan  del  verdadero  conocimiento  de  15 
Dios.  De  aquí  viene  que  ninguna  verdadera  piedad  fe  halle  en  el  mundo. 
Quanto  á  io  que  he  dicho  que  algunos  por  error  caen  en  íupcríticion ,  yo  no 
lo  entiendo,  como  que  fu  íimplicidad  los  efeufede  pecado  :  poique  la  ce- 
guera que  ellos  tienen,  caíi  por  la  mayor  parte  es  acompañada  de  una  va- 
na prelümpciony  orgullo.  Su  vanidad  conjunta  con  fobervia  Te  mueítra^en 
ene  los  miíerables  hombres  ni  fe  levantan  íbbre  íí(como  era  razon)para  buf- 
caraDios :  mas  todos  lo  quieren  medir  conforme  ala  capacidad  de  fu  juy- 
zio  carnal,y  no  haziendo  cafo  de  deveras  y  de  hecho  bulcarío,no  hazen  que 
con  fu  curioíidad  barloventear  en  vanas  efpeculacioncs.  Por  efh  caufa  ellos 
no  lo  aprehenden  tai  qual  el  fe  nos  offrece,  mas  imaginanlo  qual  porfu  te- 
meridad fe  lo  han  fabricado.  Siendo eíte golfo  abierto,  de  qualquiera  parte 
que  fe  meneen ,  es  neceífario  que  den  con  íígo  en  un  defpeñadero.  Porque 
todo  quanto  de  ay  en  adelante  emprenden  para  honrary  iervir  le,noles  fera 
aprovado  :  por  quanto  no  es  Dios  lo  que  honran,  íino  lo  que  ellos  de  fu  ca- 
bec_  a  fe  han  imaginado.  S.  Pablo  expresamente  condena  eíta  maldad  aizien- 
do  que  los  hombres  apeteciendo  fer  fabics  fe  hizieron  locos.  Poco  antes  avia 
dicho  que  fe  avian  desvanecido  en  fus  pem^mientos :  masa  fin  que  ningu- 

Som.i.i».  nolosefcufaííe,  luego  dize,  ellos  con  razón  aver  fido  cegados,  porque 
no  fe  conreinando  con  una  fobricdady  moderna,  mas  arrogandofe  á  Ci 
miímos  mas  que  les  convenia  ,  voluntariamente  y  á  fabiendas  fe  han  pro- 
curado las  tinieblas  :  aííi  mifmo  por  fu  perverfidad  y  arrogancia  fe  han 
hecho  infenfatos .  De  donde  fe  figue  no  fer  efcufable  fu  locura:  la  qual 
nofolamcntcprocededcunavana  curioíidadjmas  aun  de  un  apetito  deforde- 
nado  dclaber  mas  que  les  es  meneíier,juntádoconefto  una  faifa  pfumpeion. 
2  Quanto  á  lo  q  dize  David  que  los  impios  y  defaunados  ficntenen  fui  cora 

Pfal.ifi  1  ^ones  no  aver  Dios:primeramente  e(to  fe  deve  apl  car  folamente  á  queilos 
que  aviendo  apagado  la  luz  natural  áfabiencas  fe  embrutecen  y  entontecen: 
como  de  aqui  á  un  poco  veremos  otra  vez.  Y  de  hecho  muchos  fe  hallan  que 
dcfpucs  que  fe  endureciere  con  un  atrevimiento  y  coítumbre  de  pecar,a!an- 
c^an  de  fi  furiofamente  toda  memoria  ce  Dios.  La  qual  empero  por  un  fenti- 
micnto  natural  alia  de  dentro  no  les  dexa  olvidar.  Y  para  hazer  lu  furor  muy 
mas  deleitable,  el  drze  que  expresamente  ellos  niegan  aver  D:os:no  porque 
le  quiten  fu  eífcncia;fmo  porque  defpo;andolo  de  fu  oíricio  de  íerjuez  y  pro- 
veedor 


¿  Dios  Criné*  CAP.  IIII.  9 

551)1  veedor  de  todas  las  cofas, lo  encierran  en  el  ciclo  como  u  quien  no  tiene  men- 
ta con  nada.  Porque  como  no  ay  a  cofa  que  menos  convenga  á  Dios  que  qui- 
tarle elgovicrno  del  mundo  y  dotarlo  todo  a  la  ventura,  y  lazer  que  ni  oya,  ni 
5  vea  paraque  los  hombres  á  rienda  lucha  pequen :  quatquicraque  dexado  to- 
do temor  del  juyzio  de  Dios  feguramente  hazclo  cjue  le  1c  anroja.clte  talnic- 
gaavcrDos.  Y  circes  un  julio  caítigo  de  D:os,Oüe  los  concones  de  íoc  im-  ^ 
píos  fcan  de  tal  manera  engiaflados  que  aviendo  cerrado  los  ojos,  viendo  no 
vcamy  el  mifmo  David,quc  es  muy  buen  ded  arador  de  fus  palabras ,  atorro  pfai.I0.xi 
1 "     lugar  d;ze_,quc  no  ay  temor  de  Dios  delante  de  los  jos  de  los  impíos.  Ytcn,quc 

ellos  co.i  giandc  orgullo  fe  aplauden  qtiarjdo  pecan  porque  fe  tienen  perfua-  *«Ti«l»»« 
duío  que  Dio*  novee.  Aunque  pucsior.iconío-cñidos  reconocer  que  ay  al-  ,x* 
gun  Dios  contodo  cfto  delpojanlo  de  fu  gloria  quitándole  fu  potencia.  Po-q 
de  la  minera  q/egun  d  ze  S.Pablo^Dios  nofe  puede  r.c^ar  á fi  mrímo,porquc 
1  !S     fiéprc  p;rmanccc  de  una  rnifrua  códidon  y  naturaleza  aíít  cíios  malditos  fingí  - 
endo  q  el  es  un  idoio  muerto  y  fin  virtud  ninguna,con  jufra  caufafon  acurados 


niegan  avcrDios.Demas  defto  ha  fe  de  no:ar  que  aunque  ellos  batallen  con 
fu  pioprio  fentimiento.y  delícen  no  folamcnteaJancar  á  Dios  de  alii,  mas  aun 
ilcíhazerlo  en  el  mifmo  ciclo.nunca  empero  vendí  a  á  tanto  i'u  tontedad,  q  al»- 
ío     guivas  Yez.es  Dios  no  los  tray  gapor  tuerca  deíáre  de  fu  tribunal:  perópor  quS- 
tor.oav  temo,  q  los  detenga  que  impetuoíámcnte  no  le  dexen  ir  contraDiosc 
entretanto  que  cllosfon  delta  manera  arrebatados  de  un  furor  ciego  es  noto- 
rio que  le  han  olvidado  de  Dios  y  qucrcyna  en  ellos  un  beííialidad. 
[1599]         3  Por  cftavia  es  drlhecha  la  frivola  detenía  con  que  muchos  fuelcn  colorar 
-5     fufupcríticion :  pienfanfe  que  para  fervir  áDios  baÜa  qualquicra  defiéo  de  re» 
ligioiijaunque  fea  defoi  denado  :  peró  ellos  no  advierten  que  la  verdadera  re-. 
Ügionfe  deve  conformar  co  i  la  voluntad  de  Dios  como  con  unaregla  que 
jamas  fe  ruerce,y  que  Dios  fiempre  permanece  en  iu  fer  de  una  mifma  fuerte  y 
cenor,y  que  no  es  fantafmaque  fe  transfigure  al  apetito  y  antojo  de  cada  qual. 
30     Y  es  cierto  de  coiifiderar  con  quantas  mentiras  y  engaños  la  fupcrfticion  fe 
burle  dcDiosquando  le  pretende  hazer  algún  férvido.  Porque  ella  cafifiem- 
prc  fe  afedt  aquellas  cofas  que  Dios  ha  tefiificado  no  hazer  cafo  délas,  y  las 
que  manda  y  dize  que  le  plazen,o  las  menofprccia,  o  daramente  las  defecha. 
Aíiiquc  todos  quantos  quieren  fervir  á  Dios  con  fus  nuevas  imaginaciones, 
55      honran  y  adoran  fus  defatinos  :  porq  nunca  fe  atreverían  á  bui  larfcde  Dios 
defia manera  li primero  no  fe  imaginaíTen  un  Dios  el.qual  fucile  otro  tal  que 
fus  defatinades  dcfvarics.  Porlo  qual  el  Apoftalpronuncla  que  aquella  vaga 
y  incierta  opinión  de  dios  es  una  pura  ignorancia  de  Dios.  Qiundo  vofotros  ^4-^ 
(dtzc)no  conociades  a  DioSjferviadcs  á  aquellos  que  de  fu  naturaleza  no  eran 
Io      Dics.  Y  en  otro  Jugar  dize  que  los  Epheílos  avian  fido  fin  Dios  todo  el  tiern-  Ephc.a.iz 
po  que  eflavan  ágenos  del  verdade  ro  conocimiento  de  Dios.  Y  quanto  á  eíto 
no  va  mucho  en  ello  admitir  un  Dics  o  muchos:  pucfque  fiempre  fe  apartan  y 
alexá  del  verdadero  Dios.el  qual  dexadomo  queda  otra  cofa  que  un  idolo  a- 
bominable.Reíla  pues  que  juntamente  con  Laclando  conduyamos:  Que  no 
1 5     ay  verdadera  religión  fin  que  fea  acompañada  con  la  verdad. 
1 559*]        4  Ay  también  otro  mal,y  es  que  los  hombres  no  hazen  gran  cafo  de  Dios 
( 1 539)     fino  fon  forjados  á  ello,  ni  fe  allegan  á  el ,  fino  fon  tray  dos  por  los  cabeco- 
nes,  y  ni  aun  entonces  lo  temen  con  un  temor  voluntario ,  el  qual  nafcVde 
de  una  reverencia  á  fu  ci¿YÍnania;'ef{ad :  mas  fojamente  de  un  ternor  TcrvU 
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y  forjado,  que  el  juyzio  de  Dio$,aunquc  les  pele,  caufa  en  cIlos,aí  qual,  por     i ,  -  -  (  * 
quanto  que  en  ninguna  maneta  fe  pueden  efcabullir  de!,temen:y  no  folamc- 
te  lo  temen ,  mas  aun  lo  abominan  y  deteítan.Porque  lo  que  dizeEfiaciopo-  ' 
e:a  gcntil,n)uy  bien  compete  a  la  impiedad,  y  folamenteá  ella.  Que  el  temor 
fue  el  priiuero  que  hizo  dioícs  en  el  mundo.  Los  que  aborrecen  la  juíticia  de 
Dios,querrian  fobre  manera  que  el  tribunal  íz  Dios ,  el  qual  faben  ellos  eítar 
en  piepara  caítigarfus  maldades,  fucííe  deftruydc.  Siendo  ellos  rranfporca- 
dos  deíte  arredo  batallan  contra  Dios:  d  qual  no  puede  carecer  de  fu  trono 
judicial  mas  por  quanto  ellos  entienden  quclu  potenciadla  qual  no  pueden  e-  ,() 
vitar,  ella  para  dar  fobre  ellos;y  que  no  la  pueden  defechar  de  fi ,  ni  efeaparfe 
dclla,temen.  Por  lo  qual,  á  fin  de  no  parecer  que  en  todo  y  por  codo  no  ha- 
zen  cafo  de  aquel,cuyaMajcíhd les  tiene  cercados,  ellos  quieren  cumplir 
con  el  con  una  cierta  nparencia  de  religión  :  peró  con  todo  eíto  en  el  enrrecan- 
to  no  fe  dexan  de  enfuzisr  contado  genero  devicios,y  añadir  y  amojonar  15 
abominaciones  fobre  abominaciones,  bafea  tanto  que  totalmente  aysn  craf- 
paíTado  la  faneca  Ley  del  Señor,  y  ayan  echado  por  tierra  ¿oda  fu  juíticia :  o  - 
bien  ellos  no  fon  detenidos  de  tal  manera  defte  temor,  queüngidamente  tie- 
nen de  Dics,que  á  fu  plazer  no  fe  quieten  en  fus  pecados,  y  fe  adulen,y  hagan 
la  buz  á  fi  muraos ,  y  amen  mas  foltar  las  riendas  á  fu  intemp  crancia  carnal,  20 
ue  refrenarla  con  el  freno  del  El pkitu  fan&o.  Pero  pues  eíto  no  es  fino  una 
ómbra  vana  y  engañadora  de  religión,  y  aun  aperas  digna  q'»efe  llame 
fombra,es  bien  fácil  de  conocer  quanto  la  verdadera piedad , la  qual  Dios  t'559* 
infpira  folamentc  en  los  corazones  de  ios  fíele::,  y  de  la  qual  nace  la  religión, 
fe  diferencie  deítecenfufo  conocimiento  de  Dios. Y  con  todocítolos  hypo- 
critas  quieren  por  grandes  rodeos  venir  a  efte  punto,  que  es,  penfar  que  eítan 
cercanos  á  Dios,  del  qual  empero  ellos  fiempre  huyen.  Porque  dónele  en  co- 
da fu  vida  avia  de  aver  un  perpetuo  tenor  de  obediencia,  cafi  enrodó  quanto 
ponen  la  manolefenadveríarios  fin  cícrupulo  ninguno,  y  íblamente  lo  pro- 
curan contentar  con  no  fe  que  facrifícios :  y  en  lugar  de  fervir  le  con  fancti- 
dad  de  vida  y  con  integridad  de  coracon,elios  fe  inventan  no  íe  que  juguetes 
y  niñerías  y  ccremoiiiuelas  de  ningún  valor  para  bol  ver  en  fu  gracia  y  favor. 
Y  lo  que  aun  es  peor,  con  mayor  licencia  fe  citan  encenagados  en  fus  hidion-  [1559] 
dezes:  porque  fe  confian  que  podran  fatisfazeraDios  con  fus  vanas  fatisfa- 
ciones;  allende  defto,en  lugar  que  fu  eonfianca  deviafer  puefia  en  el,  ponen  la  35 
en  fi  mifmcs,  o  en  las  criaturas  nohaziendo  cafo  del.  Finalmente  ellcs  fe  en- 
reda en  una  tan  gran  multitud  de  errores,  que  la  efeuridad  de  fu  malicia  aho- 
gue, y  en  eondufion  del  todo  apague  aquellas  centellas  que  rcluzian  para 
hazerles  ver  la  gloria  deDios.Peró  con  todo  eíto  queda  aquella  fimiente,k  [!539] 
qual  en  ninguna  manera  puede  fer  defarray gada  de  íü  ray z,  que  ay  algún  Di-     |  <  > 
es :  peró  ella  es  tan  corrompida,que  no  puede produzir  fino  malilfimos  fru- 
tos.Yaun  de  aquife  liquida  y  verifica  lo  que  ai  prcíente  yo  pretendo  provar,     1  ¡  -  V) 
que  naturalmente  eíiáimprcífo  en  los  coracones  de  los  hombres  un  cierto 
fentimiento  de  divinidad.  Pucsquc  la  neceífidad  compele  aun  á  los  mas  abo- 
minables á  confeífada.  En  el  entrecanco  que  todo  les  fucede  á  fu  propofito, 
donofamente  fe  burlan  de  Dios :  y  aun  para  abatir  fu  potencia  ellcs  fon 
grandes  dezidoresy  parleros  :  mas  fi  alguna  calamidad  cae  fobre  ellos ,  los 
felicita  á  bufear  á  Dios  ,  y  les  dicta  y  hazedczir  unasoracionej  fin  fuerza 
jü  Yalpr :  por  lo  qual  fe  vee  claramente  que  ellcs  no  fon  del  todo  ignorantes 

de 
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1 1  eroI     de  Dios.pcró  que  aquello  que  devia  faJu*  mis  preño  ha  fulo  encubierto  por  fu 
malicia  y  rebelión. 

;  CAP.  V. 

5         £*e  el  conocimiento  de  Dios  fe  muefira  en  la  cre.uivn  ¿ti  mundo j  en  el  per- 
petu9govi*rno  del. 

f  ^pVWftA  Por  quanto  la  felicidad  y  bienayenturanca  confifle  en  conocer 
ti  Sal     f  &5  r?SSÍSíi)  *  ^'osia^n  cluc  a  ninguno  fucile  cerrado  el  camino  de  ir  á  eíla 
J  Y  *¡wÍ  felicidad,  no  folamente  Dios  plantó  eíta  fímicntc  de  religión 

10  \\\  I  iiífc  ^uc  ayemos  hablado)  en  los  corazones  de  los  hombres, 
9fl9&tf9»  nias  aim  c^c  ta* mancra  ^  nianifeííó  en  eíta  tan  admirable  fa- 
¿^^^-^bricadel  mundo,  y  cada  dia fe manificíta  y  declara,  que  no 
puedan  abrir  los  ojos  finquefeancompclidosálo  ver.  Es  verdad  que  fu  cf- 
ienciacsincomprehenhblc  ,  de  tal  fuerteque  fu  deidad  trafpaflctodofcn- 

15     cimiento  humano  :  peró  el  entalló  en  cada  una  de  fus  obras  unas  ciertas  notas 
yfeñales  de  fu  gloria  ,  las  quales  ion  tan  claras  y  tan  excellentes  que  nin- 
[1559]     guno  por  íimpley  rudo  que  fea ,  no  pueda  pretender  ignorancia.  Por  tan-  ^ 

to  el  Propheta  con  muy  gran  razón  exclama  ;  que  Dios  eftá  vertido  de  c!a-  *  * 
ridad  como  de  una  ropa:  como  fi  dixera,  que  cldcfde  que  en  la  creación 

20  del  mundo  moírro  fu  potencia ,  fe  comencó  con  el  ornato  vifible ,  que  lo  ha- 
7¡a  podcrofilTimo,y  dondequiera  que  fe  via,  hermofiflímo,  á  molirar.  Y  en 
elmifmo  lugar  el  piopheta  admirablemente  compara  los  ciclos  en  quanto 
eftan  afíi  eftendidos  á  un  pavellon  real,dizc  que  e!  entabla  con  aguas  fus  fa'as 
altas,  hazc  que  las  nuves  fean  fus  carros ,  cavalga  fobre  las  alas  de  los  vientos, 

2  5     y  haze  que  los  vientos  y  los  relámpagos  fean  fus  poftas  :  y  porquanto  que  la 
gloria  de  fu  potencia  y  fabiduria  fe  mueftra  muy  mucho  mas  en  lo  alto}  mu- 
[  1 539]     chas  vezes  el  ciclo  fe  llama  fu  palacio.  Y  quanto  á  lo  primero,  a  qualquiera 
parte  que  miremos ,  no  ay  cofita  por  pequeña  que  lea  en  el  mundo,  en  la 
cualporlo  menos  no  fe  vean  reluzir  algunas  centellas  defu  gloria.  Y  no  po- 

30     cañamos  de  una  vez  contemplar  efta  grandiífimay  hermofiíííma  fabrica  del 
mundo,  que  no  quedemos  confufo:;  y  atónitos  de  la  gran  ruerca  de  fu  re- 
fplandor.  Por  lo  qual  el  autor  déla  epiítolaá  los  Hebreos  elegantemente  lia-  Hcb.rx.j. 
ma  al  mundo  una  vifb  y  expe&aculo  délas  cofas  invifibk  s:nor  quanto  fu  po- 
ílura,ordcn  y  concierto  tan  admirable,  nos  íirvecomo  deuneípejo,  en  que  pf- . 

35  podamos  ver  á  Dios ,  el  qual  por  otra  parte  es  invifiblc.Por  efta  caufa  el  pro- 
pheta introduze  las  criaturas  celeítiales  hablando  un  lenguaje  que  todas  las 
naciones  lo  entiendan:  porque  ellas  dan  tan  manitemííimo  teítimonio  que 
ayaDioj .  que  no  ay  nación  por  ruda  y  barbara  que  fea ,  que  no  puedaier 
inftruyda.  Lo  qual  el  Apoftol  declarándolo  mas  familiarmente  dÍ7.c  que  a-. 

40     quello  que  fe  puede  conocer  dcDioshafido  marifeítadoálos  hombres.  Por  Rom.i.ij 
quanto  codos  defde  el  primero  hafta  el  poftrero  contemplan  las  cofas  que  fen 
invifibles  en  eJ,hafía  fu  virtud  y  divinidad,  entendiéndolas  por  la  creación  del 
mundo. 

i  Infinitos  fon  los  documentos  aíTi  en  el  ciclo  como  en  la  tierra,  que  nos 
'15     teíhfican  fu  admirable  fabiduria  y  potencia:  yo  no  entiendo  folamente  los  fe- 
crctos  de  naturaleza  que  requieren  particular  rftudioicomo  fon  la  aftrologia, 
la  medicina,y  toda  la  (ciencia  délas  cods  naturalcs:mas  yo  entiendo  aquellos 


11  LIB.  I.  1>ilcMocm¡em 

que  fontannotcriosy  palpables,  que  el  mayor  idiota  y  mas  rudo  hombre  del      [ 1 539 1 
mundo  Jos  ycs  y  entienda  :  de  fuerte  que  fea  imponible  abrirlos  ojos  fm  que 
fea  dellos  teftigo.es  verdad  que  los  que  han  entendido,o  per  Jo  menos  guita- 
do  las  artes  liberales  fiendo  ayudados  por  efta  via  pueden  mejor  entender  los 
fecrctos  myíterios  de  ¡a  divina  fabiduria .  Pero  contodo  cito  el  que  nunca  ja- 
mas eíludió,no  fera  impedido  que  non  vea  un  tal  artificio  y  harmoniaen  las 
obras  de  Dios,el  quai  le  haga  admirar  al  criador  deiJas.  Para  inquirir  los  mo- 
vimientos .délos  planetas,  para  feñakrlcsfus  aííientos5para  medirlas  diíhnci- 
as ,  para  notar  fus  propriedades  es  mcneííer  arteyinduítria  mas  exquifita  que      i  o 
la  que  comunmente  tiene  el  vulgo.-las  quales  coi  as  entendidas^tanto  mas  alto 
ie  deve  levantar  nueftro  entendimiento  ,  para  confiderar  la  gloria  de  Dios, 
quanto  mas  abundantemente  fe  dcípiiega  lu  providencia.  Peró  puesque-  lo 
mas  vulgares  y  los  mas  rudos,que  foiamente  fon  ayudados  de  la  ayuda  de  los 
ojos  no  pueden  ignorarla  excelencia  deíle  tan  maravillofo  artificia  de  Dios.      1 5 
que  de  fi  proprio  le  manineíta  en  eíta  tan  innumerable^ eró  con  todo  eílb  tan 
difunta  y  tan  bien  ordenada  variedad  de  la  compoílura  y  ornato  del  cielo:  e- 
fU  claro,  que  no  ay  ninguno  á  quien  el  Señor  no  aya  afaz  manifeí  «ado  fu  fa- 

tibri?  ¿s  biduria.  Semejantemente  confiderar  por  menudo  con  la  diligencia  que  hizo 

ufupartw  Galeno  ,  en  la  compoficion  del  cuerpo  humano  fu  conexión  ,  propor-  2'> 
cion ,  hermofura  y  ufo,  eík>  cierto  es  de  un  ingenio  íubtil  y  bivo  :  con  to- 
do efro  por  la  confeíííon  decadouno,  el  cuerpo  humano  fiendo  como  de 
paflada  confi  derado  ,  luego  á  la  hora  mueílra  un  artificio  tan  ingeniofo  y  tan 
fingiuar ,  que  por  el  fu  artífice  con  muy  julio  titulo  de  va  fer  tenido  en  admi- 
ración. ,  25 

j  Por  efta  caufa  algunos  de  los  philofophos  antiguos  llamaron  no  íin  ra-  [ 1 559] 
zon  al  hombre  Microco  irnos ,  que  quiere  dczir  un  pequeño  mundo.  Porque 
el  fea  una  rara  y  admirable  mueítra  en  que  fe  contémplela  gran  potccia,bon- 
dad  y  fabiduria  de  Dios,  y  que  contenga  en  fiafaz  muchos  milagros  en  que 
fe  pueden  ocupar  r.ucíiros  entendimientos :  con  tal  que  no  nos  desdeñemos 
de  confiderarlos.  Por  lo  qua!  S.  Pablo  dcfqueavifó  que  aun  los  ciegos  pal- 
pando pueden  encentrar  con  Dios,luego  añadió  que  no  lo  devianbufearmuy 

Acwr.*7  lexos,  por  quanto  cada  quaí  fin  duda  ninguna  lienta  dentro  de  íí  la  gracia  ce- 
Jemal  con  que  fon  vegetados  y  tienen  fer.  Si  pues  para  aprehenderá  Dios,no 
es  meneírer  falir  de  nofotros.que  perdón  merecerá  la  pereza  de  aquel  que  pi  35 
ra  queconolca  áDiosfedcfdeña  decendir  eníimifino,  que  es  donde  Dios 
habita?Por  la  mifma  razón  el  propheta  David  defpues  de  aver  fumai iamcr.tc 
fantificado  el  admirable  nombre  del  Señor  y  fu  majcítad,que  donde  quiera  fe 
g  ^    dan  á  conocer,  luego  exclama  :  Que  es  el  hombre  del  quai  tu  hazes  cuenta? 

Yten,dela  boca  de  los  niños  y  de  los  que  maman  tu  confirmare  tu  .tuerca.  I() 
Puesque  no  foiamente  propone  en  el  genero  humano  un  claro  efpcjo  de  las 
obras  de  Dios,mas  aun  dizcq  los  niños  cntetanto  que  eftan  pedentes  de  Jas 
tetas  de  fus  madres  tienen  lenguas  afaz  cloquentes  para  enfakar  la  gloria  de 
Dios.de  fuerte  que  no  feanmenerter  otros  oradores.  Y  de  aqui  viene  que 
el  no  duda  facará  placa  fus  bocas  ,  como  aquellas  que  eíhvanafaz  bien  a- 
pcrccbidis  para  deíluzer  el  defatino  de  aquellos  que  dcíícavan  con  fu  íb- 
bervia  diabólica  echar  por  tierra  el  nombre  y  gloria  de  Dios.  De  don- 

&cV.3.»8.  de  falio  aquello  que  el  Apoírol  cita  de  Arato  que  fue  hombre  pagano, 
que  nofotros  fomes  linage  de  Dios  ¡porque  aviendo  nos  adornado  de  una 

tan 


3° 
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|b]  t3n  grande  dignidad  ,cl  fe  declaró  fcrnueftro*  Padre.  De  donde  tanbien 
vino  que  los  otros  poetas,  conforme  a  lo  que  el  fentido  y  común  expe- 
riencia les  diétava,  le  llamaron  Padre  de  los  hombres.  Y  de  hecho,  nin- 
guno de  fu  voluntad  y  con  buen  dcííco  fe  fujetaraá  Dios,  fin  que  pri- 
mero aviendo  guíhdo  fu  amor  paterno/ca  de  fu  parte  atray  do  á  le  amar  y 
fervir. 

4  Aquí  fe  defeubre  una  grande  ingratitud  de  los  nómbreseos  quales  te- 
niendo en  fi  encerrada  una  botica  tan  cumplida  y  abaítada  de  innumerables 

id  obras  de  Dios,  yunatienda  tanricay  llena  de  admirables. mercaderías,  en 
lugar  de  darle  gracias,  fe  hinchan  de  mayor  orgullo  y  prefumpeion.  Sien- 
ten quan  maravillofamcntc  obre  Dios  en  ellos,  y  la  experiencia  les  mucítia 
conquantadivcrfidadde  dones  y  mercedes  fu  liberalidad  los  aya  adornado. 
Son  conltrcfudos ,  a  dcfpecho  fuyo  ,  quieran ,  o  no,  conocer  citas  marcas  y 

1 5  fcñalcs  de  la  divinidad :  las  quales  empero  ellos  dentro  de  ÍÍ  efeonden.  Ci- 
erto no  es  mencíter  falir  fuera  de  íi ,  con  tal  que  atribuyéndole  lo  que  les  es 
dado  del  ciclo ,  no  efeondande  baxo  la  tierra  aquello  que  ílrvc  de  torcha 
i  fus  entendimientos  para  claramente  ver  á  Dios.  Y  aun ,  lo  que  peor  es, 
el  dia  de  hoy  biven  en  el  mundo  muchos  cfpiritus  monftruoíbs ,  los  quales 

ski  fin  verguenca  ninguna  aplican  para  efeurecer  el  nombre  de  Dios  toda  lalí- 
miente  de  divinidad  que  eflá  derramada  en  la  naturaleza  humana.Quan  abo- 
minable, yo  os  ruego,  es  eftedefatino,  quz  el  hombre  hallando  en  fu  cu- 
erpo y  en  fu  anima  cien  vezesáDios,  fo  color  y  pretexto  defta  excelencia 
con  que  Dios  lo  adornó,  tome  occafion  de  dezir.quc  no  ayDios?Ta- 

'-">  les  gentes  no  dirán  que  á  cafo  fon  diferenciadas  délas  beftas  brutas :  mas 
folamente-  tomando  un  velo  de  naturaleza  a  la  qual  ellos  hazen  artífice 
y  autor  de  todos  las  cofas  ,  embuelven  y  cubren  á  Dios.  Veen  un  artifi- 
cio maravillólo  en  todos  fus  miembros,  deí'de  la  punta  de  Iacabeca  harta 
las  uñas  de  los  pies.  En  efto  tanbien  fubítituyeíi  á  naturaleza  en  el  lugar  de 

3°  Dios.  Y  fobre  todo,  los  movimientos  tan  ligeros  que  fe  veen  en  el  ani- 
ma ,  tan  excelentes  potencias ,  tan  fingulares  virtudes  dan  á  entender  que  ay, 
Divinidad,  la  qual  no  permite  que  fea  encubierta,  ni  efeondida:  fino  que. 
los  Epicúreos  (como  fe  dize  de  ios  Gygantes  )  hazen  citando  en  talan* 
quera  ,  una  cruel  guerra  contra  Dios.  Como  aíH?  Sera  meneírer  que 

3-,  para  governar  á  nn  gufanillo  de  cinco  pies  concurran  y  fe  ayunten  to- 
dos los  teforos  de  la  fabiduria  celeftial  :  y  que  todo  lo  reítante  del 
mundo  fea  privado  de  un  tal  privilegio  ?  Quanto  á  lo  primero dczir 
que  el  anima  fea  dotada  de  fus  inítrumentos  los  quales  refpondan  á  ca- 
da una  parte,  efto  hazetan  poco  para  efcurcccr  la  gloria  de  Dios,  que 

|o  antes  haze  que  fe  mueftre  mas.  Refponda  Epicuro  ,  puefque  fe  ima- 
gina que  todo  fe  haze  tíel  concurfo  de  los  átomos  (que  fon  una  cofa  pe- 
queñitadeque  eftá  todo  el  ayre  lleno)  que  concurfo  de  átomos  haga  la 
concocciondela  vianda  y  déla  bevida  en  el  e(to:nago,y  la  digiera  la  una 
parte  en  fangre,  y  la  otra  en  excrementos  :  y  que  de  tal  induítria  á  ca- 

45  da  uno  de  los  miembros  para  que  hagan  fu  oficio  y  dever,  como  fio- 
tras  tantas  animas  quantos  miembros rigieíícn  de  un  común  acuerdo  al  cu- 
erpo? 

j  Pero  no  tengo  q  ver  con  eílos  puercos  :dcxarlcs  he  pues  enfus  cahurdas, 
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Yo  hablo  con  aquellos  que  figuíendo  fus  vanas  curiofidades,  como  de  travez  [1559] 
aplican  aquel  vano  dicho  de  Arifíoteles,para  deftiazer  la  immortalidad  del  aui- 
ma,y  para  quitar  á  Dtos  fu  autoridad.  Porque  con  titulo  que  las  facultades  del 
anima  fon  instrumentales  liganla  al  cuerpo :  como  que  ella  no  pueda  tener  fec  5 
fin  el:  y  engrandeciendo  la  naturaleza,  abaten  (quanto  les  es  pofn"bIe)la  glo- 
ria de  Dios  Pero  mucho  falta  paraque  las  facultades  del  anima,que  firven  al  cu- 
erpo/?an  encerradas  en  el.  Que  tiene  que  ver  con  el  cuerpo  faber  medir  el  cié- 
lo,faber  quantas  eftrcllas  aya,quan  grande  fea  cada  una  dellas  ,  quanta  diítan- 
cia  aya  de  la  una  á  la  otra,con  quantaligereza,o  pefadumbre  hagan  fu  curfo,  o     1  o 
en  quantos  grados  fe  apai  ten,o  hazia  acá,  o  hazialla?Yo  no  niego  que  la  Aírro- 
logia  fea  útil  y  provechoiá :  mas  folamente  quiero  mofear  que  en  eíla  mará- 
viüofa  inqui/icion  délas  cofas  celeítiales,las  potencias  del  anima  no  tienen  tal 
proporción  con  el  cuerpo  que  puedan  fer  llamadas  inítrumcntales ,  fino  que 
ion  diíunclas  y  feparadas  del  cuerpo.  Yo  he  propuefto  un  exempio,por  el  quaí     1 5 
fera  fácil  á  los  lectores  facar  los  demás.  Cierto  una  tal  ligereza,  y  tan  diverfa, 
como  vemos  en  el  anima  para  dar  una  biicita  al  cielo  y  á  la  tierra ,  para  juntar  lo 
paflado  con  lo  que  eftá  por  veni^para  acordarle  de  lo  que  antes  oyó,y  aun  pa- 
ra fingirlo  quequificre,  y  la  deítreza  para  inventar  cofas  incrcybles,  la  qual 
deítreza  es  la  madre  y  inventora  de  todas  las  artes  y  feiencias  que  ay  admira-  20 
bles,  fon cemííimos  teftin ionios  déla  divinidad  que  ay  en  el  hombre.  Y  lo 
que  es  mas  de  notar ,  que  aun  durmiendo  no  folamente  fe  menea  y  buelve  de 
acá  para  acullá ,  mas  aun  concibe  muy  muchas  cofas  buenas  y  provechofas, 
difputa  de  muchas  cofas,  y  adevina  lo  que  cíia  por  venir  ?  Que  le  podra  aquí 
dezir ,  fino  quo  las  marcas  y  feñales  de  ¡inmortalidad  que  Dios  ha  imprimido  25 
en  el  hombre,no  fe  pueden  por  via  ninguna  defhazcr  ?  Ahora  pues ,  que jufh- 
cia ,  ni  ley  furrira,  que  el  hombre  fea  div  ino,  y  que  no  rcconol  ca  á  fu  Criador? 
Si  por  cierto ,  nofotrosfque  no  fomos  fino  polvo  y  ceniza  haremos  diíferencis 
con  el  juyzio  que  nos  ha  fido  dado ,  entre  lo  bueno  y  !o  malo ,  y  no  ?.vra  jue^ 
en  el  cielo  que  juzgue  ?  Noíbrros  aun  durmiendo  cendremos  algún  cntendirni-  30 
cnto ,  y  noavra  Dios  que  vele  y  tenga  cuy  dado  para  regir  al  mundo  ?  Seremos 
ceñidos  por  inventores  de  tantas  artes,  y  de  cofas  un  útiles ,  y  Dios,  que  esd 
que  nos  lo  ha  infpirado  todo,  fera  defraudado  del  loor  que  fe  le  deve  ?  Porque 
á  ojos  viftas  vemos ,  que  todo  quanto  tenemos,  nos  viene  de  otra  parte.y  que 
uno  recibe  mas ,  y  otro  menos.  Quanto  á  lo  que  aigunos  charlan  que  ay  una  35 
fecreta  infpiracion,!aqual  conferva  en  fu  fer  todo  lo  criado.  Eílo  no  folamente 
En  el  ¿.lib  es  vano,mas  aun  de  todo  profano.  Agrada  lesel  notable  dicho  del  poeta  Vcrgi- 
¿c  h  E-   Lo  el  qual  introduze  á  Anchifes  que  habla  con  fu  hijo  Hneas  deíü  manera- . 
ncute*  Tu  hijo  has  de  faber  primeramente, 

¿lúe  al  cielo  , ,y  tterray  campo  Chrjflalino,  4o 

tA  efirellas,y  a  la  ¿un ¿  refulgente, 

Sujfenta  trn rntertor fyirtu  divino: 

y  na  immortal  y  fempiternamente 

/Hueve  la  mundial  machina  cont'mo : 

Toda  en  todos  fus  miembros  infundida,  ^ 
T  al  gran  cuerpo  mezclada  le  da.  vida. 


Efla  infufton  da  vida  al  vando  kuman^ 
T  a  quantaé  aves  pernos j  animales, 
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1 559]  y  a  quar.tos  monftros  cria  el  mar  tnfan», 

£axo  de  fus  clariffimos  Chrtjlalcs: 
Cujas  [¡mientes  tienen  foherano 
Origen ty  vigores  celefli.iles,  &ct 
Eflo  todo  ciertamente  es  para  venir  á  eñe  punto  diabolico.que  el  mun<ío(el 
qualfue  criado  para  que  ruefle  una  mueftra  y  un  dechado  de  la  gloria  de  Dios)  EneI4.dc 
es  criador  de  íí  mifmo:  porque  he  aquí  como  el  miímo  autor  íc  declara  en  o-  l*t  Gcor- 
tro  lugar  íiguiendo  la  común  opinión  de  ios  Griegos  y  délos  Latinos :  dizc 
10  pues: 

Tienen  las  aveias,  d'Efpiritu  divino 
Una parteen  fitbevtda  cele fl tal 
r5even( c¡uc  llaman  rDtos)el  qual  univerfal 
Tor  todas  partesva,eftendido  contmo 

1 5  'Por  la  tierra  y  mar3y  por  el  cielo  aflrado 

Efparz.tdo  efía^aqui  vienen  haver 
Hombrcsjjtflias  fieras ,  y  las  man  fas  fufe* 
Todo partic.pe  delfer  quesDtos  llamado. 

Lo  qual  tornando  fe>cn  fu  primer  eflado 
80  V une  reftituyr,  la  vtda  fin  morir 

*B  dando  al  cielo  va3todo  a  mas fubir 
Que  con  las  e(lretlasi  fe  quede  ay  colocad*. 

Veys  aquí  lo  que  vale  para  engendrar  y  hazer  perfeverar  la  piedad  en  los  co- 
razones de  los  hombres  aquella  flia  y  vana  efpcculacion  del  anima  univerfal 
25  que  da  fer  al  mundo  y  lo  entretiene.  Lo  qual  también  fe  vera  mas  claro  por  lo 
que  diré  el  fuzio  poeta  Lucrecio  deduziendo  lo  deíie  maldito  principio  plilo- 
íbphico:todo  lo  qual  va  á  fin  que  no  haziendo  caíb  delDios  verdadero,el  qual 
deve  fer  férvido  y  adorado,nos  imaginemos  unefpantajo  por  Dios  .Yo  confi- 
efso  que  fe  puede  dezir  muy  bien(con  tal  que  el  que  lo  diga ,  tenga  temor  de 
3o  Dios)  que  Dios  es  naturaleza.  Pero  por  quanto  eíta  manera  de  hablar  es  du- 
ray  impropria ,  pues  antes  naturaleza  es  un  orden  y  concierto  que  Dios  ha  or- 
dcnado,cofa  es  muy  nula  y  muy  perjudicial  querer  en  negocios  de  tanta  im- 
portancia(los  quales  fe  deven  tratar  con  toda  fobnedad)  embolver  á  Dios 
confuíamente  con  el curíb  inferior  délas  obras  de  fus  manos. 
35  6  Por  tanto  todas  las  vezes  que  cada  uno  de  nofotros  coníidera  fu  natura- 
leza devemonos  acordar  que  ay  un  Dios  t  el  qual  de  tal  manera  govierna  to- 
das las  naturalezas,  que  quiere  que  nofotros  pongamos  nueftros  ojos  en  el, 
que  quiere  que  creamos  en  el,  y  que  á  el  invoquemos  y  adoremos :  porque 
no  ay  cofa  mas  fuera  de  camino  ni  mas  defvariada  que  gozar  de  tan  excelen- 
tes dones ,  los  quales  dan  á  entender  que  ay  en  nofotros  cierta  divinidad ,  y  en 
el  entretanto  no  hazer  cuenta  del  autor  dcllos ,  que  por  fu  liberalidad  nos  los 
t 1 339]  clu*erc  conceder.  Pues  quanto  ala  potencia  de  Dios,quan  manifiefíos  fonlos 
teííimonios  que  nos  devrian  forcar  á  confederarla  ?  Porque  no  podemos  igno- 
rar quanta  potencia  fea  menefter  para  regir  con  fu  palabra  toda  aqueíta  in- 
finita maquina  de  cielos  y  tierra.-y  con  fclaméte  querer  lo  afl^hazer  temblar  los  ^°^CIA 
cielos  con  el  eftr uendo  de  los  truenos ,  abiafar  con  fus  rayos  todo  quanto  fe  Ic  c 


40 
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pone  delante,  encender  el  ayre  con  fus  relámpagos,  rebolvcr  lo  todo  con  di-      [ ,  539  j 
verlos  géneros  de  tempeítadcs,y  en  un  momento,  quando  fu  Majcítad  aíTilo 
Quiere,  quietarlo  todo:  reprimir  y  tener  como  pendiente  en  el  ayre  á  la  mar,la 
qual  parece  que  con  fu  altura  cílá  amenazando  á  la  tierra  de  la  anegar:  y  unas 
ve7.es  rebolverla  con  la  grandiííima  furia  délos  vientos,  otras  vezes  poner  la 
en  calma haziendo  quietar  fus  ondas.  A  eñe  jppofito  hazen  todos  los  loores      ¡ ,  ~  -  () ; 
y  alabancas  de  la  potencia  de  Dios  que  la  miíma  naturaleza  nos  er.feña  :  los 
quales  principalmente  fe  hallaran  en  el  libro  de  Iob  y  de  Efaias;  empero  ai  pre- 
fente  á  fabiendas  yo  no  los  citare.Porque  los  dexare  para  otro  mas  preprio  lu-      ,  0 
gar,que  ferá  quando  tratare  déla  creación  del  mundo,  conforme  alo  que  de- 
Ha  nos  cuenta  la  eferiptura.  Solamente  yo  quife  aqui  tocar  y  notar,  fer  elle  el 
camino  por  donde  todos,  aííi  heles  como  infieles  devan  bufear  á  Dios  :  con- 
viene a  laber,  íeguir  las  tracas  y  retratos ,  que  alfi  en  lo  alto  como  en  lo  baxo 
nos  retratan  al  bivofu  imagen.  Demás  deíio  la  miíma  potencia  de  Dios  nos      15  [1 
íirve  de  una  guia  para  encaminar  nos  a  conhderar  fu  eternidad.  Porque  es  ne- 
cesario que  fea  eterno,  y  no  tenga  principio  fino  q  de  íí  mifmo  fea ,  aquel  que 
es  origen  y  principio  de  todas  las  cofas.  Y  fi  fe  demanda  la  caufa  que  al  prin- 
cipio le  movió  á  criar  todas  las  cofas,  y  que  ahora  le  mueva  a  confervar  las  en 
fu  fer,  no  fe  podra  dar  otra  caufa  fino  ful  ola  bondad.  La  qual  aunque  fea  fola,  20 
pero  ella  fola  deve  bailar  nos  para  aficionar  nueftres  coracones  a  que  la  ame- 
mos :  puesqueno  ay  criatura  ninguna  (como  el  Propheta  nota)  fobre  la  qual 
PfiLl mifCncordia  no  le  aya  derramado. 

7  También  en  el  fegundo  genero  de  las  obras  de  Dios,quc  fon  las  que  fue- 
len  acontecer  fuera  del  común  curio  de  naturaleza,  fe  mueítran  tan  claros  y     li  - 
tan manifiefíes  teílimonios  de  la  potencia  de  Dios ,  como  los  que  avernos  ci- 
tado. Porq  en  la  adminimacion  y  govierno  del  genero  humano  el  de  tal  ma- 
nera modera  fu  providencia,  que  moftrando  fepor  infinitas  maneras  magni- 
fico y  liberal  para  con  todos,peró  con  todo  eífo  el  no  dexa  de  moflrar  con  cla- 
res y  cotidianostemmonios  fu  clemencia  a  lospios,y  fu  fevendad  álos  impíos  30 
y  malos.  Porque  los  caítigos  y  vengancas  queelcxecuta  contra  los  malhe- 
chores no  fon  ocu'tos ,  fino  bien  manifieftos,  como  el  fe  mueíira  alTaz  clara- 
mente proteclor  y  defenfor  de  la  inocencia  haziendo  con  fu  bendición  pro- 
fperar  á  los  buenos,  focorriendolosen  fus  ncceííidades,  mitigándoles  fus  do- 
lores, aliviándolos  en  fus  calamidades,  y  proveyéndoles  en  todo  quanto  han     ::  5 
menefíer.  Y  no  deve  efeurecer  ai  perpetuo  tenor,  que  el  guarda  en  fu  juílicia, 
que  ci  permita  algunas  vezes  que  los  malhechores  y  delinquentes  bivan  muy 
z  fu  contento  y  fin  cafiigo  por  algún  tiempo,  y  que  los  buenos ,  que  ningún 
mal  han  hecho ,  fean  afligidos  con  muchas  adversidades,  y  que  aun  fean  aba- 
tidos y  oprimidos  por  el  atrevimiento  y  crueldad  de  los  impios :  mas  antes  al  -i<> 
contrario  devenios  penfar,  que  quando  el  caítiga  alguna  maldad  con  alguna 
manifieíta  mucura  de  fu  ira,eílo  nos  deve  fer  feñal  que  el  aborrece  toda  fuerte 
de  maldades  :  y  que  quando  el  dexa  pallar  fin  caítigo  muchas  dolías ,  cík>  es 
feñal  que  avra  otro  dia  para  juyzio ,  para  el  qual  ellas  fon  refervadas.  Seme- 
jantemente que  materia  nos  da  el  de  confiderar  fu  mifericordia,  quando  no  15 
dexa  muy  muchas  yezes  de  cótinuar  fus  mifericordias  y  liberalidad  tanto  tiepo 
con  unos  pobres  y  mifcrablcs  pecadores,  haíta  tanto  que  aviendo  vene  ido  la 
malignidad  dellos  con  fu  dulzor  y  blandura  mas  que  de  padre  Jos  atrae  y  re- 
tira 3  fi  ? 
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[ 1 559]         8  Por  ella  miima  razón  el  Prophcta  cuenta  como  Dios  focorre  de  repen- 
te y  por  una  via  nunca  oyda  ni  villa  y  fuera  de  toda  cfpcranca  ,  d  aquellos 
que  fon  ya  tenidos  pormiferos  y  por  caíi  ya  defahu/.iados :  feafe  que  an- 
5      dando  ellos  perdidos  por  monees  y  deliertos  los  defienda  de  las  bcllias  fieras 
y  los  buclva  al  camino :  feafe ,  que  el  de  de  comer  á  los  ncccíTitados  y  ham- 
brientos :  o  que  el  libre  a  los  captivos  que  cltavan  aherrojados  y  encerrados 
en  protundas  y  efeuras  mazmorras  :  o  que  trayga  á  puerto  fanos  y  falvos  a 
los  que  han  padecido  grandes  tormentas  de  la  mar :  o  que  fane  de  fus  enfer- 
10      medades  á  los  que  eítavan  ya  medio  muertos :  feafe  que  el  abrafc  congran 
calor  y  fequedad  las  tierras :  o  que  las  haga  fértiles  con  una  fecrcta  virtud  de 
fu  regano  que  levante  en  dignidad  a  los  mas  abatidos  del  puebloro  que  abata 
álos  mas  altos  y  mas  chimados. El  Prophcta  deípiiCS  de  avcrconfiderado  to- 
dos eftos  exemplos ,  conduve  que  los  acontecimientos  y  cafos  (que  común- 
15     mente  llamamos)  fortuitos  ion  otros  tantos  tcÜimonios  de  la  providencia  de 
Dios,  y  principalmente  de  una  clemencia  paternahy  que  de  aquifcdaálos 
pios  materia  de  alegrarle ,  y  álos  impíos  y  reprobos  fe  les  tapan  las  bocas. 
Pero  por  quanto  la  mayor  parte  de  los  hombres  eíta  embarvafcada  en  fus 
crrorcs,no  vce  ninguna  cofa  en  un  tan  iluítre  teatro,cl  Prophcta  exclama  fer 
ío     una  prudencia  bien  rara  y  bien  ííngular  con/idcrar,como  conviene ,  aqueítas 
obras  de  Dios.Porque  vemos  que  los  que  fon  tenidos  por  hombres  de  biviíTt- 
mocntendimiento,quandolas  confidcran,no  hazen  nada.  Y  cicrto,quc  por 
mucho  que  le  mucílrela  gloria  de  Dios,  apenas  fe  hallara  de  ciento  uno  que 
1 1539]     de  veras  la  mire  y  confidere.  Lo  mifmo  podremos  dezir  de  fu  potencia  y  fabi- 
85     duria,que  no  fon  mas  eícondidas  en  las  tinieblas  y  cfcuridades.Porque  fu  po- 
tencia admirablemente  fe  mueílra  todas  las  vezes  que  la  ferocidad  de  losim- 
pios,laqual  (conforme  á  lo  qdella  juzgan  comunmete  csinvincible)es  en  un 
momento  deíhecha,fu  arrogácia  abatida,fus  fortiífimas  fortalezas  derrocadas, 
fus  armas  y  artillería  hechas  pedac;  os,fus  tuercas  menofeabadas,  todo  quanto 
30     fe  imaginan,  buelto  al reves,y  que  confugranpcfocacn,fu  atrevimiento  que  Píal.113.7. 
fubialobre  los  mifmos  cielos  es  confundido  en  el  centro  de  la  tierra  :  al  con- 
rrario,quando  los  abatidos  fon  levantados  del  polvo  de  la  tierra,  los  ncccíTita- 
ios,del  eíliercolrquando  los  oprimidos  y  afligidos  fon  librados  de  fus  extre- 
mas anguí  líaselos  dcfahuziados,yque  fe  tenianya  como  por  perdidos,fon  rc- 
8  5     robrados.-los  defarmados,y  que  no  faben  que  cofa  es  gucrra,Ios  pocos  de  los 
muchos ,  los  flacos  de  los  fuertes  y  animólos  llevan  la  victoria  y  los  vencen. 
Quantoá  fufab¡duria,bicnálaclarafcvcequccxccdc:pucfquc  vemos  que    -  ^ 
:11a  á  fu  proprio  tiempo  y  fazon  difpenfa  todas  las  cofas,confunde  toda  la  fu-  '  01 
:ilcza  del  mundo,cogc  álos  aítutosen  fu  aítu  cía:  finalmente  ordena  todas  las 
zofas  conforme  al  mejor  orden  y  concierto  que  es  poííiblc. 

g  Ya  vemos  que  no  es  meneíter  difputar  muy  largo,ni  traer  muchos  argu- 
mentos para  moítrar  que  teítimonioi  y  mueftras  ayaDios  dado  en  todo  quá- 
to  cílá  criado  para  iluífrar  y  dar  noticia  de  fu  divina  Majcftad.  Porque  deíla 
breve  relación  que  avernos  hecho, adonde  quiera  q  cíluviere  el  hombre,  fe  le 
prefentaran  y  pondrán  delante  délos  ojos,de  fuerte  q  fea  cofa  muy  fácil  ver- 
ios  y  feñalar  los  con  el  dedo.  Aqui  también  le  ha  de  notar ,  que  nofotros  fo- 
mos  combidados  a  un  conocimiento  de  Dios,no  talqual  muchos  fe  imaginan, 
que  ande  fojamente  bolteando  en  el  entendimiento  con  vanas  especulaciones: 
mas  que  fea  folido  y  produzgafu  fruto  quando  fuere  bien  arraygadoy  aiíen- 
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tado  en  nuefrros  cora^ones.Porque  Dios  fe  nos  manifiefta  por  fus  virtudes:de 
las  quales  quando  fentimos  fu  ruerna  y  efeáo  dentro  de  nofotros,  y  gozamos 
de  fus  bcnei^cios^cs  muy  gran  razón  q  feamos  tocados  muy  mas  al  bivo  deíle 
conocimiento,quc  íí  nos  imaginaílemos  un  Dios ,  a]  qual  ni  lo  vieílemos  ni  lo 
entendicílemos.  De  donde  coligimos  fer  eftala  mejor  via  y  el  mas  proprio 
medio  que  podremos  tener  para  conocer  á  Diosmo  penctrsr  con  una  atrevida 
curiofidadá  querer  encender  por  menudo  ia  eflencia  deia  divina  Majeítad, 
la  qual  mas  fe  ha  de  adorar,  que  curiofamente  inquirinmas  que  contemple- 
mos a  Dios  en  fus  obras:por  las  quales  el  fe  nos  haze  cercano  y  familiar ,y  en 
^  ^  ^   cierta  manera  fe  nos  comunica.  A  efto  tuvo  el  ojo  el  Apoífol  quando  ciixo, 
,l7"7'  Que  no  es  menefier  bufcarlo  lexos,puefquc  por  fu  potcnck,  que  es  prefente 
en  todo  lugar ,  el  habita  en  esd?,  uno  de  noíbrros.  Por  tanto  David  aviendo 
Pfal.i4sr    antes  conrcüado  que  la  grandeza  y  Majeílad  de  Dios  es  inexplicable ,  y  que 
no  fe  puede  hablar  dclla,defpues  viniendo  á  hablar  de  hs  obras  de  Dios ,  dize 
que  hablara  delIa.Por  lo  qual  conviene  que  rofotros  pongamos  de  tal  mane- 
ra diligencia  en  inquirir  y  bufear  á  Dios3quc  nueftro  bufcarle  de  talfuertc  ten- 
ga fufpenfo  con  admiración  á  nueítro  entendimfento,que  1c  toque  en  lo  bivo 
rila  de  dentro  y  de  veras  lo  aficione.Y  como  en  cierto  lugar  eníeña  S.  Augu- 
ílimPor  quanto  nofetros  no  lo  podemos  comprehendcr,á  caula  que  citando 
ttiníobré  c-e^axo  ^e  i  n  jgrandeza  deíTallecemo:,  es  menefter  que  pongamos  los  ojos  en 
clp  bl.144     °bras;para  fer  recreados  con  fu  bondad. 

i  o  Allende  defta3eüe  tal  conocimiento  no  folamente  nos  deve  provocar  á 
fervirá  Dios,  mas  aun  también  nes  eleve  recordar  y  levantaren  efperanca  de¿ 
la  vida  venidera.Porque  como  coníídercmos  los  teftimonios  y  muefrras  que 
el  Señor  ha  dado,  aífi  de  fu  demencia,como  de  (i  íé  /cridad,  no  fer  que  unos 
principios,  y  que  no  fon  dei  todo  perfectos  ni  cumplidos,  conviene  que  pen- 
demos, que  el  no  haze  que  rezentar(como  dizen)para  amaíTarrcnfayarfe  para 
defpues  de  veras  hazer  fu  obra ,  cuya  manifeílacion  y  entero  cumplimiento  fe 
difiere  para  la  otra  vida.  Por  otra  parte  viendo  que  lospios  fon  ultrajados  y 
oprimidos  de  los  impios,injuriados,caiürnnisc!os,  perfeguidos  y  afrentadosy 
que  por  otra  parte  los  malos  floree  en/on  profperados,y  que  con  todo  repo- 
foy  defeanfo  gozan  de  fus  riquezas  y  dignidades,  fin  que  nadie  les  vayaá  la 
la  mano:  devemos  luego  concluir  que  avraotra  vida  en  la  qual  la  maldad  avra 
fu  caítigo,  y  la  juíticia  tendrá  fu  falario.  Demás  deíto  quando  vemos  que  los 
líeles  fon  muy  muchas  vezes  caftigados  con  los  acotes  de  Dio: ,  devemos  te- 
ner por  cofa  ceitiíTima  que  los  impíos  muy  mucho  menos  fe  efeaparan  en 
lo  venidero  de  los  caítigos  y  manos  de  Dios.  Muya  nue/fro  propofito  viene 
una  notable  fentencia  de  S,  AuguftimSi  todos  los  pecados  fúefíen  aora  mani- 
En  d  lib  i  ^c^amentc  caftigados:penfar  fe  ya  que  ninguna  coía  era  refervada  para  el  uí- 
¿c  la  ci-  timo  juyzio:  por  otra  parte,  íí  ningún  pecado  Dios  caítigaíTe  publicamente, 
daddcDi-  creer  fe  yaquenoay  providencia  divina.  AiTique  devemos  confesaren  cada 
©s.cap.8  una  de  las  obras  de  Dios:y  principalmente  en  eirá  gran  redondez  del  mundo, 
fer  pintadas  como  en  una  tabla  las  virtudes  y  potencias  de  Dios^or  los  quales 
todo  el  linage  humano  es  combidado  y  atraydo  á  conocer  á  cite  grande  artí- 
fice y  de  aqui  ala  verdadera  y  pafcératelkidacLY  aunque-ias  virtudes  de  Di- 
os fean  al  bivo  retratadas  y  íc  mueftren  ec  todo  el  mundo ,  con  rodo  cito  en- 
tonces nofotros  entendemos  que  fea  lo  que  pretenden,quanto  va!gan,y  para- 
que  nos  íírvan,  quando  decendimos  en  nofotros  rciifrnos,  y  coníideramos  las 
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viis  v  modos  por  donde  el  Señor  dcfpliega  para  nofotros  fu  vida ,  labiduru  y 

»9]      virtud  ,  y  exercita  con  nofotros  fu  juíticia,  bondad  y  clemencia.  Porque  aun-  . 

que  David  jultamcnte  fe  quexe,  que  los  incrédulos  ion  locos  porque  no  aJ*9t'y* 
5      coniideran  los  profundos  confejos  de  Dios  ,  quanto  al  governaral  linage  hu- 
mano :  pero  con  todo  ello  ello  es  verismo  ,  lo  quai  el  mifmo  di?c  en  otro  pfft40.11, 
Jilear :  que  la  admirable  fabiduril  de  Dio*  en  día  parte  excede  los  cabellos  de 
nueftra  cabeca .  Peró  por  quanto  cite  argumento  ic  tratara  por  orden  deipues, 
yo  lodcxarcpor  el  prclentc. 

I()  n     Peró  aunque  Dios  nos  reprefentecon  quanta claridad  fuere  poíTi- 

b'ccn  elefpcjo  dcius  obras  ,al»ia  (1  intimo,  como  álu  re  y  no  perpetuo:  mas 
con  todo  cito  nolotros  lomos  ran  rudos,  que  nos  quedamos  tontos ,  y  no  nos 
aprovechamos  de  tcmmoruos  tan  claros.Porquc  quanto  a  la  fabrica  del  mun- 
do tan  hermoia  ,  tan  excelente  y  tan  bien  compilada ,  quien  ay  de  nofotTos 

15  el  qual,  o  levancando  los  ojos  al  ciclo,  o  echándolos  por diverlas  regiones  de 
la  tierra  ,  fe  acuerde  del  Cr-.ador  ,  y  antes  no  fe  pare  en  la  villa  de  las  obras 
no  ruu.icndo  cuenta  del  Criador  dcllas  ?  y  quanto  a  lo  que  toca  á  aquellas  co- 
fas que  comunmente  acontecen  fuera  del  orden  y  curio  natural ,  quvenay 
que  no  píeme  mas,  que  la  rueda  de  la  fortuna  cicea  y  fm  iuyxiotorncy  boltcc 

20  ¿la  aventura  a  los  hombres  de  aleo  á  baxo,que  no  que  lean  regidos  por  la  pro- 
videncia de  Dios?  Y  (1  alguna  vez ,  por  u  £u;a  y  encaminamiento  deltas  cofas 
lomos  cópclidoi  a  coníidcrar  en  Dios  (lo  qual  de  necesidad  es  menefterq  to- 
llos haean)peró  en  concibiendo  algún  fcntimiento  de  Dios,luego  al  momento 
nos  delineamos,  v  bolvemosálos  dcíátinos  y  defvarios  de  nucltra  came,y  cor- 

25  rópemosc«>nuelrrapropiia  vanidad  la  pura  v  verdadera  verdad  de  Dios.Pció 
en  cflo  no  cóvenhnos,qcada  qual  por  fu  parce  fe  da  álu  error  v  vicio  particu- 
lar.y  en  crto  lomos  muy  feroejantes  y  nos  parecemos  ,  q  todos  desde  el  mayor 
haíta  el  menor  apartando  nos  de  Dios  nos  damos  a  móírrucfos  defatinos.  De  la 
qual  en  rerniedad  no  lolaméte  Jos  ingenios  rudos  y  de  gente  connin  fon  toca- 

3°  dos.mas  aun  los  muy  excelentes  y  nuraviIIolos.Quan  grande  ha  fido  cldefati- 
no  y  dclVarto  q  todos  quitos  philofophos  ha  .iYido,han  mol  Irado  en  cita  parte? 
Porq  aunq  no  hagamos  mecion  de  la  mayor  parte  de  los  philofophos,q  fobre- 
maneradefvanaron,quc  diremos  de  vn  Platon.c!  quol  enrre  ellos  todos  fue  de. 
mayor  religión  .  vmas  modclto  v  fobrio,cJ  cambien  dctVario  con  lu  globo  re- 

35  dondo  haziendo  fu  primera  idea  del?  Y  q  podía  acontecer  a  los  otros,  quando 
los  pnncipaleSjlos  qualcs  dcvicranlerluz  a  las  denlas,  andavan  a  tienta  paredes 
dando  deocicos  ?  Semejantemente  quando  el  goviemo  de  las  cofas  humanas 
claramente  telhrica la  providencia  de  Dios,  de  tal  Inerte  q  no  fe  puede  negar, 
con  todo  ello  los  hombres  no  le  aprovechan  mas  dclto,  que  It  fe  dixcflc ,  q  la 

4o-     Fortuna  ácafijv  a  la  ventura  nn  orden  ni  concierto  ninguno  lo  difponiatodo. 
•  tanca  es  nucltra  natural  inclinación  á  error  y  vanidad.  Yo  hablo  íicmpredelos 
■mas  excelentes  y  mas  afamados  en  (ciencia  vvirtud,  y  no  tic  aquellos  delvcr- 

59]  goncados,  q  en  tanta  manera  le  desbocaron  a  profanar  la  verdad  <lc  Dios  .  De 
aquilaiio  aquella  infinidad  de  eirores  q  hinchió  y  cubrió  a  todo  el  mundo.- Por- 

P  q  d  cada  qual  fu  ingeivo  ie  es  como  un  laberinto,  de  manera  q  no  aya  porq  nos 
maravillar ,  li  cad  1  tui  ion  aya  caydo  en  lu  delatino  .  Y  no  lolamentc  ( floemas 
¿un  cali  cada  qual  de  los  hombres  te  ha  inventado  fu  proprio  Dios .  Porque 
por  quanto  la  tettietidady  atrevimiento  fe  ayuntaron  con  la  innoranen  y  con 
*as  Mueblas  3  a  penal  fe  ha  hallado  unoaueno  fe  ¿ya  fabricado  un  ídolo  , 
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o  unafantafmaá  quien  en  lugar  de  Dios  adorarte  .  Cierto  no  de  otra  mane- 
ra que  el  agua  fuele  bullir  y  manar  de  un  grande  y  abundante  manantial ,  aííi 
lu  falido  una  infinidad  de  diofes  del  entendimiento  de  los  hombres,  fcgu.n 
que  cada  qual  tomándole  demafwda  licencia  vanamente  fe  imagina  de  Dios 
eíto  ,  o  lo  otro .  Y  no  es  mencírcr  aquí  ha7.er  un  catalogo  de  las  íuperíhcio- 
nes  cnquceldia  de  hoy  el  mundo  efiá  embuelto  y  enredado  :  porque  fe- 
ria nunca  acabar.  Y  aunque  yo  no  hablaílc  palabra,  aflaz  claramente  fevee 
por  tantos  abufes  y  corrupciones  quan  horrible  y  éípantofa  fea  la  ceguera  del 
entendimiento  humano  .  Yo  no  hago  cafo  de  la  gente  comurí  que  ni  tiene  do- 
ctrina ni  enfeñamientOjivias  consideremos  quan  grande  fea  la  diversidad  que 
huvo  cnter  los  niifmos  Philoíophos  ,  los  quales  han  querido  con  fu  ¿uyzio 
y  faber  penetrar  los  cielos .  Quanto  cada  qual  de  ellbs  fue  dotado  de  mas 
Divo  juyzio,yquanto  fuemas  adornado  de  feiencíay  fabiduria  ,  tanto  mas 
^rocuróbien  colorarlo  que dezia: pero fi  de  cerca  quifieífemos  bien  mi- 
rar fus  colores,  hallaríamos  que  no  eran  otra  cofa  que  una  vana  aparencia. 
Penfaronfelos  Eítoicos  que  avian  dicho  gran  cofa  quandodixíron  ,que  de 
todas  las  partes  de  naturaleza  fe  podrían  facar  diuerfos  ndmbres  de  Dios ,  fin 
que  con  todo  eílo  la  cnencia  divina  fueífe  defecha  o  menoscabada.  Como 
que  nofotros  no  fuellemos  ya  aífaz  inclinados  y  proclives  á  vanidad ,  fi  no 
r  os  fueífe  pueíia  delante  de  los  ojos  una  infinidad  de  diofes,  la  qual  nos  hi- 
••  ieffe  apartar  y  alexar  hazia  el  error ,  muy  mas  lexos  y  con  mayor  Ímpetu .  La 
Theologia  myftica  de  losEgypcios ,  aun  mueítra  que  todos  ellos  procuraron 
con  diligencia  que  no  parecieffe  que  del'atinavan  fin  ninguna  razón.  Y  de  ci- 
erto pudiera  fer,  que  en  lo  que  ellos  pretendían  ,  los  (imples  y  no  muy  <  avi- 
lados fe  engañaran  ala  primera  vifta  .  Porque  nunca  hombre  nacido  ha  in- 
ventado cofa  con  que  no  fuefie  miferablemente  corrompida  la  religión .  Y 
aun  eftamifma  diverfidad  tan  confúfa  augmentó  el  atrevimiéto  á  los  Epicú- 
reos y  álos  demás  Atheiítas  y  menofpreciadores  de  religión  para  alancar  de 
íi  todo  fentimicnto  de  Dios.  Porque  viendo  ellos  que  los  muy  mas  fabiosy 
prudentes  tenían  entre  ií  grandes  diferencias,  y  que  entre  ellos  avia  opiniones 
contrarias ,  eUos  no  dudaron  fo  color  y  pretexto  délas  difcordias  de  los  otros, 
o  bie,de  la  vana  y  abíurda  opinión  de  cada  uno  dellos,conduyr  que  los  hom- 
bres vana  y  locamente  fe  bufeavan  con  que  atormentafe  y  affiigirfe ,  quando 
inquinan  ii  avia  Dios :  puesque  no  avia  ninguno  .Penfaronfe  que  libremente 
podían  1-azer  efio:  porq  mejor  era  redondamente  y  en  pocas  palabras  negar 
ayer  Dios,q  fe  fingir  diofes  inciertos  y  que  no  conocían ,  y  por  efto  levantar 
comiedas  que  nunca  tuvieífen  fin .  Es  verdad  que  eftos  talesrazonan  fin  nin- 
gún entendimiento  ni  juyzioro  por  mejor  dczir,abufan  de  la  ignorancia  de  los 
hombres,como  de  un  manteo ,  para  cubrir  fu  impiedad ,  puesque  en  ninguna 
manera  nos  es  licito  menofeabar  á  la  gloria  de  Dios  dot  mas  nefeia  y  tonta- 
mente qhablemos.Peró  fiédo  affi  que  todos  ellos  cóhefien,  no  aver  cofa,en  q 
aífi  doctos  como  indoélos  fe  defacuerden  tanto, de  aqui  fe  faca ,  q  el  juyzio  y 
cntendimiéto  humano  quáto  á  los  fecretos  de  Dios  es  muy  tóto  y  muy  ciego, 
puesq  cada  uno  dellos  yerra  tádefatinadaméte  en  inquirir  y  bufear  á  Dios.Sue- 
Jen  algunos  loar  la  refpueíta  de  un  cierto  poeta  Gentil  llamado  Simonides ,  el 
qual  fiédo  pregutado  por  Hiero  tyrano  de  Sicilia,q  cofa  fuefleDios:  pidió  por 
termino  para  péfarla  refpueíta  un  dia.el  dia  figuiente,  como  el  mifmo  Hteron 
le  pregütaíTe  lo  mifmo^el  pidió  dos  dias,y  cada  vez  qfe  cumplíalo  q  fe  feñaló, 
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¡91  tornava  a  pedir  tiempo  doblado :  al  fin  rcfpondio :  Quinto  yo  mas  confide- 
•;o  que  cofa  es  Dios ,  tanto  mas  fe  IW  defeubre  mayor  hondura  y  difícuklld. 
Pongamos  pues  por  cafo ,  que  Simonidcs  aya  muy  prudentemente  hecho  en 
5  íuípender  fu  parecer  en  cola  que  el  no  cntcndia.pcró  de  aquí  fe  vec  que  íi  los 
hombres  no  fucilen  que  folamentc  por  naturaleza  enfeñados ,  que  ninguna 
tofa  tendrían  cierta,firme  ni  liquida:  mas  q  folamentc  ferian  alidos  deíte  prin- 
cipio confufo,  de  adorar  al  Dios  que  no  conocian. 

1 2  Devenios  tembien  tener  por  entendido,  que  todos  quaritos  adulteran 
10     "  ;  verdadera,  religión  (lo  qual  necesariamente  acontece  á  todos  aquellos  que 
'guen  fus  fantafias )  le  apanan  y  alexan  del  verdadero  Dios.  Es  verdad  qüe 
1  loteftaran  no  tener  tal  voluntad  ni  intención:  mas  poco  hazc  al  cafo  faber  lo 
uc  ellos  pretendan,o  fe  perfuadan ;  pues  que  el  cfpiritu  fanób  pronuncia  fer 
odos  aquellos  apoftatas  que  fegun  la  ceguedad  de  fu  entendimiento  ponen 
•5    .  los  mifmos  diablos  en  el  lugar  de  Dios.  Por  efta  razón  S.  Pablo  dizc  que  los  EphcfliW 
3  phelios  avian  citado  fin  Dios,haíh  tanto  que  por  el  Evangelio  aprendieron 
1  jue  cofa  era  adorar  al  verdaderoDios.Y  efto  no  fe  dcvefolamcte  entender  de 
nfolo  pueblo,  o  nación,  vifto  qu  e  en  otro  lugar  el  mifmo  afirma  q  todos  los 
ombres  del  univerfo  fe  han  defvanecido  en  fus  penfamicntos,defpues  que  la  ^0Ir-,1-ir' 
20    Ma  jeftad  del  Criador  les  fue  manifeftada  por  la  creación  y  fabrica  del  mundo. 
Por  tanto  la  Efcriptura  á  fin  de  dar  fu  lugar  al  verdadero  y  folo  Dios,  infiftc 
:  nuy  de  propofito  en  condenar  por  vanidad  y  mentira  todo  quanto  en  los 
:  :cmpos  paliados  los  Paganos  y  idolatras  encumbraron,  y  pufieron  fobrclas, 
uves  por  divinidad,yno  aprueva  por  Dios  fino  aquel  folo  Dios  queeraado- 
55-    í  ado  en  el  monte  de  Sion,  en  donde  folamente  avia  efpccial  enfenamicnto  de  ^c  g 
Dios  para  entretener  los  hombres  en  verdadera  religión.  Ciertamente  en  el 
-  empo  que  el  Señor  converfó  en  el  mundo  no  avia  nación,  exceptos  los  lu- 
ios, que  fe  acercaííe  mas  á  la  verdadera  religión  que  los  Samaritanos  :  pero  iU2r¡i^  llt 
con  todo  efto  fabemos  por  la  mifma  boca  de  Chrifto ,  que  ellos  no  fabian  lo 
30    c,uc  adoravan.  De  donde  fe  figue  que  ellos  eran  engañados  en  gran  manera, 
i  inalmcnte  aunque  no  todos  ayan  foltado  las  riendas  á  vicios  tan  grueflbs  y  e- 
iiormes,  y  que  no  ayan  cay  do  en  idolatrias  tan  claras  y  manifieftas :  pero  con 
todo  efto  nunca  ha  ávido  religión  quefueíle  pura  y  perfecta,  la  qual  fuefle  fo- 
jamente fundada  por  el  común  juyzio  y  fentimiento  de  los  hombres:  Porque 
35    aunque  algunos,  los  quales  fueron  bien  pocos  ,  no  defatinaron  tanto  como  el 

vulgo  y  gente  común,  peró  con  todo  eíio  la  fentencia  del  Apoftol  es  v  jrdade-  I(rotl  3^ 
:  a,  que  dize;  que  los  principes  defte  mundo  no  aprehendieron  la  fabiduria  de 
Dios.  Pues  filos  m?.s  excelentes  y  de  mas  fútil  y  bivo  juyzio  fe  han  de  tal  ma- 
nera perdido  en  las  tinieblas,  que  podremos  dezir.dcla  gente  común ,  la  qual 
40  en  refpeclo  de  los  otros  fon  hezes  de  la  tierra?  Por  lo  qual  no  es  de  maravillar 
íí  el  Efpiritufá&o  repudie  y  defechetoda  qualquicra  manera  de  fervir  á  Dios 
que  es  inventada  por  juyzio  de  hombres,  como  baftarda  y  no  legitima :  pues 
que  toda  opinión  que  los  hombres  fe  han  fabricado  en  fus  entendimientos 
quanto  á  los  myfterios  de  Dios ,  aunque  ella  no  trayga  fiempre  configo  una 
45  infinidad  de  errores,peró  por  todo  efto  no  dexa  de  ícr  la  madre  de  los  errores. 
Porque  dado  cafo  que  nofuceda  otra  cofa  peor,  cierto  efte  es  vicio  notable, 
adorar  ala  aventura  un  Dios  no  conocido:  de  lo  qual  fon  por  boca  de  Chrifto  Iuan  ^ 
condenados  todos  quantos  no  fon  por  la  Ley  enfeñadosque  Dios  ayan  de 
adorar.  Y  de  hecho,  los  mas  fabios  governadores  del  mundo  que  han  eftablc- 
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cioo  leyes ,  nunca  nadaron  mas  adelante  que  tener  una  religión  la  qual  fliefie    [  i  -,59] 
admitida  por  publico  confentimicnto  del  pueblo.  Xenophon  también  cuenta^ 
como  Sócrates  philofopho  afamaditfimo  loa  larefpucíta  que  dio  Apolo,  en  la 
qual  manda  que  cada  qual  frva  a  fus  diofes  confonne  al  vfoy  manera- de  fus 
predeceflóres  y  conforme  á  la  coíHimbrc  de  latierra  en  que  nació.  Y  de  don- 
de (yo  os  íuplico  )  cendran  los  hombres  miferables  efta  autoridad  de  dehnir  y 
determinar  conforme  á  fu  alvedrioy  parecer  una  cofa  que  traípaííay  excede 
todo  el  mundo  ?  O  bien ,  quien  podra  quietad c  fobre  lo  que  avra  fido  gí  de- 
nado  y  diableado  por  los  antiguos  paraque  fin  duda  y  fin  ningún  efcrupulo     1  o 
de  confcicncia  admita  el  Dios  que  le  ha  íido  dado  por  los  hombres?  antes  cada 
qual  fe  aílra  de  fu  parecer,  que  fujetarfe  á  la  voluntad  de  otro  .  Afliqucpor 
quanco  es  un  nudo  muy  floxoy  de  ningún  valor  para  nos  entretener  en  reli- 
gión, y  fervirá  Dics,fcguir,  ola  coílumbrc  de  la  tierra ,  o  lo  que  comunmente 
nucítros  antepafládos  hizieron ,  reirá  que  el  mifmo  Dios  defdc  ci  cielo  dé  tc°     1 5 
Himonio  de  íi  mifmo. 

1 3.    Vcys  aqui  pues  como  tantas  lamparas  encendida;  nos  alumbran  en     [1 539] 
vano  en  la  fabrica  del  mundo  para  nos  hazer  ver  !a  gloria  del  Criador  :  las 
qual  es  de  tal  fuerte  nos  alumbran  al  dcrredor,queen  ninguna  manera  nos  pue- 
den por  fi  lolas  encaminar  al  derecho  camino.  Es  verdad  que  ellas  echan  de  íí  20 
unas  ciertas  centellas  :  pero  ellas  fe  mueren  antes  que  den  de  fi  entera  luz.  Por 
Heb.i  2.!.  eíía  caufa  el  Apoftol  en  el  mifino  lugar  que  Ikmó  á  los  ligios  femejancas 

de  las  cofas  inuifibles ,  luego  dize ,  que  por  fe  en  rendemos  los  ligios  ayer  f.do 
ordenados  por  la  palabra  de  Dios:  fxgniricando  por  eíto  fer  verdad,  que  la 
majcítaddivina,laqualdefu  naturaleza  es  inv;fiblc,noscsmap.ifeíTadaen:aks  2  5 
efpejos ,  pero  que  nofotres  no  tenemos  ojos  para  poder  verla  f  primero  no 
Romi.19  nos  ton  alumbrados  alia  de  dentro  por  fe.  Ni  S.Pab'c  quando  chze,  quek> 
que  fe  puede  conocer  dcDios  es  manifeílado  por  la  creación  del  mundo,c  ;- 
nota  tal  maniícÍTacion  la  qual  fe  pueda  comprehender  por  la  futileza  del  en- 
tendimiento humano  :  mas  antes  mueíha  que  ella  no  paíTa  mas  adelante  3o 
Aft.17.i7.  que  de  hazerlcs  incfcufablcs.Y  aunque  el  rniímo  Apoíiol  dize  en  cierto 

que  Dios  no  deve  fer  buícado  muy  lexos,  puesque  habita  entre  nofotros:  pe- 
ro en  otro  lugar  enfeña  de  que  nos  ííi  va  ella  cercanía :  En  los  tiempe  s  paiTa- 
A&U 1^  ^OS  ^'ZC  ^  Perm,c'°^'os  ^u-los  Gentiles  caminaííen  por  fus  caminos :  perO 

'  t#  con  todo  eíto  no  dexóde  dar  teírimonio  de  íí  mifmo  hazicr.do  les  bien  defde  55 
el  cielo,  dando  les  lluvias  y  tiempos  frutiíeros  y  hinchiédo  los  corazones  ce  le: 
hombres  de  mantenimiento  y  de  alcgria.  AíTique  aunque  Dios  no  aya  dexado 
de  dar  teftimonio  de  fi  combidando  y  atrayendo  dulcemente  ales  hombres 
con  fu  grande  liberalidad  á  que  le  conocieíkn  :  mas  ellos  por  todo  eíio  no 
dexaren  de  feguir  fus  camines,  quiero  dezir,  fus  errores  portentuefo: .  4o 

14  Y  aunque  feamos  deítituydos  de  facultad  natural  para  tener  perfeto 
y  claro  conocimicuto  de  Dios  .*  mas  por  quanto  la  falta  de  nucítra  rudeza  efra 
dentro  de  nolbtros .  no  tenemos  tergiversación  ni  efeufa  ninguna :  Porque  no 
podemos  de  tal  manera  pretender  ignorancia,  que  nueírrapropria  confeiencia 
no  nos  convenca  de  negligentes  y  ingratos.  Si  por  cierto ,  efeufa  es  digna  de  43 
fer  admiüda ,  que  el  hombre  achaque  que  no  tuvo  orejas  para  oyr  la  verdad, 
virto  quclas  miíinas  criaturas  mudas  con  bozes  aflaz  claras  y  maniíieítas  late- 
ítifican.  Si  fe  efeufareque  no  tiene  ojos  para  verla,  las  criaturas  que  no  tie- 
nen ojos  la  mucítran.  Si  fe  efeufaxe  que  no  tiene  biveza  de  encendimiento 
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I  odas  las  ctiaturas  irracionales^  ningún  ufo  efe  razón  tienen  ,  leenfenan .  Por 
ianto3qnanco  al  andar  perdidos  y  Y2gabundo:>',ningunacfcufa  tcncmos:puef~ 
que  todo  quinto  Dios  crió;  nos  mueítra  el  camino  derecho.  Pero  aunque  fe 
íleva  imputar  á  los  hombres  que  ellos  luego  al  momento  corrompen  la  Ami- 
ente que  Dios  fembróenfus  coracones  paraque  ellos  lo  pudieflen  conocer 
por  el  admirable  artificio  de  naturaleza,  de  tal  manera  que  cita  (uniente  jamas 
írutifica  niviene  á  perfeccionrmas  con  todo  cflo.cítacs  grádiííima  verdad,  que 
eílafimplcy  folateflificacion  quctod?.s  las  criaturas  dan  de  fu  criador  en  nin- 
guna manera  baila  a  fuficicntcmemc  nos  inííruyr  ni  enfeñar .  Porque  al  mo* 
mentó  que  contemplando  al  mundo  avernos  tomado  un  tantito  de  güilo  de 
Dios, nofotros  dexamos  al  verdadero  Dios,  y  en  fu  lugar  conítiruymos  las 
invenciones  y  fantahas  de  nueftro  cclcbro,y  robamos  al  Criador,quccs  la  fu- 
ente de  juíticia.fabiduria,  bondad  y  potcncia,cl  loor  que  fe  le  dcvc,atribuycn- 
Jolo  o  á  efio,  o  á  lo  otro.  Y  quanto  á  Tus  obras  ordinarias ,  o  nofotros  de  tal 
¡nanerafe  las  efcurecemos,o  fe  las  bolyc  mos  al  rcves,y  de  alto  á  baxo  no  hazi- 
jndo  gran  cafo  desque  no  les  damos  el  pefo  y  valor  que  fe  les  deve.y  al  au- 
tor dcJlas  lo  privanjos  de  fu  loor  y  alabanza. 

CAP.  VI. 

¿  j  tnaufttr p/tra  conocer  h  Dtos^n  guarno  es  Criador,  que  U  SfcriturA  ms 
guie  y  encamine. 

Os  tanto  aunque  la  claridad  que  fe  prefenta  y  pone  delante  de 
los  ojos  a  los  hombres,aíTi  en  lo  alto  como  en  lo  baxo,  aííí  en  el 
cielo  como  en  la  tierra ,  fea  aíTaz  fuficicnte  para  quitar  les  toda 
efeufay  defenfa  de  fu  ingratitud:como  de  hecho  Dios  haqueri- 
rido  de  tai  manera  manifcílar  fi  Majcítad  y  Deidad  en  las  cri- 
aturas á  todos  fin  excepción  ninguna,  pai a  condenar  al linage  humano  ha- 
ziendolo  inefcufale.  Con  todo  elio  es  neccífario  que  aya  otro  medio  y  mas 
proprio,elqual  derechamente  nos  encamine  y  haga  conocer  al  que  es  Cria- 
dor del  univerfo.Pcr  lo  qual  no  íin  caufa  fu  majeíiad,añadio  la  luz  de  fu  pala- 
bra,paraque  para  nueítrafaludleconocieflemos.  Es  verdad  q  elle  privilegio  el 
lo  concedió  á  quelIos,quc  el  quifo  atirar  a  fi  mas  cercana  y  farmliarmente.Por- 
que  por  quanto  el  via  que  el  entendimiento  de  cada  uno  de  los  hombres 
andava  bacilando  y  dando  con  figo  de  acá  para  acullá,  defpues  de  aver  efeo- 
gido  ¿  los  ludios  por  pueblo  particular  y  proprio  luyo ,  el  los  encaró  como 
dentro  de  un  foto,  paraque  no  defv ariafícn  corno  las  demás  gentes.  Y  no  íin 
caufa  el  el  dia  de  hoy  nos  entretiene  con  el  mifmo  artificio  en  el  verdadero  co- 
nocimiento de  fu  Majcíladrporque  íí  el  no  uíaííc  deíle  remedio  ,aun  aquellos 
mifmos  que  parecen  fer  muy  mas  firmes  y  confiantes  que  los  otros  fe  deíliza- 
rian  al  momento  porque  como  los  viejos,o  loslagañofos,olo$  que  tienen  otra 
qualquiera  enfermedad  de  ojos,fi  les  ponen  delante  un  hermofo  libro  de  linda 
letra,  aunque  ellos  vean  aver  algo  en  el  efcrito,peró  con  todo  cfto  á  gran  pe- 
na pueden  leer  dos  palabras,  masponiendofe  unos  antojos  comiencan  álcer 
difuntamente. De  Ja  mifma  manera  la  El'cricura  recogiendo  en  nueftro  enten- 
dimiéto  una  cierta  noticia  de  Dios,la  qual  por  otra  vja  feria  cófufa,  y  dcfhazi- 
endo  laefcuridad  nos  mueftramuy  ala  clara  al  verdadero  dios.Portáto  es  un- 
gular don  de  Dios  quádo  fu  Majdhd  para  enfeñar  fu  Iglefia,  ufa  no  folamúc 
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de  maeftros  mudos,  quales  fon  fus  obras,  de  las  quales  avernos  hablado,  mas 
aun  allende  deí  *o  tiene  por  bien  abrir  fu  boca  facratiííima,y  no  fojamente  ha- 
ze  faber  y  publica  que  fe  deve  adorar  algún  Dios ,  mas  aun  publica  fer  el  el 
Dios  que  deve  fer  adorado  :  y  nofolamcnte  enfefía  a  fus  efeogidos  que  fixen  5 
fus  ojos  en  Dios,  mas  aun  el  leprefenta  delante  de  los  ojos  paraque  lo  vean. 
El  ha  tenido  defde  el  principio  eíie  orden  con  fu  ygleíía :  y  es,  que  demás  de 
aquellas  generales  maneras  de  enfeñar,  el  ha  también  añadido  fu  palabra :  la 
qual  es  una  nota  y  feñal  muy  mas  cierta  y  verdadera  para  conocerlo.  Y     | ,  --<,* 
no  ay  que  dudar,  fino  que  Adan,Noe,  Abraan,  y  todos  los  demás  Padres     i  <>  15; 
ficnao  les  hecha  efta  merced  de  la  palabra,  ayan  venido  á  una  noticia  muy 
mas  cierta  y  familiar ,  la  qual  los  aya  en  cierta  manera  diferenciado  de  los  in-     j ,  - 
crédulos .  Aun  yo  no  hablo  de  la  verdadera  doctrina  de  la  fe  con  que  ellos 
fueron  alumbrados  para  eíperar  la  vida  eterna.  Porque  fue  necefíario  para  , 
paffar  de  muerte  a  vida  no  folamente  conocer  a  Dios  por  fu  criador ,  mas  J 
aun  por  fu  redemptor  :  coeno  también  lo  uno  y  lo  otro  lo  alcancaron  por  la 
palabra.  Porque  aqueíle  genero  de  conocimiento  con  que  ellos  entendie- 
ron qual  era  el  Dioí  que  crió  el  mundo ,  y  ahora  lo  goviema ,  precedió  pri- 
meramente ,  deípues  fe  íiguio  la  otra  que  es  interior ,  la  qual  fola  vivifícalas 
animas  muertas ,  con  la  qual  Dios  es  conocido  no  folamente  por  criador  del  20 
mundo,  y  por  único  autor  y  conductor  de  todo  quanto  ay  en  el  mundo,  mas 
aun  por  redemptor  en  la  perfona  de  nueítro  mediador  leíu  Chriíto.  Empero 
por  quanto  aun  no  avernos  venido  á  tratar  de  la  cayda  del  hombre,  ni  de  la 
corrupción  de  fu  naturaleza,  por  efta  caufayo  dexare  al  prefente  de  tratar  de 
fu  remedio.  AíTiquc  los  lectores  fe  acuerden  que  cuando  yo  aqui  trato  como     %  5 
Dios  es  conocido  por  fu  palabra ,  yo  no  trato  aun  de  aquella  alianza  y  con- 
cierto con  que  Dios  fe  adoptó  para  íi  á  los  hijos  de  Abrahan .  ni  tan  poco  tra- 
to de  aquella  fuerte  de  doctrina  con  que  ios  fíeles  propiiamcnte  fe  han  dife- 
renciado de  las  gentes  profanas  y  idolatras .  Porque  eíra  parte  de  doctrina 
es  fundada  en  leíu  Chrifto.  Pero  mr  intento  es  folamente  declarar  en  que  ma-    3( ' 
ñera  Dios,  que  es  el  criador  del  mundo,  devafer  por  ciertas  notas  diferen- 
ciado de  toda  la  otra  multitud  de  diofes,  que  los  hombres  fe  han  Inventado, 
tras  defto  muy  á  propoííto  el.mifmo  orden  y  manera  de  proceder  nos  en- 
caminara á  que  tratemos  del  Redemptor.  Y  aunque  yo  citare  muy  mu- 
chos lugares  del  nuevo  Teíramento  y  de  la  Ley  y  de  los  Prophetas  ,  en  los 
quales  fe  haze  expreña  y  manifieíta  mención  de  Chrifto ,  pero  todos  ellos 
no  querrán  provar  otra  cofa ,  fino  que  Dios ,  que  es  el  criador  del  mundo, 
nos  es  manifeítado  en  la  Efcriptura,  y  que  fea  aquello  que  no  forros  devamos 
faber  del.  Paraq  no  andemos  por  rodeos  y  circuy tos  perdidos  bufeando  otro 
Dios  no  conocido. 

2  Seafe  pues  que  Dios  fe  aya  manifeítado  á  los  Patriarcas  y  Prophetas  por 
vifiones ,  y  Revelaciones :  feaíe  que  Dios  aya  ufado  del  miniíterio  y  fervicio 
de  los  hombres  para  enfeñar  les  lo  que  ellos  defpues  de  mano  en  mano  (como 
dizen)  avian  de  enfeñar  á  fus  decendientes :  pero  cfto  es  cofa  certiflima  que 
Dios  les  imprimió  en  fus  corazones  una  tal  certidumbre  de  fe  por  la  qual  elios 
fe  perfuadiefíen  y  entendieílen  que  aquello  que  fe  les  avia  revelado,  y  ellos  a- 
vian  aprendido,  avia  íido  manifeítado  por  el  mifmo  Dios .  Porque  íiempre  fu 
Majeíiad  ha  ratificado  y  moírrado  fer  certíííima  fu  palabra,  paraquele  le  dieíle 
muy  mucho  mas  crédito  que  atodas  las  opiniones  de  los  hombres  f  inalmente 
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á  finque  ponina  perpetua  continuación  la  verdad  de  fu  doctrina  fe  peipctuafle 
en  el  mundo  pava  fiemprc,  el  quifo  que  las  mifmas,  revelaciones  con  que  el  fe 
inanifefió  a  los  Padres  fe  rcoHlraílen  como  en  publico  rc^ií  rro .  Por  cita  caufa 
3  el  promulgó  fu  Ley ,  y  dclpucs  anadio  por  interpretes  dclla  á  los  Prophetas. 
'  Porque  aunque  la  doctrina  de  la  Ley  íirva  de  muchas  cofas  (  como  muy  bien 
veremos dclpues)peró  fobre  todo  Moyfen  y  todos  losProphctas  pretendieron 
y  inficieron  en  cnlcfur  la  manera  y  forma  con  que  los  hombres  ícan  reconci- 
liados conDios  (de  aqui  viene  que  S.Pablo  llama  á  Icfu  Chriíto  el  fin  y  cum-  Rootjo.^., 

, , ,  plimicnto  de  la  Ley)  con  todo  cito  otra  vez  buclvo  a  repetir  que  allende  la  do- 
ctrina de  la  fe  y  penitencia,  la  qual  propone  á  Icfu  Chriíto  por  medianero ,  la- 
Efcripturu  tiene  gran  cuenta  de  engrandecer  con  ciertas  notas  y  fcñalcs  nota- 
bles al  verdadero  y  único  Dios,  que  crio  al  mundo,  y  logovicrna ,  á  fin  que  no 
fucile  rebuelto  con  la  erra  vana  multitud  de  tíioíes.  AfiT que  aunque  el  hom- 

i  k  bre  deva  de  veras  levantar  los  ojos  para  contemplarlas  obras  de  Dios,  por- 
quanto  Dios  lo  pufo  en  eftc  h  rrmoflífimo  thcatro,  que  es  el  mundo ,  paraque 
las  vicílc :  pero  con  todo  eí lo  es  mencíter  paraque  mejor  haga  fu  provecho, 
tener  atentas  ías  orejas  á  la  p.ibt  a»  Y  por  tanto  no  es  de  maravillar,  íi  los  hom- 
bres íiendo  nacidos  en  tinieblas  fe  enduteícan  mucho  mas  y  mas  en  fu  tótedad: 
'  porque  muy  pocos  dcllos  ay,quc  coino  dóciles  fe  fujetcn  á  la  palabra  para  en- 
trenerfe  dentro  de  los  limites  que  les  fon  pueítos :  mas  antes  triumphan  con  to- 
da licencia  en  fi  vanidad.  Ha  íepucs  de  tener  por  rcíbluto,  que  paraque  fea- 
mos  alumbrados  con  verdadera  religión ,  nos  es  mcnellcr  comentar  por  la  do- 
ctrina celcftial,  y  es  nos  menefter  también  entender  que  ninguno  puede  tener 

- 5  ^quiera  el  menor  guílo  del  mundo  de  la  buena  y  fana  doc^rina^fino  aquél  que. 
fuere  difcipulo  de  la  éferiptun.  Porque  de  aqui  procede  el  principio  de  la 
verdadera  inteligencia ,  quando  con  reverencia  abracamos  todo  quanto 
Dios  ha  querido  teíiificar  de  íimifmo.  Porque  no  folamcntc  nace  de  la 
obediencia  la  pcrfcSa  y  cumplida  fe,  mas  aun  todo  quanto  devenios  co~ 

j„  nocer  de  Dios.  Y  ciertamente  que  en  quanto  lo  que  tocaá  efto,  fu- 
Majeftad  ha  ufado  en  todo  tiempo^con  los  hombres  de  una  admirable  pro- 
videncia. 

j9j  3  Porque  fi  coriííderamos  quau  frágil  fea  el  eni-endimiento  humano,  y 
quan  inclinado  á  olvidarfe  de  Dios ,  y  quan  fácil  a  caer  en  toda  fuerte  de 

8  5  errores^  y  quanro  fea  íi u  apetito  y  defleo  de  inventaríe  á  cada  paflo  nuevas  y 
nunca  oy  das  icligioncs:  de  aquí  fe  podra  muy  bien  ver  quan  neceflaria  co- 
fa ayafido  que  Dios  tuviefíe  íus  reeiítros  autententicos  en  que  fe  confer- 
vafle  fu  verdad ,  afinque  opor  olvido  no  fe  perdieíle ,  o  por  error  y  delcuy- 
do  no  fe  defvanccieífe,  o  por  temeridadad  de  los  hombres  no  fe  corrompieííei" 
Siendo  pues  cofa'notoria  que  Dios  todas  las  vezes  que  ha  querido  enfeñarlos". 
hombres  con  algún  fruto,  que  el  ha  ufado  del  "medio  de  fu  palabra,por  quan- 
to el  via  que  fu  imagen,que  el  avia  imprimido  en  aquefía  hermofura  déla  fa- 
brica del  mundo ,  no  era  aílaz  eficaz  ni  bailante :  Si  nofotros  deííeamos  con* 
templar  á Dios  perfectamente,  es  nos  mencíter  que  vamos  por  eíte  mifmo 

15  camino.  Es  menefter  digo,  que  vengamos  á  fu  palabra,  en  la  qual  de  ve* 
ras  nos  es  moftrado  Dios ,  y  nos  es  al  divo  pintado  en  fus  obras,  quando  las 
confideramos  como  conviene ,  no  conforme  á  Iapen'eríidaddenuefíro  juy- 
zio,  mas  fegun  la  regla  déla  Verdad  que  es  immutable.  Sidefto  nos  apartamos 
(como  yo  poco  ha  dixje)  por  mucha  pricíTa  cruc  nos  demos,  con  todo  ello  por 
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quanto  nueftro  correrva  fuera  de  camino,  nunca  vendremos  al  lugar  que  prc-      [ 1 539] 
r  Tim  6  tendemos.  Porque  nos  es  ncceíTaiio  que  penferno; que  el  refplandor  y  clari- 
tV         dad  de  la  Ma;eíhd  divina,  que  S.Pablo  dize  ferinacefltble ,  nes  c»  como  un 

labciinto,delqual  no  podemos  falir  fino  ruereoios  guiados  porelcon  el  hilo  5 
de  fu  palabra :  de  tal  manera  que  nos  feria  mejor  coxear  por  efte  camino,  que 
correr  á  «gran  prieífa  fuera  del.  Por  tanto  David  enfeñando  muy  muchas  vezes      1 1 5  y, 
VM9>-9*  que  las  íuperítkiones  deven fer  defarraygadas  del  mur.do,paraque  Horefca  la 
97-99  í  «n  verdadera  religión  ,introduze  aDios  reynando.  Por  cite  nombre  dereynarno 
ouos  u-  cnciencje  David  folamence  el  feííorio  que  Dios  tiene  y  exercita  govemando  10 
EarCS'      todo  lo  criado ,  masía  doctrina  conque  elcftablece  fu  legitimo  íeñorioJPor- 
que  nunca  fe  pueden  defarraygar  del  cotacon  del  hombre  los  errores ,  ha- 
íta  tanto  que  fea  en  el  plantado  d  verdadero  conocimiento  de  Dios. 

4  De  aqui  viene  quceJmifmoProphetadcfpuesde  aver  hecho  mención 
VUU9.1.  que  los  cielos  cuentan  la  gbria  de  Dios  ,y  que  d  firmamento  anúcia  las  obras  l5 
de  fus  manos,  y  que  el  perpetuo  orden  y  concieno  reciproco  délos  dias  y  de 
las  noches  predican  fu  M a jeftad ,  luego  al  momento  deciende  á  la  Palabra 
dtziendo  :  La  Ley  del  Señor  es  fin  macüla ,  que  convierte  lasanimas.  c!  tefti- 
monio  del  Señor  es  fiel,  que  da  fabiduria  a  los  pequeños  :las  juíheias  de¡ 
Señor  fon  juilas,  que  alegran  los  corazones  :  el  mandamiento  del  Señor  ce-  2o 
claro,  que  alumbra  los  ojos.  Porque  aunque  el  cemprehende  otros  ufos  de  [1559] 
la  Ley,  con  todo  eftofignifica  en  general,  que  puesqueDios  no  aproveche? 
mucho  combidando  todos  los  pueblos  y  naciones  a  íi  roifmo  con  la  vifía  del 
cielo  y  déla  tierra,  que  el  ha  ordenado  eítaefcuela  particularmente  para  fus 
hijos.  Lo  mifmo  da  á  entender  en  el  Pfalmo  29.  en  el  qual  el  Prophcta  de-  25 
fpues  de  aver  hablado  de  la  terrible  boz  de  Dios,  la  qual  haze  temblar  la  tier- 
ra con  truenos,  vientos ,  aguaceros,  lorvellinos  y  tempeftades ,  haze  tem- 
blar los  montes,  troncha  los  cedros :  al  fin  por  concluííon  pone  que  fus  loo- 
res fon  cantados  en  fu  Sanc^uario.  Porque  por  eílo  el  entiende  q  los  incredu- 
pfal  93  ?•  los  fon  fordos  y  no  oyen  ninguna  deíasbozes  que  Dios  haze  fonar  por  c! 

ay  re.Aííi  en  otro  pfalmo  defpues  de  aver  pintado  las  terribles  ondas  de  la  mar 
concluye  defta  manera:  Señor,tus  teífimonios  fon  verificados,  la  hermofuri 
luán  4  n.  de  tu  templo  es  fanCtidad  perpetua,  De  aqui  cambien  tuvoocaficn  lo  que  ['543] 
nueílro  Redéptor  dixo  á  la  muger  Samaritana:  que  fu  nación  della  y  todos  los 
demás  pueblos  adoravan  lo  que  no  fabian:peróquefolos  los  ludios  fervianal  '  ' 
verdadero  Dios.  Porque  por  quanto  el  entendimiento  humano, fegun  q  es  im- 
bécil y  flaco,por  via  ninguna  no  puede  venir  aDios,  fino  fuere  ayudado  y  fo- 
Ievantadopor  la  facrofan¿ta  palabra  de  Dios ,  no  era  poffible ,  fino  que  todos 
los  hombres(exceptos  los  Iudios)por quanto  bu fcavan  aDios  fin  fu  palabra, 
anduvieííen perdidos,  y  rueííen  engañados  con  gran  error  y  vanidad.  10 

CAP.  VI  I. 

guales  fean  ¡os  tejlimomos  con  que  fe  ha  de  aprovar  la  eferitura  pjr<$  ejue  n9*     \  1  -  -9] 
[otros  tengamos  fu  autoridad  por  autentica  cenvier.s  dfaber  U  del  Eftiritti 
fantto  \y  que  es  una  maldita  üccion  de-z.tr  que  la  autoridad  de  U  6fcritttr& 
depende  del  juyzjode  la  Iglefia.  I "» 

(tT{~^\X  Eró  antes  que  mas  adelante  paflemos,  es  meneftercue  aquien- 
Vi  *p¿¡g»trexiramos  alguna  cofa  de  b  autoridad  de  la  Iglefu,lo  qual  no  lo- 
bamente prepare  los  coracones  para  tenerle  reverencia ,  mas  aun 

quite 
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1 1 539]     quice  toda  duda  y  efcrupulo.  A/Tiquc  quando  fe  tiene  por  cofa  refoluta ,  que 
lo  que  fe  propone,  es  palabra  de  Dios,no  ay  ninguno  tan  atrevido  ni  defcfpc- 
rado  (con  talqucno  fea  del  codo  defatinado,  y  que  fe  aya  olvidado  de  toda 
5     humanidad)  q  te  atreva  a  defecharlaycomoá  cofa  á  la  quál  noJcdcvadar  cré- 
dito ninguno.  Pcró  por  quamo  Dios  no  habla  cada  dia  defdc  los  cieios,y  por 
quanto  no  ay  que  las  folas  Efcrituras ,  en  que  el  qu  ifo  que  fu  verdad  tucflc 
publicada,  y  que  aííi fuelle  conocida  nafta  la  fin  ,  ellas  no  pueden  cor.  otro 
titulo  tener  entera  certidumbre  entre  los  fieles,  fino  quando  ellos  tunen  por 
•  o     ciato  y  refoluto  que  ellas  decendwron  del  ciclo,  como  íioycfien  en  ellas  al 
mifmo  Dios  haular  poi  fu  propjria  boca.  Coíacierto  escita  digniíTtma  que 
fe  trate  mas  á  la  larga,  y  fe  coníidere  con  mayor  advertencia.  Pera  perdo- 
nanne  han  los  leedores ,  íi  yo  tenga  mas.  cuenca,  coa  fegoirclhilo  que  he 
propueílo  llevar,  que  no  contratar  eíia  materia  en  particular,  coji  ia  digr.i»- 
l5     dad  que  requina.  En  muchos  ha  aecrdo  un  error  perjudicÁaliíTimo :  y  es 
que  fe  pienfan  que  laEfcritura  no  tiene  m?-&iaucoridad  cíela  que  Ja  íglefia 
de  un  común  acuerdo  le  concediere como  íi  la  cierna  y  inviolable, ven- 
dad de  Dio¿  eftribaíTe  en  la  fantaíia  de  los  hombres     Porque  veys  a> 
qul  la  queftion  que  fuelcn  preguntar  >  y  no  finhafcer  grande  cfcarniodtl 
20     Efpiritu  fancio .  Quien  rtos  podra  hazer  creer  que  eíta  doctrina  ha  pro- 
cedido de  Dos?  Quien  nos  ceitificara  que  ella  ha  permanecido  lana  y  en- 
tera hafta  nueftros  tiempos  ?  Quien  nos  perfuadira  que  cite  libro  deva 
con  toda  reverencia  fer  admitido  ,  y  que  el  otro  deva  fer  reprobado :  íi 
la  Igleíia  no  puficííe  una  cierta  y  determinada  regla  fobre  ello  ?  Coiv 
«5     ciuyen  pues  diziendo  que  de  la  determinación  cío  ia  Igleíia  depende  querc- 
verencia  fe  deva  ákEfcritura  ,y  que  la  Igleíia  tiene  autoridad  paradifeer- 
nir  y  diferenciar  entre  los  libros  canónicos  y  apocriphos.  Veysaqui  como 
ellos  hombres  abominables  no  teniendo  cuenta  fino  á  levantar  una  tyra- 
nia  defenfrenada  fo  color  y  pretexto  de  Igleíia  ,  no  hazen  caib  en  qaz 
3o     abfurdidades  fe  cncarcen  y  enreden  á  íi  y  á  los  demás ,  con  tal  que  puedan 
bazer  creer  á  la  limpie  gente,  que  la  Igleíia  lo  puede  todo.  Yfi  eftoes  aíli, 
queferá  délas  miferables  confeiencias^as  qualesbufcan  una  firme  certidum- 
bre de  la  vida  eterna  ,  íi  todas  quantas  promcíías  nos  fon  hechas  tienen  fu 
fuerca  y  vigor  fobre  el  folo  antojo  de  los  Itombres  ?  Quando  ellos  oyeren 
35     que  baila  que  la  Igleíia  lo  aya  aíTi  determinado  ,  podran  fe  por  ventnra  qui- 
etar con  tal  reípueíla  ?  Por  otra  parte,  que  ocafion  dames  á  los  infieles  de 
hazer  burla  y  efearnio  de  nueírra  fe ,  y  quantos  la  tendrán  por  fofpcchofa,  fi 
fecreyefle  que  ella  tiene  fu  autondadeomo  de  preítado  delfavor  de  los 
hombres? 

1°        2  Peró  eftos  barbulíadores  fon  aun  afiaz  convencidos  con  foía  efta  pa- 
labra del  Apoftal.  EPdize ,  la  Igleíia  fer  fundada  fobre  el  fundamento  d : 
los  Prophetas  y  de  los  Apodóles.  Si  el  fundamento  de  la  Igleíia  es  la  do-  Ephcwo: 
¿trina  que  los  Prophetas  y  los  Aportóles  enfeñaron  ,  conviene  que  eíla 
doctrina  tenga  fu  entera  certidumbre  antes  que  la  Igleíia  comience  á  te- 

45  ner  fu  fer  .  Y  no  ay  paraque  cavilar  aqu/  diziendo  que  aunque  la  Igle- 
íia tenga  fu  principio  y  origen  de  la  palabra  de  Dios :  pero  con  todo  e- 
£ta  toda  via  queda  en  duda,  qual  doctrina  deva  fer  admitida  como 
prophetica  y  apoftolica ,  haíía  tanto  que  la  Igleíia  fe  meta  de  por  medio 
y  lo  determine .  Porque  fi  la  Iglcfia  ChriíUana  fue  defde  el  principio 
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fundada  íbbre  lo  que  los  Prophetas  efcrivicron ,  y  fobre  lo  que  los  Aportóle, 
predicaron ,  necesariamente  le  requiere  que  la  aprobación  defta  taido<5lrir>  - 
preceda  y  fea  antes  que  la  Igkiía,  la  qual  es  fundada  íobre  la  dicha  do&rina : 
como  el  fundamento  fiempre  enantes  que  el  edificio.  Aííque  es  un  gr¿r: 
deívario  dezir  que  la  Igleíia  tiene  autoridad  para  juzgar  déla  efcriptura^,  ce 
tal  fuerte ,  que  lo  que  los  hombres  avran  determinado,  fe  deva  tener  por  pa- 
labra de  Dios ,  o  no.  Porloqualquando  la  Igleíia  recibe  y  admite  lafanóu 
Efcriptura  y  con  fu  temmonio  la  aprueva,nQÍahaze  autentica  3  como  qi;_* 
ella  antes  fuefle  dudofa.y  no  de  crédito :  mas  porque  ella  la  reconoce  fer  h 
mifma  verdad  de  fu  Dios  ,  fin  contradicion  ninguna  la  honra  y  fcverenci3 
conforme  á!o  que  rieve  a  piedad.  Quatuo  a  lo  que  preguntan  ,  que  de  don- 
de nos  percudiremos  que  la  Efcriptura  procedió  de  Dios/i  no  venimos  a  pa- 
rar aloque  la  Igleíia  ha  determinado  ?Eíto  es  como  íi  alguno  pregunta/fe  : 
como  fabriamos  hazer  diferencia  entre  la  luz  y  las  tienieblas,  lo  blanco  y  lo  ne- 
negro ,  lo  dulce  y  lo  amargo?  Porque  la  Efcriptura  no  da  menos  mueítra  de  ñ 
para  fer  conocida,  que  las  cofas  blancas  y  negras  mueílran  fu  color  ¡  y  las  co- 
fas dulces  y  amargas  mueíiran  fu  fabor. 

3  Yo  fe  muy  bien  que  comunmente  fe  cita  el  dicho  de  S.  Auguflio,el  qu^l 
En  el  cap.  dize  que  el  no  creyria  al  Evangelio  fi  la  autoridad  de  la  lg!eíia  no  lo  movieffé. 
5.  contra  Pero  por  el  contexto  muy  fácilmente  fe  entenderá  quan  fuera  de  propofito 
fúndame*3  ^  ^uan caluniofamence aleguen  eítelugaráeüepropoíito.  S.  Auguíhncon- 
taL         tendía  contra  los  Manicheos  ,los  quales  querian  que  fe  diefle  crédito  fin  cor.- 
tradicion  ninguna  á  todo  quanto  dixeflen  :  por  quanto  ellos  proteítavan  de- 
zir verdad  ,  la  qual  con  todoeíro  nunca  moírravan.  Y  por  quanto  querien- 
do levantar  y  ponerfobre  lasnuvesá  fu  maeftroy  enfeñadorManicheo  bh- 
fonavan  delte  nombre  de  Evangelio ,  el  les  pregunta.-  que  que  harían  hpc: 
ventura  encontraííen  con  un  hombre,el  qual  ningún  crédito  dieífe  al  Evange- 
lio. Demándales  de  que  generodeperfuaíion  ufarian  para  atraherio  a  lu  opi- 
nión. Luego  dize :  Quanto  á  mi,yo  no  crceria  alEvangelio,  íi  no  fueííe  pro- 
vocado por  la  autoridad  de  lalglefia.  Por  lo  qual  da  a  entender ,  que  el,  te  - 
do  el  tiempo  quefue  pagano  y  fin  fe  no  pudo  por  otra  Yia  fer  atraydo  ácreer4 
el  Evangelio  fer  la  verdad  de  Dios,  lino  convencido  por  la  autoridad  de  h 
Iglefia.  Y  queay  deque  nos  maravillar.  Si  un  hombre  antes  que  conolca^ 
Chriíro  ,  tenga  cuenca  y  haga  mucho  cafo  de  lo  que  los  hombres  determi- 
nan ?  No  afirma  pues  S.  Auouítin  en  eítelugarlafe  délos  fieles  ferfundadacia 
fobi  e  la  autoridad  de  la  Igleíia ,  ni  entiende  la  certidumbre  del  Evangelio  de- 
pender della:  mas  folamente  quiere  dezir  que  los  infieles  no  tienen  certidum- 
bre ninguna  del  Evangelio  para  por  ella  fer  ganados  a  IefuChnfto,  íi  el  con- 
fentimiento  de  la  Igleíia  no  los  provoque  y  compela.  Yeito  el  lo  confirrr.r. 
hablando  un  poco  antes  delta  manera:  Quando  yo  huviere  alabado  lo  qu . 
En  el  mif-  yo  creo,  y  yo  me  huviere  hecho  efearnto  de  lo  que  vos  creys  ó  Manicheo,que 
inohb.     ospenfays  que  devamos  juzgar  o  hazer,  fino  que  dexemosá  aquellos  que 
C3^>  4*      nos  combidan  á  que  conofeamos  cofas  ciertas  ,  y  defpues  nos  mand^ 

que  creamos  lo  incierto , y  que  íigamos á  aquellos  que  nos  exhortan  á  que  \~> 
ante  todas  cofas  creamos  aquello  que  no  podemos  comprehender  ny  enter  • 
der ,  para  que  fiendo  fortificados  por  la  fe  á  la  fin  entendamos  lo  que  cree- 
mos :  y  eíto  no  por  el  medio  de  los  hombres ,  mas  por  quanto  elmifmo  D; 
os  confirma  y  alumbra  interiormente  nu cifras  animas  ?  Eíhs  fin  falta  fon  la: 

pala- 
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palabras  de  S .  Aueuftin :  de  las  aualcs  muy  fácilmente  cada  qual  podra  con- 
duyr  que  nunca  eííc  Sancho  Doétor  fue  de  parcccr,quc  ti  arcaico  y  fe  que  da- 
mos ala  Efcriptura,  avia  de  eflar  pendiente  dej  arbitrio  y  voluntad  de  la  Igle- 
sia, mas  que  fojamente  quilo  moítra*  que  aquellos  que  aun  no  fon  alumbra- 
dos por  el  Efpmtu  de  Dios^fon  induztdos  por  la  reverencia  y  rcfpcéto  de  la  I- 
"lcfiaá  una  cierta  docilidad  para  que  fe  dexen  que  fe  les  enfeñe  la  fe  en  Iefu 
Chritto  por  el  Euangeliory  que  por  ella  via  la  autoridad  de  la  Jglefia  es  como 
ura  entrada  pai  a  encaminar  los  ignorantes  y  los  preparar  á  la  fe  del  Evangelio, 
todo  dio  noíotros  lo  confesamos  fer  verdad.  Y  ciertamente  nofotros  vemos 
muy  bien  que  S.Auguítin  quiere  que  la  fe  de  los  fíeles  fea  fundada  en  otro 
muy  diferente  fundamento  que  la  determinación  de  la  Iglcfia .  Tan  poco  yo 
no  niego  que  el  muchas  vezes  no  objeele  a  los  Manichcos  la  aufondad  y  co- 
mún confentin liento  de  la  Igleíia  ,  queriendo  el  aprovar  la  Efcriptura  que 
ellos  repudiaran  .  De  aqui  vino  el  reproche  que  hizo  á  Faufto ,  que  fue  uno 
de  fufeéla  dellos  .«conviene  áfaber,  que  el  no  fe  fujetava  a  la  verdad  de! 
Evangelio  la  qual  era  tan  bien  fundada  y  eitablecida.,  y  de  quien  tanto  ca- 
fo fe  hastia  :  y  que  avia  íldo  admitida,  por  perpetua  lucceífion  de  tiempo 
dcfde  el  tiempo  de  los  Apollóles .  Mas  por  via  ninguna  el  nunca  preten- 
de enfeúar  queia  reverencia  y  autoridad  que  nofotroi  cbmosá  la  Efcriptura 
dependa  ale  la  determinación  y  parecer  de  los. hombres  .  Tan  folament 
(lo  qual  hazia  mucho  á  fu  propoííto  )  alega  el  parecer  univerfal  de  la  Igleíia: 
en  lo  qual  el  üevava  gran  ventaja  á  fus  adverfarios  .  Si  alguno  quiíiere  mas 
ampia  confirmación  defto,  lea  el  tratado  que  el  mifmo .  S .  Auguíiin  hizo  ,  al 
qual  intituló  de  utilitate  crcdendi,de  la-utilidad  del  creer  :  en  el  qual  hallara 
que  elmo  nos  encarga  fer  crédulos ,  o  facijes  i  creer  aquello  que  nos  enfeña- 
ton  los  hombres,  fino  por  nos  dar  una  cierta  entrada  >  laiqual  nos  fea  (  como 
el  dize)  un  conveniente  principio  :quanto  ala  refla,  ex  no  quiere  que  nos  a- 
tengamos  á  la  opinión  que  comunmente  fe  tiene,  mas  que  devenios  cífri- 
bar  fobre  un  firme  y  folido  conocimiento  de  la  verdad. 

4.  Devenios  pues  retener  lo  que  poco  ha  he  dicho :  y  es  ,  que  nofotros 
jamas  de  veras  tendremos,  por  verdadera  la  doctrina  haifa  tanto  que  de  he- 
cho nos  conloe  que  el  autor  dclla  es  el  mifmo  Dios .  Por  tanto  la  perfecla 
aprobación  de  la  Efcriptura  comunmente  fe  toma  de  la  perfonade  Dios 
que  habla  en  cHa.  LosProphctas  ,ni  los  Apollóles  no  blaíonnvan  fu  bive- 
za  de  entendimiento ,  ni  ninguna  cofa  de  aquellas  que  fuelenconcil-ar  crédi- 
to á  lo:,  q  je  hablan ,  ni  hazen  fuerca  en  fus  razones  naturales :  mas  ellos  pa» 
ra  fujetará  todos  los  hombres  yhazerlos  dóciles  ,  ponen  delante  el  facro- 
fanélo  nombre  de  Dios  .  Refla  pues  aora  ver  como  fe  podra  entender ,  y  no 
por  una  opinión  aparente  ,  fino  de  veras ,  y  en  realidad  de  verdad  ,  que  el 
nombre  de  Dios  no-es  temerariamente  ni  con  afrucia  ni  eng?.  i\  ufurpado  .  Si 
querernos  pues  bien  mirar  por  las  confeiencias  ,  afin;  que  olas  no  fcan  per- 
petuamente traydas  de  acá  para  acullá  cargadas,  de  dudas,  y  que  no  vaci- 
len, y  que  no  eltanquen  y  fe  detengan  en  quakjuiera  efcrupulo ,  es  neceíTa- 
rioqtxeeftaperfuaíion  fe  tome  muy  de  mas  alto  que  de  razones ,  o  de  juy- 
zios  ,  ódeconjeéhiras  humanas :  conviene  á  faber  ,  del  fecreto  teftimonio 
dd  Efprrku  fanéfco  .  Es  verdad  que  íi  yo  quiíieflc  tratar  ella  materia  con 
argumentos  y  pruevas  ,que  yo  podriafacar  aplaca  muchas  cofas ,  las  quales 
fácilmente  provalTen  que  íi  ay  algún  Dios  en  el  cielo ,  que  cfte  Dios  es  el  au- 
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tor  de  la  Ley ,  délas  Piophecias,y  del  Evangelio.  Y  aun  mas ,  que  aunque  los    [  1 559  ] 
mas  doctos  y  mas  fabios  del  mundo  fe  levantaííén  á  la  encontra ,  y  pufieíien  y 
moftraíícn  todo  til  Temido  y  encendimiento  para  íirviríe  del'o  en  cih  comro- 
verfia :  con  todo  cfto ,  por  fuerca  les  harán  confcflar  (con  tal  que  del  todo  no  5 
fe  ayan  defvergoncado  y  obítinado)q  fe  vee  por  manineítas  y  notorias  léñales 
fcr  Dios  el  que  habla  en  la  Efcráura :  y  por  el  con  figuiente  que  la  doctrina  que 
en  ella  fe  contiene.es  del  ciclo.  Luego  veremos  que  todos  los  libros  de  la  fagra- 
da  Efcritura  fon  fin  comparación  nenguna  muy  mas  excelentes .  y  de  quien  fe 
deve  hazer  muy  mucho  mayor  cafo  que  todos  quantos  iibros  ay  eferitos.  Y  10 
aun  mas  .íi  nofotros  tenemos  los  ojos  claros  y  los  fencidos  enteros,  luego  fe  nos 
pondrá  delante  de  nofotros  la  Majeílad  de  Dios^la  qual  ahuyentando  de  nofo- 
tros toda  ofadia  de  contradecidnos  coníiniia  a  íc  obedecer,  Con  todo  cfto 
muy  fuera  de  camino  van ,  y  pervierten  el  orden  los  que  pretenden  y  fe  elíuer- 
caná  mantener  la  autoridad  y  crédito  de  ia  Efcritura  por  argumentos  y  dif-     1  ~ 
putas.  Quamo  a  mi ,  aunque  yo  no  foy  dotado  de  grande  gracia  ,  ni  foy  gran* 
retorico,  peró  con  todo  eíío ,  fiyohuvieflcde  c.  'pxr-:  de  e-ta  matera  con  los 
mas  aftiicHítmos  menofprcciadores  ¿e  Dios  que  en  codo  el  mundo  fe  pudicf- 
fen  hallar,  losquales  procuran  fcr  tenidos  per  muy  algentes  y  muy  donofos 
en  deínervar  y  hizer  perder  ía  fuerca  ala  Eicritura,  yo  confio  que  .i¿  me  fe»  20 
ría  muy  difícil  enfrenar  todo  fu  charlar,  y  que  fi  c!  trabajo  de  confutar  toda: 
íus  aííucias  y  cavilaciones  fucile  útil,  yo  cierto  fin  ternes  gran  penamoí^ra- 

"ría  que  todas  fus  fanfarronerías,  o  ue  por  los  rincones  truenen  la  boca,  no  fon. 
que  humo  y  vanidad.  Peró  aunque  nofot ros  ayarnos  defendido  lafacrofan- 
&a  palabra  de  Dios  de  lasdc-tracciones  y  miffn  ira  cienes  de  los  impios ,  con  o  - 
todoeíto  no  imprimiremos  kego  al  mome  n  o  en  los  concones  de  ios  hom- 
bres tal  certidumbre  de  fe  qual  demanda  la  piedad  Pxque  la  gente  profana 
fe  pienfa  que  la  religión  confifta  folamente  en  opinión ,  y  ellos  por  no  creer 
ninguna  cofa  temeraria  ni  iigeramen  c ,  quiere;:  y  demandan  que  fe  les  p ni- 
eve porrazon  que  Moyfen  y  los  Prophetas  ayan  hablado  infpirados  por  el  E-  30 
fpiritu  fancro.  A  lo  qual  yo  reípondo  que  el  ce  ( :  m :  nio,  que  da  el  Efpiritu  fan- 
Cto ,  esmuy  mas  excelente  que  toda  qualquie  a  razón.  Porque  aunque  Dios 
folofeafuncientcteftgodefimifmoen  fiips  \bra,paócon  todo  eítoá  eíta 
palabra  nunca  fe  le  dará  crédito  en  el  ccracon  de  los  hombres  haíla  que  35 
fea  fellada  con  eiLeftimonio  interior  del  Eípintu.  Álíique  es  meneíler  que 
el  mifmo  Efpiritu  que  habló  por  h  hoz?,  ce  los  Prophetas,  penetre  den- 
tro denueftros  corazones,  y  de  veras  los  toque  para  perfuadirles  oue  los 
Prophetas  han  fielmente  hablado  ío  que  Ies  era  mandado  por  el  Efoiri- 
tufancio.  Eira  travazon -a  declara  muy  bien  él  Propheta  Efayas  hablando 

,  deíta  manera.  ElEfpiriua  mió  que  eíiá  en  ú  ,  y  las  palabras  que  yo  pufe  i  ' 
en  tn  boca  y  en  la  boca  de  tu  poíicridúo:  nunca  faltaran  jamas.  Ay  gen- 
te de  bien  la  qual  viendo  que  los  inc.edulos  y  enemigos  de  Dios  murmu- 
ran contraía  palabra  de  Dios  fin  fer  per  elle  caitigndos,  toman  pena  que  no 
aya  ala  mano  clara  y  manifieíta  prueva  pr.ra  taparles  ia  boca.  Peró  ellos 
fe  engañan  no  confiderando  que  e!  Efpiritu  fan£o  exprcuamentc  fe  ¡- 
llama  Sello  y  arras  para  confirmar  la  fe  de  los  pios  :  porque  halta  tan- 
to que  el  alambre  nucíiros  efpiricus,  elios  no  hazen  otra  cofa  que  timbear  y 
vacilar» 

5  Tengamos  pues  efío  por  reíbluto  :  que  no  ay  otro  hombre  ninguno, 

fino 
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1 1 559]  fino  aquel  que  el  Efpiritu  fan¿lo  huvicre  enTeti  ado  interiormente,  qne  fe  qui- 
ne de  veras  en  la  Efcrirura  :  y  aunque  eUa  trayga  con  figo  el  crédito 
que  fe  le  deve  paraquefin  cantradicion  ninguna  fea  admitida,  y  no  eftc 
5  fujeta  ápruevas  ni  argumentos ,  peió  que  con  todo  eílo  ella  viene  á  al- 
canzar la  certidumbre  que  merece,  por  el  teftimonio  del  EípiritufancV 
[!539]  Porqueaunquc  de fi  propria  trayga  con  figo  una  Majcftad  por  laquaJfcha 
ga  que  le  tengan  reverencia  y  reí  pe  do  ,  peró  entonces  nos  comicnca  d 
veras  á  tocar  ,  quando  esfellada  por  el  Elpiritu  lanceo  en  nueftros  cora- 
10  clones.  Alumbrados  pues  por  la  virtud  del  Efpiritufan¿toyano  creemos  ni 
por  nueítro  iuyzio  ,  ni  por  el  de  los  otros  ,  que  la  Efcritura  proceda  de  Di- 
os :  mas  fobre  todo  cnrendimicnro  humano  ccrtiíTimamcnte  concluymos 
(como  fien  ella  ¿ojos  villas  vicflemos  la  mifma  cífcocia  divina)  que  ella 
nos  aya  fido  dada  por  la  mi/roa  boca  de  Dios  por  el  minifterio  y  medio  de 
1 5  los  hombres.  No  bulcainos  argumentos ,  ni  verifimilitudines  en  que  nueítro 
juyzio  cílribe  :  mas  fujetamos  le  nueftro  juyzio  y  entendimiento ,  como  á 
una  cofa  certifílma  y  de  quien  ninguna  duda  fe  deva  tener.  Y  ello,  no  como 
algunos  lo  t  ienen  por  coltumbre,  que  admite»  ligeramente  loque  no  co- 
nocen, loqual  luego  quefaben  loque  es,  le  deiplaze  :  mas  por  quanto 
20  noíótros  fabemos  muy  bien  y  cílamos  muy  ciertos  que  tenérnosla  uaifiiíT/ 
vcixladihviacible.  Y  no  como  los  hombres  ignorantes  tienen  por  coftuni  - 
bre  de  cativar  fus  entendimientos  á  las  fuperíriciones :  mas  por  quanto  fen- 
timos  que  en  cllareíídey  miieílra  fu  potencia  una  exprefla  virtud  y  podc- 
dc  Dios  ,  por  el  qual  fomos  arraydos  y  provocados  á  fabiendas  y  volunta- 
25  ñámente  ale  obedecer:  pero  con  todo  eílo  con  muy  mayor  eficacia  que 
[' ")."){)]  ¿e  voluntad. ,  o /ciencia  humana.  Por  tanto  coa  muy  juila  caufa  Dios  por 
el  Propheca  Efayas  claramente  dize  los  Prophetas  y  todo  el  pueblo  fer  le 
bailantes  telligos  :  porque  ellos  fabian  que  ia  doctrina  que  les  avia  fido  pro- 
puefta  ,  avia  íído  de  Dios,  y  que  en  eílo  no  avia  que  dudar  ni  qae  replicar. 
$39]  30  Tales  pues  la  perfuafion^queno  demanda  razones  :y  tales  coa  todo  eílo  la 
noticia della,quc cítñba fobre  muy  firmiíTirna  razón :  conviene  áfaber,  por 
quanto  nueítro  entendimiento  tiene  mas  cierta  y  fegura  quietud  y  def«nfo 
que  en  razón  ninguna: finalmente  tal  es  el  fcnrimiento,que  no  fe  puede  engen- 
drar fino  por  revelación  celeílial.Yo  no  digo  otra  cofa,  fino  la  que  cada  uno 
délos  fieles  experimenta  en  fi  mifmo.  Sino  que  las  palabra»  fon  muy  mas 
baxas  que  lo  requeria  el  argumento  defta  materia,  y  no  fon  bailantes  a  la  ex- 
plicar bien.  Por  ahora  yo  no  me  alargare  mas,  porque  en  otro  lugar  fe  ofre- 
cerá otra  vez  ocafion  para  tratar  defta  materia,Soiamente  al  prefentc  nos  con- 
tentemos de  faber  que  no  ay  verdadera  fe ,  fino  la  que  el  Eípiritu  fanclo  im- 
prime y  felJa  en  nueftros  coracones.  Y  todo  hombre  dócil  y  modeilo  fe  con- 
tentara deílo :  Efayas  promete  á  todos  los  hijos  déla  Jgieha,dcfpues  de  aver  Ed.y^i). 
fido  ella  renovada  ,  que  feran  difcipulos  de  Dios.  Eíie  es  un  privilegio  fin- 
guiar  que  el  Señor  concede  á  los  fuy os  para  diferenciarlos  de  todo  el  gene- 
ro humano.  Porque  qual  es  el  principio  ce  verdadera  doctrina ,  fino  una 
promptitud  y  alegria  para  oyr  la  palabra  de  Dios  ?  Ycicrcamente  el  de- 
manda  por  la  boca  de  Moyfen  feroydo:  como  eílá  eferito:  No  drgas  en  tu  co-  /%cut**0* 
racon  :  Quien  fubira  al  ciclo ,  o  quien  decendira  alabyfmo  ?  Vees  aqui  U 
palabra  eítá  en  tu  boca.  Si  Dios  quifo  que  eíle  teforo  de  inteligencia  eílu- 
weíTeefcondidopara  fus  hijos ,  no  ay  de  que  nos  maravillar  fi  vemos  entic 
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la  gente  común  tanta  ignorancia  y  tontedad.  XI  amo  gente  común  auna 
los  mas  excelentcs,haíta  tanto  que  (can  encorporados  en  la  Igleíia.  Y  lo  que 
£k         es  mas  de  confiderar,Efayas  aviendo  dicho  que  la  doctrina  de  los  Prophetas 

feria increyble  no íolarnenceá  los  Gétiles,mas  aíí»  mifmo  á los  ludíoslos  qua-  5 
les  querían  fer  tenidos  por  domefticos  de  Dios,luego  da  la  caufa  :  y  es,  que  el 
braco  de  Dios  no  fera  manifeftado  a  todos.  AlTiquc  todas  las  yezes  que  nos 
entriftecieremos  viendo  quan  pocos  fean  los  que  creen ,  acuerdefenos  por  o- 
tra  parte  que  los  myfterios  de  Dios  ningún  otro  los  comprebende,  lino  Tola-     ,  (> 
mente  aquel  a  quien  es  concedido. 

CAP.  VIII. 

Jjhce  ay  pruevas  ajfa-z.  ciertas  .tañí  c  guante  es  poffible  el  entendimiento  hu-     [ '  55ííl 
mano  comprehtnder  las  ¡para  provar  c^.e  la  Efcrsptnra  es  indabitablt  j 
certifsima. 

I  nofotros  no  tenemos  eíia  certidumbre  muy  mas  alca  y     15  [1 5; 
muy  mas  firme  que  todo  entendimiento  humano,  en  vano 
Te  confirmara  la  autoridad  de  la  Efciptura  por  argumentos: 
en  vano  fie  eítablecera  por  el  acuerdo  de  la  Iglefia,o  ferá  au- 
torizada por  otra:  vias.  Perqué  li  efte  fundamento  no  es 
puerto  en  primer  lug2.r,fieir)prc  quedara  fuípenfa:  como  por  20 
el  contrario  ,  defpues  que  excmimJoIa  de  toda  duda  la  admitiéremos  como 
conviene  y  conforme  á  fu  dignidad,ias  razones  que  de  antes  no  valian  mucho 
para  plantar  y  fixar  en  nueírros  coraconrs  fu  cenidumbre ,  entonces  nos 
feran  muy  buenas  ayudas.  Es  cofa  cierto  de  maravillar,  que  confirmaci- 
ón le  de  cita  confideracion  ,  quando  nofotros  diligentemente  coníidera-  25 
mos  quan  ordenada  y  bien  concertada  fe  mueítreladifpenfacion  déla  di- 
vina fabiduria,  y  quan  celeftiai  fe  mueítre  en  todo  fu  doctrina  no  oliendo 
en  cofa  ninguna  i  cofas  terrenas.   Quan  hermefo  concierto  y  harmonía 
tengan  fus  partes  entreíi  ,y  todo  lo  demás  que  puede  hazer  al  cafo  para  au- 
torizar otras  qualefquiera  elcripturas.    Demás  deíto  nueítros  coracones  3o 
fon  aun  muy  mas  confirmados  quando  confideramos  íér  mas  la  Majc- 
ílad  de  la  materia,  la  qual  nos  tranfporta  y  haze  que  la  tengamos  engran- 
de admiración ,  que  ñola  gracia  y  compolrura  de  las  palabras.  Y  de  cier- 
to queefto  no  es  fin  una  grande  providencia  divina,  que  los  grandes  my- 
fterios  y  fecretos  del  reyno  del  ciclo  nos  ayan  fido  por  la  mayor  parte  5 
revelados  con  palabras  muy  baxis  ,  y  fin  grande  eloquencia  ,  afin  que 
f\  ellos  fueran  adornados  de  grande  eloquencia  los  impíos  no  calumniaf- 
fen  que  fola  la  eloquencia  era  la  que  rey  nava  en  eftos  myírerios,  Vien- 
do pues  ahora ,  que  aquella  ruda  y  mírica  fimplicidad  nos  provoca  muy 
mucho  mas  que  toda  la  eloquencia  y  polida  manera  de  hablar  de  quan-  4o 
tos  Retóricos  ay, ¿que  la  tengamos  en  gran  veneración  ,  que  podremos 
nofotros  juzgar ,  fino  que  la  Efcriptura  contenga  en  fi  tal  virtud  y  tal 
verdad ,  que  no  aya  menefter  ningún  artificio  de  palabras  ?  No  fin  cau- 
jCora.4  ^a  Pucs  c^  Apoftol  prueva  la  fe  de  los  Corinthios  no  fer  fundada  fobre  la 

biduria  humana ,  fino  fobre  la  virtud  divina ,  por  quanto  fu  predicación     t  "> 
entre  ellos  no  avia  fido  en  palabras  perfuafiyas  de  la  fabiduria  humana 

mas, 
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1 1 539 1      mas  avía  fido  aprovada  por  demonílracion  y  potencia  del  Efpiritu.  Porque  la 
verdad  cíU  fuera  de  toda  duda ,  quando  fin  ayuda  de  otra  cofa  ninguna  ella 
es  de  fi  mifma  bailante  para  fe  defender,  y  veeíTe  claro  quanpropria  fea  cita 
5      virtud  de  la  Efcritura ,  porque  de  quantas  eferituras  humanas  ay,  no  ay  nin- 
guna deltas,  por  artificiofa  y  elegante  que  fea,  que  tenga  tanta  merca  na- 
ra  nos  mover.  Leed  á  Demoílhcnes ,  o  d Cicerón  :  leed  á  Platón ,  o  á  Ariíto- 
teles,  oá  otros  qualcsquiera  autores  proranos  :  yoconficflb  que  ellos  en 
gran  manera  nos  atraerán,  deleytaran,  moverán,  y  tranfporraran:  peró  íi  dc- 
10      xadafu  lecion  nos  dieremos  a  leer  la  fan¿la  Efcritura,  queramos,  o  no, 
ella  de  tal  manera  africionara  y  penetrara  nueftros  corazones ,  y  de  tal  fuerte 
fe  apofentara  dentro  de  nueftros  tutanos ,  que  toda  la  fucrca  de  los  retóricos 
y  phüofophos  en  comparación  de  la  emeacia  del  fentímicnto  de  la  Efcritura, 
no  fea  que  un  humo  de  pajas.  De  lo  qual  es  fácil  á  concluyr  que  la  fagrada  E- 
1 5      feritura  tiene  en  11  cierta  virtud  divina,  puesque  con  tan  gran  diftancia  y  vea- 
taja  pafla  y  excede  a  todas  las  gracias  de  la  induírria  humana. 
1 , .  V|-  2    Es  verdad  que  conficlló  que  algunos  de  los  Prophetas  ufaron  de 

una  manera  de  hablar  elegante  y  de  buena  gracia ,  y  aun  de  un  cftilo  alto  y 
facundo :  de  tal  arte  que  fu  eloquencia  no  fea  de  menos  quilates  que  la  de 
so      los  prophanos  eferitores ,  y  con  tales  exemplos  quifo  el  Efpiritu  fan¿to  mo  - 
ÍVrar  que  no  le  faltava  eloquencia ,  quando  en  otros  lugares  le  plugo  ufar  de 
un  eftilo  rudo  y  bronco.  Peró  o  leamos  al  propheta David,  o  á  Efayas, 
o  á  otros  femejantes  a  eftos ,  cuyo  eftilo  es  fuave  y  dulce ,  o  leamos  a  Amos 
que  fue  un  ganadero ,  o  á  Ieremias ,  o  á  Zacarías  cuyo  eítilo  es  un  poco 
2f»      afpero  y  ruftico ,  en  los  unos  y  en  los  otros  fe  vera  claramente  aqucDa  ma- 
geltad  de  Efpiritu  ,  de  que  yo  he  hablado  .  Y  no  ignoro  que  Satanás ,  fc- 
gun  que  es  un  remedador  de  Dios ,  fe  contrahaga  por  fe  entremeter  con  ti-, 
tulo  del  Efcritura  para  engañar  los  corazones  de  los  fímples,  y  que  aya  fegui-» 
do  las  mifinas  pifadas,  quantoel  aya  podido  :  conviene  á  iaber,  ha  di? 
30      vulgado  aílutamente  fus  errores  ,  con  qiie  engañava  á  los  miferables. 
hombres,  en  un  lcnguage  duro ,  baíto  y  caíi  bárbaro  :  y  aun  ha  ufado  de* 
maneras  de  hablar  antiquiíTimas,  para  con  cita  mafcara  encubrir  fus  engaños. 
Peró  todos  aquellos  que  tuvieren  ííquiera  un  mediano  entendimiento,  veen 
Lien  á  la  clara,  quan  vana  y  frivola  fea  eíla  fu  affeétacion.  Quanto  á  lo  que 
3 5      toca  a  la  fagrada  Efcritura  aunque  los  hombres  profanos  y  defearados  fe  esfu- 
ercen á  hallar  que  morder  y  roer  en  ella  :  con  todo  efto  es  cofa  notoria  que 
ella  cita  llena  de  dichos  y  fentencias,  las  quales  era  impoííible  que  entendimi- 
ento humano  pudicíle  imaginar ,  notefe  cada  uno  de  los  Prophetas :  no  ay 
ninguno  dellos ,  que  no  aya  fobrepujado  la  medida  de  los  hombres ,  de  tal 
jó     arce  que  todos  aquellos  que  no  hallan  güito  en  fu  doctrina,  fon  hombres  que 
han  perdido  el  gufto  y  fon  del  todo  eítupidos. 
I , „  3   Otros  han  tratado  eíia  materia  muy  mas  amplamente :  por  lo  qual  ba- 

ftar  me  ha  que  al  prefente  folamenteyo,  como  de  pallada,  roque  algunas 
cofas,  las  quales  hazen  muy  mucho  al  cafo  para  entender  ta  fuma  y  todo  lo 
15  principal  deíte  tratado.  Allende  de  las  cofas  que  yo  ya  he  tocado,  la  mifma 
antigüedad  de  la  Efcriturt ,  es  una  cofa  de  grande  importancia  para  hazer 
que  le  demos  crédito.  Porque  por  mucho  que  los  eferitores  Griegos  fe  fin- 
jan muchas  cofas  de  la  thcologia  de  los  Egypcios  ,  peró  con  todo  eíto  no 
fe  hallara  memoria  ninguna  de  ninguna  religión  que  fea,  la  qual  no  fea  muy 
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mucho  defpues  del  tiempo  de  Moyfen  ,  Y  Moyfen  no  fe  finge  un  nuevo       ¡  -  50] 
Dios,  mas  folamente  propone  al  pueblo  de  Iírael  lomifmo  que  ellos  ya 
muy  mucho  tiempo  antes,  como  de  mano  en  mano,  avian  íido  enfeña- 
dos  por  fus  antepagados  del  eterno  Dios .  Porque  que  otra  cofa  preten-  5 
de,  fino  traerlos  á  la  alianza  que  lenizo  con  Abrahan?  Y  íí  el  contara 
una  cofa  que  nunca  antes  hu  viera  íido  oyda ,  ninguna  entrada  tuviera» 
mas  convino  que  el  averíos  libertado  del  cativerio  en  que  eííavan ,  fuelle 
cofa  muy  notoria  y  común  entre  ellos,  de  tal  fuerte  que  el  hazer  mención 
dello  levantaífc  luego  al  momento  los  ánimos  de  todos.  Es  también  Yerifi-  10 
mil  y  de  prefumir,  que  ellos  fueron  advertidos  del  termino  de  los  quatroci- 
Gcn.1j.r3  entosañ°s«  Coníideremos  pues  ahora,  lí  Moyfen,  el  qual precedió  tanto 
tiempo  á  todos  los  demás  eícritores,  toma  con  todo  cito  el  origen  y  fuente 
de  fu  do&iina  tan  arriba,  quanta  ventaja  hará  la  fagrada  Efcritura  en  antigüe-  , 
dad  á  todas  las  demás  eferituras  ? 

4  Si  por  ventura  nofotros  no  fueíTemcs  tan  locos  que  dieflemos  credi-     [  1 559] 
to  á  los  Egypcios ,  los  quales  eítienden  fu  antigüedad  haíta  feys  mil  años 

antes  de  la  creación  del  mundo.  Pero  puesque  de  todo  quanto  ellos  bala- 
dronean los  mifmos  Gentiles  fe  han  burlado,  y  no  han  hecho  cafo  dello,  no 
ay  porque  yo  tome  pena  en  confutarlos.  Iofepho  eferiviendo  contra  Appion  2Ü 
alega  teíhmonios  admirables  tomados  de  los  eferitores  antiquismos,  délos 
quales  fácilmente  fe  vee,  que  todas  las  naciones  conv  inieron  en  eílo :  qu e  la 
doctrina  de  la  Ley  avia  íido  celebre  muy  muchos  tiempos  antes,  aunque  ella 
ni  fue  ley  da,  ni  bien  entendida .  Quanto  á  la  refta,  ahn  que  lot  eícrupulo- 
fos  y  de  mal  animo  no  tengan  cofa  ninguna  de  que  fofpech::-,  y  pr.raque  los  •  2-} 
perverfos  no  tengan  ocafion  de  cavilar,  proveyó  Dios  á  lo  uno  y  i  lo  oto 

Gen4>  "con  muy  buenos  remedios.  Moyfen  cuenta  lo  que  trezientos  años  ante:,. 
Jacob  fiendo  infpirado  por  el  Efpiritu  fácto  prophetizó  á  fus  decendier  - 
tes  :  como  ennoblece  fu  linage  ?  Antes  en  la  perfona  de  Lcvi  el  lo  nota  c  i 
perpetua  infamia  .  Simeón  (dize)  y  Levi  inftrumenros  de  iniquidad  :  no  30 
entre  mi  anima  en  el  confejo  dellos ,  ni  mi  lengua  entre  enfiifecreeo.  Cier- 
to Moyfen  pudiera  muy  bien  callar  efta  afrenta ,  no  fojamente  por  perdo- 
nar á  fu  padre,  mas  aun  por  no  fe  afrentar  á  íimifmc  y  a  toda  fu  familia 
conlamifma  afrenta.  En  que  manera  nos  podra  fer  fofpechofo,  el  que  di- 
vulgó el  primer  autor  y  rayz  de  la  familia  de  que  el  decendtá  aver  íído-por  35 
el  Efpirku  fanélo  nombrado  por  deleitable  ?  El  ninguna  cuenta  tiene  coi  ; 
fu  provecho  en  particular ,  ni  haze  cafo  del  odio  que  los  de  fu  tribu  le  po- 
dían tomar,  los  quales  fin  duda  ningún  plazer  recibían  deíto  .  Aifi  momo 
quando  el  cuenta  la  impía  murmuración  con  que  fu  proprio  hermano 

Num.11.1  Aaron,  y  fu  hermana  Maria  fe  moüraron  rebeldes  contra  Dios,  dlr:  *  40 
mos,  por  ventura  que  el  lo  hizo  por  una  paífion  camal,  o  qae  obede- 
ció al  mandamiento,  del  Efpirku  fancto  ?  Demás  deíro,  porque  teniendo  el 
la  fumma  autoridad ,  no  dexa  por  lo  menos  á  fus  hijos  la  dignidad  de  fer  fu- 
mos  facerdotcs,  fino  que  los  conírkuye  en  el  mas  baxo  lugar  ?  Yo  he  ale- 
gado eftos  pocos  de  expemplos ,  aunque  ay  muy  muchos :  y  en  la  rnifma  45 
Ley  fe  oficceran  á  cada  paflb  muy  muchos  argumentos  con  que  feamos  con- 
vencidos y  fepamos  fin  contradicion  ninguna  que  Moyfen  fue  como  un  An- 
gel que  abaxó  del  cielo. 

5  Allende  deíto  tantos  y  tan  admirables  milagros  como  el  cuenta,  fon     [  1 550] 

otras- 
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50]     otras  tantas  confirmaciones  de  la  Ley  que  el  dio,  y  de  la  doctrina  que  en- 

feño.  Porque  el  fer  el  arrebatado  en  una  nuve,  criando  en  el  monte :  el  Exo.24.3. 
efpcrar  alli  quarenta  dias  íín  converfar  con  hombres  :  el  reblandecerle  el 

5     joírro  como  fi  fueran  rayos  del  fol ,  quando  publicó  la  Ley :  los  rclampa-  £*°'*4  |£ 
gos  que  por  todas  partes  relampagucavan :  los  truenos  y  eflrucndos  que  xo,19'1 
lea  oyan  por  todo  el  ayre :  la  trompeta  que  fonava  fin  que  hombre  la  to- 
caíTe  ':  el  citar  la  entrada  del  tabernáculo  cubierta  con  la  nuve  paraque  el 
pueblo  no  la  vicííe :  el  fer  la  autoridad  de  Moyfen  tan  eftrañamcntc  defen-  ^unS!* 

1  <  1     tiida  con  un  tan  horrible  caíligo ,  que  vino  íobre  Core ,  Datan  y  Abyron, 

y  íobre  todos  fus  cómplices  y  allegados :  el  echar  la  piedra  luego  al  momen-  Nü.*o.  í  o. 
to  que  fue  herida  con  la  vara  un  rio  de  íí :  el  hazer  Dios  á  la  requeíta  de 
Moy  fen  l'over  mai  ma  del  cielo :  como  ?  Dios  con  todo  efto  no  nos  lo  enfal- '  unu  f  9' 
cava  como  aunprophcta  cera/Timo  que  craembiado  de!  cielo?  Si  alguno 

1 5  oponga ,  que  yo  pongo  por  cofas  ciertas  aquellas  de  quien  ie  podria  dudan 
fácil  es  la  forúáon  deíra  objeccion .  Porque  ííendo  alfi  que  Moyfen  reíli- 
fícó toda¿  citas  cofas  en  publica  congregación,  yo  os  demando,  que  lu- 
gar pudiera  el  tener  para  fingir  todo  ello  delante  de  aquellos  miímos  que 
avian  fido  ceítigos  de  villa  de  todo  lo  que  avia  pallado  ?  Si  por  cierto,  el 

20  fe  puliera  en  medio  ,  y  acufando  al  pueblo  de  infiel,  de  contumaz,  de  in- 
grato y  de  oirás  maldades ,  y  en  el  entretanto  el  fe  vanagloriara  delante 
del  pueblo  que  fu  doótrina  era  confirmada  con  los  milagros  que  ellos  nunca 
avian  viíto. 

59 '        6  Y  de  cierto  que  eíto  fe  deve  bien  notar  :  todas  quantas  vezes  élrra- 

L"'  ta  de  milagros,  tanto  falta  que  el  procure  favor ,  que  antes  no  fin  trífteza 
amontana  los  pecados  del  pueblo  :  lo  qual  Ies  pudiera  provocar  á  dezir 
ie  que  no  dezia  verdad,  fi  la  menor  ocaíion  del  mundo  fe  les  diera.  De 
donde  fe  vec  que  ellos  nunca  fueran  induzidos  áquietarfe,  fino  fueran  por 

3o     la  propria  experiencia  aííaz  convencidos.  Quanto  á  la  refta,  porque  la  co- 
fa era  tan  notoria,  que  losmifmos  antiguos eferitores  Gentiles  no  pudie- 
ron nc^ar  que  Moyfen  huviefíe  hecho  milagros ,  el  diablo ,  el  qual  es  pa- 
dre de  la  mentira  les  infpiró  una  calumnia  diziendo  cue  el  los  hazia  por  £r3tj  jtJU 
arte  mágica .  Mas  que  conjetura  tenían  ellos  para  acufarle  de  encanta- 
dor ,  viendo  que  el  ha  abominado  en  tan  gran  manera  cíla  luperíticicn, . 
que  mandó  que  qualquicra  que  folamente  tomafle  confejo  con  los  encanta-  *"""i0,  • 
dores  y  adevinos  fueíic  apedreado  ?  Y  ciertamente  que  ningún  engaña- 
dor, o  encantador  nc  haz?  fus  iíuíiones,  el  qual  no  procure  afín  de  ganar  _  , 
honra  hazer  atónitos  ios  ánimos  de  la  gente  popuIar.Pcró  que  hizo  Moyfen?  '*  '"'  T 
ptoteftando  i  bozes  que  el  y  fu  heir-.ar.o  Airón  no  eran  nada,  mas  que  ellos 

40  íblamente  ponían  por  obra  lo  que  Dic:  ks  avia  mandado,  el  fe  purga  a ííaz  de 
toda  fofpecha  y  mala  opinión.  Y  f¿  pues  fe  cóííde.  an  las  coks  :ales  quales  fon, 
que  encantamento  pudiera  hazer  q  la  manna  que  cada  dia  caya  del  cielo,  ba- 
ítaíle  para  mantener  al  pueblo :  y  que  fi  alguno  huviefíe  guardado  mas  de  la 
medida,  aprendieíTede  la  mifma  podridumbre  de  la  manna ,  que  Dios  caíli- 

45  gava  fu  incredulidad  ?  Y  aun  mas  ay  :  que  Dios  de  tal  manera  permitió  que 
fufiervo  fucile  examinado  con  grandes  y  bivas  pruevas  ,  que  los  maldizi- 
entes  aprovechen  el  dia  de  hoy  muy  poco  diziendo  mal  contra  el.  Porque 
quantas  vezes  fe  levantó  contra  el  lobervia  y  defcai  adámente  unas  vezes 
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iodo  el  pueblo,  otras  vezes  algunos  entre  fi  confpirando  procuraron  de-  [1559] 
flruyr  lo  ?  como  pudiera  el  efeaparfe  del  furor  dellos  con  fus  iluíiones?  el 
miíino  fuccefo  nos  mucífra  claramente  que  por  eftos  medios  fu  doctrina  fue ' 
confiimada  para  ííem^re.  5 
G't\.\9.       7  AlTi  Bufin°  el  km'ar  el  en  la  perfona  del  Patriarca  Iaccb  el  principado      [  1 550] 
10.        fobre  todos  los  otros  al  tribu  de  luda ,  quien  negara  eíto  aver  íido  hecho 
por  cfpiritu  de  prophecia ,  principalmente  íi  conííderamos  bien  la  cofa  co- 
mo dclpucs  fucedio  ?  Pongamos  por  cafo  que  Moyfen  fueflé  el  primer  au- 
.or  delta  prophecia :  con  todo  cito  defdc  el  tiempo  que  el  eferivio  eíto  paf-      1 0 
iron  quatrocientos  años  en  todo  el  qual  tiempo  ninguna  mención  fehaze 
1  $»  .  .u-  de  ceptro  real  en  el  tnbu  de  luda.  Quando  Saúl  fue  coronado  Rey  pare- 
1?.         Jaque  la  rmjcíhd  real  refidia  en  el  tribu  de  Benjamín,  quando  Samuel 
1  .baai.  1 6.  ungj0  ¿  David  que  medio  fe  via  para  pallar  el  reyno  del  tribu  de  Benjamín 
ll*         al  de  luda?  Quien  penfara  que  avia  defalir  un  Rey  de  cafa  de  un  ganade-      1 5 
ro  ?  Y  «riendo  en  aquella  cafa  fíete  hermanos,  quien  creyera  que  el  menor 
de  todos  ellos  avia  de  fer  Rey ,  como  de  hecho  lo  fue  ?  porque  via  vino  de- 
spués á  pofl'ecr  el  Reyno  ?  Quien  fera  el  que  dirá ,  que  fu  unción  fue  guiada 
-•orarte,  induftria,  o  prudencia  humana,  y  que  antes  no  di^a  aver  íido  el 
cumplimiento  de  lo  que  Dios  avia  revelado  del  cielo  ?  Allende  deíto  lo  que  20 
el  mifmo  Moyfen  prophetiza  (  aunque  efeurameute  )  de  la  converííon  de 
los  Gentiles ,  lo  qual  fucedio  dos  mil  años  defpues ,  por  ventura  no  teíhñca 
:1  aver  hablado  fiendo  infpirado  por  Dios?  Dexo  á  paite  otras  Pfophecias 
[asqualcs  tan  claramente  mueítran  aver  íido  reveladas  por  Dios,  que  todo 
Deu:.3i.  tambre  de  juyzio  teaga  por  entendido  fer  Dios  el  que  las  ha  pronunciado.     2  - 
Y  en  conduííon,  fu  folo  cántico  es  un  dariílimo  eípejo  en  el  qual  Dios  clara- 
mente fe  dexa  ver. 

8  Todo  eíto  aun  fe  vee  muy  mas  á  la  clara  en  los  otros  Prophetas.  Yo 
efeogere  algunos  pocos  de  exemplos  :  porque  feria  gran  trabajo  recoli- 
gir  los  todos.  Quando  en  tiempo  del  propheta  Efayas  el  Reyno  de  luda  30 
eítava  quieto,  y  no  fojamente  eítava  quieto ,  mas  aun  tenia  hecha  confede- 
ración con  los  Chaldeos  penfando  en  ellos  tener  focorro ,  Efayas  predica- 
va  que  la  ciudad  feria  deítruyda,  y  el  pueblo  feria  llevado  cativo.  Aunque 
puíieffemos  por  cafo  eíto  que  es,  aver  prophetizado  muy  mucho  tiempo 
antes  las  cofas  que  por  entonces  no  parecían  íino  fábulas,  no  aver  íido  ba-  35 
ítante  prueva  para  juzgar  el  aver  hablado  por  infpiracion  divina ,  pero  andan- 
do el  tiempo  ie  vido  todo  fer  verdad.  Y  de  donde  podemos  dezir  que  pro- 
cedieron, lino  de  Dios ,  las  prophecias  que  el  prophetizó  de  la  libertad  de 
Etay.  4f.: .  aclucI  Pueb!o  ?  Nombra  á  Cyro,  por  quien  los  Chaldeos  avian  de  fer  fojuz- 

gados,  y  el  pueblo  avia  de  recobrar  fu  libertad .  Pallaron  fe  bien  mas  de  cien  *° 
años  entre  el  tiempo  que  Efayas  prophetizó  eíto,  y  el  tiempo  que  nació  Cy- 
ro .  Poraue  el  nncio  cien  años  pocos  mas  o  menos  defpues  de  la  muerte  de 
Efayas.  Ninguno  pudiera  entonces  adivinar  que  avia  de  nacer  un  hombre 
que  fe  llamarte  Cyro^  el  qual  huYicHe  de  hazer  la  guerra álos  BabyIonios,y  a- 
viendo  defhecho  una  monarchia  tan  poderofa,  libertarle  al  pueblo  de  Ifrael  y 
puíieíTe  fin  á  fu  cativerio.Eíra  manerade  contar  tan  clara  y  tan  íin  cobertura,y 
un  ninguna  copoítura  de  palabras,no  mueífra  evidetemente  q  e/las  Prophecias 
dcEfaias  fon  oráculos  de  Dios,y  no  cójeturas  humanas?  Demás  dcílo  quando 
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Premias  un  poco  an:cs  quecl  pueblo  fueflé  llevado  cativo  fcñala  tiempo  de  icr,z;.n, 
t  írminado  de  fetcnta  años  en  que  fe  acabafie  el  cativerio ,  y  bolvieflén  con  li-  tu 
bettad  como  ?  no  fue  menefier  que  el  mifmo  Efpiritu  fandto  movielVe  fu  lcn- 

;  p.uaque  hablafle  efto?  No  feria  una  gran  defvergu enea  negar  que  laauto-  • 
r  ir.d  de  los  Prophetas  aya  fido  eítablccida  con  tales  teflimomos  :  y  que  de 
;cho  fe  cumplió ,  paraquefe  dicííe  crédito  a  fi's  palabras,  lo  que  ellos  aftir- 
:ati :  conviene  á  laber :  Vey  s  aqui,  las  cofas  que  fe  os  an  dicho  antes  fe  han  gf^  ^t 
mplido,  yo  os  anuncio  ahora  cofas  nuevas ,  digo  os  las  antes  que  fe  cum- 
i ,,    -oían.  Dexo  aqui  de  dczir  de  Icremias  y  Ezechiel :  los  qualcs  aun  citando  a- 
parrados  bien  lexos  el  uno  del  otro,  pero  con  todo  cfb  prophetizando  á  un 
ifino  tiempo,  en  todo  lo  que  dezian  concordavan  en  tanta  manera,  como  íí 
'  uno  ditaia  al  otro  lo  que  avia  de  eferevir ,  y  que  ambos  a  dos  fe  huvicraa 
.echo  de  concierto  y  de  un  acuerdo:  y  que  aire  de  Daniel  ?  No  trata  el  de 
1 5     cofas  que  acontecieron  feys  cientos  años  dcfpucs  del  muerto,  como  íí  con- 
tira una  hiítoria  de  cofas  ya  paitadas ,  y  que  todo  el  mundo  las  fupicra.  Si 
los  fieles  tuvicíTcn  cfto.muy  bienpeníado,  eílarian  aflaz  apercebidos  para 
hazer  callar  los  hombres  impíos,  quenohazen  que  ladrar  contra  la  verdad. 
Porque  eftas  puevas  fon  tan  maniílefias,  que  no  ay  cofa  que  fe  pueda  cavilar 
2o    contra  ellas. 

9  Yo  fé  muy  bienio  que  ciertos  defvergon^ados  andan  hablando  entre 
•  lentes  por  los  rincones  para  moítrar  la  bivezade  fu  entendimiento  en  ba- 
ja: contra  la  verdad.  Preguntan  quien  nos  aya  certificado  que  Moyfcn 

y  los  Prophetas  ayan  eferito  !o  que  nofotros  leemos  por  fuyo.  Y  aun  no 

a  5        n  verguenca  de  preguntar  íí  jamas  aya  ávido  tal  Moyfen .  Pero  fi  algu- 
io  puücíle  en  duda  fi  jamas  huviefie  lido  Platón  ,  o  Ariftoteles ,  o  Cice- 
■  n ,  quien  no  daia,yo  os  fuplico,  que  eíle  tal  merecía  muy  bien  fer  abo- 
bado y  acotado?  La  Ley  de  Moyfen  ha  fido  confciTada  mas  milagro  fa- 
.  tente  por  la  divina  providencia,  que  no  por  la  diligencia  de  los  hombres. 

3()  Y  aunque  por  la  negligencia  de  los  Sacerdotes  ella  eftuvo  por  cierto  tienv^ 
pofepultada,  pero  defque  el  buen  Rey  Iofias  la  halló ,  ella  ha  fido  ufada,  y 
ha  andado  entre  las  manos  de  los  hombres  harta  el  dia  de  hoy  fin  faltar .  Y 
el  Reylofias  no  la  facó  en  publico  como  cofa  nueva  y  nunca  oyda:  mas 
como  cofa  muy  conocida ,  y  cuya  memoria  aun  era  bien  celebre  y  frefea.  El 

W      mifino  original  cfhva  guardado  en  el  templo  :  un  traflado  autentico  eftava 
en  los  archivos  del  Rey  .  Solamente  efto  avia  acontecido,  que  los  facer- 
otes  avian  dexado  de  publicarla  folenemente  ,  y  también  al  pueblo  no  fe 
cava  nada  de  que  no  le  leyefle  como  antes .  Y  lo  que  es  mas  deconfide- 
:ar,  que  jamas  paflo  edad  ni  ligio,  en  que  fu  autoridad  no  fucile  confirmada 

4°     y  renovada.  No  fabian  por  ventura  quien  huviefie  fido  Moyfcn  aquellos  que 
leyaná  David?  Mas  por  hablar  en  general  de  todos  los  Prophetas,  cfto  es  ' 
cofa  certiilima  que  lus  eferituras  en  ninguna  manera  pudieran  venir  fino  de 
mano  en  mano  (  como  dizen)  de  padres  á  hijos  con  una  continua  fuccefíion: 
!os  quales,  o  los  avian  oydo  hablar,  o  avian  entendido  de  los  que  los  overon, 

1 5      que  ellos  avian  deíla  manera  hablado. 

10  Lo  que  ella  gente  honrada  objecla  de  la  hiftoria  de  los  Macabcos, 
tanto  va  que  ello  derogue  á  la  certidumbre  de  la  fagrada  eferitura  (  que  es  lo 
que  ellos  pretenden  )  que  ninguna  cofa  fe  pueda  penfar  que  fea  mas  baftante 
para  conformarla:  pero  quanto  á  lo  primero  delliagamos  les  el  pretexto  y 
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color  con  q  ellos  lo  coloran  y  cloran :  y  luego  rechacemos  les  fus  argumentos    [ 1 55°1 
Mac.  i   hiriendo  los  con  fus  proprias  armas.  Puesquc  aquel  Rey  tyrano  Acloco  (  di- 
9.         zen  ellos)  hizo  quemar  todos  los  libros  de  la  Ley,  de  donde  falieronlos  ex- 

emplares  que  el  dia  de  hoy  tenemos  Yo  pues  al  contrario  les  pregunto  en  que  5 
oficina  fe  eferivicron  tan  prefto,  fi  no  huvieran  quedado  algunos .  Porque  es 
cofa  notoria  que  luego  al  momento  que  la  perfecucion  ceílo,los  dichos  libros 
fe  hallaron  enteros  y  péncelos ,  y  q  todos  los  hombres  pios  que  los  avian  ley- 
do  y  familiarn:  ente  los  conocían,  fin  contradicion  ninguna  los  admitieron. 
Demás  defto  aunque  rodos  los  impios  de  aquel  tiempo  confpiraron  á  una  co-  10 
era  los  ludios  por  deftruyr íu  religión,  y  que  cada  uno  dellos  fe  esfor^ava  aca- 
lumniarles, con  todo  elfo  ninguno  jamas  fe  atrevió  á  darles  en  cara  que  ellos 
huvieficnfotopueíto  tallos  libros .  Porque  aunque  eífos  blaíphemos  ayan  te- 
nido la  opinión  que  quilicrdcs  de  ia  religión  de  los  ludios,  pero  con  todo  eífo 
ellos  haz.cn  autor  de  aquella  religión  á  Mo/fen.  AíTq  eílos  charlatanes  men-    1 5 
tirólos  mueftran  bien  una  raviofa  ravia  quádo  hazen  eí*c  cargo,quc  los  libros 
han  íido  falíificados,  y  que  eran  fupoíkicios :  cuya  facrofanch  antigüedad  es 
aprovada  por  común  confentimier.to  de  todas  las  hiftorias.  Pero  paraque  yo 
no  tome  en  vano  mas  pena  en  confutar  tan  vanas  calumnias ,  consideremos 
antes  en  eífo  el  gran  cuydado  que  Dios  aya  tenido  en  confervar  fu  pa¿¿bra,  20 
quádo  concra  toda  opinión  y  eíperan^?.  come  de  un  fuego  encendido  laübró 
de!a  crueldad  de  aquel  crueliínr- .  vrano:   "  úiicó  de  una  tal  conílanciaá 
los  facerdotes  y  á  otros  fieles, qu?  no  cridar ■?'."!  poner  fu  vida  al  tablero  por 
guardar  efte  teforo  de  la  Efcnpfura  paca  fus  íi •  cccíícre? :  cerró  los  ojos  á  tan- 
eos  juezes ,  porquerones  y  f ampiares,  que  por  muy  gran  inqui/icion  y  pefqui-  25 
fa  oue  hazian  ni  -  on  .  .       ^  gai        c¿  dia  verdad.  Ouien  no  re- 

conocerá efta  inílgris  y  maraviüofaoora  de  DioCs  qce  quando  los  impios  fe 
penfavan  c|ue ya  avian queoo   -  %  .  =  .c  s  qusntos  ejemplares  avia  3  vey?  aquí 
luego  de  repente  parecieroads  nuevo,  y  aun  con  muy  mayor  m  a  j  e  i  íad  que 
antes?  Porque  de  ay¿  pe  :o  tiempo  fu  ^ron..  0        :  fflGricgo.  iaquaitra-  3° 
ilación  fe  divulgó  por  cede-  Útioméa*  Ni  el  mil  .r  .     ton  b  ó  íc  'arríente  en. 
efto  en  que  Dios  libró  el  teí «amento  de  fu  ali:     .  :      crack::  edictos  y  pro- 
clamaciones de  Antlocc  :  mas  en  ello,  que  en  medio  de  tancas 
calar.iidi.des  con  que  el  pueblo  Iudayco  fue  tant?s  rezes  afligido,  oprimido» 
y  caía  del  todo  deínecho,  con  todo  eflo  la  Ley  y  le  1  Propheras  p  erosnecie-  35 
ron  en  fu  enterez  y  perfección  fanos  y  &vosJLaIcngua  Hebraicano  íblamcn- 
tc  no  era  de  efíima ,  mas  era  pueíia  d  rincón  y  delectada  como  barbara, 
y  C3Í:  ninguno  la  labia.  Y  de  hecho ,  que  íi  Dios  no  furriela  querido  tener 
cuenta  y  confervar  fu  religión,  que  ya  d  si  todo  huma  perecido.  Y  quanto   t 1 559] 
fe  huvieííen  los  ludios,  deípues  que  bolvieron  de  la  capiividad  de  Babylonia  4o 
apartado  de  Ja  perfección  y  pureza  ce  fu  lcngua,vecífe  muy  bien  or  los  efai- 
tos  de  ios  Prophetas  de  aquel  tiempo.Io  qual  fe  deve  muy'bic;.  de  notsí\-r>or- 
que  por  ettacompa:  ación  fevera  mas  dará  y  evidentemente  la  antigüedad 
déla  Ley  y  de  los  Prophetas.Ypor  medio  de  quien  Dios  nos  coníérvofu  do-  [lbo°] 
¿trina  de  vida  comprchendida  en  'a  Ley  y  en  ios  Prophetas  para  manifeírar-  45 
nos  por  ella  a  Ief  1  Chrift  o  a  fu  tiempo  y  fazo::?  Por  los  mayores  enemigos  de 
Chriífoquefon.bsíudioa  :á  losqualcs  con  grande  razón.  S,  Auguftin  llama 
libreros  de  la  íglc/ia  Chriíhana,  porque  ellos  nos  han  fornido  y  abaftado  de 
libros,  de  los  quaies  ni  dk  s  Ce  íirven  ru  tienen  ufo  ninguno. 

ji  Demás- 
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1 1 5591  1 1  Demás  dcZo  6  venimos  al  nuevo  TeZamcnto,  fobre  quan  firma  fun- 
damentos fe  funda  fu  verdad?  Tres  EvangcliZas  cuentan  la  hiltoria  en  cítilo 
baxo  y  abatido;  los  hombres  altivos  y  orgullofos  toman  faíiidio  con  efla  Zm- 

5  plicidad :  y  la  caufa  cierto  es  porque  no  conlidcran  los  principales  puntos  de 
Ja  doctrina,  délos  qualcs  fácilmente  fe  coligiria  que  los  Evangelizas  trataron 
de  los  myZcrios  cclcZialcs,  mas  alto  que  el  entendimiento  humano  pueda  al- 
cancar.  Ciertamente  qualquiera  que  tuviere,  fiquicra  un  poquito  de  verguc- 
ca,  en  leyendo  el  primer  capitulo  de  S,  Lucas  quedara  confufo.  Alíi  mifmo 

,  o  los  fermones  de  Icfu  Chriíto ,  que  los  tres  Evangelizas  brevemente  cuentan, 
no  permiten  que  fu  do&vina  fea  menospreciada .  Mas  fobre  todos  el  Evange- 
liza S.Iuan,  como  quien  truena  del  cielo,  echa  por  tierra  muy  mas  podero- 
iamente  que  un  rayo ,  Ja  obZinacion  de  aquellos  que  no  fe  fu  jetan  ala  obe- 
diencia de  la  fe.  Salgan  á  placa  todos  ellos  Ccnfores,quc  todo  lo  quieren  oler, 

15  y  fobre  todo  quieren  dar  fu  alendada,  los  quales  toman  grandilfimo  conten- 
tamiento en  deíautori/av  la  Efcrituradcfaraygandola  de  fus  cor  acones  y  de 
los  demás.  Lean  pues  el  Evangelio  de  S.Iuan,  quieran,  o  no,  allí  hallaran  mil 
fencenciasjas  qualcs  por  lo  menos  los  dcfpertaran  del  fueño  y  torpeza  en  que 
cZan.  Y  aun  mas,  que  cada  una  dcllas  les  ferá  un  cauterio  de  fuego  que  abra- 

20  fe  lus  correncias,  paraque  refrenen  fu  rif3.  Lo  mifmo  fe  ha  de  entender  de 
S.  Pablo  y  de  S.  Pedro :  en  cuyos  eferitos  aunque  la  mayorparte  del  mundo 
vaya  á  tienta  paredes,  y  no  los  pueda  acabar  de  entender,  pció  con  todo  ello 
contienen  en  íí  una  tal  majeZad  celeítiaJ  que  lo:;  domeñan  y  haze  cZar  átodos 
ellos  á  raya.  Quando  no  huvie  fle  otra  cofa  que  cfta,  eña  fola  bzíh  para  levan- 

25  iar  fu  doótrina  fobre  todo  quanto  ay  co  el  mundo :  conviene  á  faber  que  S. 
Mathco,  el  qual  antes  era  todo  dado  á  eZar  femado  en  íii  banco  para  cobrar 
fus  ganar.cias  y  derechos ,  S.  Pedro  y  S.  Iuan  acoZunbraüos  á  pel  ear  con  fus 
barquetas  .  y  te  dos  los  demás  ApoZolesíiendo  hombres  rudos  y  idiotas,que 
ninguna  cois  aviar,  aprendido  en  la  efcucla  de  los  hombres,  que  pudicfíen  en- 

30  leñar  á  los  ot:os.  Quanto  a  S.  Pablo ,  defpues  de  aver  fido  no  fojamente  ene- 
migo declarado,  mas  aun  cruel  y  fanguinario,  ííendo  convertido  en  un  nuevo 
hombre,  moZró  á  ojos  viZas  con  fu  fubita  mutación,  y  que  jamas  tsfounca  fe 
efperava,  que  el  era  compelido  por  la  voluntad  y  potencia  divina  a  1  jwntener 
la  doóu-ina  que  el  avia  perfeguido .  Ladren  cZos  perros  quanto  pudieren  ctízi- 

35  endo  que  ci  Efpiritu  láñelo  no  decendio  fobre  los  ApoZoJes ,  tengan  por  fa- 
tula unahiZoria  tan  manifieZa  :  con  todo  cZo  el  mifmo  fucccZb  claramente 
¿cZificalos  ApoZcies  aver  íído  eníeñados  por  el  Efpiritu  fandlo,  puesque  los 
que  ar.tes  eran  mcnofprcciados  entre  el  pueblo  fubitamente  comencaron  a 
tratar  tan  admiiT.b'ementc  de  ios  profundos  myZerios  de  Dios, 

4o       12  Demos  cleZas  ay  aun  muy  buenas  razones  por  las  qualcs  fe  prueva  el 
[ 1 539]    acuerdo  déla  Tglcfia  no  íer  c  ofa  de  poca  importancia.  Porque  no  fe  deve  tener 
en  poco,  que  por  tantos  figles  como  han  paflado  defpues  de  la  publicación 
cfelaEicriture,  aya  ávido  un  común  y  perpetuo  acuerdo  en  obedecerla.  Y 
aunque  Satanás  con  todo  el  mundo  fe  aya  esforzado  por  diverfasvias  y  mane- 

45  ras  á  la  oprimir,  deZruy  r,  y  aun  á  la  quitar  totalmente  de  la  memoria  de  los 
hombres,  pero  con  todo  cito  ella,  como  palma,Zcmpre  quedó  inexpugnable 
y  vi&orioia.  Porque  cafi  no  huvo  en  los  tiempos  paliados  ni  philofopho  ni  re- 
torico que  fucile  afamado ,  que  no  aya  empleado  fu  entendimiento  contra 
ella :  petó  todos  ellos  noh:¿ition  nada.  Toda  la  potencia  de  la  tierra  fe  armó 
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para  dcftruyrla:  y  todos  fus  intentos  fe  convinieron  en  humo  y  en  nada.  [iw.)} 
Como  refiriera  ella  Tiendo  tan  duramence  acometida  de  todas  partes ,  fino 
tuviera  orro  focorro  que  el  de  los  hombres  ?  Por  lo  qual  antes  fe  deve  con- 
cluyr  que  ta  Efcntura  iancla  que  tenemos  es  de  Dios  :  puesque  á  pelar  de  5 
toda  lafabiduiia  y  potencia  del  mundo,  ella  ha  permanecido  y  tenido  pie 
por  fu  propria  virtud  halla  el  día  de  hoy .  Demás  deífo  notefe  también  que 
no  fue  una  fola  ciudad,  ni  unafola  nación  la  que  confpiró  para  la  admitir : 
mas  que  tan  ancha  y  tan  larga  como  es  toda  la  tierra  ,  ella  ha  alcanzado 
fu  autoridad  por  una  lancta  conípiracion  de  tan  diverfos  pueblos  y  nació-  m 
nes,  los  qualcs  por"  otra  parte  en  cofa  ninguna  fe  acordavan  .  Siendo 
pues  aífi  que  un  tal  acuerdo  de  naciones  tan  diverfas  en  volur.radc" }  las 
qualcs  en  todas  las  de  mas  cofa*  no  concuerdan  entre  íí ,  nos  deve  mover  : 
puesque  cftá  claro  que  ellas  tan  poco  convendrían  en  cílo  ,  fi  Dios  ho  las 
reconciliante  y  unieíle  :  peró  con  todo  eífo  eíta  coníidcracion  tendrá  mas  ir 
pefo ,  quando  nofotros  contemplaremos  la  piedad  de  aquellos  que  le  con- 
forman a  admitir  la  Efcntura  :  yo  no  entiendo  de  todos,  fno  folamentede 
aquellos,  que  el  Señor  ha  conltituydo  por  torchas  enfu  Iglefiaporaquc  la 
alumbren. 

1 1  Allende  dedo  con  que  feguridad  devemos  nofotros  recebir  efia  do-  -'<> 
Carina ,  laqual  vemos  fer  fellada  y  confirmada  con  la  fangvede  tan  finólos 
hombres?  Ellos  defpues  que  una  vez  la  admitieron  ,  no  dudaron  morir  con 
grande  animo,  y  f.n  temor  ninguno,  y  aun  con  grandiílima  alegria  por  ella,  y 
nofotros  aviendofe  nos  ella  dado  con  tales  arras  y  prenda* ,  como  no  la  re- 
cebimos  de  una  perfuafion  cierta  y  firme  ?  No  es  pues  qualquicra  la  aproba-  25 
cion  de  la  Efcntura  ,  que  ella  aya  fido  feüada  y  confirmada  con  la  fangre  de 
tantos  teitigos :  principalmente  quande  confideramos  que  ellos  no  fufneron 
la  muerte  por  el  teíhmonio  de  fu  fe  por  una  furia  y  freneíia  (  como  lo  fue'en 
hazer  algunas  vezes  los  efpiritus  fanáticos  )  mas  por  un  zelo  de  Dios,  no  dc- 
fatinado,  fino  fobrio  firme  y  confiante.  Ay  también  otras  muy  muchas  razo-  30 
nes, y  que  no  fon  de  pocos  quilates ,  por  las  qualcs  la  dignidad  y  majeítad  de 
Ja  Efcntura  no  folamente  fe  certifique  en  los  concones  de  los  píos,  mas  que 
aun  la  pueden  defender  valerofamente  contra  las  aítucias  de  los  calumnia- 
dores :  las  qualcs  con  todo  eífo  nofon  por  íi  folas  fuficientes  para  hazer  que 
fe  le  de  el  crédito  devido  haífa  tanto  que  el  Padre  ccleftial  manifefrando  35 
fu  divinidad  la  exempta  de  todas  dudas  y  quemones,  y  haze  que  fe  le  de  cré- 
dito. Por  tanto  entonces  finalmenre  la  Efcritura  nos  fatisfara  y  fervira  de 
un  conocimiento  por  el  qual  configamos  laiud,  quando  fu  certidumbre  fuere 
fundada  fobre la  perfuafion  del  Elpiritu  fan¿to,  y  los  teítimonios  délos  hom- 
bres que  íirven  para  confirmarla ,  entonces  no  feran  vanos,  quando  feguiran      j  1 , 
eftc  fupremo  y  admirable  teffimonio  ,  como  coadjutores  y  caufas  fecundas 
para  ayudar  á  nueflra  imbecilidad.  Peró  inconfideradamente  hazen ,  los  que     [  1 550 1 
quieren  provar  á  los  infieles  por  argumentos  la  Efcritura  fer  palabra  Dios  : 

In  el  lab.   porque  eíto  no  fe  puede  entender  fino  por  fe.  Por  tanto  S.  Augufrin  con  muy 
volita-  jufla  caula  dizc  que  el  temor  de  Dios  y  la  paz  de  la  confeiencia  deven  prece-      \  5 

tccrcdcn.  der,  paiaque  el  hombre  entienda  algo  de  myfterios  tan  altos. . 
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1 "» f»í » I         £*e  *l'lm9S  flfir$l H  f  fwflw  pervierte*  todas  los prir.dpic  s  de  !<t  rrf't- 
qion  ,  no  bazjendo  cafo  de  U  Efcritur*  >paru  mejor  feguir  fusfuc\\os  Jo 
5  titulo  de  reuelac iones  del EjpintH  fanUo. 
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L  L  F:  N  D  E  deíto  los  que  defechando  la  Efcritura  ,  fe 
imaginan  no  le  que  camino  para  venir  á  Dios ,  no  deven  fer 
tanto  tenidos  por  hombres  cjuc  por  yerro  le  engañan,  quan- 
to  por  gente  íiicriofa  y  defatinada .  Porque  dcíios  an  íaido 
poco  ha  ciertos  dclvariados  ,  los  quales  con  grande  orgullo 
jachudo  el  enfeñamicnto  del  Efpiritu  mcnofprecian  Codt 
lecion  déla  Efcritura .  Y  hazenle  burla  de  la  íimplicidad  de  aquellos  que  aun 
liguen  la  Ictia  muerta  y  matadora  (como  ellos  la  llaman  )  pero  yo  querría  fa- 
bcr  dcllos ,  quien  fea  elle  Efpiritu  ,  por  cuya  infpiracion  fon  arrebatados  tan 
alto,  que  fe  atrevan  á  menofpi  eciar  la  Efcritura  como  á  cofa  de  niñes,  y  baxa. 
Porque  fi  refpondcnfer  el  Efpiritu  de  Chriíto,  fu  feguridad  es  muy  ridi- 
cula :  porque ,  fegun  yo  picnio,  ellos  concederán  los  Apollóles  de  Icfu  Chri- 
íto y  los  otros  fieles  de  la  primitiva  Igleíia  aver  fido  infpirados  no  por  otro 
Efpiritu  que  el  de  Icfu  Cht  iíto.  Y  ello  es  aífi ,  que  ninguno  dellos  aprendió 
del  á  mcnofprcciar  la  palabra  de  Dios  ,  mas  antes  cada  uno  dellos  Ja  tuvo  en 
i  r^ul    grande  veneración  :  como  fus  eferitos  ciariíTimamcnte  lo  teítifican .  Y  cier- 
tamente ello  avia  (ido  aíTi  prophetizadopoi la  boca  de  Efay  as.  Porque  quan-  Efay.y?, 
do  dize  :  El  Efpiritu  mió  que  eíiá  en  ti,  y  las  palabras  que  yo  pufe  en  tu  bo-  lu 
ca,  no  fe  apartaran  de  tu  boca,  ni  de  la  boca  de  tu  poReridad  para  ficmprc : 
*5    e!  no  habla  ello  con  el  pueblo  antiguo  afiendolo  al  cnfmamier.to  exterior  co- 
mo niños  al  A.  B.  C.  mas  antes  el  enfeña  que  cfta  feria  una  grande  y  perfeda 
felicidad  de  la  Igleíia  reformada  en  el  tiempo  del  Rey  no  de  Chiiíto ,  que  no 
feria  menos  governadapor  la  palabra  de  Dios ,  que  por  fu  Efpiritu.  De  don- 
de coligimos ,  que  ellos  engañadores  dividen  con  un  faciilcgio  deteílable 
3°   ellas  des  cofas,  las  quales  el  Propheta  ató  con  un  nudo  que  no  fe  puede  de- 
íhazer.  IuntcíTc  con  ello  el  cxemplo  del  Apoítol  S.  Pablo  :  el  qual  aviendo 
fido  arrebatado  haíta  el  tercero  ciclo, por  todo  ello  no  dexa  de  aprovechar 
en  la  docVina  de  la  Ley  y  de  los  Prophetas  :  como  el  también  exhorta  a 
TimOthco,aunque  era  excelente  y  admirable  Doctor ,  que  fe  de'  a  leer  la  E-  f  - 
55   ferirura.  Y  digno  es  de  peq^ctua  memoria  el  loor  con  que  el  loa  la  Efcritu-  i  j, 
ra,  diziendo  fer  útil  para  enfeñar  ,  amonedar,  coyencer  ,paraque  los  fier-  i-Tiraj, 
yos  de  Dios  fcxn  hechos  perfectos  .  No  es  pues  un  furor  diabólico  dezir, l6, 
que  el  ufo  de  la  Efcritura  es  caduco  y  temporal  ,  viílo  que  conforme  d 
loque  el  Efpiritu  lando  teftifica,  ella  guia  los  hijos  de  Dios  hafta  lo  ultimo, 
19]  [0   de  fu  perfección  ?  También  querría  que  me  rcípondieíTen  auna  cofa  que 
yo  les  preguntaría.  Demandóles,  fi  ellos  ayan  recebido  otro  Efpiritu,  que 
aquel  que  el  Señor  prometia  á  fus  d.fcipulos .  Por  defvariados  que  fon, 
pero  con  todo  eílo  yo  no  pienfo  que  fea  tanto  fu  defvario ,  que  fe  atrevan 
i  ja¿tarfe  dcílo.  Y  quando  el  fe  lo  prometia ,  qual  dixo  que  feria  ?  Sin  du- 
15    da  tal,  que  no  hablaría  de  fi  mifmoj  mas  que  inflilaria  y  infpiraria  en  los 

ánimos,  de  los  Apollóles  lo  que  el  por  fu  palabra  les  avia  en  feriado,  karuj.t*. 
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por  tanto  no  es  oficio  del  Efpiritu  fanfto  que  Chrifto  prometió ,  inventarfe  [1539] 
revelaciones  nuevasy  nunca  antes  oydas,  o  ie  formar  nuevo  genero  de  do- 
Carina,  con  laqual  leamos  retirados  de  la  doctrina  del  Evangelio  dcfpucsde 
Ja  aver  ya  admitido  :  mas  antes  es  officio  del  Efpiritu  de  Ovillo  fellar  y  fir-  5 
mar  en  nuciiros  coracones  aquella  milma  doótrina  q  por  el  Evangelio  nos  es 
encargada. 

2  í)e  donde  fácilmente  entendemos,  que  devemos  diligentemente  ejerci- 
tar nos  aífi  en  leer,  como  en  oyria  Efcriptura ,  fi  queremos  recebir  algún  fruto 

2-Pct,r.^.  y  utilidad  del  Efpiritu  de  Dios.  Como  también  loa  S.Pedro  la  diligencia  de  a- 
qucllos  que  eftan  atentos  á  la  doéVina  Prophetica,la  qual  cmperopudicra  pa- 
recer aver  perdido  fu  autoridad  defpues  que  la  luz  del  Evangelio  avia  fobreve- 
nido.  Por  el  contrario,  fi  algún  clpiritu  menolpreciando  la  iabiduria  que  efíá 
contenida  en  la  palabra  de  Dios,  nos  enfeñare  otra  doótnna ,  que  eíte  tal  con 
muy  grande  razón  nos  deve  fer  fofpechofo  de  fer  vano  y  mentirofo.  Porque    1 5 

*.  Cor.i  i .  £r.a?  pUCSqUe  batanas  fe  transfigura  en  Angel  de  luz,  que  autoridad  en- 
4'  tre  nofotros  tendrá  el  Efpiritu  fan¿te>  (i  no  es  diferenciado  con  una  marca  cer- 
tiíTima  ?  Y  ciertamente  que  ci  nos  es  aflaz  claramente  manifeítado  por  lapa- 
labra  del  Señor :  Sino  que  cftos  miferables  apetecen  voluntariamente  errar  pa- 
ra fu  deítruyeion ,  bufeando  el  efpiritu  de  íi  mifmos,  y  no  el  de  Dios .  Pero  20 
ellos  dirán  que  feria  grande  incovenientc,  el  Efpiritu  de  Dios,  al  qual  todas  las 
cofas  fe  deven  fujetar,  fer  fujeto  á  la  Efcriptura.  Como  que  eíto  fucile  afren- 
ta al  Efpiritu  fanclo,  fer  fiembre  femejante  y  conforme  a  fi  mifmo,  fer  perpe- 
tuamente confiante  y  en  ninguna  cofa  variar.  Ciertamente  fi  el  fueíTe  reduzi- 
do  á  qualquiera regla,  fueííefe  humana,  o  angélica,  o  otra  qualquicra,cntoñ-  25 
ees  fepodna  dczlr  que  feria  abatido,  opor  mejor  dezir,  fujetado  á  fervidum-. 
bre.  Pcró  quando  el  es  comparado  á  fi  müino ,  quando  es  conlíderado  en  ñ 
mifmo,  quien  dirá  que  en  eíto  fe  le  haze  injuria  ?  Pcró  el  es  por  cfta  vía  (di- 
zen  ellos)  examinado :  yo  lo  confieíTo :  mas  con  tal  genero  de  examen ,  con 
que  el  ha  querido  que  fu  majeftad  rueíTc  cftablccida  entre  nofotros.  A  nofo-  30 
tros  devria  nos  bafbr  que  el  fe  nos  defcubricííe.  Pero  á  fin  que  fo  titulo  de  E  - 
fpiritu  de  Dios  Satanás  no  fe  entre  poco  a  poco,  quiere  que  lo  reconofeamos 
eu  fu  imagen,  laqual  el  imprimió  en  la  Efcritura  fanfte,  el  es  el  autor  dclla : 
•no  puede  fer  diferente  ni  otro.  Qual  pues  fe  manifeíló  una  vez  en  ella,  tal  con- 
viene que  permanezca  para  fiempre.  Eíto  no  le  es  afrenta :  fi  por  ventura  no  35 
penfamos  fer  le  honra  degenerar  de  íí  mifmo,  y  fer  otro  que  antes  era. 

a. Coi  ).6 .  %  Quanto  á  lo  que  nos  cavilan  que  nos  afimos  mucho  de  la  letra  que  ma- 
ta: en  eíto  mueftranbicn  el  caftigo  con  que  Dios  los  camga  por  aver  menof- 
preciado  la  Efcritura,  Porque  bien  claro  fcvee  qucS. Pablo  lo  haenefte  lu- 
gar contra  los  falfos  Prophetas  y  enfcñidores,  los  quales  exaltando  la  Ley  fin  4o 
hazer  cafo  de  Chrifto  apartavan  al  pueblo  del  beneficio  del  nuevo  TelUmen- 
to,  en  el  qual  el  Señor  haze  efte  concierto  que  el  infeulpirafu  Ley  en  las  en- 
trañas délos  fieles  y  la  imprimirá  en  fus  corazones.  Por  tato  la  Ley  del  Señor 
es  letra  mtierta,y  mata  a  todos  los  que  la  Icen,quando  elía  es  apartada  de  la 
gracia  de  Chnlto,  y  fuena  tan  folamentc  en  las  orejas  no  tocando  al  coraron.    4  5 

Pfal.19.8.  ^Cl^  ^  c^acs  Por  el  Efpiritu  de  veras  imprimida  en  los  corazones,  fi  ella  nos 
comunicad  Chrifto,  palabra  es  de  vida,  que  convierte  las  animas  y  da  fabi- 
duria  á  los  pequeños,  &c.  Y  aun  mas  adelante,  el  Aporto]  en  el  mifmo  lugar 

zCor.3.8.  llama  á  fu  predicación  Miniftcrio  del  Elpiritu ;  dando  ciertamente  por  cito  á 

entender 
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[•539]  entender  que  el  Efpirítu  He  Dios  es  de  tal  manera  travaJo  y  ligado con  fu  ver- 
dad la  qiul  el  ha  mamfeftado  en  las  Efcrituras,  que  entonces  en  conclufiorr 
el  muellra  y  defeubre  fu  potencia ,  quando  i  la  paLbra  fe  le  da  la  reverencia 
5  y  dignidad  que  fe  le  tlcve.  Ni  contradizc  a  ello  lo  que  poco  antes  diximos  : 
J  que  Ja  mifma  palabra  no  nos  es  muy  cierta,  li  ella  no  es  aprov  ada  por  tcltimo- 
nio  del  Efpiritu. Porque  el  Señor  juntó  y  linio  entre  li  como  con  un  nudo  ,  la 
certidumbre  del  Elpiritu  y  de  la  palabra: de  fuerte  que  entonces  cita  plantada 
en  nucllros  corazones  pura  religión  y  reverencia  de  fu  palabra,  quando  el  E- 

10  ípiricu  con  fu  claridad  le  mucítra,  el  qua!  nos  luga  en  ella  contemplar  la  pre- 
íencia  divina :  y  por  otra  parte  nofotros  fin  duda  ni  temor  ninguno  de  errar 
nos  abracamos  con  el  Efpirítu,  quando  lo  reconocemos  en  fu  imagen, quiero 
dczir,  en  fu  palabra.  Y  de  hecho  ello  paila  aífi.  Porque  Dios  quando  nos  co- 
municó fu  palabra,  no  quilo  que  ella  r.cs  íirvicfle  tic  cfpantajo  por  un  poco 

15     detiempo  para  luego  la  deicomponci  con  la  venida  de  lu  Lfpmtu.nus  al  con- 
trario, el  luego  cmbio  el  mifmo  Elpiritu,  por  virtud  del  qual  la  avia  antes  dif- 
penfado,  para  perfícionar  con  la  dicaz  confirmación  de  lu  palabra  fu  obra. 
Deíla  manera  Chrillo  abrió  el  entendimiento  á  los  dos  dlíe ipulos,no  paraque  luc.tAk 
mcnofpreciando  las  efcrituras  fuellen  fabiosde  fi  mifmos,fino  parac]uc  cntcn-  17. 

20     dieÜén  las  Efciituras.  AlTi  mifmo  S.  Pablo  quando  exhorta  á  los  'J  ncílaloní-  j  -r^cíT 
cenfes  que  no  apaguen  el  Elpiriru,no  los  tranfporta  en  clayrcavanas  cfpccu-  jjil0> 
laciones  fuera  de  la  palabra  de  Dios-  ñus  luego  añadc:quc  ellos  no  deven  me-  ^ 
noíprcciarlas  Prophccias.  Hnlo  qual  fin  duda  quiere  de/ ir,  la  lu/.  del  Efpiri- 
tu  1er  apagada  á la  hora  que  la->  Prophccias  Ion  mcnofpreciadai.  Que  dirán  a 

25  cito  cítos  orgullofos  y  phantalheos,  que  picnlán  cite  folofer  el  ñus  excelen- 
te alumbramiento  de  quintos  ay,  quando  dclcchando  y  no  haztendo  cafo  de 
la  palabra  de  Dios,  con  toda  leguridad  y  con  grande  atrevimiento  ponen  por 
obra  todo  quanto  citando  bien  durmiendo  han  fofudo,  y  les  ha  venido  á  la 
fontana.  Otra  fobi  icdad  deve  ciertamente  aver  en  los  hi/os  de  Dios  :  los  qua- 

3o  les  como  ellos  fe  vean  dellttuydos  de  toda  lu7.  de  verdad, quando  carecen  del 
F.fpiritu  de  Dios,alTi  no  ignoran  la  palabra  fer  el  inllrumcnco  con  que  d  Señor 
dilpcnfa  á  fus  fieles  la  iluminación  de  fu  Elpinru.  Porque  no  conocen  otro 
Efpirítu,  que  el  que  habito  en  los  Apoítoles ,  y  habló  por  la  boca  dellos  ,  por 
cuya  infpiracion continuamente  fon  atraydosá  que  oyganla  palabra. 

35  CAP.  X. 

[l559]         Qjff  la  Efcrttura  para  corregir  toda  fuperfltc ion  ,  opone  exc Inflámente  el 
verdadero  Dios  a  todos  los  dio  fes  de  los  Gentiles. 


[1539]     | ftT_^-ii-<Crrn  Mpero  por  quanto  ya  avernos  moltrado  'a  noticia  que  de 
Dios  le  tiene  3verfeno  efeuramente  mamfeftadoen  la  fabri- 
ca del  mundo,  y  en  todas  las  criaturas,  y  muy  mas  familiar,  y 
*°      (£)  cl"rarncntccn^a  palabra  de  Dios,  conviene  ahora  que  con- 

lídcrcmos,  qual  ka  la  caufa  porque  el  Señor  fe  nos  manifi- 
clte  tal  en  la  Efcritura,  qual  ya  avernos  villo  q  fe  pinta  y  de- 
clara en  fus  obras. Largo  tratado  feria  elle  fi  alguno  quifcíTe  emplearle  en  tra- 
45     tarlo  con  diligencia. Mas  yo  me  contentare  con  lolamentc  proponer  un  fuma- 
rio,  por  el  qual  las  confidencias  de  los  fieles  fiendo  exhortadas  fepan  que  fea 


^  LIB.  I.  T)  ti  conocimiento 

lo  que  principalmente  dmtl  procurar  faber  de  Dios  en  las  Efcrituras ,  y  fea:! 
en  caminadas  á  un  cierto  blanco  para  poder  venir  á  el.  Aun  yo  no  hablo  de  Ir.  [¿559] 
particular  afianca  con  que  Dios  diílinguio  y  diferenció  los  dcccndicntcsdc 
Abrahan  ce  todas  lis  otras  naciones.  Porque  ya  entonces  fe  moíiróRcdcmp-  5 
tor  en  recebir  los  por  una  gratuita  adopción  por  hijos  a  los  que  eran  enemigos . 
empero  nofotros  no  vamos  ahora  tan  adelante ,  mas  aun  tratamos  del  cono- 
cimiento que  fe  tiene  de  Dios  por  las  criatura*,  fin  levantar  los  hombres  a  Iefi: 
Chriíto  paralo  conocer  por  Medianero .  Y  aunque  lera  menefter en  el  dii 
curio  deíte  tratado  citar  algunos  lugares  del  nuevo  Tcíiamento  (comoc  10 
hecho  la  potencia  de  Dios  en  quanto  es  Criador,  y  fu  providencia  en  confer 
var  las  colas  en  el  orden  y  concierto  que  las  crió,  le  pruevan  por  el )  peró  ce 
Codo  cito  yo  quiero  avilar  á  los  Icdorcs  qual  fea  al  prefentc  mi  intención  • 
propo/ito,  afin  que  ellos  no  pallen  los  limites  que  fe  les  pondrán.  Aífique  pe 
c!  prefentc  baíur  les  ha  faber,  deque  manera  Dios,fiendo  el  Criador  del  cicle  '5 
y  de  !a  tierra,  govierne  toda  eíta  maquina,  que  el  crió.  A  cada  paflo  en  la  E  - 
Untura  fe  pregona  fu  bondad  de  Padre,  y  fu  voluntad  inclinada  ¿bien  hazer  .* 
y  también  en  ella  ay  cxemplos  de  fu  fcvendad,  los  qualcsmueltran  fer  el  ju- 
lio juez,  que  cafhga  las  maldades ,  principalmente  quanco  fu  paciencia  no  a- 
provecha  nada  con  los  obítmados. 

2  Es  verdad  que  en  cieitos  lugares  fu  roflro  nos  es  pintado  mas  claramen      1 ,  ^««í 
te,  y  fe  nos  mueltia  mas  a]  bivoparaque  cara  a  cara  lo  contemplemos. Porqu" 
quar.do  Moyfcn  lo  pintó ,  parece  fin  duda,  que  quilo  brevemente  compre 
hender  todo  quanto  es  po!Íib!e  que  les  hombres  entiendan  de  Dics.  Dizc 

ExoJ.j4.  Ptlcs  desamanera :  Iehova,Iehova,Dios  miicricordiofo  y  piadofo,  paciente  y  25 

4-  y  de  grande  bondad  y  verdadero,  que  guardas  mifcricordiahafta  mil  genera- 

ciones, q  quitas  !a  moldad  y  los  pecados :  delante  del  quai  el  inocente  no  fer 
inocente,  que  caflígas  la  ma'dad  de  los  padres  fobre  los  hijos  y  les  nietos.  Ei 
cite  lugar  devemos  confídciar  que  fu  eternidad  y  fu  eíTencia  en  ñ  miímo  es  ma- 
nikílada  por  aquel  gloriofo  nombre  que  al  principio  fe  repite  dosvezeser  30 
hebreo  :  Ichova  Iehova ;  Como  íí  dixera :  O  tu  que  Tolo  eres ,  o  tu  que  lole 
crc>.  Y  que  luego  fe  cuentan  fus  virtudes  y  potencias ,  por  las  quaies  fe  nos 
mucítra,  no  qual  es  en  Ji  mifmo,  mas  qual  es  p3ra  con  nofotros :  afinque  eüe 
ta!  conocimiento  mas  confina  en  biva  exnerjencia,  que  en  vanos  cfpcculacio- 
ncs.  Demás  dclro  noiotros  vemos  que  aquí  fe  cuentan  ios  virtudes  tales^qua-  $5 
les  avernos  notado  que  rcfplandecen  en  el  ciclo  y  en  la  tierra  :  conviene  a  fa- 
ber, fu  clemencia,  bondad,  mifericordia,  juíTicia,  juyzio  y  verdad.  Porque  íl: 
virtud  y  potencia  fe  contiene  en  el  nombre  hebreo  Elohim.  Los  mifnios  títu- 
los le  cian  los  Prophctas,quando  de  hecho  quieren  enfalcar  Cu  fancto  ncmbrc\ 
Y  paraque  no  fcamos  conírreñidos  de  amontonar  muchos  lugares,  al  pre-  [° 

pfj.i4j,  Tente  bailara  un  fo'o  Pfalmo,  en  el  qual  tan  por  entero  fe  trata  toda  I. 
fuma  de  fus  virtudes,  que  parece  que  no  fe  aya  dexado  cofa.  Y  con  todo  cftc 
ninguna  cofa  fe  dizc  en  el,  que  no  fe  pueda  contemplar  en  las  criaturas :  en 

lcr  9  rj.   taM:a  tmncní  c,'timos  y  experimentamos  á  Dios  tal,  qual  fe  manineíla  en  f.: 

palabra.  En  Iercinias,  por  el  qual  teltiHca  de  que  fuerte  quiera  fer  conocido  1 5 
de  nofotros,  el  no  fe  piirta  tan  claramente,  peró  can  todo  viene  a  uno.  El  que 
le  gloria  (dizc)  gloricfe  en  eíro  :  que  me  conoce  por  Dios  que  h?.a,o  miferi- 
cordia. juyzio,  yjulticia  en  la  tierra.  Elias  tres  cofas  fon  fin  duda  necefiarias 
que  las  coníídcrcmos  muy  bien.  Su  milcricordia,  en  la  qual  íbla  conííí  te  la  Ta- 
lud 
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[ 1 53í>l  lud  de  todos  nofotros,  fu  juyzio ,  el  qual  cada  día  fe  cxccuta  contra  los  mal- 
hechores, y  el  qual  aun  mas  rigurofo  les  es  refervado  para  perpetuo  caftigo: 
fu  juíncia ,  por  b  qual  fus  fieles  fon  conlcrvados  y  benigniíTimamcnte  entre- 

r>  tenidos.  Aviendo  comprchendido  eflas  cofas ,  el  propheta  teftifíca  que  tene- 
mos bien  de  que  nos  gloriar  en  Dios.  Y  con  todo  eíronofe  dexan  ni  fu  ver- 
dad, potencia ,  fantidad  ny  bondad.  Porque  como  pudiaa  ettar  en  pie  la  no- 
ticia', que  ai  tal  cafo  fe  requiere ,  de  fu  juftkia ,  roifericordia  y  juyzio ,  fi 
ella  no  fefundaíle  fobre  fu  verdad  imniudable  ?  Y  como  fe  creería  que  el  go- 

'  (>  vierna  la  tierra  con  juyzio  y  con  jufticia ,  fi  fu  potencia  no  fuelle  conocida  ? 
De  donde  procede  fu  mifericordia ,  fino  á~  fu  bondad  ?  Finalmente  fi  todos 
fus  caminos  fon  mifericordia,  juyzio  y  juíticia,  en  ellas  también  fe  manifie- 
fta  fu  fanétodad .  Aífique  el  conocimiento  de  Dios ,  que  nos  es  propucíto  en 
la  Efcntura,  no  Ya  á  otro  fin  ni  paradero,  que  a  aquel  que  nos  es  manifeftado 

1 5  por  las  criaturas :  conviene  á  íaber ,  por  nos  provocar  primeramente  al  te- 
mor de  Dios ,  tras  deito  nos  combida  a  que  pongamos  nueftra  confianza  en 
el  •  paraque  aprendamos  á  le  fervir  y  honrar  ion  una  perfe&a  inocencia  de 
vida,  y  con  una  obediencia  no  fingida:  y  que  tronces  totalmente  nos  repo- 
femos  en  fu  bondad. 

ií»9 '  -°  3  Pero  aqui  mi  intento  es  recoger  un  fimario  de  la  do¿rrina  general ,  y 
primeramente  nótenlos  lectores  que  la  F<critura  para  nos  encaminar  al  que 
es  verdadero  Dios,expreífai  nentjr  defechay  cfcluy e  todos  los  diofes  de  la  gen- 
tilidad ,  por  quanto  cali  en  todo  tiempo  la  religión  ha  fido  profanada  en  to- 
dos lugares .  Es  verdad  que  en  donde  quiera  era  nonbrado  y  celebrado  el 
.,r  nombre  de  un  Dios.  Porque  aun  les  mifmos ,  que  adoravan  una  multitud 
de  diofes ,  todas  las  vezes  que  hablaron  conforme  al  verdadero  fentimicnto 
de  naturaleza,  fimpíemente  ha¿i  ufado  defte  nombre  Dios  en  fingular,como 
fi  ellos  no  confesaran  que  un  lblo  Dios.  Lo  qual  Iuflino  martyr  prudente- 
mente notó:  el  qual  expresamente  á  cite  propofito  compufo  un  libro  de  h 
monarchiade  Dios:  en  el  qual  con  muchos  teftimonios  muefíra  que  todos 
los  hombres  tienen  en  fuscoracones  :rnprciTo  averunDios  folo.  Lomifmo 
l  .mbien  prueva  Tertuliano  por  la  común  manera  de  tablar.  Pero  por  quanto 
todos  los  Gentiles  fin  faltar  uno  per  fu  vanidad  han  fido  o  tranfportados ,  o 
han  dado  configo  en  grandes  defvarios,  y  deíta  manera  fus  fentidos  defva- 
necieron,  todo  quanto  naturalmente  conocieron  del  único  Dios,  no  les  firvio 
de  otra  cofa,  que  de  hazcrlosinelcufablcs.  Porque  aun  los  mas  fabios  de  to- 
dos ellos  claramente  mueftran  quanta  aya  fidoladudayperplexidadde  fus 
entendimientos,quando  dezian  :  O  fi  algún  dios  me  ayudafíe:  y  delta  manera 
invocavan  diofes  a  monton,no  fabiendo  á  quien  fe  acoger.  Allende  defto  ima- 
ginando fe  ellos  diverfas  naturalezas  en  Dios ,  aunq  no  entendieren  tan  gru- 
eflamente  como  el  vulgo,  de  Iupiter,  Mercurio,  Venus,  Minen-a,  y  otros  ta- 
les, pero  con  todo  ello  ellos  no  fueron  libres  de  los  engaños  de  Satanás.  Y  ya 
avernos  dicho,que  todos  quantos  fubterfugios  los  phiíofophos  con  gran  futi- 
leza fe  inventaron,  todos  ellos  no  bailan  á  jumeados  defte  crimen,  que  todos 
ellos  no  ayan  apofíatado  y  corrompido  la  verdad  de  Dios.  Por  eíía  caufa  A- 
bacucdefpues  de  aver  condenado  todos  los  Ídolos  del  mundo,  mandó  que 
bufquen  áDios  en  fu  templo  afin  que  los  fieles  no  admitieflen  á  otro  que  a-  Aba:.  .ao 
quol  que  k  avia  manifeftado  por  fu  palabra, . 


:í<> 
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CAP.  XI. 

Que  es  dominación  atri&ujr  a  Diotal^nna  forma  vtpble^  y  sue  todos  [1559] 
quAHtos  f:  levantan  imagines  O  tXAc:  t  je  apjr/4»  del  -.craA.-.ero 
Dios.    J  '  5 

^f^/^^P  A  S  conforme  alo  que  la  Eícricura  conformándole  con  la  ni- 
ieza  y'balfcza  tic  los  hombres fuek  grucllaméte  hablar,  quan- 
3  do  quiere  iu/.cr  diferencia  entre  cJ  verdadero  Dios  y  los  fol- 
ios :  ella  principalmente  lo  opone  a  los  ídolos,  no  porque  a- 

 pi  nevé  lo  que  lo;  philolbphos  con  grande  artificio  y  elegancia  10 

enfeñaron,  mas  para  mejor  defeubrir  la  locura  del  mundo  :  y  aun  mas  digo, 
lü  dcfvario  cnbufcir  d  Dios  haziendofe  cada  uno  gran  cafo  de  fus  eípccula- 
ciones.  Pur  tanto  la  definición  con  que  comunmente  dezimos  ici  Dios  uno  y 
foio  eícíuvey  defhazc  todo  cuanto  los  hombres  de  fu  proprio  juyzio  le  fabri- 
caron de  Dios :  porque  ido  ci  mií'mo  Dios  es  luhcicnteteíhgo  de  h.En  el  en-  15 
tre  tanto  acalifa  que  ella  brutal  tontedad  ha  cundido  por  tocio  el  mundo ,  de 
apetecer  imagines  vifiblcs  que  reprefentaflen  a  Dios ,  y  por  efta  caula  fe  fbr- 
-  marón  dioíes  de  palo,  picdra,oro,  piara,  o  de  otra  materia  corruptible  y  pere- 
cedera, c^  mencífer  que  tengamos  cito  por  una  máxima  y  cola  certilhma  que 
todas  cuantas  vezes  Dios  es  reprcicntado  en  imagen  alguna,  íu  clona  es  con  20 
grande  mentira  y  falfcdad  menofeabada.  Por  elfo  Dios  en  lu  Ley  dcfpucs 
de  aver  declarado  a  el  foio  pertenecer  cita  honra  de  el  (blo  leí  Dios,  querien- 
do enfeñar  cjual  fea  el  culto  y  manera  de  ferviríe  que  e!  áptueve  ,  o  deleche, 
Exod.2o.4.lUCg0  af^de  :  No  te  harás  imagen  infeulpida,  ni ocraíeme janea  ninguna:  con 

las  qualcs  palabras  el  pone  freno  á  nueíteo  a'  reviroicnto ,  que  no  intentemos  25 
reprc'entarlo  con  imagen  ninguna  vifibic  :  y  brevemente  c!  recita  todas  las  fi- 
guras con  que  la  fitpéririeió'n  avia  coniencado  va  mucho  tiempo  avia  á  fah-.fi- 
car  fu  verdad.  Porque  bien  labemos  que  los  Perlas  adoraron  al  Sol ,  y  todas 
quantas  Ardías  los  pobres  y  miferables  Gentiles  viau  en  el  érelo,  ellos  las  tu- 
vieron por  d'.oíl  s.  Y  aun  cafi  no  huvo  beftia ,  que  los  Egypcios  no  tuviefleu  30 
MaTÍmus  por  imagen  de  Dios  hállalas  ccbolhs  v  los  puerros  .  Los  Griegos  fe  pciüáron 
Tj  rr.is      í"c:  nniy  m3S  fabíos  que  las  otras  gemes  ,  porque  adoravan  a  djos  en  figura 
fer ni°  ''3    humana.  Pero  Dios  no  coteja  ni  compara  !?„s  imagines  entre  íi ,  cerno  que  la 
*'  una  1c  convenga  mas ,  y  !a  otra  menos.  M  as  fin  excepción  ninguna  el  condena 
todas  las  imagines, cílaiuas.pintui as,  y  otraj  qualcsquicr  figuras  por  las  quales  35 
los  idolatras  le  penfavan  que  tendrían  a  Dios  más  cerca  de  ti; 

2   Litote  puede  facilmenJe  entender  por  las  razones  con  eme  Ioprucva. 
Deu.4lf.  Y  primeramente  por  Moyfen  dizc  :  Acuérdate  que  Ichovj  habló  contigo  en 
el  valle  de  Oreb :  tu  oyftc  fu  boz,  mas  no  vil  te  cola  corporal :  guárdate  pues 
que  á  cafo  fíendp  til  engañado  note  hagas  alguna  !emejnnca;  &c.  ya  vemos 
como  claramente  c!  oponga  fu  boz  a  todas  figuras :  ahn  que  nofotros  lepa- 
mos que  tedos  cuantos  lo  quieren  honrar  en  formas  vifiblcs  ,  fe  apartan  de 
Efik40.il,  Dios.  Quanro  a  los  Prophetas  foio Efayas  bailara  el  qual  muy  mas  depropo-  [1539] 
941.7.19.  j-]to  qUe  to¿os  jos  Cernís  prueva  q  la  majeítad  de  Dios  es  vily  apocadamente 

mcnoi'cabada,qnando  cl,queesiucorporco,cs  hecho  lemejanfe  a  cola  corpo-  45 
<cea;  el  invüíblc  a  cola  vifible:  el  que  es  eípiritu  a  una  cola  muerta:  el  infinito  a 
un  pedacode  leño,  o  de  piedra,  o  de  oro.  Cafi  dc  la  mifma  manera '.azoniS. 
JPabkyJizicndo :  puesque  nolotros  lomos  hnage  de  Dios¿  no  devemos  pemár 

011c 
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59l      (luc  la  dtvmkUd  Híalcmcjantc  ni  aloro,  ni  a  la  p!a?a,  ni  á  piedra  artincíofamcr.-  Aéc.í7  .1$, 
te  labrada,  ni  a  la  invenc  ión  de  ios  hombres.  De  donde  eltá  claro  que  todas 
quantascltatuas  fe  entallan,  y  cjuantas  imagines  fe  pintan  para  reprdentar  a 
r      Dios,  lin  excepción  ninguna  le  dcfplazen ,  como  cofas  con  que  fe  ha/.c  gran- 
50]       ílillinia  injuria  y  afrenta  a  fumajettad.  Yno  ay  porque  nos  maravillemos  que 
el  Efpiritu  íánéto  pronuncie  del  ciclo  tales  tcttur.onios:  puesqucel  compele  a 
los  mifcrablcs  y  ciegos  idolatras  a  que  biviendo  en  la  tierra  conhcilcn  cfio 
mifmo.  La  querella  de  Scnota.  que  S.  Augulíin  recita  ,  es  bien  notoria  :  de-  Enc!!ib.¿. 
10      ilican  (  dize)  los  dioles  que  ion  legrados ,  immortaks  y  inviolables  en  mate-  de  la  ciu- 
ria  viülíima  v  d?  poco  precio,  y  tormanlos  como  á  hombres ,  o  como  abcíli-  diddcDi- 
">[)]      as ■'  >'aun  ayunos  como  a  hcrmaphioditos  (que  juntamente  fean  machos  0SC3?-1CV 
y  hembras )  y  también  con  divei los  cuerpos:  losqualesh  fucilen  bivos  y  le 
nos  ptifieflen  delante,  penlar:a:nos  que  eran  monllruos .  De  lo  qual  otra 
lt-      vez  le  vec  claramente  que  los  dctei\!enes  de  las  imagines  fe  clcabullcn  con 
una  vana  efeufa  cavilando  que  ia^  imagines  fueron  prohibidas  á  los  ludi- 
os por  fer  gc:;tc  muy  «latía  a  fu  perdición  .  Como  que  pertenezca  a  una 
fola  nación  lo  que  Dios  de  fu  eterna  fabidu: y  del  perpetuo  orden  de  sa- 
túrale? a  propone.  Y  lo  que  es  mas  de  notar,  S.  Pablo  no  hablava  con  les  lu- 
so    dios ,  fino  con  los  Athcnicnfes ,  quando  confutava  el  error  de  reprefentar  á 
Dios  en  magines. 

39]  3  Es  v  erdad  q  Dios  fe  mofli  ó  alguna!  vezes  en  ciertas  fciia!es,dc  tal  mine- 
ra quela  Eferituia  diga,q  lo  haiiYiwo  cara  acara  :  perótodasquantas  léñales 
el  quilo  tomar  para  aparecer  á  los  hombres ,  convenían  muy  bien  con  la  ma- 

25     ñera  deenfeñar,  y  juntamente  con  cito  claramente  advertían  a  los  hombres 

de  fu  cncnciaincomprcheniible.  Porque  la  nuve ,  humo,  y  llama  aunque  eran  Dcu.^iw 
feñalesde  la  gloria  celeílial,no  dexavan  defer  como  freno  para  detener  los  en- 
tendimientos que  no  intcntatlcn  fubir  mas  alto.  Por  lo  qual  ni  auíiMoyfctv,  Exo.53.ij 
con  el  qual  Dios  fe  comunico  muy  mas  familiarmente  que  con  otro  ninguno, 

go     pudo  alcancar  por  masque  fe  lo  iuplicó,  que  le  vieílc  fu  rollro.  Ma>  antes  le  M;it.  j.iC. 

59]  rcfpondio.quc  el  hombre  mortal  no  era  capaz  de  tanta  claridad.  Apareció  el 
Efpiritu  fancto  en  rígura  de  paloma:  mas  viendo  que  luego  defparccio,  quien 
no  vec,  que  los  heles  han  (ido  advertidos  concíra  fcúal  momentánea, que  de- 
vian  creer  el  Efpiritu  lanCto  1er  invinblc,  afin  cruc  fiendo  contentos  de  fu  yir- 

35  tud  y  gracia  no  bufcallcn  ninguna  figura  externa  ?  Quanto  a  lo  q  algunas  ve- 
zes Dios  apareció  en  figura  de  hombre,  ello  fue  como  un  principio,  o  prepa- 
ración de  la  revelación  que  en  la  períona  de  ícfu  Chriflo  fe  avia  deha/cr:  por 
lo  qual  no  fue  licito  a  los  ludios  con  pretexto  del  lo  hazcrlc  cítatua¿  fe  me  jan- ' 

39]    tes  á  hombres.  También  el  propiciatorio ,  del  qual  Dios  en  el  tiempo  déla 

40    Lev  ,  moílrava  claramente  fu  potencia , era  de  tal  manera  compueíco,  que  l$\¡ 
enfeñava  no  aver  mejor  medio  para  ver  a  Díos_,  que  admirandofe  levantarlos 
efpirituscnaito.  Porque  los  Cherub-ncs  teniendo  fus  alas  eítendidus  lo  cu- 
brían :  el  velo  lo  tapava  :  el  mifmo  lugar  donde  ertava ,  era  tan  efeondido  y 
fecrcto  ,  que  no  fe  podiavcr  nada .  Por  tanto  vceíTc  íer  cofa  notoria ,  que  los 

45  que  quieren  defenderlas  imagines  de  Dios,  o  de  los  fan¿k>s  por  círe  exem- 
plo  de  los  Chcrubir.es,  fon  locos  y  defvariados.  Porq  que  hazian  aquellas  pe- 
queñas imagines  en  aquel  lugar,  fino  dar  á  entender  que  no  avia  imagen 
ninguna  vilibJe  que  fueffe  propria  y  fuficientc  para  reprefentar  los  myftc- 
rios  dcDioy'  pue^que  para  cíic  propofito  eran  hechos^que  cubriendo  con  fus 
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¿as  el  propiciatorio,  no  foiamente  prohibicíícn  que  los  ojos  corporales  no  vi- 
cllen  a  Dios ,  mas  ni  aun  ninguno  de  los  fentidos  del  hombre  :  y  ello  para  en- 
frenar nucílra  temeridad.  También  es  conforme  á  eílo  lo  que  los  Prophctas  [11 
V.x  C *    cuentan  que  los  Seraphines  que  ellos  vieron  en  vihonjeniaii  fu  cara  cubierta:  5 
'  "    con  lo  qual  quieren  dar  a  entender,  que  el  refplandor  de  la  gloria  de  Dios  es 
tan  grande,  que  aun  los  miimos  Angeles  no  la  pueden  ver  perfectamente ,  y 
que  aquellas  pequcñitas  centellas  que  reluzen  en  los  Angeles,  ncíotros  con  la 
viíta  corporal  no ias  podemos  ver.  Aunque  los  Cherubmes,  de  los  qualcs  al 
prefentc  tratamos,  como  muy  bien  lab  en,  los  que  tienen  algún  juyzio,  pertc-     1  o 
necianála  pedagogía  y  vieja  manera  de  cnleñar  de  la  Ley.  Por  tanto  feria  co- 
la abfurda  los  temar  por  exempio  para  hazer  lo  mifrao  el  din  de  hcy.  Porc  u: 
ya  paííó  aquel  tiempo  en  que  tales  documentos  feenlcáavan  a  los  principian- 
tes, como  en  eíxo  nos  diferencia  S.Pablo  de  los  ludios.  Y  ciertamente  c¿  ce  fa  í'-r 
de  gran  verguenca  que  los  cicrkores  proranos  y  infieles  ayan  muy  mejor  i:>     '  5 
terpretadola  Lcy,que  los  Papillas.  Iuvcnal  mofandofe  de  los  ludios  les  ia  e: 
cara  que  adoran  a  las  puras  nuves  y  á  la  divinidad  del  ci  jo,  es  verdad  que  í . 
maliciofamente  miente  enefto.  Peró  quando  d;ze  que  entre  loslud  - 
yia  imagen  ninguna,  el  dize  muy  mayor  verdad  que  los  Papillas , !::  quak 
quieren  hazer  creer  lo  contrario.  Quanto  aqueftoque  etíe  pueblo  fin   :  nfi-  20 
deració  ninguna  luego  feprecipiro  y  arrojo  tras  los  Ídolos  con  tanta  celeridac 
y  ímpetu,  como  lo  íuelen  hazer  las  aguas  quando  en  grande  abundancia  bor- 
botean de  fu  manantía  :  ¿c  aquí  antes  aprendamos  quanta  fea  la  inclinación  a 
idolatrar  que  dentri  de  nofotros  av,  afin  que  no  echando  la  culpa  álos  ~:;:':o: 
de  un  vicio,  de  que  todos  citamos  tocados ,  por  eíta  via  perfeveremos  en  bq  25 
fueño  mortal  con  vanos  halagos  y  licencia  para  pecar. 

4  Lo  que  dize  el  Pfa!m;.lt3  :  Los  Ídolos  de  los  Gentiles  fon  p!a':a  y  oro, 
obra  de  manos  de  hombres,  quiere  dezir  lo  mifmo:  Porque  el  Prophcra  mue- 
ftra  por  la  materia ,  que  ellos  no  fon  ciofes ,  puesque  fon  figurados  en  c  ro ,  c 
plata :  y  propone  co  no  articulo  refoluto ,  que  todo  quanto  nos  imag::.:.mos  ((J 
de  Dios  en  nucíiro  proprio  fentido,  no  es  otra  cofa  que  dcív ario.  Eloínas  ayna 
nombra  el  oro  y  la  plata,  que  no  el  lodo  ni  la  piedra,  afin  que  ni  la  her  mofura, 
ni  el  precio  no  nos  caufen  que'  Ies  tengamos  en  alguna  eítima.Con  todo  efro 
pone  una  conclunon  general :  que  no  ay  cofa  que  tenga  menos  aparcr.;:a  de 
verdad  que  hazer  diofes  de  una  materia  corruptible.  Y  juntamente  con  eíío  35 
muy  de  propofito  tníiftc  en  efíe  punto,que  los  hombres  mortales  muy  dema- 
fadamente  le  engrían  dando  la  honra  devida  á  Dios,  á  los  Ídolos ,  viña  que 
ellos  a  gran  pena  fe  pueden  afegurar  que  biviranun  momento.  Ei  hombre 
fera  conlireñido  coñféílar  que  fu  vida  es  de  un  dia,y  con  todo  efio  quc::a  que 
fea  tenido  por  D:os  el  metal,  al  qual  el  dio  principio  de  fer  dios.  Porauedc  ¡° 
donde  tienen  los  Ídolos  principio,  falo  de  la  fantaíia  y  antojo  de  los  hombres? 
Horjt  t  Muy  juila  mere  fe  mofa  deíto  un  cierto  poeta  Gentil  el  qual  introduze  un  ido- 
Ui.^y.f  $•  lo  hablando  deíla  manera  :  Yo  fue  en  ios  tiempos  paííadcs  un  troncón  de  hi- 
guera, un  pedaco  de  leño  inútil ,  quando  el  carpintero  eftando  en  duda  lí  me 
haria  efeaño,  o  otra  cofa,  al  fin  mas  quifo  hazer  me  d:cs.  No  es  eíro  cofa  ce  15 
maravillar,  que  un  hombrezillo  formado  de  la  tierra,  que  can"  a  cada  momen- 
to eítá  efpirando,  prefuma  quitar  la  honra  y  gloria  a  Dios,  y  atnbuyrfeia  a  un 
troncón  feco.  Peró  por  quanto  el  fufodicho  Poeta  eraun  Epicuro,  y  no  fe  le 
davanada  por  ninguna  rcjgion,m2s  de  todas  fe  burlava^dcxados  pues  aparte 

fu* 


¿<P¡OtCru<dor.  CAP".  XI.  49 

1 1 559]     fusdonayresy  los  tic  fus  fcmcjantes ,  punce  nos,  o  por  mejor  dczir,  palTc  nos 

de  partea  paítela rcprchcnliou  del  Prouhcta.quc  dizcdef  ta  Juanera:  lobrcnu-  Efa.  4j.11. 
ñera  fon  defatinados,  los  que  de  unjniímo  Jcño  fe  cu!icnt;:,cncitndcn  cJ  horno 
r,  para  cozer  pan ,  alían ,  o  cuezen  la  carne,  y  haz.cn  fu  dios  ,  Te  prollran  humil- 
jnente  delante  del  para  adorarlo.  Por  citacaufa  ti  inifmo  Prophctacn  otiolu- 
gar  no  folamentc  los  condena  por  la  Ley  ,  mas  aun  Ies  reprocha  cjue  no  ayan  4  ' 
aprendido  de  los  fundamentos  de  la  tierra  J  puefqucno  puede  icr  colainas 
abfurda  ,  que  querer  Torca:  a  Dios  que  fea  de  medula  de  cinco  pies ,  el  qual  es 

n>     inrinitoy  incomprclienfiblc.  Y  con  todo  ello  la  cxpcriécianoscnlcúa,quc  una 
abominación  tan  horrenda,  la  qual  claramente  repugna  al  orden  natural,  es  un 
vicio  natural  en  los  hombres.  También  devenios  de  entender  que  la  Klcntura  £f3,i  g  y 
queriendo  condenarla  i  uperflic  ion  uía  muy  muchas  vczc>  delta  manera  de  ha-  j «  7. y  57. 
olar:  que  fon  obras  de  las  manos  de  los  hombrcs,que  Ion  deípojadas  de  laau-  ^ 

15     'ondad  de  Dios :  arinque  nolotros  tengamos  por  una  regla  infalible, que  todos       *  ¿. 
iosfervicios  divinos  qucloshób;c>  le  inventan  de  íi  miíinos,  fon  abominables, 
Eítcpecado  es  aun  mas  encarecido  c^.  c!  Plalmo,  drziendo  :  Que  lo^  hombres, 
Jos  qualcsporeiío  fon  criados  con  entendimiento .paraque  lepan  quetoda^  las 
cofas  fe  mueven  por  fola  la  potencia  divina,  fe  van  ¿  demandar  ayuda  a  las  co- 

20     fas  muertas,  vque  no  tienen  fentido  ninguno.  Pero  por  quamo  la  corrupción 
de  nueltra  maldita  naturales  a  tranlporta  a  todos  los  hdbrcf  en  gcncial,y  a  cada 
:^noen  particular  a  tanto  dcl\ ano,  en  concluhon  el  Efpiritu  íancto  pronuncia 
una  horrenda  maldición  :  Scan^'dize  1  eme  jantes  a  ellos  los  q  los  ha/ en, y  to- 
[1539]     ¿asios  que  confian  en  ellos.  Aquí  ú'  dcvcdenotai  q  110  menos  prohibe  Djo>  Pfal.nj.8 

25  las  imagines  pintadas  que  las  cntai'adas.  P01  lo  quaJ  c>  condenada  la  vana  ex- 
cepción de  los  Griegos  :  ios  qualeÑlcpieníanavci  hecho  conforme  al  manda- 
miento de  Dios ,  fi  no  ha/en  fus  imagines  cniallados ,  aunque  pinten  quanras 
fe  les  antojaren  :  como  de  hecho  fe  toman  muy  mayor  licencia  en  pingarlas 
que  nación  ningima  del  mundo.  Peró  no  fojamente  prohibe  Dios  que  el  cn- 

3o     tallador  no  le  haga  imagen/mas  auruambicu  prohibe  q  ningún  otro  oficial  de 
cualquier  arte  quclea,  le  haga  imagen  :  poique  todo  eltoíehaz.e  en  yano^y  a 
grande  arrenta  de  fu  majeífad. 
[l55°]         5  Yo  le  muy  bien  eílo  que  diré, tener  fe  por  un  común  proverbio:  Las  ima- 
gines 1er  libros  de  los  idiotas,  hilo  dixo  S.Gregorio  ,  peró  otra  cofa  muy  dite- 

35     rente  dixo  clI  lpuLtuJancto,  en  cuya  cfcucla  fi.  S, Gregorio  huvicra  fido  del 
todocnlcñado  en  lo  que. toca  a eíra  materia  ,  nuncael  hablara  tales  palabias. 
Porque  quando  Icrcmias  d¡7.c  el  leño  1er  doctrina  ce  vanidad,  y  quando  Ha-  [*r'f<  ? 
bacuc  telhrica  que  la  mugen  fundida  es  docnr  de  mentira .  nofotros  deve-  ' 
moj  cohgir  deíto  una  doctrina  general:  Ser  cola  vana  y  mentirofa  todo  quan- 

4o  to  los  hombres  tocante  a  Dios  huvicren  aprendido  de  la?  imagines.  Si  alguno 
replicare  que  los  Prophetas  reprehenden  aquellos  que ufavan  mal  para  fus  im- 
pías lupcrlhcioncs  délas  imagines.  Yo  digo  lo  miímo:  peró  también  añido  lo 
que  ninguno  ignora  ,  que  con  todo  efto  los  Prophetas  ecudcuan  Jo  que  los 
Papiltas  tienen  por  máxima  infalible:  y  es, que  las  imagines  nos  hrvan  de  libros. 

45  Porque  ellos  oponen  todos  los  idoios  al  verdadero  Dios ,  como  cofas  contra- 
rias, y  que  nunca  jamas  fe  puedan  acordar.  Digo  pues  que  de  los  teftimonios 
que  poco  lia, he  a!cgado,eíic  pumo -queda  bien reloluto  que  ííendo  alfi  que  no 
aja  fino  un  lolo  verdadero  Dios,  ai  qual  los  ludios  adoravan  :  todas  las  figuras 
myentadas  paraque  reprefenten  ¿Dios/cn  faifas  y  pervcifas,  y  todos  quantos 
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pienfan  conocer  a  Dios  por  eñe  medio ,  van  en  gran  manera  engañados.  En  [  1 550] 
condufion ,  fi  ello  no  íueíTe  alfi ,  que  rodo  conocimiento  de  Dios  adquirido 
por  las  imagines  fu :  (Te  falfo  y  mentirofo  ,  los  Prophetas  no  lo  condenarían  tan, 
en  general  íin  excepción  ninguna.  Por  lo  menos  yo  befacado  ello  en  blanco,  5 
que  quando  dezimos  fer  vanidad  y  mentira  querer  reprefentar  á  Dios  en  ima- 
gines viííbles  :  nofotros  no  hacemos  otra  cofa  que  recitar  palabra  por  pala- 
bra lo  que  los  prophetas  enfeñaron. 

6  Allende  deíta  leafe  lo  que  fobre  efla  materia  Laclando  y  Euiebic  cf-  [*539] 
:rivicionJos  qualesno  dudan  afirmar  fer  ello  cofa  veriiíima,que  todos  quan-  10 
ros  fueron  retratados  y  reprefenrados  en  imagines,  fueron  mortales.  S.  Augu- 

%r\  es  de  la  mifma  opinión :  el  qual  muy  de  propoíito  afirma  fer  cofa  abomi- 
p«  cot  nable,  no  folamentc  adorarías  imagines,  mas  aun  hazer  las  paraque  reprefen- 
1  .:io  fe    tena  Dios.  Y  con  todoeficclno  dizeeofa  nueva ,  fino  lo  mifrno  que  ruede»  [1543] 
■jvo  en    terminado  muchos  años  anLes  en  el  Concilio  Eiiberino  cuyo  canon  3  6.  dize 
^fp3nns   defla  manera  .*  Detcrminofe  que  en  Ies  templos  no  aya  pinturas :  afín  que  lo 
^nroa     qUC  fe  rc verenda ,  o  adora,  no  fe  pinte  en  las  paredes.  Mas  ella  es  unafer.ten- 
;nno  4c   ciac"gna  ae  perpetua  memoria,  la  qual  S.  Auguran  cita  en  otro  lugar  es  un 
r  $         Gentil  llamado  Varron,  y  e!  mifmo  la  sprueva ,  que  los  primeros  que  fueron 
Ea  el 'ib.  caufa  que  huvieííeimagines.quitaionei  temer  de  Dios  del  mundo, y  augmen-  20 
d  d  -  "  tar°  ^  error*^^      Varron  dlxera  eí  lo,  p  udiera  fer  que  no  fe  le  diera  gran  ere* 
c^   dito :  con  todo  eílo  gran  verguenca  es  para  nofotros  que  un  hombre  Gentil 
r.yfi,     que  finlumbre  de  fe  andava  como  á  tienta-paredes,  aya  atinado  tanto  á  la  luz5 
queayadicho :  que  las  imagines  viííbles  cen  quclos  hombres  han  querido  re- 
prefentar a  Dios,  no  convienen  á  fu  majeüad ,  por  cuanto  defminuyen  :n:re  25 
los  hombres  el  temor  dcík,y  augmentan  el  error.  Gatamente  el  miímo  r.ego- 
cio  tefiifica  eílo  fer  tan  gran  verdad  como  elio  fue  pradenteméte  dicho :  pero 
S.Auguílin  tomando  eíra  fentcncia  de  Varron  h  pronuncia  como  cnpetfcna 
luya.  Y  primeramente  ratefba  qlos  primeros  erro:  es  que  tu  vieron  los  hebr  es 
no  comentaron  de  lasimagines,  mas  q  fe  augmentaron  por  ellas.  Deípucs  de-  30 
fío  declara  que  el  temor  de  Dios  es  menofeabado ,  y  aun  quitado  por 1 35  ido» 
ios;porque  fácilmente  fu  deidad  puede  fer  menofpreciadaen  una  cofa  tad  vil  y 
abatida  como  fon  las  imagines.  YpíuguieíTcá  Dios  que  no  huvierarr,-:  tanto 
experimétado  eíto  fegundo  fer  verdad.  Por  tanto  quálquicra  q  deiTea  ízr  bien 
enfeñado,  aprenda  de  otra  cofa  que  las  imagines  lo  que  fe  deve  faber  ék  Dios.  35 

7  Si  pues  los  Papiítas  tienen  alguna  verguenca ,  no  ufen  mas  de  2.  -.  \ú  sde-  [  1  .y,0* 
Jante  deíre  íubterfugio  :  Que  las  imagines  ion  los  libros  ce  los  idiotas  :1o  qual  ( 1 536) 
claramente  avernos  confutado  con  muy  muchos  teítimcrños  de  la  Eí  entura. 

Pero  aunque  yo  Ies  concedicíTe  efto    ni  aun  delta  manera  avrian  ganado 
mucho  para  eítabiecer  fus  icole  s.  Porque  tedo  el  mundo  fabe  qu.;  monflrucs.  4o 
nos  vendan  en  lugar  de  Dios.  Quantoá  las  pinturas  o  eílatuasque  ellos  de-     [1 536] 
(Sean  á  los  (andas,  que  otra  cofa  fon  fino  aechados  de  una  difoluta  pompa 
y  fuziedad?  Con  los  quaks  fi  alguno  quifieiTe  confermarfe  merecería  1er 
caíligado .  Porque  las  malas  mugeces  fe  componen  muy  mas  honefta  y  rao- 
deítamente  en  fus  mancebías ,  que  las  imagines  de  las  Virgines  en  los  templos  45 
de  los  Papiítas:  el  atavio  celes  Martyres  no  es  muy  mucho  mas  decente.  Có- 
pongan  pues  fus  imagines  o  Ídolos  con  la  menor  honeíridad  que  pucdan,afin  q 
fin  Yergucnca  ninguna  mientan  diziédo:  Ser  ellas  libros  de  una  cicitafanétidad. 
Pero  aun  entonces  refpondercmos  ó  no  es  cita  la  maneta  de  enfeñar  ios  Chrl- 

ítianos 
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'  536]  ftianos  en  lo?  templos,  los  qualcs  quiere  el  Señor  que  r:an  en  ellos  enfeñados 
con  otra  muy  diferente  doihina  que  eQas  niñerías.  El  mandó  que  en  los  tem- 
plos fepropufieílé  una  común  doctrina  a  todos:  conviccc  á  faber,  la  predica- 
ción de  fu palabra  y  la adminiftracion  délos  Sacramentos.  Los  que  echan  fus 
ojos  de  acá  acullá  contemplando  fus  imagines,  mucltran  muy  bien  no  citar 
muy  aficionados  á  cfta  doctrina.  Pcró  fepamos  á  quien  llamen  los  Papiftas  i- 
diotas,  los  qual  es  fcan  tan  rudos,  que  por  medio  ninguno  puedan  fer  enfe- 
ñados fino  per  Tolas  las  imagines?  Sin  duda  a  aquellos  que  el  Señor  reco- 
noce por  fus  difcipiüos ,  á  los  qualcs  lmc  tanta  honra ,  que  Ies  revela  fus  fc- 
crecos  celeiualcs,  y  manda  que  Ies  fcan  comunicados.  Yo  conficflb  fegun 
que  los  negocios  paííáncldia  dehoy,  cjueay  muy  muchos  los  qualcs  no  po- 
etan carecer  de  tales  librosjquicro  dczir>dc  idolos.Peró  yo  pregunto  de  don- 
de venga  efta  tontetad ,  fino  porque  fon  deítituydos  de  aquella  doctrina  ,  la 
qual  foJc  :os  baíb  enfeñar  ?  Porque  no  por  otra  caufa  los  Perlados  que  te- 
nían cargo  ¿z animas,  refignaroniu  officio de  enfeñar á los  Ídolos,  fino  por- 
que ellos  eran  mudos.  Teítifica  S.  Pablo  que  Iefu  Chrifto  nos  es  pinta-  Gal.j.r. 
do  al  bivo  por  la  verdadera  predicación  delEvangelio ,  y  que  es  en  cierta  ma- 
[  1 536 1  ñera  crucificado  delante  de  nueftros  ojos.  De  que  pues  fervia  levantar  en  los 
20  templos  á  cada  paíTo  tantas  cruzes  de  madera ,  piedra,plata  y  oro,  fi  una  vez 
y  otra  bien  y  fielmente  nos  fucile  repecido,  Chriítoavcr  fido  muerto  para- 
que  en  la  cruztomaíTe  fobrefus  efpaldas  nueítra  maldición,  limpiaiTecon 
el  facrificio  de  fu  cuerpo  nueftros  pecados ,  los  lavafle  con  fu  fangre,  y  final- 
mente nos  reconciliare  con  Dios  fu  Padre  ?  Defiofolo  pudieran  los  idio- 
25  tas  muy  mucho  mas  aprender  que  de  mil  cruzes  de  madera  o  de  piedra.  Por- 
que quanto  á  las  de  oro  o  de  plata ,  yo  confieífo  que  los  avarientos  fixarian 
muy  mas  de  propofito  fus  entendimientos  y  ojos  en  ellas  que  no  en  ninguna 
la  palabra  de  de  Dios. 

[1550]        8  Quanto  al  origen  y  principio  de  los  ídolos  cafi  todos  de  un  común  acuer-  Sab.i4.1y 
30     do  tienen  lo  q  cíiacfcripto  en  el  libro  de  la  Sabiduría :  Que  los  que  quifieron 
honrar  los  muertos  que  avian  amado,  fueron  los  primeros  inventores  de  i- 
magines,  afín  de  con  una  cierta  íuperíticion  retener  fu  memoria  v  cierta- 
mente yo  confiefíb  que  cita  maldita  coítumbre  ,  es  muy  antiquimma :  y  no 
niego  que  ella  aya  fido  unatorcha  para  encender  mas  el  furor  de  los  hom- 
35     bres  a  darfeá  la  idolatría:  pero  yo  no  concedo  eíloaver  fido  el  primer  o- 
rigen  déla  idolatría.  Porque  veefe  claro  en  Moyfcn,  aver  ávido  Ídolos 
muy  mucho  antes,  que c fia defatinada ambición  de  dedicar  imagines  á  los  Gen.31.T9 
muertos  (de  la  qual  fe  haze  muy  gran  mención  entre  los  Efcritores  profanos) 
reynafie  en  el  mundo.  Quando  cuenta  que  Rachclavia  hurtado  los  ídolos  de 
4o     fu  Padre ,  el  habla  como  de  un  vicio  común.  De  donde  fe  puede  ver  que  el 
ingenio  del  hombre  no  es  otra  cofa  que  una  perpetua  tienda  para  fiempre  fa- 
bricar ídolos.  Fue  el  müdo  defpucs  del  diluvio  remojado  como  fi  otra  vez  co- 
mentara á  fer:peró  no  fe  pallaron  muchos  años  que  los  hombres  no  fe  forma- 
to 559]     roa  conforme  á  fu  fantafia  diofes.Y  aun  es  Yerifimil  queaunbiviendo  el  fandlo 
45     Patriarca  fus  nietos  ayan  fido  dados  á  la  idolatría:  de  tal  fuerte  que  con  gran- 
diflimo  dolor  vieíTe  con  fus  proprios  ojos  enfuziar  la  tierra,  cuyas  fuziedades 
Dios  poco  antes  avia  limpiado  con  un  tan  horrible  cafiigo.  Porque  Tharcy 
Nachor,aun  antes  que Abrahan  fuefíe  nafeido,  adoravan  falfos  diofes,  co-  I°&**4A 
rnplo  teífcfica  IofueJPuefc^ue  la  pofleridad  deSem  degeneró  tan  preíto;  que 
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podremos  penfar  delaracadeChan.la  quala:;:es  avia  íidomaJdita  en  fu  pa- 
dre? El  encendimiento  hamano ,  legunque  el  eítá  Lleno  de  foberviayte-  [1539* 
raridad,  atrevefe  a  imaginara  Dios  conforme  a  lu  capacidad  :  y  Tiendo  el  (153Ü) 
r-ueflo  ,  y  aun  ciego  de  una  ignorancia  grandifluna  ,  aprehende  en  lugar  de  5 
Dios  vanidad  y  una  vana  tancaima.Dcmas  deítos  males  ay  otra  nueva  maldad: 
ye?,  que  el  hombre  procura  manifeítar  excenormenre  aquellos  dcívarios  que 
el  fe  imagino  por  D'os,alTique  el  entendimiento  delhóbrc  engendra  a!  idolo, 
y  la  mano  lo  pare.  Que  cita  lea  la  fuente  déla  idolatría,  conviene  a  Labcr  que 
Jos  hombres  en  ninguna  manera  crean  que  Dios  eíté  cerca  delios ,  íi  carnal-  ip 
mente  no  mueítre  lu  prelcncia  ,  veefe  claramente  por  el  exempio  del  pueblo 
de  Ifracl.  No  labemos  (dezian  )  que  aya  acontecido  acíte  Moyfemhaznos  [1539] 
cLofes  que  vayan  delante  de  nolocros.  Bien  fabiatiquc  era  Dios  aquel,  cuya 
potencia  avian  experimentado  en  cancos  milagros  :  peí  ó  no  creyan  que  eíe- 
iluviefle  cercano  a  ellos ,  (1  a  oíos  viftas  no  vieflen  alguna  figura  coporaJ  del,     1 5 
!a  qual  les  fuefle  una  ccíhficacion  q  Dios  los  guiava  AlTiquc  ello?  por  la  ima- 
gen  que  iva  delance  dellos  querían  conocer  que  Dios  ruede  lu  guia  y  condu- 
ccr.Eílo  la  común  experiencia  de  cada  día  nos  Inenfeña  ,  que  la  carne  eíia  h- 
empre  inquiera, haH.i  tanto  que  ha  encontrado  con  un  femejante  eípantajo, 
con  el  qual,  como  fi  fucilé  imagen  de  Dios  ,  vanamente  fe  coníueie.  Calino  20 
haavidofíglodcfde  la  creación  del  mundo,  en  el  quaJ  los  hombres  por  obede-     L1 53l»  i 
c.;a  efíedclacmado  apecico  no  ayanlcvancado  legales  y  figuras-,  calas  qualcs 
c:  cycíTcn  ,  que  vieflen  a  Dios  dclancelos  ojos. 

9  Tras  de  cal  imaginación  luego  fe  ligue  una  loca  devoción  de  adorar  [1550] 
hs  imagines:  porque  tomólos  hombres  pienicn ,  que  veen  a  Diosen  la>V     25  ['53 
magines,  luego  cambien  lo  adoran  en  cüas.  Y  ai  fin  aviendo  fixado  fus  ojos  y 
v  fus  fencidos  en  ellas  fe  embrutecen  cada  día  mas  v  mas, y  fe  admiran  v  m  aga- 
villan como  li  eítuvicíle  encerrada  en  ellas  alguna  divinidad. Eíta  pues  ya  claro  [*539] 
que  los  hombrésnofe  arronjan  ahonrar  las  imagines  hnque  primero  ayan 
embevidouna  :ierca opinión  carnalmo  qucpienfenlas  imagines  ier  diofes,mas  30 
porque  le  imaginan  reíidir  en  ellas  una  cierta  virtud  divina.Por  canco  tu  üuai- 
quicraqüe  representares  enja  imagen,  feafea  Dios,feaíea  alguna  criatu- 
ra, al  momento  que  hincas  las  rodillas  para  honrarla  ,  ya  tienes  en  tu  cabera 
a^una  fupcrlhcion.  Por  eífa  eaufa  Dios  no  fofamente  vedo  hazer  eítacuas 
que  lo  lepreíentaíTen ,  mas  aunconfagrartitulos  o  piedras  que  d'eílen  oca-  35 
Gon  defer  adorados.  Por  eftamilma  caula  en  el  fecundo  mandamiento  de     Lf S5**l 


:a  Ley  le  manda  quelasimaemes  noleanadoradas.Porque  al  momento  que  a 
Dios  es  formada  alguna  rormaviíible,  luego  tele  atribuye  fu  poccncia.En  tan* 
ta  manera  fon  los  nombres  cilupidos  que  quieren  encerrar  á  Dios  adonde 
quiera  que  lo  pintan  :  y  por  tanto  es  impoíTibie  quo  no  lo  adoren.  Y  no  haze  4° 
al  cafo  fí  ellos  fimplemente  adoren  al  idolo, o  a  Dios  en  el  idolo:Porque  fiem- 
prc  eíto  es  idolatría }  quando  al  idolo  fe  le  da  la  honra  que  fe  devea  Dios, 
fcafeconel  color  que  quiííerdes.  Y  porquanto  Dios  no  quiere  fer  fuperftiao- 
íhmence  honrado,  toda  la  honra  que  fe  da  dios  ídolos  fe  quita  y  robad  Di- 
os. Conlideren  bien  cito  codos  los  que  andan  bufeando  vanas  cavilaciones  45 
y  pretextos  con  que  entretengan  tan  horrenda  idolatría,'  con  la  qual  la 
verdadera  religión  ha  fido  ya  mucho  tiempo  ha ,  abatida  y  arrincona- 
da. Ellos  diz.en,  que  las  imagines  no  fon  tenidas  por  chofes.  Yolesrefpcn- 
do  que  los  Iudros  no  eítavan  can  íueia  cíclelo,  que- no  le  acordaíien 

a  ver 
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r.  er  fído  Dios  el  que  los  Tacó  de  Egypto ,  antes  que  eüos  formaíTen  el  bezer- 

l 1 539]    ro-Y  aun  quando  Aaron  les  dczia,quc  aquebos  eran  los  d:ofci  que  los  avian  fa- 
c:do  de  la  cierra  de  Egypto ,  ellos  lin  hazer  duda  ninguna  fe  concuerdan  con 
5    el :  figmficando  por  ello  que  de  muy  buena  voluntad  querían  entretener  aJ 
D;os  que  los  avia  libertado ,  con  tal  condición  que  lo  vieflen  cu  figura  del  bc- 

[  i  -tffi  j  zerro  ir  delante  dcllos.  Ni  tampoco  devemos  penfar  que  los  Gentiles  eran  tan 
tontos,que  pcnfaíTenno  averotro  Dios  que  los  leñosy  laspiedrasrporque  ellos 
mudavanfus  Ídolos  conforme  a  como  le  les  antojava,  pero  ficmpre  retenían 
i<>  en  fu  coracon  unos  miímos  diofes:  Demás  defto  cada  dios  tenia  muchas  ima- 
gines :  y  con  todo  cito  ellos  no  dezian  que  alguno  de  aquellos  diofes  fuelle  di- 
vidido: confagravan  les  también  cada  cÜa  nuevas  imagines,pcró  con  todo  cfto 

['5131    no  dezian  que  hazian  nuevos  diofes.  Leanfe  las  efeufas,  que  S.  Auguftin  recta'  Sobre  el 
que  loe  idolatras  de  fu  tiempo  davan :  quando  los  acufavan  deíto,  la  gente  po-       1  h 
1 3    r,ular  y  ignorante  rcfpondia  que  no  adoravan  aquella  forma  vilíble,  fino  la  dei- 
dad que  mvihblemcntc  habitava  en  ella.  Pcró  los  que  eran  de  mas  pura  religió 
(como  el  dizc)refpondian  que  ellos  ni  adoravan  al  idolo,  ni  al  cfpiritu  en  el  re> 
prefentado  ,  mas  que  debaxo  delta  figura  corporal  ellos  foiamentc  tenían  una 

[»5361  f-ñal  de  aquello  que  devian  adorar.  Con  todo  efto  ,  todos  los  idolatras, 
539]  20  "yan  fe  lido  ludios  o  Genriles ,  pecaron  defte  mifmo  humor  que  avernos  di- 
cho:  y  es  que  nocontcntandofede  conocer  á  Dios  cfpiricualmcce/nan  querido 
tener  un  conocimiento  muy  mas  familiar  y  muy  mas  cierto  (  como  ellos  pen- 
favan  )  por  las  imagines  viíibles.  Dtfpues  que  una  vez  tomaron  contento  en 
contrahazer  á  Dios,nunca  han  acabado,haíto  tanto  que  fiendo  engañados  ca- 
25     da  día  mas  con  nuevas  ílufiones  fe  penfaron  que  Dios  moítrava  fu  virtud  y  po- 

[ 1 53&]  tenca  habitando  en  las  imagines.fcn  el  entre  tanto  los  ludios  fe  perluadian  que 
adoravan  en  tales  imagines  a  D:cs  eterno,  un'co  y  verdadero  feñor  del  ciclo  y 
de  latierra  ■  los  Gentiles  también  penfavan  que  adoravan  fus  diofes  (  aunque 
falfos)  que  habicavan  en  el  cielo. 
3"  i  o  Los  que  niegan  eíto  aver  panado  en  los  tiempos  paitados,  y  qu :  lo  mif- 
mo paila  el  día  de  hoy  ,  mienten  dcfvergoncamente.  Porque  á  que  propofito 
fe  hincan  de  rodillas  delante  delíasPPorq  quando  quieren  orar  á  Dios,buelven 
la  cara  hazia  ellas  como  que  fe  acercaíícn  mas  alas  orejas  de  Dios  ?  Porque  lo 

que  dize  S.Aueuítin  es  muy  eran  verdad :  Ninguno  que  defta  manera  mira  áf  ,  , 
t*      i  b    j  J  b     ■    r       r       °i  •  i  j-    i  Sobre  ct 

33     ¿a  imagen,  ora,  o  adora,  que  no  píenle  en  ii,  que  la  imagen  le  concedió  lo  que  pfaj :,  j 

Ll539l  el  le  pidió,  o  que  no  tenga  efperanca,  que  le  concederá  lo  que  le  fuplica.  Por- 
que ay  tan  gran  diferencia  entre  Ia:>  imagines  de  un  mifmo  dios ,  que  no  hazi- 
endo  ningún  cafo ,  o  muy  poco  deíta  imagen  ,  la  otra  fe  tenga  en  gran  venera- 
ción ?  cxcmplo  en  los  crucifijos  y  en  fus  nueítras  Señoras.  Sus  imagines,  unas 
1°  cílan  al  rincón  cubiertas  de  telarañas ,  y  comidas  de  carcoma.  Y  otras  citaran 
en  el  altar  mayor,  o  en  el  Sagrario  muy  limpias  y  acicaladas,  cargadas  de  oro  y 
plata  y  cercadas  de  lamparas  que  perpetuamente  ardan  al  derredor .  A  que 
propofito  toman  tanta  pena  con  fus  peregrinaciones  trotando  de  acá  á  acullá 

[  '53()i  vifitando  imagines ,  cuyas  femejantes  tienen  en  cafa  ?  Porque  el  dia  de  hoy 
'  '  combaten  tan  furiofamentepor  ellas,  como  íí  fueííe,  como  diz  en  ,  por  fu  icy, 
Rey,  y  grey  ,haíta  meterlo  todo  a  fuego  ya  fangre  ,  dctalfuerte  que  mas  ra- 
silmente  pemaifiran  que  el  único  y  verdadero  Dios  les  fea  quitado,  que  no 
ms  ídolos  ?  Y  aun  con  todo  cito  yo  no  cuento  los  grueíTos  errores  del  vulgo, 
losquaies  fon  cafi  infinitos ,  y  aunreynan  en  los  que  fe  tienen  pormuyfabio5i 
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folamente  digo  lo  que  ellos  mlímos  confieflan  quando  muy  de  propoíito  [1536J 
fcquicren  eícufar  de  fu  idolatría  .  No  llamamos  (dizen)á  las  imagines  di- 
ófes  nucieres .  Lo  miímo  refpondian  antiguamente  los  ludios ,  y  los  Gentiles: 
pero  con  todo  cito  los  Prophctas  no  eeflavan  de  reprocharles  que  fornica-  5 
van  con  el  leño  y  con  la  piedra  ,  folamente  por  las  fuperfticioncs  que  el  día  de 
hoy  fe  cometen  entre  aquellos  que  fe  llaman  Chriftianos  :  conviene  áfaber , 
que  carnalmcnte  honravan  á  Dios  arrodÜUndofc  delante  de  un  leño  y  de 
una  piedra, 

I  I  Aunque  yo  no  ignoro,ni  quiero  díiTimuIar,  que  ellos  tienen  otra  dtítin-  10  [155 
'  mi  muy  mas  (útil ,  con  que  pienlan  efeaparfe :  de  la  qual  un  poco  mas  abaxo 
Tararemos  mas  á  la  larí?a.  Ellos  fe  defienden  con  dezir,que  la  honra  que  dan 
á  I  s  imagines  es  D  tilia, y  no  Latria.  Quieren  dczir,  que  es  fervicio  y  no  honra, 
afirman  que  eflfc  fervicio  Dulia  fe  puede  dará  laseítatuasy  pinturas  fin  nin- 
guna ofenfa  de  Dios  .  A  (fique  fe  tienen  por  inocentes  ñ  folamente  íirvan  *5 
a  ¡os  ídolos,  y  no  los  honren .  Como  que  Servir  no  fea  cofa  demás  impor- 
tí  icia que  honrar  .  Y  quinao  ellos  bufean  como  defenderfe  con  laproprie- 
dad  de  los  vocablos  Griegos  Duiia  y  Latria ,  que  ellos  no  advierten  ,  ellos  fe 
contradizen  como  unos  niños .  Porque  como  lea  alTi  que  latrevein  en  Griego 
no  íignífique  otra  cofa  que  honrar ,  tanto  vale  lo  que  dízcn,  como  ñ  dixeílen  20 
que  honran  á  fus  imagines,  peró  fin  honra .  Y  no  ay  porque  repliquen, que  yo 
fes  quiero  cautelefamente  coger  con  la  fuerca  del  vocablo  Griego  :  porque 
ellos  fon  ios  que  procuran  cegar  los  ojos  de  les  fimples  ignorantes ,  y  en  el  en- 
tretanto mueílran  fu  ignorancia  .  Por  muy  eloquentes  que  fean  ,  nunca 
cen  fu  eioquencia  harán  tanto  ,  que  una  mifma  cofa  nos  prueven  fer  dos  •  25 
Dexcmos  pues  aparte  los  vocablos,  mueíiren  nos  quantoaJ  hecho  en  quey 
cerno  difieran  délos  antiguos  idolatras,  y  delta  manera  no  feran  tenidos  por 
tries  que  los  otros  .  Porque  como  un  adultero  ,  o  un  homicida  no  efeapara 
con  poner  otro  ncnbre  al  pecado  que  ha  cometido:  afli  de  la  mifma  manera 
eflos  no  deven  fer  juítificados  por  la  fútil  invención  del  vocablo  5  fi  quanto  3o 
al  hecho  en  ninguna  cofa  diferencian  délos  idolatras  ,  a  los  qualesaun  ellos 
mífmos  fon  con(ireñidos  á  condenar .  Y  tanto  va  que  fu  caufa  fea  otra  q  la  de 
¡os  otros  idolatra^que  antes  Ja  fuente  de  todo  el  mal  fea  un  loco  dciíeo  q  ellos 
tienen  de*Jos  remedar ,  imaginándole  en  fus  entendimientos  formas  y  figuras 
conque  reprefenten  a  Dios ,  y  luego  formándolas  con  fus  proprias  manos.  35 

1 2  Peró  con  todo  cfto  yo  no  foy  tan  efcrupulofo.q  fea  de  parecer  que  nin-  [1543] 
gunas  imagines  fe  permitan.  Mas  por  quanto  el  art  e  de  entallar  y  de  pintar  fon 
ucnes  deDios,yo  demando  el  puro  y  legitimo  ufo  de  entrabas  artes  :  afin  q  16 
q  Dios  ha  concedido  a  los  hombres  para  gloria  luya  y  provecho  nucftro,no  fea 
no  folamente  pervertido  y  manchado  abulando  dello,  mas  aun  fe  convierta  eu  40 
daño  nueftro.  Nofotros  creemos  fer  grande  abominació  reprefentar  á  Dios  en 
forma  vifiblc.y  cito  porque  Dios  lo  prohibio,y  porque  no  fe  puede  ello  hazer, 
fin  que  fu  gloria  fea  monoícabada.  Y  paraqueno  pienfen  que  nofotros  foios 
tenemos  cita  opinió,los  que  leyeren  los  libros  de  los  doctores  antiguos  hallaran 
que  nofotros  nos  conformamos  cen  eÜo3,porq  condenaron  todas  las  figuras  q  45 
reprefenravan  á  Dios .  Si  pues  no  es  iicito  figurar  á  Dios  en  forma  vifible,  mu- 
cho menos  fera  licito  adorarla  tal  imagen  como  fi  fuelle  Dios,  o  adorará  Di- 
os mella  .  Rcíta  pues  que  folamente  fe  pinten  y  entallen  las  imagines  de  a- 
quellas  colas  que  fe  pueden  ver  con  los  c;os.PortaütolaMa;elUd  aeDios,á  h 

fjuaj 
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i  13]  qual  el  entendimiento  humano  no  puede  comprchender ,  no  fea  corompidi 
con  fus  hutmrraches  dcfvariados.Del  numero  de  las  cofas  que  fe  pueden  pin- 
tar o  entallar  ay  dos  fuertes,  las  unas  fon  las  hiflorias  y  las  cofas  que  han  acon- 
5  tecido, las  otras  fon  las  figura*  o  medallas  délas  pcrfonas,beílias,  ciudades, 
y  regiones,  &c.  íín  notar  lo  que  ha  acontecido.  I.as  de  la  primera  fuerte  fir- 
ven  en  cierta  manera  de  enfefnr  y  exhortar :  las  de  la  fegunda  yo  no  puedo 
entender  de  queíirvan  fino  folamente  de  tomar  pasatiempo  con  ellas.  Y 
con  todo  eíto,  es  cofa  notoria  que  caíí  todas  las  imagines  que  avia  en  los 

)(>  templos  de  los  Papilas,  eran  delta  inerte.  De  donde  fácilmente  fe  puede 
ver,  que  fueron  pueílas  alli,  no  con  juyzio,  ni  razón ,  lino  por  un  incon- 
siderado y  defatinado  apetito.  Yo  dexo  aquí  al  prefente  de  tratar  quan  mal 
y  quan  dcíhoneítamentc  las  ayan  por  la  mayor  parte  pintado  y  forma- 
do, y  quanta  licencia  fe  ayan  en  cíla  parte  tomado  les  pintores  y  los  cnta- 

15  Madores,  como  un  poco  antes  comencé  idezir.  Solamente  cito  digo  aho- 
ra: aunque  no  huvieíle  vicio  ninguno,  con  todo  cito  ellas  no  yalen  nada 
para  eníeñar. 

1 5  Mas  dexada  efta  diítincion  a  parte,  consideremos  como  de  paliada  íi 
convenga  tener  imagines  en  los  templos  de  los  Chriftianos ,  feanfe  de  la  pri-  ^  ^  ^ 

ío     mera  fuerte  que  neprefenten  lo  que  ha  ya  acontecido ;  o  feanfe  de  la  fegunda  pQr  °f  * 
que  folamente  reprefenten  algún  hóbre,o  mugcr,o  otra  qualquieia  cofa.  Pri-  ció  de 
meramente  acordemonos/i  hazemos  algún  cafo  de  la  Igcíía  antigua,  que  por  joo.annos 
tfpacb  de  quinientos  años,  poco  mas  o  menos,cn  el  qual  tiempo  larcligon  n°tuv°i- 
Chriluana  muy  mucho  mas  que  ahora  florecía  y  la  doctrina  era  muy  mas  apu-  ™*f{* " 

25     rada,los  templos  délos  Chriílianos  eran  comunmente  limpios  de  talfuziedad  tcirploi, 
de  imagines.  Aííique  entonces  primeramente  las  combaron  aponer  por  orna- 
mento en  los  templos,  quando  los  miniftros  eomécaron  á  degenerar  no  enfe- 
uindo  al  pueblo  como  dcvian.No  d-.fputare  qualcs  a^an  f  do  las  caulas  que 
movieron  álos  primeros  autores  deíta  invención :  pero  íi  cotejamos  edad  con 

3<>  cdad,v eremos  bien  que  ellos  inventores  no  llegaron  al  capato  de  la  integri- 
dad de  aquellos  que  no  tuvieron  imagines.  Como?  Penfamos  que  aquellos 
benditos  Padres  antiguos  permitieran  quclalgleíiá  carecieííe  tanto  tiempo 
de  una  cela  la  qual  ellos  penfaran  fer  útil  y  provechola  ?  Mas  al  contrario,por 
quanto  ellos  vianque  en  ella  no  avia  provecho  ninguno  ,  o  muy  poco,  y 

35     daño  y  peligro  muy  mucho,  la  dcfhccharon  mas  por  buena  prudencia  y  Epift.49. 
juyzio ,  que  no  por  dcfcuydo  ni  negligencia.  Lo  qual  S.  Auguítin  por  pala- 
bras bien  claras  teítifica  diziendo  :  Quando  las  imagines  fon  pueflas  en  fus 
acentos,  en  lugar  alto  y  preeminente  ,  paraque  los  que  rezan  y  ofrecen 
facrificios,  las  vean,  atraen  les  coracones  de  les  flacos  con  fu  femejanca  de 

40      miembros  y  fentidos  animr>dos(aunquc  ellas  ni  bivan  ni  tengan  fentido)  á  que 

pienfen,  que  biven  y  que  tienen  anima. Y  en  otro  JugarrEflo  ciertamente  es  lo  ^!-;rc  c* 
que  aquella  figura  de  miembros  haze,  y  en  cierta  manera  compele  al  entendí-      J 1  * 
miento  á  imagínar,que  un  cuerpo  mientras  mas  fuere  femejante  al  iuyo,mas 
fcntira,&:c.Y  un  poco  mas  abaxo:Las  imagines  vale  muy  mucho  mas  para  ha- 

45      7er  encorvar  ala  miferable  an:.ma,por  tener  boca  ,ojos,  orejas ,  y  pies:  que  no 

para  corregir  Ja,por  no  hablar,nivccr.  niovr,  ni  andarJEfla  fin  duda  parece  fer  x>{uj.j<41 
la  caula  porque  S.  Iuan  no  folamenre  nos  exhortó  a  huyrdc  la  idplatria,mas 
aun  de  las  mifmas-  imagines .    Y  nofotros  afláz  avernos  experimentado 
por  la  efpantofa  freneña,  la  qual  antes  de  ahora  fe  eítendio  por  todo  el 
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mundo  ccn  grandiíT7:^  (Safio  de  la  ieligion  Chriftiana,  que  al  momcr.c. 
que  fe  ponen  imagines  en  ios  cemplos,cs  como  levantar  un  pendón  para  atra- 
er a  los  hombres  a  idolatrar :  porque  la  locura  de  nueírro  entendimiento  no 
fe  labe  ir  á  la  mano,  fino  luego  fin  contradicion  fe  dexa  llevar  de  las  idolatrías  5 
y  cultos  fuperf.icioíos.  Y  fino  huvieííe  tentó  peligro ,  quando  yo  me  paro  a 
eonfiderar  paraque  fifi  fean  edificados  los  templos  3  paraceme  fer  cofa  que 
no  conviene  con  fu  íanclidad  que  fean  en  ellos  admitidas  otras  imagines  que 
aquellas  c.ue  Dios  ha  confapradio  por  fu  palabra,  lasquales  al  bivo  citan  re- 
tratadas:  efíasfoneiBaptiímoyiaCen:.  del  Señor,  con  otras  ceremonias,  a  10 
las  quales  nueflros  ojos  deven  eftar  tan  atentos  y  nueftros  fenttdos  tan  fixa- 
dos  en  ellas  ,  que  no  fea  menefter  orras  imagines  inventadas  por  la  ractafhílc 
los  hombres.  Veys  aquí  el  bien  ineftmiable  de  las  imagines,  el  qual  porvia    |  \y$\ 
ninguna  fe  pueda  rehazer  nirecompenfar^íí  es  verdad  lo  que  los  Papift: 
dizen.  ,  g 

1 4.  Creo  que  baftaria  lo  que  fobre  efta  materia  avernos  dicho ,  íi  no  nos     1 1 550] 
fúefle  ala  mano  el  Concilio  Niceno,no  aquel  celebérrimo  que  el  gran  Con- 
ítantinoconvocó,íino  el  otro  Concilio  Nicenoquc  la  Emperatriz  Irene,  avra 
ya  fus  ochocientos  años  en  tiempo  del  Emperador  Ocidental  Carolo  Mag- 
no,convocó.En  cite  Concilio  fe  determinó  que  nofolamense  fe  de  vian tener  2o 
imagines  en  los  templos ,  mas  que  aun  devian  fe  adoradas.  Qualquiera  cofa 
que  yo  dixere,parcce  que  no  fera  de  gran  pefo,por  aver  determinado  el  Con- 
cilio otra  cofa.  Yaunque,por  dezir  la  verdad,  yo  no  hago  tanto  cafo  defto., 
quanto  querria  que  todos  entendieren  en  que  paró  la  furia  de  aquellos  que 
apetecieron  aver  las  imagines ,  mns  que  era  permitido  á  los  Chriftianos.  Pe      2  5 
ro  primeramente  coníideremos  eíio.Los  que  el  dia  de  hoy  mantienen  las  ima- 
gines por  buenasjdefiendenfe  con  que  aííi  k>  determino  el  Concilio  Niceno. 
Ay  un  libro  confutatorio  compuefto  en  nombre  de  Cario  magno, el  qual  por 
el  eftilo  es  fácil  de  juzgar  aver  ficta  eferito  en  aquel  tiempo :.  en  ei  fe  cuentan 
por  menudo  los  paraceres  de  los  Obifpos  que  fe  hallaron  prefentes  en  el  dicho    .">!  1 
concilio,y  las  razones  fobre  que  fe  fundavan.  luán  que  era  embaxador  de  las 
Igleíías  Orientales  alega  el  lugar  de  Moyfen  :Dios  crió  al  hombre  á  fu  ima- 
gen: y  de  aqui  concluyó :  Es  menefter  pues  tener  imagines.  Item ,  el  mifmo 
penfó  que  hazia  mucho  al  cafo  para  confirmar  las  imagines  aquello  que  efta 
eferito:  Mueftra  me  tu  cara,  porque  es  hermofa.  Otro  para  provar  que  las  35 
devian  poner  en  los  altares ,  alegó  efte  teítimonio:  Ninguno  enciende  la  can- 
dela, y  la  pone  de  baxo  del  celemin.Otro  para  moftrar  fer  cofa  útil  ver  imagi- 
nes, alegó  el  verfo  del  Pfalmo.SeñaladaeUa  Señor,  fobre  noíotros  la  claridad 
de  tu  roftro.Otrotruxo  efta  comparación :  como  los  Patriarchas  ufaron  de  los 
facrificios  de  los  Gcntiles,afií  de  la  niifma  manera  los  Chriftianos  deven  tener    1 ( ' 
las  imagines  délos  Sanétos  en  lugar  de  los  Idolos  de  los  Gentiles.  A  eftepro- 
poííto  torcieron  aquella  fentencia,Señoryo  he  amado  la  hermofura  de  tu  ca- 
fa. Pcró  fobre  todo,la  interpretación  que  dan  fobre  el  lugar:  Segu:;que  ave- 
rnos oy  do  aííi  de  la  mifma  manera  avernos  vifto ,  es  donol  a :  Dios  pues  no  es 
folamente  conocido  por  el  oyr  de  la  palabra,  mas  aun  por  la  vifta  de  las  ima-    4  D 
gines.  Otra  tal  esla  futileza  del  Obifpo  Theodoro  :  Admirable ,  dize  es  Dios 
en  fus  fañosos,  y  en  otro  lugar  efta  efcrko,AIos  fan&os^queeftan  en  la  tierra: 
Luego  efto  fe  deve  entender  de  Jas  imagines.  Finalmente  fon  tan  vanas  fus  ra- 
zones, que  yo  he  verguenca  de  recitar  las. 

15.  Quan- 
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i?.  Quando  vienen  ádifputardcla  Adoración  ,  alegan  que  Iacob  acoró 
ápharaon,  y  Iofcph  adoró  la  vara,  y  que  Iacob  levantó  un  titulo  para  aderar- 
lo.  Aunque  en  cito  ultimo  ellos  no  folamente  corrompen  el  ícntido  de  la 
Efcritura,  mas  aun  como  falfarios  citan  el  lugar  que  no  fe  halla  cnlaEfcrU 
tura.  También  les  parecen  firmes  y  aífaz  bailantes  razones  y  muy  a  propofi- 
to  \:s  que  fe  íigucn :  Adorad  al  efeabelo  de  fus  pies.  Iten,  Adorad  en  fu  monte 
fanclo.  Itcn,  Todos  les  ricos  de!  pueblo  fuplicaran  delante  de  fu  roírro.  Si  al- 
guno para  rcyrfe  y  burkríc  quiíleíTc  hazer  un  entremés  y  introduzir  á  los  man 
tenedores  de  las  imagines,  podríalos  hazer  hablar  mas  defatinada  ni  mas  ton- 
tamente que  c^oshazen?  Y  puraque  todo  qucdaílc  determinado,  y  nohu- 
vieííc  cofa  de  que  dudar ,  Theodoíio  Obifpo  de  Mira,  tan  de  veras  confirma 
ñor  los  fueños  de  fu  Arcediano  las  imagines  dever  de  fer  adoradas,  como  íi 
z\  mifmo  Dios  fe  lo  huYiera  revelado.  Hagan  pues  ahora  los  defenfores  de  las 
imagines  gran  cafo  de  tal  Concilio,y  aleguen  contra  nofotros  que  aííi  fe  deter- 
minó en  el-como  que  aquellos  Reverendos  Padres  no  pierdan  todaíil  auto- 
ridad triando  taiivanameittelasEfcrituras,odeíped2^2ridoiaspor  una  vía 
ían  eifraña  y  horrenda. 

1 6  Vengamos  ahora  alas  bblpbemias^as  quales  es  de  maravillar  que  ellos 
-íyanoíado  echar  poda  boca :  y  mucho  mas  es  deefpantar  que  no  aya  ávido 
ouienlcscontradrxeíTeylcs  moflraílc  fu  impiedad 2)  ojo.  Y  conviene  que 
tan  portentuofa  frene  fia  fea  matufiada,  y  tsakbpor  lo  que  es:  afinque  por 
b  menos  el  pretexto  que  los  Pailas  pretendía  de  antigüedad  para  mantener 
fus  Ídolos,  fea  defechc.  Theodcfic  Dbopo  de  Amara  anatheraatiza  á todos 
aquellos  que  no  quieren  que  las  imaga .  es  ftan  ack  .  ¿das.  Otro  imputa  todas 
las  calamidades  de  la  Grecia  y  d :  I  Qi  ie nte  2.  cíb.  g:a  maIdad(como  el  la  llama) 
que  las  imagines  no  ayan  íido  adoradas.  Que  caífigo  pues  merecían  los  Pro- 
phetas, Apoílolcs  y  Martyres,  en  cuyo  t;°mpo  T:o  huvo  imagines  ?  Otro  dizc; 
Pues  fe  queman  cahumerios  y  perfumes  ciclante  de  la  imagen  del  emperador, 
con  muy  mucha  mas  rar.c  n  íe  á  ve  .:^zer  efío  delante  de  las  imagines  de  los 
Sánelos.  Confiando  Cbiípo  de  Confíancia  cnCypro  proteflaqueelcon 
toda  reverencia  abraca  las  imaglr.es,  y  dlze  que  les  dala  mifma  veneración  y 
:ulto  que  fe  deve  dará  la  fan¿;iífea  Trinidad :  el  anathematiza  ¿todo  aquel 
que  rehufare  hazer  lo  rriifmo,  y  io  haze  compañe: ; los  jvíanicheos  y  de  los 
Marcionitas.Y  porque  no  pcnítys ,  que  efío  fue  ci  pa  :accr  de  uno  folo,  tedos 
los  demás  reíponden  Amen.Yaun  luán  embazado'  d !  los  Orientales  entran- 
do en  mayor  colera  pronuncia  que  feria  muy  meje  r  ,  que  todas  las  mancebí- 
as cM  mundo  efíuvieflen  en  unaciudad,que  defechar  elfervicio  de  las  imagi- 
nes. En  concluííon  por  acuerdo  de  todos  fe  determina  que  los  Samaritanos 
fon  los  peores  herejes  de  quantos  ay :  mas  que  los  enemigos  de  las  imagines 
fon  aun  peores  que  los  Samaritanos.  Al  fin  paraque  fu  Concilio  tuvieílefu 
aplaufo  concluyelo  con  una  canción :  Gozenfe  y  alegrenfe  todos  aquel- 
los queteniendola  imagen  de  Chriftole  ofrecen  facriheio.  Adonde  eftá  ahora 
la  dútincion  de  Latría  y  Dalia, con  la  qual  ellos  pienfan  cegar  los  ojos  á  Dios  y 
á  los  hombre:  ?  Porque  el  Concilio  fin  excepción  ninguna  concede  la  mifma 
honra  á  las  iir:agi;:e:  que  ai  mema  D;o¿  díra. 
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Jp tti  Din  fe  diferencia  de  los  idolcsafi»  dsfcrel  fih  ttíaramtlUt  fervidt 
y  horrado, 

^  A  avernos  dicho  al  principio,  el  conocirrJenro  de  Diesoe 
conhttir  en  una  tria  especulación :  mas  que  trac  con  figo  y  g 
hazeque  Dios  fea  férvido ,  cambien  de  pifiada  toczmosc„ 
,que  manera  deva  fer  férvido :  lo  qual  en  otros  lugires  fera 
mas  por  entero  declarado.  Al  prefentc  lolaméteenfuma  bud- 
voá  dezir,  Que  todas  las  vezes  cuela  Efcritura  afirma  no  a- 
ver  mas  que  un  foio  Dios ,  cüa  no  contiende  por  el  íbio  nombre  o  titulo,  mas  10 
aun  nos  manda  que  ninguna  cofa  de  aquello  que  pertenece  a  foíoDios ,  fca- 
tribuyaá  otro  que  á  el.  De  donde  fe  vee  claró  que  diferencia  aya  entre  la  ver- 
dadera y  pura  religión  y  la  fuperíticion.  La  palabra  Griega  Éuíébia  no  qui- 
ere dezir  otra  cofa  que  fervicio,  o  culto  bien  ordenado-.perque  aun'os  mifmos 
ciegos  qiie  andavan  atienta-paredes,  írerrpre  tuvieron  que  devria  aver  una  »5 
ciertaí  cgla  paraque  Dios  fu  eñe,  como  devia,  férvido  y  honrado.  Quarrto  a  la 
i.¿e  nstu-  p2Jabrs  Religión ,  aunque  Cicerón  la  deduzga  muy  bien  del  verbo  latino  Rc- 
fzúiotu.  jcgQ  ^  qUC  quiere  dezir  otra  vez  Leo,peró  con  todo  eífo  la  razón  que  el  di 
es  toreada  y  tomada  muv  de  Icxos.Y  c-s/oerque  los  que  bien  íírven  á  Dios  re- 
leen v  diligentemente  meditan  lo  que  devan  hazer  para  fervirle.  Antes  70  píen-  20 
foqeíte  vocablo  Religión  íe  opone  ala  deinaíiaGa  licencia  :  porque  !a  mayo: 
pane  del  niundo  temerariamente  y  íí:';nguna  conhderacion  afc  todo  croante 
fe  le  ponedehnte:  y  aun  para  hazer  cito  corre  de  acá  para  acul!a:mas  la  piedid 
y  religión  arm  de  tener  cipic  quedoRelegit  fe  fe,  quiere  diz^r  fe  recoge  dentro 
de  c:c  nos  limites.  Como  también  me  parece  que  la  fuper " 
cae  no  coirentandofedeloque  Dios  avia  ordenado  ,  c'ia  au 


cion:e  diga%p( 


lenta  y  hazc 

un  gran  montón  de  cofas  vanas.  Pero  dexandoaparte  las  palabras,  notemos 
chic  cito  ruten  codos  tiempos  de  un  común  acuerdo  tenido:  La  Religión  fer 
corrompida  y  pervertida  todas  los  vez  es  que  fe  rebuclven  conclla  errores  y 
faliédadcs.  De  donde  condüymos,  que  todo  quanso  nc  forros  intentamos 
por  un  zelo  inconíí derado  no  vale  nada,  y  que  el  color  y  pretexto  que  los  fu- 
perfKcioíós  pretenden  es  vano.  Y  aunque  todo  el  mundo  diga  eíío  fer  affí, 
con  toJo  ello  por  oirá  parte  venios  una  grande  ignorancia :  y  es  que  los  hom- 
bres no  fe  contentan  de  un  íblo  D  os ,  ni  hazen  gran  cafo  por  faber  como  le 
han  de  feivir,  como  ya  lo  avernos  moírrado.  Mas  Dios  para  mantener  fu  de- 
recho pronuncia  fer  zeiofo  .  y  que  de  veras  fe  venga, a  h  lo  rebuclven  con 
.dioles  nuevos.  Demás  ¿dio  declara  qual  fea  el  verdadero  férvido  para  de- 
fia  manera  upar  las  bocas  a  los  hombres ,  v  tubjccarlos.  Le  uno v  lo  otro 
comprende  en  íu  Ley  ,  quar.  Jo  primeramente  ordena  que  ios  fieles  le  citen 
fujetos  tañéndole  por  unieo  Lésflador ';  luego  [esck  realas  como  le  fir- 
yan  conforme  ala  voluntad  dcL  Pcrópor  quantola  Lev  tiene  divcríbs  fines 
y  ufos.  yo  tratare  dclla  á  fu  tiempo  :  al  prefentc  voiolamenre  focoefhr  pun- 
to que  Dios  quilo  que  la  Ley  íiieílc  un  freno  á  los  hombres  paraque  no  fe 
aplicaren  £  t alias  maneras  de  íetvtle*  Encl  cfitretantauto  retentarlos  bien 
¡o  que  he  dicho ,  que  D:os  es.deipojado  de  fu  honra  >  y  que  fu  culto  y  íér- 
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-)]  vicio  esprolanado,  firodo  quinto  es  proprio  y  conviene  a.  fo!o  Dios,  no 
fe  le  dexa  panqué  en  el  Tolo  refuta .  Y  aqui  es  mcnelter  con  gran  cuy- 
dado  advertir  de  que  ma¿as  y  afrucias  ufe  la  fuperíticion.  Porque  elU 

5  no  nos  haze  de  tai  manera  acollarnos  á  los  dioícs  eílraños,  que  parc!- 
ca  que  nos  apartamos  del  verdadero  Dios  ,  o  que  lo  pone  en  el  mifino 
numero  y  cuenta  con  los  otros  :  mas  con  dexarlc  el  fupremo  lugar  ,  el- 
la lo  cerca  aJ  derredor  de  una  multitud  de  diofes  menores  ,  entre  los  quilos 
reparte  losofricios  que  fon  propriosdcDios.  Porcíla  via  (aunque  dilíimu- 

10  lacla  y  amitamcntc)  la  gloria  de  la  divinidad  es  en  piceas  cortada  paraque  de- 
fia  manera  toda  ella  no  refidá  en  uno  folo.  Deíla  mifma  manera  los  idob- 
íras  del  tiempo  paííado  ,  ayanlc  ildo  ludios ,  o  Gentiles ,  fe  imaginaron  un 
dios  fupremo,  clqual  fucile  Padre  y  Señor  fobre  todos  los  otros  diofes,  y 
1  ¿  cite  fujetaron  toda  aquella  infinidad  de  diofes,  y  les  atribuyeron  el  govicr- 

15  no  del  mundo  en  común  ¿untament amenté  conej.  Eílo  mifmo  fe  ha  he- 
cho ya  por  muchos  dias  con  los  fanctos  que  avian  paílado  defte  mundo, 
que  los  cnfalcaron  tanto,  que  los  hizieron  compañeros  de  Dios  honrándo- 
los ,  invocándolos  y  celebrándoles  ricíta»  como  al  mifmo  Dios.  Y  no  pen- 
famos  que  la  Ma/eftad.  divina  fea  con  efta  abominación  efeurecida  aunque 

20  ella  por  la  mayor  parte  fea  fuprimida  y  ocultada ,  fino  que  retenemos  una  va- 
na imaginación  que  el  tenga  una  cierta  fuprcma  potencia  fobre  todos  lose- 

9]  tros.  En  el  entretanto  citando  engañados  con  eífc>s  rctortijos  damos  tras  una 
infinidad  de  diofes. 

o]        2  Y  aun  a  eílc  propoííto  inventaron  la  diltincion  que  ellos  llaman  de 
25     Latría  y  Dulia,  añn  que  pudicíTen  finreprehcnííon  ninguna  dar  la  honra 
que  fe  deve  alólo  Dios,  á  los  Angeles  y  álos  muertos.  Porque  claro  eíxd 
que  el  cuko  y  fervicio  que  los  Papifta*  hazen  á  fus  Sancros  en  ninguna  co- 
fa diñere  déla  manera  de  fervicio  conque  ellos  firven  a  Dios.  Porque  de 
la  mifina  manera  adoran  á  Dios  y  adoran  a  los  Sánelos:  fino  qucquandolos 
c\o    aprietan ,  ufan  deíte  fubterfugio ,  dizen  que  dando  á  Dios  la  honra  de  Latria, 
le  dan  todo  lo  que  fe  le  deve .  Pero  fiendo  la  controvertía  no  de  la  palabra,li- 
no  de  la  cofa,  quien  les  confentira  que  con  tanta  feguridad  fe  burlen  en  co- 
fa de  tanta  importancia .  Mas  aunque  no  tengamos  cuenta  con  cito ,  que 
podían  ellos  ^anar  con  fu  díítincion  lino  que  honran  a  Dios  folo ,  y  firven 
35     a  los  Sanclo^Porquc  Latria  en  Griego  es  lo  mifmo  que  honra  en  Efpañol : 
y  Dulia ptopriamence  fignihea  fervicio.  Y  con  todoeíto  eíta  diferencia  no 
fe  guarda  íiempre  en  ia  Efcrituta.  Pero  aunque  concedicíTcmos  que  fiemprc 
fe  guarda  ,  rcfia  faber  lo  que  el  un  vocablo  y  el  otro  propriamentc  íígni- 
fica.  Dulia ,  como  ya  avernos  dicho ,  íígniika  fervicio ;  Latría ,  honra  o  ve- 
jo   ncracion.  Y  no  ay  quien  dude  que  lervir  no  fea  mas  que  honrar.  Por- 
que muchas  vezesnos  feria  gran  faíridio  y  pena  fervir  d  aquellos  que  no  rc- 
hufamos  honrar".  Defta  minera  feria  una  muy  mala  diílnbucion ,  feñalar 
a  los  Sánelos  lo  que  es  mis  y  dexar  a  Dios  loque  es  menos.  Pcró  replica- 
ran que  los-  mas  délos  antiguos  doctores  ufaron  deíra  diftincion. Y bicn,que 
15    de  ay?pucfque  todo  el  mundo  vee_,quc  no  foiamente  es  impropiado  aun  del 
todo  y  por  tedo  frivola. 

.  3  Pero  eexadas  las  futilezas ,  confideremosla  cofa  tal  qual  es.  S.  Pablo 
trayendo  á  la  menioria  a  los  Galatasquales  avian  fido  antes  que  fueílen  alúbra  Gal.4. 8, 
dos  en  el  coi;ocinuento  de  Dios  f  dize  q  fei  vieron  a  aquellos  q  de  fu  naturaleza 


L I B.  í.  DelconocltniivJo 
no  eran  ¿\c  íes.  Aunque  el  Apoítol  no  nombra  Latria,/ino  Dulia,erapor  ven- 
tura porcrTofufuperíticion  efcufable  ?  Pero  con  todo  cito  d  condena  crta 
pervena  fupcrfticion  poniendo  le  el  nombre  de  Dulia,tanto  como  íi  la  llamara 
y.  I  _-:a  .  Y  quandoChriíto  íechaíTa  latentacion  de  Satanes  con  eñe  broquel: 
}  f( :  ico  cfta,a  tu  Señor  Dios  adoraras ,  la  qucírion  no  era  nombradamente  de 
I.ati  :a.  Porque  Satanás  no  le  demandava  que  una  reverencia  que  en  Griego 
fe  llama  Proicyncfis.  Aífimilmoquando  S.  Iuan  es  reprehendido  de!  ADge! 
,  ... .  porque  fe  arrodiilava  delante  del ,  no  devemos  entender  que  S.Iuan  aya  íido 
tan  dcfatinado  que  aya  querido  dar  al  Angel  la  honra  que  a  Tolo  Dios  fe  deve. 
Mas  porquanto  es  impoíTible  que  la  honra  que  le  haze  por  cierta  religión, 
nc  comprehenda  en  íí  una  cierta  manera  de  divinidad ,  S.  Iuan  no  pudo  ado- 
rado arrodillarle  delate  del  Angel  fin  en  alguna  manera  defraudar  á  Dios  de  fil 
doria.  Es  verdad  que  muchas  vezes  leemos  los  hombres  aver  íido  adorados: 
peí  ó  eíta  fue  una  honra  política  que  conviene  á  los  hombres :  peró  otra  cuen- 
ta es  de  la  honra  hecha  por  religión  .Porque  al  momento  que  las  criaturas  for 
por  religión  honradas,  la  honra  de  Dios  es  otro  tanto  profanada.  Lo  mifmo 
vemos  en  Cornelioel  Centurión.  Porque  el  no  avia  un  poco  aprovechado 
en  la  piedad,  que  no  atribuye  ífe  la  principal  manera  de  honrar  á  un  foloDios, 
Que  cí  pues  fe  arred  ile  delante  de  S.  Pedro,  cierto  el  no  haze  eíio  con  inten- 
8j :  i?.  c'on  de  adorarlo  en  lugar  de  Diosicon  todo  eíto  S.Pedro  rigurofamenre  fe  Ir 
defiende  q  no  1c  ha<;a.PorquerS:no  por  quanto  los  hóbres  jamas  labran  tam- 
bién diferencial  en  fu  lenguage  entre  la  honra  q  fe  deve  á  Dios,  y  la  5  fe  deve ; 
las  criaturas  .q  confuí  amenté  no  den  a  las  criaturas  la  honra  que  á  fofo  Dios  íc 
deve.  Por  tanto  íí  queremos  tener  un  Dios  1  obtengamos  en  la  memoria  q  r.  i 
tantito  de  fu  gloríale  deve  difminuyi:f  no  que  todo  lo  q  Iccóviene,fcleha  de 
dar.  Por  cita  caída  Zacarias  hablado  de  la  reedificación  de  la  Igle!Ía,daramcr- 
te  pronuncia ,  que  no  fojamente  entonces  ferá  un  Dios ,  fino  que  aun  fu  nom- 
bre fera  uno  ,  ahn  que  el  en  nada  fe  parefea  álos  ídolos.  Qual  fea  el  culto  •/ 
férvido  que  Dios  demande,  verfe  ha  en  otra  parte,  quando  hiere  tiempoc:  30 
tratar  dello.  Porque  Dios  quilo  con  fu  Ley  preferivir  a  los  hombres ,  qual  fu- 
cile la  jufto  v  recto  ,y  por  efle  medio  los  conítriñóá  uní  cierta  regla ,  para- 
rle cada  qual  no  fe  tomaíTc  licencia  de  fervirá  Dios  como  fe  le  antojafll. 
Pero  por  quanto  no  conviene  cargar  a  los  leyeres  resolviendo  muchas  ma- 
terias juntamente, yo  alprefentcnotratodeíto.  Baílenos  por  ahora  fabe:,  35 
quequando  los  hombres  atribuyen  alas  criaturas  algún  fervicio  de rcligio:., 
qirc  ellos  cometen  facnlegio.  La  fupcrfticion  primeramente  tuvo  por  dioic. 
o  ai  Sol ,  o  a  las  cl:rcllas,o  a  los  otros  ídolos :  tras  defto  fe  feguio  la  ambicio:' , 
laqual  compon:endo  alos  hombres  mortales  de  los  defpojos  de  Dios  ,fc  2  - 
trevic  a  profanar  todas  las  cofas  lagradas.  Y  aunque  ellava  en  pie  elle  prin-  4o 
c  pío  de  honrar  a  unlupremo  Dios:  con  todo  ello  fe  tomó  por  colrumb:  - 
orrecer  fin  en  c:to  hazer  diterencia  ninguna)  faenficios  a  los  efpirinis ,  y  á  V  s 
diofes menores , y  alos  hombres heroycos  y  notables  que  eran dcfuntos.E.i 
tanta  manera  lomo^  inclinados  a  eííc  vicio  de  comunicar  a  una  grande  mul- 
titud aquello  que  Dios  tan  ngurofamente  manda  que  acholo íe de. 
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CAP.  XIII. 

■y>1)]         £htt  en  la  E  fer  ¡tur  a  finí  os  enjebados  de  ¡de  la  creación  deln:»rJo)  ejtieAj 
na  effcvua  dtV'.naJ.iejual  cent  teñe  en  fi  tresper/onas. 


a  >"/~  todas  las  futilezas  de  la  profana  philofophia.  Muy  propriamen- 
fi*^*CJ3  ce  pareció  que  hablo  uno  de  los  antiguos  diziendo  Dios  fer  to- 


kj  do  lo  que  vemos  y  todo  lo  que  novemos.  Hablando  pues  desamanera  clíc 
imaginó  que  la  divinidad  círuvicíle  derramada  por  todo  el  mundo.  Es  ven- 
dad que  Dios,  para  nos  entretener  en  fobriedad ,  no  habla  muy  largo  de  fu  ef- 
fcncia :  con  todo  cito  con  los  dos  epitetos  que  avernos  nombrado ,  el  abate- 
tan  qrandes  dcfvarios  que  los  hombres  fe  imaginan,  v  allí  milmo  reprime  toco 

15  el  atrevimiento  del  entendimiento  humano  y  Ciertamente  que  la  infinidad 
tic  fu  eflcncia  nosdeve  efpantarparaquc  no  p-:elumamos  medirlo  con  nuclho 
íencido :  y  fu  naturaleza  efpiritual  nos  impide  que  ninguna  cofa  cfpeculemos 
en  el  terrena  o  carnal  :  y  veys  aqui  la  caula  poique  el  muchas  vezes  fe  fcñala. 
por  fu  habitación  el  cielo.  Porque  aunque  el  en  quanto  es  incomprchcnfibk, 
hinche  aun  la  tierra:  con  todo  cíio  viendo  que  nucíhos  ciitcndimicntos,íegun 
que  fon  pefados ,  fe  quedan  íiempre  abaxo,con  muy  juila  caufa  para  dcfper- 
tarnos  de  nucíira  pereza  y  floxedad  nos  leuanta  fobre  el  mundo.  Y  con  cílo 
fin  duda  ninguna  cae  el  error  de  los  Manichcos ,  los  qualcs  admitiendo  dos 
principios  hizieron  al  diablo  cafi  ygual  con  Dios.  Porque  cierto  ello  fue  de- 

35     íhazer  la  unidad  de  Dios,  y  reftrunr  fu  infinidad  .  Y  quanto  alo  que  fe  ayan 
atrevido  á  confirmar  Tu  opinión  con  ciertos  lugares  de  Ja  Efcritura ,  ellos  mo- 
llraron  fu  grande  ignorancia ,  como  también  fu  error  fue  un  defatino  intole  - 
559]     rabie.  También  los  Anthropomorphitas ,  los  qualcs  fe  imaginaron  de  fu  cabe- 
ca  a  Dios  corpóreo ,  poique  la  Efcritura  muchas  vezes  le  atribuye  boca,  o- 

30  rcjaSjOjoSjmanoSjy  pies,  fon  fácilmente  confutados .  Porque  que  hombre  ,  íi 
tiene  un  poco  de  entendimiento,  no  enticnde,que  Dios  en  cierta  manera  tar- 
tamudea y  habla  con  nofotros,como  las  amas  con  fus  niños  que  crian.Por  tan- 
to tales  maneras  de  hablar  no  declaran  tan  por  entero  qual  lea  Dios  en  fi,quá- 
tofe  acomodan  con  nueítra  rudeza  para  darnos  algún  conocimiento  del.  Lo 

35     qual  la  Efci  itura  no  puede  hazer  un  que  ella  fe  abaxc,y  aun  muy  bien  baxo 
<blo  quccslaMajcítad  de  Dios. 
fj«J9]        2  Mas  aun  nofotros  hallaremos  otra  particular  nota  y  marca  con  que  lo 
podamos  mejor  conocer  y  diferenciar  de  los  Ídolos.  Porque  de  tal  manera  el 
Fe  nos  propone  por  un  folo  Dios ,  que  el  fe  offrece  para  fer  contemplado  di- 

Io  itintamente  en  tres  perfonas :  las  qualcs  fi  nofotros  no  creemos,  no  tendremos 
ennueftro  entcndimicntoqueun  vano  nombre  de  Dios,  que  ninguna  cofa  nos 
aproveche.Allende  detfo  aíin  que  ninguno  fe  fueñe  un  Dios  de  tres  cabecasn't 
pienfe  que  la  clíencia  divma,que  es  limpie  y  unica,es  dividida  con  las  tres  per- 
lonas  :  lera  aqui  menefter  bufear  una  breve  y  fácil  definición,  la  qual  nos  def- 

15     enmarañe  de  todo  error.  Peí  ó  por  quanto  algunos  tienen  odio  con  elle  nom- 
bre Pcrlbna ,  como  con  cofa  inventada  por  los  hombres, fera  primero  necef- 
*>■)*]     fai  io  ver  la  razón  que  ellos  tenqan  para  hazer  cíio.  El  Apoítol  llamando  al  Hcb.l.t, 
539)    Hijo  de  Dios  biva  imagen  de  la  hypoílafc  del  Padre,  fin  duda  el  atribuye  ;  1 
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Padre  alguna  fubfiftencía  en  la  qual  difiera  del  Hijo.  Porque  tomar  el  voca-  [l559*] 
blo  como  fi  fignifícaue  eOencia  (como  lo  tomaron  algunos  interpretes,  como       , ,  53g) 
fi  Chriíto  reprelcntaíTeen  fi  la  fubftancia  del  Padre ,  de  la  manera  que  la  cera 
quando  es  imprimida  en  el  Sdlo)cflo  no  fofamente  feria  coladura  ,  mas  aun  5 
abíurda.Porque  tiendo  la  eíTcncia  divina  fimpk  y  individua  que  no  admite  di- 
s  ifton  ninguna,  el  que  la  tuviere  toda  en  fi,y  no  la  tuviere  por  partes ,  ni  por 
influxos ,  mas  total  y  enteramente,efte  tal  impropria  y  aun  indiferetamente  fe- 
ra  dicho  Canáet  y  imagen  del  otro :  mas  por  quanto  el  Padre ,  aunque  fea  por 
íupropiicdad  diftm&o  del  Hijo  iereprefentó  del  todo  en  el  Hijo,  con  muy  10 
orande  razón  es  dicho  que  el  ha  manifeítado  en  el  fu  hypoftaie:con  lo  qual       [  1 559] 
Conviene  muy  bien  lo  que  luego  fe  figue :  Que  el  es  el  refpiandor  de  fu  gloria. 
Colegimos  ciertamente  de  las  palabras  del  Apoítol  que  ay  una  hypoítaíe  pro . 
pria  yque  pertenece  al  Padrc/a  qual  con  todo  efto  reluze  en  fu  Hijorde  don- 
de también  fácilmente  fe  faca  la  hypoftafc  del  Hi jo,en  que  es  diferenciado  del       1 5 
Padre.Lomifmo  fe  dirá  del  Efpiritufan&o:  el  qualluego  provarernos  fer  Di- 
os :  pero  con  todo  ello  esneceflário  que  lo  tengamos  porhypoftafe  diferente 
del  Padre.  Y  eíh  diítincion  no  es  de  la  eüencia,la  qual  esblafphcmia  dividir- 
la^ dezir  que  es  mas  que  una.Por  tanto  íi  damos  crédito  alas  palabras  del  A. 
poííol,  figuefle  que  en  uniólo  Dios  aytreshypoítafes.  Y  puesquelosdo-  20 
dores  Latinos  han  querido  dezir  lo  mifmo  con  eííe  nombre  Perfona,cofa  fc- 
rade  hombres  faítidioíbs  y  aun  contumaces  querer  debatir  por  una  cofa 
clara  y  notoria.  Si  quifieílemos  traíladar  al  pie  de  la  letra  lo  que  el  vocablo 
lignítica  diriamos  fubfiftencia.  Y  muchos  queriendo  dezir  ello  mifmo  u- 
faron  del  vocablo  iubítancia.  Y  no  fojamente  los  Latinos  ufaron  del  vo¿      2  5 
eablo  Perfona ,  mas  aun  también  los  Griegos  (  es  poífible  por  moftraí 
como  en  eíto  concordavan  con  los  Latinos  )  dixeron  aver  en  Dios  txes 
Perlonas .   Pero  los  que,  feanfe  Griegos  ,  ieanfe  Latinos ,  no  convení- 
an en  el  vocablo  ,  con  todo  eflb  quanto  á  la  cofa  todos  entendian  lo 
mifmo.  3o 

3  Ahora  pues  por  mas  que  ladren  los  herejes  contra  eíle  nombre  Períbna,  [ 1 559*3 
y  por  mas  que  murmuren  algunos  mal  acondicionados  diziendo  que  ellos  no 
admitirán  un  nombre  inventado  de  los  hombres :  puefque  dios  no  nos  pue- 
den quitar  cfto,  que  lean  nombrados  tres,dcIos  quales  cada  qual  dellos  es  en- 
trámete Dios,peró  que  con  todo  efto  no  fon  muchos  diofes,quc  maldad  es  e- 
fb  condenar  las  palabras,  que  no  dizerrotra  cofa,íino  lo  mifmo  que  la  Efcrit'u- 
ra  afirma  y  teftiííca.  Replican,  que  feria  mejor  entretener  dentro  de  los  limi- 
tes de  latfcrituranololamente  nueftros  fencimientos,  mas  aun  nueftras  pa- 
labras ,  que  no  ufar  de  palabras  eltraíías  y  no  ufadas ,  las  quales  l  ean  caula  de 
diífcnfiones  y  debaecs.  Porque  delta  manera  las  contiendas  fon  por  palabras;  4o 
deíla  manera  altercando  la  verdad  no  fe  halla-  y  desamanera  la  Caridad  fe 
menofeaba.  Si  ellos  llaman  palabra  eítraña  aquella  que  fylaba  por  fylaba. 
y  letra  por  letra  no  fe  puede  hallar  en  la  Etcritura,  cicito  ellos  nos  ponen  una 
muy  dura  ley  >  con  la  qual  fe  condenan  todos  los  fermones  y  incerpetacio- 
nes  que  no  fon  palabra  porpalabralin  quitar  ni  poner,  tomadas  de  la  Efcn-  45 
tura  .  Pero  fi  ellos  tienen  por  palabras  eítrañas  aquellas  que  curiofamente 
ion  inventadas,  y  fon  fuperíticiofamente  mantenidas ,  las  quales  íirv  en  mas 
para  contención  que  no  para  edificación ,  y  fon  fin  necciiidad  ni  íín  fruto 
ninguno  ulurpadas  ,  y  con  fu  afperidad  offenden  las  orejas  de  los  fieles,/ 

que 


'«536) 
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[  1 536J  que  pueden  retirar  nos  de  la  /implicidad  de  la  palabra  de  Dios:yo  apruevo  con 
todo  mi  coracon  fu  lobricdad.  Porque  yo  no  pienfo  que  con  menor  religión 
devamos  hablar  de  Dios  que  penfar  del.  Pucfquc  todoquanto  del  neniamos 
5  en  quanto  procede  de  nofotros,no  es  ílno  locura,  y  todo  quanto  hablamos  es 
varudadCon  todo  cita  algún  medio  devemos  tener: alguna  cierta  regla  de- 
venios tomar  déla  Efcritura  para  penfar  y  hablar,  conforme  a  la  quaJ  todos 
nueítrospenfamientosy  todas  nuellras  palabras  fean  regladas.  Pero  que  nos 
impidira  que  no  expliquemos  por  palabras  mas  ciároslas  cofas  que  en  la  E- 
10  ferkura  fon  dichas  efeuramence,  con  tal  que  lo  que  noibtrosdixeremos  firva 
para  fielmente  declarar  la  verdad  delaEfcntura,  y  que  ello  fe  haga  fin  to- 
mar demafada licencia,  yquando  la  ocafion  íirve  ?  Deíio  tenemos  muy 
muchos  cxcmplos.  Y  que  ferá  fi  provaremos  que  la  Igleíla  aya  íído  con- 
streñida de  grande  ncceíTidadá  ufar  delios  vocablos  Trinidad  y  Perfonas  ? 
Si  alguno  entonces  no  los  aproyare  achacando  que  fon  palabras  nuevas 
y  que  no  fe  hallan  en  la  Efcritura ,  no  fe  podra  con  razón  de  ¿ir  del  que  no 
puede  futrirla  luz.de  la  verdad  ?  puefquc  el  no  puede  condenar  otra  cofa, 
iinoquefe  explica  por  palabras  mas  claras  lo  miírno  que  la  Efcritura  conti- 
ene en  fi. 

4  De  tal  novedad  de  palabras  (íi  afll  fe  deve  llaman)  entonces  principal- 
mente es  mcneftcrufar5quaiido conviene  mantener  la  verdad  contra  aquellos 
que  la  calumnian ,  los  quales  tergr/erfando  lahazen  bolver  lo  de  dentro  á  fu- 
era. Lo  qual  el  dia  de  hoy  experimentamos  p\zs  de  lo  que  querría.: nos;  pues 
que  tenemos  afiáz  en  que  entender  en  conven -.trios  enemigos  de  ¡a  verdad» 
porque  con  fu  prudencia  camal  ic  deflizád  como  culebras  de  las  manos, 
fino  fon  fuertemente  apretados.  Yí'i  fiendo  cogidos  no  fon  conírreñidos, 
Defta  manera  los  padres  antiguos  íiendo  inquietados  condiveríbs  comba- 
tes defalíás  doctrinas,  fue  ron  competidos  explicar  con  gran  falicidad  y  fa- 
miliaridad loque  ellos  fentian,ann  dsno  dexsrá  los  impíos  cofa  con  que  fe 
pudieíTcn  efcabullir ,  álos  quales  qualquiera  efeuridad  de  palabras  les  era  un 
cílondedijo  donde  encubrían  fus  errores.  ConfelTava  Arrio  Chriítafer  Di- 
os, y  Hijo  de  Dios,  porque  no  podía  eontradezir  álos  clariííimos  teftimor;  ♦ 
os  de  la  Efcritura  ,  y  como  hombre  que  hazia  fu  dever,  hazia  femblantcr 
que  feconformava  conlos  demás.  Pero  en  el  entretanto  no  dexava  de  dezir 
Cliriílo  fer  criatura ',  y  aver  tenido  principio  como  todas  las  demás  criatu- 
ras .  Los  Padres  para  poder  Tacar  á  luz  eíta  maliciofa  cautela  ,  paitaron 
adelante  diziendo  Chiiíto  fer  eterno  Hijo  del  Padre,  y  coníubftancial  2I 
Padre.  Entonces  rebentó  la  ponzoña  de  los  Arríanos,  y  cornencaron  á 
aborrecer  ydetefíar  la  palabra  Homoufios,  que  quiere  dczir,  Confubftan- 
cial.  Si  al  principio  huvieran  confenado  finceramente  y  de  coracon  Chriíto 
lcr  Dios ,  no  negaran  que  era  Confubítancial  al  Padre.  Quien  fe  atreverá  á 
acular  aquellos fañosos  varones  de  contenciofos  y  reboltofos,  porque  por 
una  palabrita  feayanen  tanta  manera  encendido  encomienda,  y  que  ayan 
turbado  la  paz  y  quietud  dé  la  ygleíia  ?  Peró  aquella  palabrita  davaá  co- 
15  nocer  quales  eran  los  verdaderos  Chriítianos  y  oualeshereges  Arríanos,  Le- 
vantóle defpues  Sabelio  ,  el  qual  cafi  no  hazia  calo  deítos  vocablo: 
Padre,  Hijo  v  Efpiritu  fanclo,  y  dezia  que  eítos  nombres  no  denota- 
van  alguna  diíhncion ,  mas  que  eran  diverlbs  epítetos  de  Dios ,  quales 
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av  otros  muchos.Si  düputavan  con  cI,confcfTava  que  creya  el  Padre  fer  Dios,     [  i 
clH«ofaD»S,yclEfpintuíándofcrDkw.  Pcrólucgo hallava  un  defliza- 
dero  diciendo  ,  que  el  no  avia  dicho  otra  cofa  que  íi  conteflara  ler  Dios  fuer- 
te,  julio  y  labio.  Aílíque  cantava  otrocantar,  el  Padrcicr Hijo  ,  y  el  Efpi,  5 
ricuiancto  fcrPadrc,fin  ningún  orden  nidiíuncion.  Los  que  entonces  eran 
buenos  enfeñadoresyamavandetodo  fu  coráronla  piedad,  para  domeñar 
la  malicia  dcílc  hombre  contradczianlc  dizíendo  que  en  un  Dios  fedevian 
centellar  trespropriedades:  y  para  defenderle  con  la  verdad  fenzillay  defeu- 
bicrta  contra  las  cautelólas  ai  rucias ,  afirmaron  que  verdaderamente  avia  en  111 
un  Dios,  oí'loqualcs  lo  mifmo)en  una  ellencia  divina  Trinidad  de  per- 
fonas. 

5  Portanto  fi  cítos  nombres  no  han  Gáo  temerariamente  inventados,  ferá 
menclter  que  nos  guardemos, que  no  feamos  notados  de  una  altiva  arrógácia 
dcfechandoJos.Pluguicflé  á  Dios ,  que  eftuvíefién  foterrados ,  con  ta!  que  to-     !  5 
dos  confeíiaícmos  el  Padre,  y  el  Hijo  y  d  Efpiritu  fanéto  fer  un  Dios  :  y  que 
con  todo  cito  ni  el  Hijo  es  Padrc,ni  eí  hfpiritu  fando  es  Hi;o:f no  que  ion  di- 
fíinnuidos  por  cierta  propriedad  N.  tampoco  foy  tan  rigurofo,  ni  tan  aulle-     1 1 339] 
ro  ,  que  qu::ra  contender  por  folamente  palabras.  Porque  yo  confidero  que 
los  Padres  antiguos,  aunqueprocura-an  hablar  en  tales  negocios  con  gran  re-  20 
verencia  con  todo  elio  ellos  entre  íi  no  le  confbrmavan :  yaun  algunos  dcllos 
no  fu-mprc  ha'_>ia:or.  út  u  v.  •  .  .  c  t  ?  jc  maneras  de  hablar,  de 

quclos  Concilios  ufaren  .efeufa  S.  Hilario  ?  Que  licencia  de  hablar  le  toma  S. 
Auguítin,Que  diferencia  ay  entre  ios  Griegos  y  Ioj  I  atinos?  mas  unexem-i 
pío  folo baile  paramoírrar  efla  diveríidad.Lc:.  L?.tino<  queriendo  interpretar  25 
el  vocablo  Griego  Homou  .  s  dtxerbnConíubtiaUchü  ;por  le  qual  da  van  a 
entender  ei  Padre  y  el  Hijo  fer  de  una  mifma  fuü  Ihm  ia ,  y  aííi  por  fubílancia 
no  entendían  otra  cofa  que  cílencia.Poreitaccufa  3.  Hieronymo  eferivien-  [l54B] 
doáDamaío  Obifpoce  Rema  dizcíer  facrilegio  afirmar  aver  en  Dios  tres 
íubítancias.  Pcró  mas  de  cien  vc-7.es  fe  hallara  cnS. Hilario  efía  fcntenciarEn     30  [15J 
Dios  ay  tresfubítancias.  QuantoaJ  vocablo  Hypoftaíé  que  dificultad  halla  L'543] 
S.Hicronymo  ?  Porque  el  píenla  aver  alguna  poncaña  encubierta,  quande  fe 
dize  que  en  Dios  ay  tres  Hypoí  rafes:  y  dize  que  fi  alguno  ufa  en  buen  fenti- 
do  delta  palabra ,  que  con  todo  cito  ella  es  impropria  manera  de  hablar.  Si 
el  dize  eíto,á  buena  fe  y  fin  mal  cngaño(como  dizcn)y  no  por  á  fabiendáspro-     35  [  1 5; 
curar  agravar  con  eíra  bj'ufta  calumnia  á  los  Obiípcs  Orientales,  a  los  quales 
tenia  oüio  :  cierre  en  cito  el  no  dizc  gran  verdad,que  en  todas  las  cfcuclas  pro 
lanas  Viia  no  quiere  dczir  otra  cofa  que  Hpoltafc :  lo  quai  fe  puede  confutar 
Líb.f  .de    por  la  común  manera  de  hablar.  M;ss  modefro  y  mas  humano  fue  S.Auguínn, 
Tnn.cap.8  ci  qual  aunque  dize  que  cite  vocablo  Hypoftafe  es  nuevo  entre  los  Latinos,  -Io 
*  en  cite  lentido,  con  todo  cito  el  no  folamente  permite  a  los  Griegos  fu  mane- 

ra de  hablar,mas  aun  con  toda  quietud  fuporra  á  los  Latinosq  ufaron  dclia.  Y  [  1 543] 
rambienlo  que  Sócrates  hiftoriadcrEcíehaflico  eícrive  en  el  libro  fexto  de  la 
hiltoria,quc  llaman Triparti:a,va á  cite  propofito,quelos  que  primeramente 
Lib.i.  ¿z  ui"aron  deite  vocablo  en  eíta  fignihcacion,hanl;do  gentes  ignorantes.  YaunS.  15  [*53 
nn*  Hilario  reprocha  como  un  gran  crimen  a  los  herejes,  que  por  la  importunidad 
dcllos  el  es  coníhcfudo  a  fijjctar  al  peligro  del  hablar  de  los  hombres  las  cofas 
que  con  gran  religión  fe  devnan  ícntir  en  elcoracon:  nodifimmlando  icr 
coíailicua  hablar  de  cofas  inefables,  y  preíumir  colas  nó  concedidas.  Vn 
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l 1 530]      coco  defpucs  con  muchas  palabras  fe  efcufa  que  fe  atreva  á  ufar  de  vocablos 
nuevos.  Porque  dcfpues  de  avcr  puerto  los  nombres  naturales,  Padre,Hijo y 
Efpiricu  fanci) :  añide  luego  que  todo  quanto  demás  derto  fe  bufca  crafpaífa 
5      todo  lo  que  fe  puede  dczir,es  fuera  de  lo  que  nuertros  fentidos  pueden  fcncir,y  dc  , 
de  lo  que  nuertros  encendimientos  pueden  aprehendcr.Y  en  otro  lugar  enfal-  iiji. 
ca  álos  Obifpos  de  Francia  poicj  no  avian,ni  inventado,  ni  recebido,  ni  cono- 
cido otra  confeííion,  que  aquella  antiquiflima  y  fimpliciflima  q  defdc  el  tiepo 
de  los  Aportóles  avia  fido  admitida  en  codas  las  Igleíias.L  a  efcufa  que  haré  S. 
Augurtin,no  es  muy  deíTemcjante  a  crta,conviene  á  faber,q  por  nccclfuiad  fe 
inventó  crta  palabra  por  la  pobrezay  falta  del  lenguaje  de  los  hombres  en  cofa 
de  tanca  importancia,  no  para  declarar  todo  Jo  que  ay  en  Dios ,  fino  para  no 
callar  como  el  Padre,  Hijo  y  Efpiritu  fan&o  fean  tres.  Eíta  modertia  de  aqllos 
íanctos  varones  nos  eleve  avifar  que  nofotros  no  feamos  tan  riguroíbs  á  conde- 
nar luego  al  momento  á  todos  aquellos  que  no  fe  quieren  fujetar  á  hablar  co- 
559]      inonoib:ros  hablamos:  contal  que  no  lo  hagan  por  orgullo,  ni  contumacia, 
ni  por  artucia  malicióla :  pero  conííderen  también  ellos  de  fu  parte  3  quanta 
fea  la  neceflidad  que  nos  conítriña  á  hablar  deíla  manera,  paraque  poco  á  po- 
1 1  -  »o  ¡     co  al  fin  fe  acoltumbren  a  hablar  como  conviene.  También  aprendan  a  guar- 
a  <  >     darfe  que  quando  fe  ha  por  una  parte  de  hazer  cara  á  los  Arrianos  ,  y  por  otra 
á  los  Sabelianos ,  fi  ellos  fe  enojan  que  á  tales  Ies  fea  quitada  toda  ocaííon  dc 
tergiverfar,  no  den  alguna  fofpccha  de  fer,o  difcipulos  de  Arrio,  o  de  Sabelio. 
Arrio  dizc  Chrirto  fer Dios :  peró  entre-dientes dizc  fer  criatura,  y  aver  tenido 
principio.  Dize  fer  uno  con  ¿1  Padre  :  perófecretamente  zonzorronea  en  las 
25     orejas  de  fus  difcipulos,  que  es  coaptado  y  unido  como  los  otros  fieles ,  aunq 
con  una  cierta  particular  prcrogativa.  Dezid  que  Chrifto  es  confubftancial  al 
Padre,luego  quitareys  la  mafcara  á  efte  engañador  que  fe  diíTimula.  Y  con  to- 
do crto  nada  le  añade  a  la  Efcricura.  Sabeho  dize ,  que  crtos  nombres  Padre, 
Hijo,  y  Efpiritu  no  nocan  diítincion  ninguna  en  Dios.  Dczid  que  fon  cresrluc- 
3°     §°  gritara   nombrays  eres  diofes.  Dezid  que  en  una  eflencia  de  Dios  ay  Tri- 
nidad dc  pionas,  direys  en  una  palabra  lo  mifmo  q  dize  la  Efcritura,y  tapareys 
539*]     iabocaaertecalúniador.Perófiay  algunos  can  efcrupulofosq  no  pueda  admi- 
tir ellos  nóbres :  con  codo  erto  ninguno  dellos,  aunq  rebientc  por  medio,  po- 
[  1536]     dranegar,que  quando  la  Efcricura  nos  dize  Dios  fer  uno,  que  de  vemos  encen- 
35     der  la  unidad  dc  la  Subrtancia;  y  quando  oymos  dczir  que  en  una  eflencia  di- 
vina ay  tres,  cóviene  á  faber,  Padre,Hijo  y  Efpiritu  íanéto,  devenios  entender 
que  en  crta  Trinidad  íe  nocan  las  perionas.  Quando  crto  fe  confeflare  de  cora- 
i 1 559]     con  y  fin  doblez  ninguno,  no  haremos  cafo  de  las  palabras.  Peróya  dias  ha  q 
he  experimencado,y  aun  muy  muchas  vczcs,que  todos  los  que  percinazmcncc 
4P     toman  quertiones  por  palabras,  tienen  encerrado  dentro  de  fi  una  cierta  pon- 
coña :  decaí  fuerte  que  es  muy  mucho  mejor  los  provocar  á  la  clara,  que  no 
hablar  efeuramence  por  ertar  en  fu  gracia  y  amiítad. 

6  Mas  dexada  á  parte  la  difputa  de  las  palabras  yo  comencare  a  tracar  dc 
la  niiíma  fubrtancia  de  la  cofa.  Yo  pues  por  periona  enciendo  una  fubfiítencia 
1 5  en  la  eflencia  de  Dios,  la  qual  fiendo  cocejada  con  las  ocras ,  fe  dirtjnguc  por 
una  propriedad  incomunicable.Por  fubfirtencia  enciendo  otra  cofa  que  eflen- 
cia .  Porque  fi  la  Palabra  fimplemence  fuerte  Dios ,  y  no  cuvicfle  alguna  cofa 
propria,S.Iuan  huvieramaldicho,q  ella  fue  fiempre  con  Dios.  Quando  luego  iu-r 
dizc,  Dios  cambien  aver  fido  la  mifma  Palabra,  el  enciende  erto  de  la  ciícncii 
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única.  Pero  por  quato  ella  no  pudo  fer  en  Dios,  q  no  refidiefie  eneíPadre,de  [1559] 
oqui  ^cedelafubfiltenciadc  qhablamosjaqual  aunq  fea  ligada  con  un  nudo 
indisoluble  con  laeííencia,  y  en  manera  ninguna  fe  pueda  apañar  della:  con 
todo  cfto  tiene  una  particular  marca  en  q  fe  diferencia  della.  Yo  digo  cambien  5 
qüc  cada  qual  deftas  tres  fubfitfencias  comparada  con  las  otras ,  fe  difiinguc 
con  cierta  propriedad.  Aqui  claramente  fe  nota  la  Relación,  o  comparación. 
Porq  quando  fehaze  mención  fimpledc  Dics,  y  fin  detenninarnada,  no  mc- 
nes  pertenece  al  Hijo  y  al  Efpiritu  fancto  efre  nombre  que  ai  Padre.  Pero  lue- 
go que  e!  Padre  es  comparado  con  el  Hijo,  el  uno  es  diferenciado  del  otro  10 
por  fu  propriedad.  Terceramente,  todo  lo  que  es  proprio  á  cada  uno  delíos,es 
cola  que  no  fe  puede  comunicar  á  los  demás :  porque  ninguna  cofa  de  aque- 
llo que  es  atribuydo  al  Padre  por  nota  de  diítincion  puede  competir  al  Hijo, 
ni  fer  le  atribuydo.  Y  no  me  defplaze  la  definición  de  Tertuliano,  con  tai  que 

Praxeam*  le  entienc*a  ^icn  :  ^er  una  cierta difpofic ion  en Dios,  0  or^en  ¡a  «JUál  no  muda       1 5 
nada  en  la  unidad  de  la  efiencia. 

7  Peró  antes  que  pallemos  mas  adelante,provemos  la  Divinidad  del  Hijo  ['559*1 
7  del  Efpiritu  fando :  dcfpues  deíto  veremos  como  fe  diferencien  entre  fi.  (1539) 
Quando  la  Efcrirura  haze  mención  de  la  Palabra  de  Dios,  cofa  abfiirdiííi- -     [1 539] 
ma feria  imaginar  una  boz  que  folamente  fe  pronunciafié  y  no  permaneciefie,  20 
y  que  echada  al  ayre  falieOe  fuera  del  milmo  Dios,  quales  fueron  todas  las 
c  rophecias  y  revelaciones  q  los  Padres  antiguos  tuvieron  :  Mas  antes  eíte  vo- 
cablo Palabra  fignifíca  lafabiduria  q  perpetuamente  reíídecn  Dios,de  la  qual 
todas  las  revelaciones  y  prophecias  procedieron.  Porq  losprophetas  delteíra- 
:  lento  viejo  no  menos  hablaron  por  el  Efpiritu  íanclo  (  fegunq  lo  teíhfíca  S.  25 
1  Pcd  s  1:  ^edro)qlos  Apollóles,  y  q  todos  quantosdefpuesdcHosenfeñarbnladoóh:- 

'  '  '  ra  ccleílial.  Peró  por  quanto  Chro  aun  no  fe  avia  manifefhdo ,  es  neceíTario  [1 559] 
entender  que  eíta  Palabra  era  engendrada  del  Padre  antes  de  todos  lós  figlos. 
Y  fi  aquel  Efpiritu,cuyos  infirumentos  fueron  los  Prophctas,  es  el  Efpiritu  de 
la Palabra,  de  aqui  infaliblemente  concluymes  que  !a  Palabra  es  verdadero  30 
Dios.  Y  eík>  aílaz  claramente  lo  teftifica  Moyfen  en  la  creación  del  mundo, 
poniendo  de  por  medio  la  Palabra.  Porque  á  que  propofito  cuenta  expresa- 
mente que  Djos  al  criar  de  cada'cofa  dezia,Hagafe  eíto,  o  lo  otro,  fino  paraq 
la  gloria  de  Dios,  que  es  una  cofa  fin  iuelo ,  reluziefíe  en  fu  imagen  ?  A  los 
mofadores  y  charlatanes  fácil  cofa  feria  efeaparfe  diziendo  q  palabra  en'cíte  35 
lugar  no  quiere  dezir  otra  cofa  que  mudamiento  y  preccpro.Peró  los  Apofte- 
Hcb.i  i.  ^es  exPonen  muy  mcj°r  eíte  lugar  :  los  quales  dizen  que  el  mundo  fue  criado 
por  el  Hijo,y  qfoítiene  todas  las  cofas  con  fu  poderofa  Palabra.  Aqui  vemos  q 
ía  Palabra  fignihea  la  voluntad  y  mandamiento  del  Hijo ,  el  qual  es  eterna  y 
eíTencial  Palabra  del  Padre.  Aííimifmo  !o  q  dize  Salomón,  no  escofaefcura'á  4o  t1 539 
rEcd,  1 l"  'os  n^rcs  defapaífionadcs  y  modeítosrel introduzeala  fabiduria  engendrada 
{4, CC  *4  de  Dios  antes  de  los  figlos.  Y  cj  prefidia  en  la  creación  de  todas  las  cofas  y  en 
:odo  quanto  haziaDios.  Porq  imaginar  un  mádamicnto  de  Dios  dado  por  un 
cierto  tiempo/cria  cofa  frivola  y  defarinadarpuesq  Dios  quifo  entonces  mani- 
feítar  fu  eterno  y  firme  cófe;o,y  aun  alguna  cofa  mas  oculta".  Con  eíto  tibien 
fe  cóformalo  q  dize  Icfu  Clr.iítotmi  Padre  y  yo  obramos  nafta  ella  hora.Porq 
afirmando  q  dclde  el  principio  del  mundo  el  ha  obrado  juntamente  con  íii  Pa- 
dre, declara  mas  por  extenfo  lo  que  Moyfen  avia  en  pocas  palabras  tocado. 
Aíliq  vemos  que  Dios  ha  de  tal  manera  hablado  en  la  crcació  délas  cofas,que 
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la  Palabra  no  eftuvo  ociofa,fino  q  cambien  obró,  y  q  defta  manera  entrambos 
[•539]      a  una  obraron.  Pero  aun  muy  mucho  mas  claro  q  todos  habló  S.Iuan,quando 

teítifiea,q  aquella  Palabrada  qual  defde  el  principio  era  Dios  con  Dios,cra  jü-  Iuan  , 
r      tamente  con  el  Padre  la  caufa  de  todas  las  cofas.  Porque  el  atribuye  á  la  Pala- 
[ 1 559]      Dia  una  efléncia  dolida  y  permanente,  y  aun  le  feñ  ala  cierta  particularidad ,  y 
bien  claramente  mueílra  como  Dios  hablando  aya  íído  el  criador  del  mundo. 
[»539]      Afiíqcomo  todas  las  revelaciones  cj  jpceden  de  Píos,  fe  intitulan  con  juila  ra- 
zón íu  palabra,  afTi  de  la  mifma  manera  es  menefterq  aquella  fu  palabra  fub- 
i<>      iíancial  fea  colocada  en  lupremo  lugar,  la  qual  es  la  fuente  de  todas  las  re- 
velaciones, y  jamas  cílá  fujeta  á  ninguna  mutación ,  mas  que  perpetuamen- 
te nermanecc  en  Dios  en  un  mifmo  1er,  y  ella  mifma  es  Dios. 

8  Aqui  gruñen  algunos  perros,  los  qualcs  como  no  fe  atrevan  á  quitarle 
loramente  fu  divinidad ,  hurtanle  de  fecrctofu  eternidad.  Porque  dizen,quc 
i  5      [a  Palabra  comencó  entonces  á  fer,  quando  Dios  en  la  creación  del  mundo  a- 
b  rio  fu  facratiiTíma  boca.  Pero  ellos  hablan  muy  inconfidcradamente,,quando 
:cn  aver  ávido  en  Iafubítancia  de  Dios  una  cierta  mutación.  Es  verdad  que 
los  nombres  y  ticulos  que  comperen  á  la  obra  exterior  de  Dios,  fe  le  comen-  . 
:on  á  atribuyrfegun  que  la  obra  comentó  atener  fer  (  como  quando  es  11a- 
2Ü     iV.ado  Criador  del  cielo  y  de  la  tierra  )  mas  Ja  religión  no  reconoce  ningún  no- 
I  e,  ni  admite  vocablo  que  fignifique  aver  fe  innovado  cofa  alguna  en  el  mif- 
[ 1 5591     mo  Dios.  Porque  fi  alguna  cofa  le  huviera  de  nuevo  acontecido,  no  pudiera 

fer  verdad  lo  que  dize  San¿tiago :  Todo  don  perfecto  viene  de  lo  a!to,  y  de-  STia.r  .37. 
c  ende  del  Padre  de  las  lumbres,  en  el  qual  no  ay  mutación,  ni  fombra  de  va- 
25     r  icion.  Por  tanto  no  ay  cofa  q  menos  fe  deva  fufrir ,  que  imaginar  principio 
l 1 539]     ¿  'a  Palabra,  la  qual  llempre  fue  Dios  y  defpues  crió  el  mundo.  Pero  ellos 
í  ¡  pienfan  que  arguyen  fútilmente  diziendo  que  Moy  fen  contando  que  Dios 
habló ,  fignifica  que  antes  de  aquel  tiempo  no  avia  en  Dios  Palabra  ninguna. 
Peró  no  ay  cofa  mas  necia  que  eíta.  Porque  no  fe  ligue  ni  fe  deve  inferir:  Eíto 
30     en  tal  tiempo  fe  comencó  ámaniíéítar,luego  antes  no  te  nía  fer.  Yo  muy  al  re- 
vés concluyo :  y  es,  Pucsque  en  el  miímo  mirante  que  Dios  dixo,  Sea  hecha  Gcn.T.3 
la  luz,  la  virtud  de  la  Palabra  falio  y  fe  mofiró,  luego  la  Palabra  muy  mucho 
antes  tenia  fer.  Y  íi  alguno  demanda  quanto  tiempo  antes,  ningún  principio 
fe  hallara :  porque  ni  aun  el  mifmo  Iefu  Chrifto  limita  tiempo  alguno,quando 
35     dize ,  Padre  glorifica  á  tu  Hijo  con  la  gloria  que  yo  defde  el  principio  tuve 
[ 1 559 1     contigo  antes  que  el  mundo  fucíTe  hecho.  Y  S.  Iuan  no  fe  olvidó  de  moítrar  *uan'  17'f 
eíto :  Porqueprimero  que  venga  á  hablar  déla  creación  dclmundo,  dize  que 
la  Palabra  fue  defde  el  principio  en  Dios.  Yo  pues  otra  vez  buelvo  á  concluyr, 
que  la  Palabra  que  fue  antes  de  todo  principio  de  tiempo  concebida  de  Dios 
refidio perpetuamente  en  el  :  de  donde  la  eternidad  de  la  Palabraj  fu  cííencia 
verdadera,  y  divinidad  fe  pruevan  muy  bien. 
[ 1 559]        9  Y  aunq  aun  no  hago  mención  de  la  perfona  del  Medianero,  mas  q  difiero 
de  tratar  deíto  para  el  lugar  donde  fe  tratara  de  la  Redempcionrcon  todo  cito 
por  quanto  todos  fin  contradicion  ninguna  deven  tener  porrefoluto,  q  Iefu 
45     Chfo  es  aquella  mifma  Palabra  vellida  de  carne,  los  teftimonios  q  confii  man 
la  divinidad  de  Iefu  Chrifto ,  efios  mifmos  hazen  mucho  á  nro  prefente  jppo- 
1 559*]     fito.Quando  en  el  pfal.45.fe  dize:Tu  trono  ó  Dios,es  ppetuo  y  para  fiempre,  - 
( 1 539)     los  ludios  tcrgiverfan,diziendo  q  el  nombre  Elohim,  de  q  ufa  en  efie  lugar  el 
propheta,tambien  conviene  álos  Angeles,y  á  los  hombres  q  tienen  autoridad, 
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mas  yo  les  refpondo,q  en  toda  la  Efcrirura  no  ay  (eme jante  Iugar.cn  q  e!  Efpi- 
ritulanclo  levante  á  alguna  criatura  trono  perpetuo.  Ni  tan  poco  aql  de  quien  [»53«jJ 
fe  habla,  fe  llama  limpíemete  Dios,  masauntábien  Señoreador  eterno.  Allcn- 
"Exod.7.1.  de  deftoá  ningún  otro  que  a  Dios  fe  da  cite  titulo  Elohim  fin  alguna  adición.  r 

Defta  manera  le  dize  q  Moyíen  feria  Dios  a  Pharaon.Otios  cxponen,Tu  tro-  [1559] 
no  es  de  Dios.  La  qual  interpretacióno  vale  nada:  Yo  cófiefibq  lo  que  es  ex- 
celente, muchas  vezes  fe  Ü2ma  divino  :  peí  ó  del  contexto  fe  vec  claramente  q 
ella  cxDoficion feria  muy  dura  y  forcada,y  q  en  ninguna  manera  podría  cóve- 
nir.Masaunq  la  obftinacion  deftosnofe  pueda  domeñar,  lo  q  Efayastef tifies  10 
Efy.9.6.   cié  Iefu  Chriíto,q  es  Dios,y  que  tiene  fuma  potenciado  qual  no  conviene  fino 

a  un  íoloDios.es  bien  claro.  Eítees  (dize)  el  nóbre  con  que  lo  llamaran.  Dios  [15159] 
f  ierte,Padrc  del  figlo  venide:o,&c.Los  ludios  replican  tábié  aqui  y  leen  deíla 
manera  efta  fentencia:  Eíte  es  el  nóbre  con  q  lo  llamara  el  Dios  fuerte,el  Padre: 
del  figlo  venidero,&c.  AíTiq  ellos  quitan  á  lefu  Chrifto  todo  lo  q  en  efta  fen-  ,5[15! 
tencia  fe  dize  del,  y  no  le  atribuyen  otro  titulo  q  fer  principe  de  paz.  Pero  a  q  (i  539) 
propofito  fe  amontonarían  en  efte  lugar  tantos  ticuics  y  epichetos  del  Padre, 
puesq  el  intento  del  Propina  es  adornar  á  Iefu  Chriíto  con  -iuftres  titulos,ta- 
les  q  edifiquen  nueítra  fe  en  el?  No  ay  pues  que  dudar ,  fino  q  es  por  la  miíma  [  1 559] 
razón  aqui  llamado  Diosfuerte,por  la  qual  poco  antes  fue  llamado  Immanuel. 
Jcr.2?.í.  per^  no  pc  pOCjra  hallar  lugar  mas  claro  q  el  de  Jeremías: donde  dizerqelte  ferá 
el  nóbre  con  q  fera  llamado  el  pimpollo  de  David.Iehova  nueíti a  juíiicia.Po; q 
pues  los  mifmos  ludios  afirman  fin  nadie  los  forjar,  q  todos  los  otros  nóbres 
de  Dios,  no  fon  otra  cofa  que  epkhetos,peró  q  elle  folo  nc  bre  L:hova,el  qual 
ellos  llaman  inefable,  es  íubftanrivo  q  figniíica  laefltneia  divkia.De  aqui  pues 
Etay.  42.?,  yo  concluyo  el  Hijo  fer  único  Dios, y  cverno,  el  qual  en  otro  ¿ugar  teftifica 
que  no  dará  íu  gloria  á  otro.  Los  ludios  cambien  en  cite  lugar  procuran  co- 
mo fe  efcabullir  diz:  :r  :ío  que  i  .íoyíen  puf"  efte  r.fímo  nombre  ai  altar  que 
edificó,y  Ezechici  llamó  aífi  á  la  nueva  Icntíalen.  Pero  quien  ay  que  no  vea 
que  el  altar  fue  hecho  por  memorial  que  Dios  aya  cnfalcido  á  Moyfen,y  que 
Icrufalen  no  es  per  otra  cau&lbniada  por  el  rniímo  nombre  de  Dios,  fino  por 
Ezc  48.^  qUanto  el  refide  en  ella  ?  p 2  aue  el  Propheta  d»ze  31T1 :  ES  nombre  de  la  ciu- 
dad fera defde  aquel  ¿3, Ichora  alli.  Y  Moyfen dize  defta  mancrarEdificóun 
Exo.  17.:  y  altar,  y  pufo  le  por  nombre, Iehova  mi  enfalcaír  Sentó,  Pero  eun  mas  tenemos 
que  entender  con  los  ludios  por  otro  lugar  de  leremias,  en  el  qual  elle  mifmo 
Je:.  33.^.  titulo  fe  da  á  Ierufalcn  :  Efte  es  el  nombre  con  que  ía  llamaran ,  Iehova  jufti- 
cia  nueftra.  Mas  tanto  falta  que  elle  ceítimenio  efeurefea  la  verdad  que  aqui 
mantenemos,  queantes  ayuda  a  confirmaría.  Porque  aviendo antes  leremi- 
as teítificado  Chrifto  fer  el  verdadero  Iehova  del  qual  jpcede  la  jufticia,  ahora 
dize,  que  la  Iglefia  tan  de  veras  fentira  fer  efto  verdad, que  ella  fe  podra  glo-  40 
riar  con  efte  mifmo  nombre.  AíTíque  en  el  primer  lugar  fe  pone  la  fuente  y  '  1 
caufadela  jufticia  ,y  en  el  fegundo  fe  añade  elefflclo. 

10  Ylí  efto  no  íatisfaze  á  los  ludios,  yo  no  veo  como  ellos  puedan  glofar 
lo  q  tan  frequentemente  fe  lee  enla  Efcrirura,en  la  qual  vemos  que  el  nombre 
Iehova  fe  atribuye  a  Angel  Dizefe  que  un  Angel  apareció  álos  Padres  del  15 
viejo  teftamento.  El  mifmo  Angel  fe  atribuye  el  nombre  del  Dios  eterno. 
lucz,£.7.  Si  alguno  refpondiere  que  efiV.fe  dize  por  refpeclo  de  la  perfonaque  elAngel 
reprefenta.  Efto  no  fuelta  la  dificultad.  Porque  un  fiervo  no  permitida  jamas 
cj  fe  le  ofrcfcieíle  facrificio  para  quitar  la  honra  q  a  Dios  fe  deverperó  el  Angel 
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defpuesde  aver  rebufado  comer  delpan,manda  que  fe  ofVrcfca  facrificio  á  Ie- 
hova :  y  defpucs  prueva  bartantemente  que  es  el  mifmo  Ichova.  Afliquc  Ma-    fccfclj  ií- 
nue  y  fu  mueer  i>or  efta  feñal  entienden  que  no  folaméte  vieron  al  Angelinas 
5     á  Dios.  De  donde  procedió  aquella  boz :  Morircmos,porquc  vimos  á  Dios.  Y  En  el  raif- 
quando  lamuger  refpóde.-filehova  nos  quificra  matarlo  recibiera  de  nueítra  moi*.y»j 
mano  facr  i  fie  io:  cierto  ella  confiefía  fer  Dios  aquel  q  antes  fue  llamado  Angel.  Er  ^  mif 
Y  lo  q  mas  es  de  cófiderar,la  mifma  refpueíta  del  Angel  quita  toda  duda.Porq  mo  jg. 
demandas  (dize)mi  nombrc,cl  qual  es  maravilloío?  Y  por  tanto  es  mas  detc- 
10     ítable  la  impiedad  de  Scrveto,quando  fe  atreve  á  dczir  que  jamas  Dios  fe  ma- 
nifeító  á  Abrahan  ni  á  los  otros  Patriarchas,  mas  que  en  lugar  del  adoraron 
un  Angel.  Pero  muy  bien  y  muy  prudentemente  los  doctores  antiguos  inter- 
pretaron que  erte  principal  Angel  fue  la  eterna  Palabra  de  Dios,  la  qual  dcfdc 
entonces  ya  comencava  á  ufar  del  oficio  de  Medianero.  Porq  aunque  el  Hijo 
1 5      de  Dios  aun  no  fe  avia  vertido  de  carne  humana ,  con  todo  eíto  el  decendio, 
como  un  tercero  ,  paramas  familiarmente  fe  acercará  los  fieles.  Aífique  cftc 
accrcarfe  familiarmente  le  dio  el  nombre  dcllamarfe  Angel,  y  en  el  entretanto 
el  retuvo  lo  que  era  fuyo:  conviene  á  fabcr,fer  Dios  de  gloria  inefable.Lo  mif- 
mo quiere  dczir  Ofeas,  el  qual  dcfpues  de  ayer  contado  la  lucha  de  Iacob  con  Ofcas.it, 
20      el  Angel,  dize,  Ichova  Dios  de  los  exercitos,  Ichova  es  fu  memorial  y  fu  nom-  f. 
bre.Serveto  gruñe  otra  vez  diziendo  que  cito  fue  por  quanto  Dios  avia  toma- 
do la  perfona  de  un  Angel  Como  que  clProphcta  no  confírmelo  que  Moy- 
fen  avia  antes  dicho :  paraque  demandas  por  mi  nombre  ?  Y  la  conteílion  del 
íanéto  Patriarcha  declara  afTaz  que  no  avia  íido  Angel  criado ,  fino  aquel  en  Gen. 3 2.15. 
25      quien  enteramente  reíídia  la  divinidad,  quando  dize,  Vide  á  Dios  car  a  á  cara,  y  3  o. 

Con  cito  conviene  lo  q  dize  S.Pablo,  Chriíto  avcr  fido  la  guia  del  pueblo  en  1  .Ccr.104 
el  delieito.  Porque  aunque  no  avia  venido  el  tiempo  de  humillarfcy  abatirfe, 
con  todo  erto  aquella  eterna  Palabra  dio  por  entonces  alguna  mu cflra  del  ofii- 
cio  q  le  eltava  fcñalado.  Ytcn  fi  fin  paífion  ninguna  fe  confidera  el  2.  cap.  de 
3o      Zacarias,  el  Angel  q  embia  al  otro  Angel,c{Tc  mifmo  luego  es  llamado  Dios  de 
los  exercitos,y  lele  atribuye  fumo  poder.  Yo  dexo  de  citar  infinitos,  teftimoni- 
os,en  los  quales  nueítra  fe  feguraméte  fe  quieta,aunq  no  muevan  muy  mucho 
á  los  ludios.  Quando  fe  dize  en  Efayas,Veysaqui  cite  es  nucíhro  Dios  aque-  Efay.iy.*. 
íte  es  nuertro  Iehova :  nofotros  efpcraremos  en  el,  y  el  nos  lalvara.  Los  q  tie- 
35      nen  ojos  veen  que  claramente  en  eíte lugar  fe  habla  deDios,clquaIotravczfe 
ievantava  para  librará  fu  pueblo.  Y  el  repetir  la  cofa  dosvezes  con  palabras  de 
tanto  pefo,  no  permite  que  erto  fe  aplique  á  otro  que  á  Chriíto.  Aun  mas  cía-  Malac .  * .!. 
f  o  y  mas  firme  es  el  lugar  de  Malachia$>cn  el  qual  promete  que  el  Señoreador, 
el  qual  por  entonces  fe  efpcrava  vendría  á  fu  templo.  Erto  es  notorio,  que  el 
40      templo  de  Icrufalen  jamas  fue  dedicado  á  otro  q  aquel  que  es  folo  y  fupremo 
Dios,y  con  todo  cito  el  Propheta  dala  poííeílion  del  á  Chriíto.  De  donde  fe 
figuc,  que  el  es  el  mifmo  Dios  á  quienfiempre  Jos  ludios  adoraron. 
( 1 530  1 1  Quanto  al  nuevo  Tertaméto.el  eítá  lleno  de  innumerables  teftimonios. 

Por  tanto  procurare  de  antes  brevemente  entrefacar  a!gunos,q  no  amontonar 
o9j  45      los  todos.  Yaunquc  los  Apoítolcs  ayan  hablado  deldefpues  de  averfe  moítra- 
do  en  carne  por  Medianero:  con  todo  eíto  todo  quanto  yo  citarc,hara  muy  al 
[15  jppofito  para  provar  fu  eterna  divinidad.Quanto  á  lo  primero  eíto  fe  deve  en 

?ran  manera  notar,  q  los  Aportóles,  todo  quanto  eítava  dichp  antes  de  Dios 
cierno,  enfeñan  o  q  fe  ha  cumplido  ya  en  Chrirto,o  que  fe  cumplirá  defpucs. 
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tía/.  i.s*  Porque  quaiido  fc&yas  prophectza  que  eí  Se  ñor  de  los  exercitos  feria  á  los  lu- 
dios y  á  Jos  Ifraelitas  piedra  de  clcandalo ,  y  piedra  en  q  trompecaífen,  S.  Pa- 
Rom.j.ij-  bloamrma  que  efto  le  cumplió  en  Challo.  Atfique  declara  Chiiftp  averfido 
aquel  Señor  de  los  ejércitos.  De  la  mifma  manera  en  otro  lugar:  conviene,cii- 
^  onvt      ie>  q1|e  t(Kjos  no  fotms  parezcamos  delante  del  tribunal  de  Chriíto :  porque 
eícrito  cftá  toda  rodilla  fe  encorvara  á  mi,  y  todalengua  jurara  en  mi  nemorr.. 
Bft/.4í  -3:  Y  puesque  Dios  por  Efayas  dize  efto  de  fi  mifmo,y  Chrifto  mueítrapor  la  o- 
braque  eílo  le  conviene,  figueife  muy  bien  que  el  es  aquel  mifino  Dios,  cuya 
.  glotia  no  fe  puede  comunicar  a  otro.  También  ío  que  el  Apoítol  en  la  epifto- 
Eph.  \  8.    ]a  a  |os  Ephefios  cita  del  Pfalmo  ,  conviene  folamente  áDios.  Dios  fubiendo 
Pui.67. :  ?  ¿  |Q  ¿[l0  |jev¿  ¡a  captividad.  Porque  el  quiere  dar  á  entender,  que  eíte  íubir  a- 
viaíidoran folamente  figurado  quando  Diosmoftrofu  potencia  dando  una 
notable  victoria  á  David  contra  los  infieles,  peróque  muy  mas  cumplida  y 
Iuan.1.14.  perfectamente fe  manifefló  en  Chrifto.  Conforme  á  efto S.  Iuari  teftifíca  aver 
Efa/.tf.i.   fido  la  gloria  del  Hijo,  la  que  Efayas  aviavifto  en  vifion:  aunque  el  Prophcta 
dize  que  la  majeííad  de  Dios  fe  lé  reveló.  Peró  los  teftimonios  que  el  Apoítol 
en  la  epiftola  álos  Hebreos  atribuye  al  Hijo,  veeíle  claro  que  no  pueden  con- 
Hcb.  r.io.  venfY  a  otro  qUe  a]  ciifmo  Dios.  Tu  Señor  en  el  principio fundaíte  el  cielo  y  la 
yvcr.íT.     úen^  Scc.  Yten ,  Adoraldo  todos  fus  Angeles.  Y  quando  el  aplica eítos  tefti-. 
-monios  aChrifto,no  los  aplica  fino  en  fu  proprio  fentido.  Porque  todo  quan- 
to  allí  fe  prophetizó,  fe  cumplió  en  folo  Iefu  Chriíto.  Porque  el  fue  el  que  le- 
yantandofe  fe  apiadó  de  Siomelfue  elq  tomóla  pofTeíTion  de  todas  las  gente? 
Iuan.1.1.  y  naciones-eftendiendo  fu  reyno  por  todo.  Y  porque  dudaría  S.  luán  atribuyr 
y  1  +*       la  majeííad  deDios  á  Chrifto,puesque  el  mifmo  avia  dicho  antes,que  la  Pala- 
t.Cor.í.   bra  avia  iido  fiempre  Dios  ?  Porque  temería  S.  Pablo  aííentar  a  Chriíto  en  el 
|0«        tribunal  de  Dios  aviendo  antes  dado  tan  clariífimo  teítimonio  de  íii  divinidad, 
Rom.9.%  quando  dixo,  que  era  Dios  bendito  para  ííemprer>  Y  paraque  veamos  como 
i.Tim.;.  el  Apoítci  fe  concuerda  muy  bien  coníígo  mifmo,en  otro  lugar  dize  que  Dios 
1 fue  manifeftado  en  carne.  Si  el  es  el  Dios  que  deve  fer  alabado  para  íiempre, 
1  Tim  \    ^8ucn^e'  ^,eg°  que  es  aquel  á  quien  fofo  le  deve  toda  gloria  y  honra:  como  el 
|*7  1 104 '  mifmo  Apoítol  lo  teftifíca  en  otro  lugar.  Y  efto  el  no  lo  diílimula,  mas  clara- 
mente Jo  dizc,Siendo  Iefu  Chrifto  en  forma  de  Dios  no  tuvo  por  robo  hazerfe 
PhíU.á.    ygual  á  Dios :  mas  de  fu  propria  voluntad  fe  abatió  afi  mifmo.  Y  paraque 
los  impíos  no  murmuraíTen  diziendo  que  era  un  cierto  dios  hechizo ,  S.  Iuan 
paila  adelante :  El  es,  dize,  verdadero  Dios,  y  vida  eterna.  Aunque  nos  deve 
ijua.5  10  affa2:  baftar  ver  que  es  llamado  Dios  :  y  principalmente  por  la  boca  de  aquel 
1  Cor  8    que  claramente  afrurma  no  aver  muchos  diofes  fino  uno  folo :  efte  es  S.Pablo, 
°r*      el  qual  habla  defta  manera:  Aüque  aya  muchos  que  fon  llamados  diofes, aho- 
ra fea  en  el  cielo,ahora  en  la  tienaremperó  nofotros  no  tenemos  fino  un  Dios, 
i.Tim  3.   del  qual  ion  todas  las  cofas. Quando  noíótros  oymospor  la  boca  defte  mifmo 
1  <5-         Apoítol  Dios  aver  fido  manifeftado  en  carne :  Dios  con  fu  fangre  averie  ad- 
Afi.io.i3.  qUjrid0  Ig^fía :  paraque  nos  imaginamos  un  fegundo  Dios ,  al  qual  el  no  co- 
noce? Y  cierto  no  ayque  dudar  fmoque  todos  Jos  fieles  entendieron  efto 
defta  manera.  S.  Thomas  confeflándo  que  el  era  fu  Dios  y  fu  Señor ,  decían 
lu5.io.i8.  ftr  ej  aquel  único  y  folo  Diosa  quien  el  fiemprc  avia  adorado. 

12  Ytcnfi  juzgamos  fu  Divinidad  por  las  obras  q  ue  en  la  Efcrituraíe  foh 
anibnydas:  aunmuy  mas  claramente  ella  fe  manifeftará.  Porque  quando  i  - 
áixQj  que  el  dcfde  el  principio  hafta  ahora  ebraya  júntamete  con  el  Padre,ies 

Juéos 
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1 539  ]     ludios,  aunque  por  otra  parte  fuellen  bien  cílupidos  en  entender  fus  palabras,  ' 

con  todo  efto  fintieron  que  con  citas  palabras  fe  atribuya  a  fi  mifmo  potencia  I'Jin.j.i7 
divina.  Y  por  cita  caufa  ( como  cuenta  S.  Iuan  )  procuraran  con  muy  mayor 
5  inítancia  que  antes,  matarlo:  porque  noiolamciitc  quebrantava  ti  f  abado, 
mas  aun  dezia  que  Dios  era  fu  Padre,  haziendo  fe  ygual  cen  Dios.  Qual  ferá 
pues  nueítro  cítupory  tontedad,  fino  entendemos  que  en  cíic  lugar  fu  Divi- 
nidad es  manitící  lamente  confirmada  ?  Y  ciertamente  que  regir  el  mundo  con 
fu  providencia  y  potencia,  y  governar  lotodo  conforme  a  fu  voluntad  (lo  qual  Hcb.i  3. 

10  dize  el  Apoftol  que  le  conviene)  no  lo  puede  hazer  otro  que  el  Criador  folo. 
Y  no  folamentele  compete  el  oficio  de  governar  el  mundo  como  ai  Padre  : 
mas  aun  todos  les  otros  oficios,  los  quaks  no  pueden  fei  comunicados  a  las 
criaturas.  El  Señor  denuncia  por  el  Propheta  :  Yo  iby,yo  foy  ti  que  raygo 
tas  maldades,  y  cíio  po:  nv.  Y  como  los  ludios  conforme  a  cita  fentcncia  pen- 

1 5     faíícn  que  lefu  Chriílo  menofcabivala  honra  de  Dios,oycndc  le  dczir  que  ti 

perdonava  les  pecados,  el  no  fríamente  de  palabra  aff.rmó,  que  eíiaautori-  Mat.jtf, 
dad  de  perdonar  pecados  !a  tenia  cl^  mas  aun  !-.  confirmó  ccri  milagro.  AfTiq 
Vemos  que  Icfu  Cbr'.fb  r.o  tiene  fojamente  el  maifterio  de  perdonar  pecados,, 
mas  aun  la  autoriosd :  la  qual  dizeDios,  queotro  que  el  m.fmoDios  no  lapu- 

20     ede  tener.  Y  que  diremosrno  es  cofa  que  conviene  i  Coló  Dios  entender  y  pe- 
netrarlos decretos  penlamiertos  délos  corazones  de  .'os  hombres? Y  cito  tam-  "*u-9-+ 
bien  tuvo  Icfu  Chrifto  :  de  ¿or.de  fe  colige  fu  divinidad. 

2  3   Pi;  :s  fi  hablaremos  de  m';!agros,d  ha  clara  y  manifíeframenre  motlra- 
io fu  uivi:iidad  conmua?:os.  Yaunquc  yo  no  dexo  de  cor.íefiar  que  los  Pro- 

25      ,hetas  y  lo:  Apocóles  ayan  hecho  otros  tales  :  p:ró  con  todo  cito  ay  muy 
¿ran  diferencia :  y  es ,  que  ellos  folamente  han  fido  miniftros  de  los  dones  de 
Dios:  mas  IcíuChrilto  con  fu  propria  virtud  los  hizo.  Es  verdad  que  algunas  Iuan. 11.41 
VC7.es  oró  para  arribuyr  lá  gloria  al  Padre :  pero  yernos  que  las  mas  vezes  el 
moñró  tener  d?  íi  mil  me  la  autoridad.  Y  como ,  no  feria  verdadero  autor  de 

3<>     milagros  el  que  de  fu  propria  autoridad  da  poder  a  ios  otre^  de  hazer  los /Por- 
que el  Evangeliza  cuenta  que  el  diopoder  álos  Apollóles  de  rcfuckar  los  Mar-.io.8, 
muertos,  de  curar  los  leprofos ,  de  echar  los  demonios,  &:c.  Y  los  Apollóles 
de  tal  manera  fe  huvicren  de  íu  parte  quanro  a  eí:o,quc  moflraron  bien  clara- 
mente que  ellos  no  tenían  la  autoridad  de  hazer  milagros  de  otro  que  de  lefu  Mav.f  7, 

35     Chriítü.  Ene!  nombre  de  lefu  Chriílo  (dize  S.Pedro)  levantatey  anda.  No  Y  *3-if. 
ay  pues  porque  nos  marr.v;ilenro¿  íí  Icfu  Chriíto  para  convencer  la  increduii- 
cíad  de  los  ludios  les  aya  dado  en  cara  los  milagros  q  el  entre  ellos  hizo  :  por-  y  10.57. 
cj  aviendo  los  el  hecho  por  fu  potcncia,ellos  davan  baltantiííimo  teítimonio  de  y  14.11, 
iu  divinidad.  Allende  deílo  fi  fuera  de  Dios  no  ay  falud  ninguna,  ni  juílicia,ni 

40     vida,y  Chriíto  contenga  en  íí  todas  ellas  cofas,  vccíTe  que  es  Dios.  Ynoay 
porqje  alguno  me  replique  diziendo  que  Dios  le  concedió  ellas  cofas :  por- 
que no  fe  dize  que  el  recibió  el  Gon  de  falud :  mas  que  el  m:fmo  es  la  falud.  Y 
aunque  ninguno  fea  bueno  fino  folo  Dios ,  como  feria  un  puro  hombre ,  no  ^  , ^ 
digo  yo  juíto  y  bueuo ,  mas  la  mifma  bondad  y  juíticia?  Y  que  diremos  á  lo 

45     que  el  Evangeliza  dizc,quc  dcfdc  el  primer  principio  del  mundo  la  vida  cita- 
va  enel:  y  queel  íiendo  vida  era  también  la  luz  de  los  hombres?  Por  tantote-  uan-1'^ 
níendonofotros  tales  experiencias  de  fu  divina  M3jeüad,nos  atrevemos  á  po- 
ner en  el  nueftra  fe  y  elpcranca  :  hendo  aííi  que  íabemos  fer  una  horrible  blaf- 
phemia  fi  alguno  ponga  fu  confianza  en  criatura  alguna.Creeys  en  DiosPDizc, 

?  4 


fl  L  13,  I.  ^Dd  conocimiento 

Iuan.14.1.  creed  también  en  mi.  Y  deíla  manera  S.  Pablo  declara  los  lugares  de  Eiay as:  [1539] 

Qual quiera  que  efpera  en  el  no  fera  avergoncado.  Yten,  Saldrá  de  la  nyz 
Eíay.i8.i5  ¿e  jcfle  uno      pfi  levantara  para  regirlos  pueblos :  en  el  elperaran  los  Gen- 
Rom  10 ji  ^cs'  Y  paraque  es  mcneiícr  citar  n\as  teílimonios  puesque  tantas  vezesfe  5 
>  if.xs.    ofrece  en  la  Efcrituraefra  fentcncia,  El  que  creyere  en  mi,  tiene  vida  eterna? 
De  mas  deíto  la  invocación,  la  qual  proviene  de  la  fe ,  también  le  compete  a 
Chrifto:  la  qual  con  todo  ello  conviene  afola  la  Majeftad  divina ,  fi  cofa  ay 
Iocl.z  }t.  que  a  ella  fola  convenga.  Porque  clPropheta  dizc  Qyalquieraque  invocare 
I;ro.i3.io.  el  nombre  de  Iehova ,  fera  falvc.  Yten  Salomón  dize,  Torre  fortiííima  es  el  10 
nombre  de  Ichova,á  ella  fe  acogerá  el  jullo,y  fe  falvara.Y  el  nombre  de  Chri- 
fto  es  invocado  para  lalud  :  figueífepues  que  e!  es  Iehova.  Exemploque 
A3.7-J9-  Chriílo  devaíer  invocado  tenemos  en  S.Eítcvan,  el  qual  dize,  Scñorlefu  re- 
A  ft.9.13.  cibe  mi  efpiritu  :  y  alfj  mifmo  en  toda  la  Igleíia ,  fegun  que  Ananias  lo  teílifi- 

ca  en  el  mifi no  libro :  Señor,  fabes,  dizc ,  quantos  males  aya  eíte  hecho  á  to-     1 5 
dos  los  fanélos  que  invocan  tu  nombre.  Y  paraque  mas  claramente  fe  entien- 
.£  da  que  toda  la  plenitud  de  la  divinidad  habita  corporalmentc  en  Chriíto  ,ei 
j.Cor.i.t.  Apoftol  affirma  que  no  quifo  faber  entre  los  Corinthios  otra  doctrina  que- 
conocer  i  Chriíto,  y  que  no  predicó  otra  cofa  ninguna  que  á  Chriíto  folo.- 
Que  cofa  es  efta  y  quan  grande  no  predicar  otra  cofa  a  los  fieles  que  á  Iefu     2  1 
Chrifto,  á  los  qualcs  el  defiende  que  no  fe  glorien  en  otro  nombre  que  en  el 
2cr.$.2$,   fuyo?  Quien  fe  atreverá  pues  ahora  á  dezir  que  Chriírocspura  criatura,cuyo 
conocimiento  es  nueftra  única  gloriacion  ?  También  no  es  cofa  de  poca  im- 


portancia que  el  Apoftol  S0  Pablo  en  las  falutaciones  que  tiene  por  cofturh- 
bre  poner  al  principio  de  fus  epiftolas  demanda  los  milmos^beneficios  á  Iefu 
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Chrifto,que  demáda  al  Padre.  En  lo  qual  el  nos  enfeña  que  no  fojamente  por 
fu  intcrceflion  y  medio  nofotros  alcancarnos  de  Dios  fu  Padre  los  beneficios, 
mas  aunque  el  mifmo  Hy  o  es  el  autor  deiiospor  tener  la  mifrua  potencia  que 
fu  Padre.  Efte  conocimiento,  el  qual  fe  runda  en  la  practica  y  experiencia,  es    f  1 539] 
muy  mas  cierto  y  muy  mas  firme  que  todas  quantas  ociólas  efpeculaciones  30 
ay  .Porque  entonces  el  hombre  fiel  conoce  indubitablemente,  y  á  manera  de 
dezir,toca  con  la  mano  la  prefenciadivina,quádo  fe  fíente  fer  vivificadojalunv 
brado,  falvado,  juítificado  y  fanctificado. 
14  Por  tanto  esmenefterufar  de  la  mifma  manera  de  pmeva  para  confirmar 
-    la  divinidad  del  Efpiritu  fác^o.Eiteftimonio  de  Moyfen  en  la  hiftoria  de  la  ere»    35  [  1 y 
G:n.i  .i,  ac;on  no  es  efcuro  :  y  es  eftc,  el  Efpiritu  de  Dios  eftava  cftendido  fobrelos  a- 
byfmos,  c  materia  informe.  Porq  el  fignifica  q  no  fojamente  la  hermofura  de! 
mundo,tal,qual  al  prcícnte  vemos,ticne  fu  fer  por  la  virtud  del  Efpiritu :  mas 
que  antes  q  tuviefíe  ella  compoítura  ya  entonces  el  Efpiritu  avia  obrado  para 
Bfay.^Satf  entretener  aquella  confufa  y  informe  maíTa.  A1T1  mifmo  lo  q  dizcEfayas  no  fe  1° 
puede  calumniar:  Y  ahora  Iehova  me  embió  y  fu  Efpiritu.  Porq  por  eítas  pala- 
bras el  atribuye  al  Efpiritu  fanéio  la  mifma  fuma  autoridad  de  ernbiar  los  Pro- 
phetas,  la  qual  á  folo  Dios  conviene.  De  donde  fe  vee  claro  q  el  Efpiritu  fan- 
clo  es  Dios.  Pero  la  mejor  pruev3,  como  tengo  dicho  fe  tomara  de  la  común 
experiencia.  Porque  lo  que  ia  Efcritura  le  atribuye,  y  lo  que  nofotros  mifmos    45  [ 1 5  • 
experimentamos  del  en  nofotros,  en  ninguna  manera  puede  convenir  icriatu- 
ra  del  mundo.  Porque  el  es  el  que  eítendiendolepor  todo  lo  iiiíícnta,  le  da 
fuerca  y  vivifica  aííi  cnel  cielocomo  en  la  tierra.  AíTi  mifmo  en  eíto  el  es  fa- 
cado  dclnumero  de  las  criauiraSj  en  que  áfu  potencia  no  cílan  feñalados  tér- 
minos 
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fi539l       minos,  ni  limites  ningunos:  mas  el  transfundir  fu  vigor  y  Tuerca  en  todas  las 
cofas,  el  dar  les  fer,  que  bivan  y  fe  muevan,  cito  notoriamente  es  cofa  divina. 
Allende  derto  fi  la  regeneración  cfpiritual ,  la  qual  nos  hazc  participes  de  una 
r,       vida  eterna,  es  muy  mejor  y  muy  mas  excelente  que  cita  vida  prefcntc,qtic  fe 
dcvra  penfar  de  aquel  por  cuya  virtud  lomos  regenerados  ?.  Y  que  el  fea  el 
autor  defla  regeneración,  y  no  por  potencia  que  le  fea  preíraua,  fino  que  fea 
propria  fuya  ,  la  Efcrkura  lo  teítifica  en  muy  muchos  lugares :  y  no  folamcn- 
10      te  deíla  rcgcneracion,mas  aun  de  la  immortalidad  que  tendremos.  Finalmen- 
te todos  quantos  oflícios  fon  proprios  de  la  Divinidad  le  fon  también  atribuy- 
dos  al  Efpiritu  íáncto  como  al  Hijo.Porque  también  el  efeudriúa  los  fecrctes  x  Co  . 
de  Dios,  el  q'ial  no  tiene  confe, >ro  entre  todas  l~s  criaturas:  el  da  fabiduria  y  y  16. 
gracias  p  ira  hablar :  Siendo  ?(Ti  que  el  Seta  diga  á  Moy  fen ,  que  hazer  cito  i.Cor.i:. 
no  conviene  á  otro  que  a  el  fo!o.  De  tal. manera  por  el  Efpiritu  fanéto  veni-  10' 
1 5      mos  á  participar  de  Dios,  que  fentirnos  fu  virtud  la  qual  nos  vivifica.  Nueíira  xo  *'lu 
juftificac'c >bra  fuya  es,  del  procede  1a  potencia,  fancuficacionjVerdad,  gra- 
cia y  toce  quaatobien  fe  puede  imaginar.  Porque  uno  folo  es  el  Efpiri- 
[1559]      tücie  quien  ror'.a  ladivcrfidaddc  dones  fe  deriva  fobre  nofotros.  Porque 

aquelia  fentcnciade  S,  Pablo  es  digniíílma  de  fer  notada  en  gran  manera:  x  q0¡. 
20     Aunque  !os  dones  fea.n  di v-rfos,  y  que  ellos  íeandiítiibuydos  diverfamen- 

te  ,  con  todo  cíio  00  es  qu:  un  mifmo  Efpiritu.  Porque  el  Apoílol  no  fola-  los  íígui- 
mente  lo  couftkuyepor  principio  y  origen,  mas  aun  por  autor,  lo  qual  el  de-  entea. 
clara  mas  manifieftarneme  un  poco  mas  abaxo  hablando  deíla  manera :  Vn 
folo  y  mifmo  Efpiritu  diítribuye  todas  ias  cofas  fegun  que  el  quiere.  Por- 
-5     que  h"  el  nofueífe  una  fubíiírencia  que  rcíidieüe  en  Dios ,  S.  Pablo  en  nin- 
guna minen  lo  conflituyria  por  juez  que  difpuficílc  de  todas  las  cofas  á 
íu  voluntad»  Afliqueel  Apoítol  clariííimamente  adorna  al  Efpiritu  fan&o 
con  la  potencia  divina,  y  mueítra  que  es  unahypofrafe  de  laeílencia  divina. 
[  1 539  ¡        15  Ni  tampoco  quar.do  la  Efcritura  habla  del,  le  dexa  de  llamar  Dios. 

3"     Porque  S  Pablo  por  eíía  razen  concluye  nofotros  fer  templos  de  Dios,  por-  J¿  17 
que  fu  Efpiritu  habita  en  nofotros:  lo  qual  no  fe  deve  ligeramente  paííar.  Por-  i.Cor.'^J 
que  íiendo  aíTi  que  Dios  nos  prometa  tantas  vezes  que  d  nosefeogera  por  fu 
templo  no  ce  otra  manera  fe  cumple  efla  prometía,  ííno  habitando  en  nofo- 
1 1 543]     ;;os  fu  Efpiritu .  Cierto  (  como  excelentemente  dize  S.  Auguftin)  íi  nos 
35     "ueííe  man  ciado  hazer  un  templo  al  Efpiritu  fancto  de  piedras  y  madera, 

porquantc  efíe  fervicio  fe  deve  afolo  Dios,  eíto  feria  una  clariíílma  pru-  Aug.sl 
eva  de  fu  Divinidad.  Quantopues  es  ahora  efto  muy  mas  claro,  puesque  Maxjtr.irr.. 
no  folamentele  devemos  edificar  templo,  mas  aun  nofotros  mifmos  le  de-  fpiftc'atfrf- 
[15391     vemos  fer  templo  ?  Y  el  mifmo  Apoítol  en  un  mifmo  fentido  unas  ve- 

r.es  nos  llama  templo  de  Dios ,  otras  vezes  templo  de  fu  Efpiritu .  Y  S.  Ac>.?j. 


Pedro  reprehendiendo  á  Ananias  porque  avia  mentido  al  Efpiritu  fanclo, 
deziaque  avia  mentido  no  á  los  hombres,  finoáDios.  Yten  quandoEfayas  *^^f'* 
introduzealSeííordelosexercitos  hablando3S.  Pablo  dize  que  es  el  Efpiritu 


[ 1 559 !    fanóto  que  habla .  Y  mas,  que  diziendo  los  Prophetas  á  cada  paflo  que  las 
i  5    palabras  que  ellos  hablan,  fon  del  Dios  de  los  excrcitos,Chrifto  y  los  Apofto- 

lesrefierenefto  al  Efpiritu  fanólo.De  donde  fefígue  q  el  es  verdadero  Iehova, 
[T>39]    el  qua!  es  ei  principal  autor  de  las  Prophecias.  Yten,  quandoDios  fe  quexa 

que  el  eRá  provocado  áhaporlaobmnaciondelpueblo,cnIugardeÍToÉfaias  Efay.i3.10 
1 1 559 1    ¿ze  que  fu  fancio-Efpiriui  ettá  contriííado.Finalméte  fi  la  blaíphcmia  cotra  ei 
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Mat.t  t-3 1 .  Efpiritu  ni  en  efle  figlo ,  ni  en  el  venidero  fera  perdonada ,  fiendo  aífi  que  al-      [  1 539] 

Mar.  3. 19.  C3ncc perdón  el  que  blafphemó  contra  el  hijo,  de aqui  claramente  fe  confia 
uc.i  1.10.  ^  k  divina  Majcftád,  á  la  qual  tocar ,  o  menofeabar  es  crimen  irremisible. 

A  fabiendas  yo  me  dexo  de  citar  muchos  teítimonios  de  q  los  Antiguos  ufa-  5 

PftlH.tf.  ron*  ParefciaJes  muy  á  propofito  efta  fentencia  de  David :  Con  la  palabra  del 
Señor  los  cielos  fon  eítablccidos,  y  con  el  efpiritu  de  fu  boca  toda  fu  virtud, 
para  provar  que  el  mundo  no  fue  menos  obra  del  Efpiritu  fanclo,q  del  Hijo. 
Pcró  íiendo  afli  que  fea  cofa  ufitatiíTima  en  los  Pfalmos  repetir  una  mifma  co- 

lifay.i  1.4.  fa  dos  vezes,  y  que  en  Efayas,  efpiritu  de  la  boca  quiera  dezir  lo  mifmo  que  10 
palabra,  aqueíta  razón  fue  débil.  Afiique  folamentc  quife  tocar  fobriamente 
los  teítimonios  en  que  lasconfeiencias  pias  cítribaííen feguramente. 

1 6  Pcró  como  Dios  fe  manifeftó  con  la  venida  de  Chriíto  muy  mas  clara- 

Epb.4  f .   mente,  affi  también  el  fe  declaró  muy  mas  familiarmente  en  las  tres  perfonas". 
Mas  de  muchos  teítimonios  baílenos  cite  foIo:S.Pablo  de  tal  manera  enlaza  y 
junta  citas  tres  cofas  Dios,  Fe  y  baptifmo,  que  cí  razona  de  lo  uno  alo  otro, 
concluyendo  que  pues  que  no  ay  lino  una  fe,  quenoay  que  un  Dios:  y  puesq 
no  ay  que  un  Baptifmo,  que  no  ay  que  una  fe.Aííiquc  íi  nofotros  por  el  Bap-      1 1 539] 
tifmo  lomes  introduzidos  en  la  Fe  de  Dios  y  en  fu  religión ,  es  nos  neceíTario 
que  tengamos  por  verdadero  Dios  á  aquel  en  cuyo  nombre  fomos  baptiza-  20 
dos.  Y  no  ay  que  dudar,  fino  que  nueftro  Señor  Iefu  Chriflo  mandando  bap-      1 1 559  *  | 
tizar  en  e!  nombre  delPadre,del  Hijo  y  del  Efpiritu  fan<5to,aya  querido  decla- 
rar que  eíia  claridad  de  conocer  tres  perfonas  devia  rcluzir  en  muy  mayor  p- 

Mjt.28  19  feccion  que  antes  Porque  cfto  quiere  tanto  dezir  como  fi  dixeíTe  quebapti- 

zaflen  en  el  nombre  de  un  folo  Dios,  el  qual  evidentemente  íe  ha  manifeítado  es 
en  elPadre,Hijo  y  Efpiritu  fan&o  .  De  donde  fe  íiguc  claramente  que  ay  tres 
perfonas  refidences  en  la  eííencia  divina,en  las  quales  un  Dios  es  conocido.  Y 
ciertamente  puesque  la  fe  no  deve  mirar  de  acapara  alla,ni  hazer  diverfos  dif- 
curfos,  fino  ponerlos  ojos  m  en  un  folo  Dios,  y  á  el  fe  llegar  y  del  fe  afir,  de-      ¡ '  536  j 
fío  fácilmente  fe  concluye  que  íí  huvieflé  muchas  fuertes  de  Fe,  que  feria  me-  3° 
nefter  aver  muchos  diofes.  Y  puesque  el  Baptifmo  es  facramento  de  la  fe,  el 
nos  confirma  fer  Dios  uno,  puesque  el  Baptifmo  es  uno.  De  aqui  también  fe     1 1 539*] 
concluye  no  fer  licito  baptizar  ííno  en  el  nombre  de  un  folo  Dios:  porque  no- 
fotros creemos  en  aquel  en  cuyo  nombre  fomos  baptizados.  Que  pues  qui- 
ío  Chrifto  quando  mando  baptizar  en  el  nombre  del  Padre,del  Hijo  y  dclE-  35 
fpiritu  faucto,  fino  que  con  una  mifma  Fe  deviamos  creer  en  el  Padre ,  en  el 
Hijo  y  en  el  Efpiritu  fanclo  ?  Y  cfto  q  otra  cofa  es  que  abiertamente  affirmar     [  1 536 1 
el  Padre,  el  H:jo  y  el  Efpiritu  fanéto/er  un  folo  Dios  ?  Alíique  teniendo  eíto     [ "  539 1 
por  refoluto  Dios  fer  uno,  y  no  aver  muchos  diofes,  concluymos  que  el  Ver- 
bo,© Palabra  y  el  Efpiritu  no  fon  otra  cofa  que  la  mifma  cíléncia  divina.  Por  4o 
tanto  los  Arrianos  fobre  manera  eran  defatinados,Ios  quales  cófeflando  la  Di- 
vinidad del  Hijo,  lcquitavan  la  fubftancia  de  Dios.  Otro  tal  también  era  el 
defatino  de  los  Macedonianos,  los  quales  por  Efpiritu  íancto  no  querían  en- 
tender otra  cofa  que  los  dones  de  gracia  que  Dios  diítribuyc  á  los  hombres. 
Porque  como  la  fabiduria,  inteligencia,  prudencia ,  fortaleza  y  temor  del  Se-      !  5 
ñor  provienen  del :  alíi  también  el  folo  es  el  Efpiritu  de  fabiduria,  prudencia, 
fortaleza  y  piedad,  ¿x'c.  Nr  el  es  dividido  fegun  ladiveifa  diitribuicion.de  las 
1  Cor  u  £rac,as :  mas  coir>°  quiera  que  ellas  fean  divid  das,  con  todo  eíto  (como  el  A- 
l  u    '     poltol  di¿e)  el  mifmo  y  folo  permanece. 

17  Por 
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17  Por  otra  parte  la  Éfcritura  nos  mucílra  una  cierta  diítincion  entre  el 
Padre  y  laPalabra,y  entre  la  Palabra  y  el  Efpiritu  fancto.La  qual  empero  no- 
fotros  devemos  coníídcrar  con  una  grande  reverencia  y  fobriedad,  como  la 
5       majcllad  detan  alto  myíterio  lo  requiere.  Por  tanto  eííafcntcncia  de  Grego-  I»i  ferm. 
rioNazianzcno  me  plaze  fobre  manera .  Yo  no  puedo  (dize)  concebir  en  mi  ¡jc  facro 
entendimiento  uno,  que  luego  yo  no  fea  cercado  del  rcíplandor  de  tres :  ni  3l>t* 
puedo  diferenciartres,  que  luego  al  momento  yo  no  fea  reduzido  á  uno.  Por 
tanto  guardémonos  de  imaginar  en  Dios  una  Trinidad  de  perfonas,  la  qual  dc- 
10      tenga  nucírro  entendimiento  no  lo  reduziendo  luego  ácíia  unidad.  Los  voca- 
blos Padre,Hi  jo  y  Efpiritu  fancto  denotan  fin  duda  una  verdadera  dif  tinción, 
aftn  que  ninguno  íe  pienfe  fer  oliverios  títulos  que  fe  atribuyen  a  Dios  con  que 
el  en  diverfas  maneras  fea  moítrado  por  Cus  obras:  mas  devenios  advertir  que 
[1559]      efta  es  una  diítincion,  y  no  diviííon.  Lostcmmoniosqueyaavcmos  citado 
1 5      muefiran  aíTaz  que  el  Hijo  tiene  fu  propriedad  diítinta  del  Padre.  Porque  la 
Palabra  no  fuera  en  Dios,  fi  la  Palabra  no  fucile  otra  perfona  que  el  Padre :  ni 
1 1 5J9]      tuviera  fu  gloria  en  el  Padre,  íi  no  fuera  diílinto  deL  Aííi  mifmo  el  Hijo  fe  di-  Iu8an-  *  J*« 
[  1 539 '  |      ftingue  delPadre quando  dize,  que  ay  otro  que  teOifique  del.  Y  conforme  * n '0't^$y 
á  cito  es  lo  que  en  otro  lugar  fe  dize,  que  el  Padre  crió  todas  las  cofas  por  la  lugares. 
20      Palabra :  lo  qual  no  pudiera  íí  el  en  cierra  manera  no  fuera  diítinto  del  Hijo. 
Allende  deíto  el  Padre  no  decendio  ala  tierra:  mas  aquclquc  falio  delPadre  ; 
el  Padre  no  murió,  nt  refufeitó,  ílno  aquel  á  quien  el  embiói  Y  cíla  diítincion 
no  comencó  dcfpuesque  el  Verbo  tomó  carne  humana:  mas  aun  antes  es  no- 
torio, que  el  Hijo  único  eítuvo  en  el  feno  del  Padre.  Porque  quien  fe  atreverá 
25     a  dezir  que  entone  es  el  entró  en  el  feno  del  Padre,  quando  decindio  del  ciclo  Iuan,I*,í' 
para  tomar  carne  humana?  Alítque  antes  era  en  el  feno  del  padre ,  y  gozava 
de  fu  gloria  con  el  Padre.  Chriíro  denota  la  diítincion  entre  el  Efpiritu  fancto  Iuan.i4.tf. 
y  el  Padre,  quando  dize ,  que  procede  del  padre :  y  de  íi  mifmo ,  todas  las  y.Jf.itf. 
vezes  que  lo  llama  otro:  como  quando  dize  queelembiara  otro  confolador,  íuan«'4* 
30     y  en  otros  muy  muchos  lugares.  l6, 
[ 1 539]         18  Para  pues  declarar  la  fuerca  defta  diílincíon,  yo  no  fe'  íí  convenga  ufar 
de  feme/ancas  tomadas  de  las  cofas  humanas.  Es  verdad  que  los  Antiguos 
fuelen  hazer  eíto  algunas  vezes  :  peró  juntamente  confíeíían  que  todas  fusfe- 
mejan^as  van  muy  lexos  de  lo  que  la  cofa  es.  De  aqui  viene  que  yo  me  tema 
35     hazer  del  atrevido  :  afin  que ,  íí  yo  dixeíle  alguna  cofa  que  no  venga  muy  a 
proposito,  yo  no  de  ocaííon  á  los  malos  de  calumniar  y  maldezir,  y  á  los 
ignorantes  de  errar.  Con  todo  eíto  no  conviene  diííímular  la  diítincion  que  la 
Lfcritura  nota:  la  qual  es  efta :  al  Padre  fe  atribuye  fer  el  principio  de  toda  o- 
bra,  y  fer  la  fuente  y  manantial  de  todas  las  cofas  :  al  Hijo  fe  atribuye  la  fabi- 
4o     duria,  confcjo,y  el  orden  de  difponerlo  todo :  al  Efpiritu  fanóta  fe  atribuye  la 
virtud  y  eficacia  del  obrar.  Y  aunque  la  eternidad  del  Padre  fea  también  la  e- 
teinidad  del  Hijo  y  del  Efpiritu  fan&o,  puesque  nunca  jamas  Dios  pudo  eftar 
fui  fu  fabiduria  y  virtud,  y  en  la  eternidad  no  devemos  bufear  primero  ni  po- 
íh-ero :  con  todo  eíto  no  es  cofa  vana  ni  fuperflua  tener  cite  orden  dÍ2Íendo 
45     que  el  Padre  es  el  primero ,  y  luego  el  Hijo  como  aquel  que  fale  del :  y  el  ter- 
cero el  Efpiritu  fancto,  que  procede  de  entrambos.  Porque  aun  el  entendimi- 
ento de  cada  qual  fe  inclina  á  efío  naturalmente,  que  primeramente  confidera 
á  Dios,  y  luego  á  la  fabiduria  que  delfale,y  finalmente  lu  virtud  con  que  pone 
por  óbralo  c^ue  ha  dctcniúnado  en  iu  confejo.  Por  efta  cauía  el  Hijo  es  dicha 
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proceder  de!  Padre  fojamente,  y  el  Efpirit'Jfan&o  de!  uno  y  del  otro.  Y  efto  [  >  539 ! 
cji  muy  muchos  lugares,  pero  nunca  mas  claro  <auc  en  el  cap.8.de  la  epiítóá 
los  Romanos;  en  cí  quai  lugar  el  Efpiritu  fan&o  indiferentemente  es-  llamado 
unas  vezes  Efpiritu  de  Chiüío ,  y  otras  vezes  Efpiritu  del  q  refucitó  2  Cbri-  5 
ño  de  !os  muertos :  y  eíto  no  fin  caüfa,Porque  S.Pedro  también  teífcrica  aver 
íído  el  Efpiritu  de  Chriíto  aquel  por  quien  los  Piophetas  han  hablado :  como 
x.PcdJ^  fea  allí  aue  la  Efcntura  en  muchos  lugares  eníeiía  que  rué  el  Efpiritu  de  Dios 
Padre. 

1 9  Pcró  tanto  falta  que  efta  diíVmcion  impida  la  unidad  de  Dios,  que  an-     1 0 
tes  por  ella  fe  pueda  provar  el  Hijo  fer  un  mifmo  Dios  con  el  Padre.por  quá- 

to  entrambos  tienen  un  mifmo  Efpiritu:  y  que  el  Efpiritu  no  fea  otra  diverfa 
fubltancia  que  el  Padre  ni  el  Hijo ,  por  quanto  es  el  Efpiritu  del  Padre  y  del 
Hijo.  Porque  en  cada  una  délas  perfonas  fe  deve  entender  toda  la  naturaleza 
■  divina  juntamente  con  la  proprkdad  que  le  compete  a  ia  tal  perfonaJEl  Padre     >  ."> 
_        o '  es  totalmente  en  el  Hijo,  y  elH:jo  es  totalmente  en  el  Padre,  como  el  mifmo 
^  ""lo  afirma :  yo  foy  en  el  Padre,  y  el  Padre  es  en  nréy  por efta  caufa  los  de  ¡¿lo- 
res eclchaíi.icos  no  admiten  alguna  diferencia  quanto  á  laeííencia,  éntrelas 
Aug.hotn.  pei-fonas.Concftos  vocablos  que  denotan  diftincion  (dizeS.  Auguítirf ;feíig-  lJ543] 
\i  ds'rá-  ™"cl  ^a  corrcfpondcncia  que  las  perfonas  tienen  la  una  con  la  otra :  y  no  ia  20 
Ait.&cc-  fubírancia,  la  qual  es  una  en  todas  tres  perfonas.  Conforme  áeíle  íentido  fe  ['539] 
lumbad  ■  deven  conciliar  Iaídivcrfas  maneras  de  hablar  délos  Antiguos :  losquales  pa- 
Pafecntia  recen  qUe  fe  contradizen  ea  alguna  manera.  Porque  unas  vezes  dizen  que  el 
Cvn!  'í&j  ^ac^rc  es  principio  del  Hijo,otras  vezes  arnrman  que  el  Hijo  tiene  de  íi  mifmo 
¿¡  Xruút.     eflencia  y  divinidad,  y  que  es  un  mifmo  principio  con  el  Padre.  S .Auguftia     25  [ 1 54 
idc.uiibj,  declara  enotro  lugar  muy  bien  y  claramente  ia  caufa  dcfladiverfidad  hablando 
díalog.     ¿e^a  tnanera^Chrllio  en  refpeéto  de  (1  mifmo  es  dicho  Dios.y  en  refpecto  del 
o  &  Padre  es  dicho  Hijo.Aííi  miimo  el  Padre  en  reípc&o  de  íi  miímo  fe<iize  Dios, 
CM¿  ia    cn  reí*pcc^to  del  Hijo  fe  dize  Padre.  En  quanto  en  refpecto  del  Hijo  es  llama- 
loan.  3?.  do  Padre,  el  no  es  Hijo  :  aífi  mifmo  ei  Hijo  en  refpecto  del  Padre,  '  no  es  ?a>-  3° 
£  ir.  P£éS.  dre.  Mas  en  quanto  que  el  Padre  cn  refpecto  de  íi  mifmo  es  llamado  Dios ,  y 
•  que  el  Hijo  cn  refpecío  de  íi  mifmo  es  llamado  Dios,  es  un  mifmo  Dios.  Aífi- 
que  quando  hablamos  del  Hijo  fimplernentc  fin  refpecto  a!  Padre.bien  y  pro- 
priamente  arrirmamos  que  tiene  fu  1er  de  íi  mifmo  :  v  por  cita  caula 10  llama- 
mos unicoprincipiorperó  quando  notamos  la  relación  que  tiene  cotí  el  Padre,  35 
con  gran  razón  dezimos  que  el  Padre  es  principio  del  Hijo.  Todo  el  quinto     [ 1 5.59] 
libro  de  S.  Augufíin  que  intituló  de  la  Trinidad  no  trata  otra  cofa  que  decla- 
rar ello. Lo  mas  feguro  y  acertado  es  quietarle  con  la  doctrina  de  rxiació  que 
el  allí  trata,  que  no,  queriendo  con  futilezas  penetrar  tan  profundo  myítcrio, 
vaguear  en  muchas  vanas  eyeculaciones.  40 

20  Por  tanto  aquellos  que  aman  lobriedad,y  los  que  fe  contentas  con  la 
medida  de  la  fe,  en  pecas  palabras  oygan  lo  que  les  es  necesario  faber:  cóvic- 
ne  a  íaber  que  quando* confesamos  que  creemos  en  un  Dios,que  de  baxo  de- 
fte  nombre  Dios,  fe  entiende  una  limpie  v  única  eílencia  en  la  qual  compre-, 
hendemos  tres  perfonas  o  hypoftaíes  :  y  por  eíta  caufa  tollas  las  vezes  q  eíte  45 
nombre  Dios  fe  pone  indefinitamente,  no  menos  denota  al  Hijo  y  al  EípinW 
fan&o  que  al  Padre ;  mas  quando  el  Hijo  es  nombrado  con  el  Padre., entonces 

la  correspondencia  o  relación  queay  dei  un©  alotrot'.ene  luaiv :  y  deíla  ma- 
cera diítinguimos  entre  la^peifonas,  Y  por  quanto  las  propiedades  en  las-' 
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r  l     -i       pcrfonas  denotan  un  cierto  orden,  de  manera  que  en  el  Padre  fea  el  principio 
V  el  origen:  todas  las  vezes  que  fchazc  mención  juntamente  del  Padre, 
del  Hijo,o  del  Efpiritu  íánáo,  cite  nombre  Dios  particularmente  fe  da  al  Pa- 
dre.Deíta  manera  fe  retiene  la  unidad  déla  eílcncia,y  fe  tiene  cuenta  con  el  or- 
den, el  qual  empero  ninguna  cofa  menofeaba  de  la  deidad  del  Hijo  ni  del  E- 
fpiritu  fan¿ta.  Y  ciertametc  puesque  ya  avernos  viíto  que  los  Apollóles  aflfir- 
man  el  Hijo  de  Dios  fer  aquel  que  Moyfcny  los  Prophetasteíiifkaron  fer  Ie- 
hova, íiempre  es  menelter  acudir  á  la  unidad  de  Ja  elfcncia.Y  por  tanto  nos  es 
10       un  facrilegio  horrible  llamar  ai  Hijo  otro  Dios  que  el  Padre:  porque  elíimple 
nombre  de  Dios  no  admite  ninguna  relacion,ni  Dios  en  refpecto  deíi  mifmo  •  j 
fe  puede  dezir  fer  cito,  o  lo  otro.  Y  que  el  nombre  Iehova  tomado  abfoluta-' 
mente  coimeta  áChnfto,  vcefe  claro  por  las  palabras  de  S.  Pablo:Por  tanto  i.Cor.iju 
yo  regué  tres  vezes  al  Señor:  porque  del  pues  de  aver  contado  la  refpueíta  de  9> 
1 T)       Chriíio  ,  BalTate  mi  gracia,  luego  de  ay  aun  pocod.ze:  Paraque  habite  en  mi 
la  virtud  de  Chrifto.  Porque  es  cofa  certiífima  que  el  nombre  Señor  fe  pone 
en  aquel  lugar  por  Iehova  :  y  allí  feria  cofa  frivola  y  pueril  restriñirlo  á  la  per- 
fona  del  Medianero :  viíto  que  lafentencia  e?  abfoluta  y  perfecta,  y  que  no 
compara  al  Padre  con  el  Hijo.  Y  fabemos  c  los  Apollóles  fíguiendo  latranf- 
to      lacion  Griega  han  fiempre  ufado  defte  norrurc  Kyrios ,  que  quiere  dezir  Se- 
ñor, en  -ugar  átl  nombre  hebrayco  Iehova.  Y  paraq  no  fea  meneíter  bufear 
muy  de  lexos  cxemplo  deíto,  S.  Pablo  nocon  otro fentimiento  oróal  Señor, 
que  con  el  que  S.  Pedro  cita  el  lugar  de  Iocl :  Qualquieraque  invocareel  nó-  A^  1 1f 
bre  del  Señor,  ferafalvo.  Quando  eftc  nombre  particularmente  fe  atribuya  al  loeLi.18. 
-  5      Hijo,  nofotros  veremos  en  fu  lugar  que  la  razón  es diverfa :  al  prefente  bafta 
entender  que  S.  Pablo  aviendo  abfoluramentc  orado  á  Dios ,  luego  pone  et 
nombre  Chiiíto.Y  afftel  mifmo  Chrifto  liamaáDios  en  quanto  esDios,Efpi- 
['539*1      ritu.  Por  tanto  no  ay  impedimento  ninguno  que  toda  la  eflénciacnlaqualel 
( 1 536)      Padre,  el  Hijo  y  el  Eípiritu  fanclo  fon  comprehendidos ,  fe  llame  eípiritual. 
3o      Lo  qual  fe  vec  claro  en  la  Efcritura.  Porque  como  en  ella  Dios  es  llamado  E- 
fpiritu,  affi  también  el  Eípaitu  lanero  en  quanto  es  hypoítafe  de  toda  la  eíTen- 
cia,  es  dicho  Efpiritu  de  Dios,  y  que  procede  de  Dios. 

2 1  Pero  por  quanto  Satanás  para  arrancar  de  rayz  nueírra  fe ,  ha  íiempre 
movido  grandes  contiendas  yrebueltas  allí  tocante  a  la  eílencia  divina  del 
35      Hno  y  del  Efpiritu  fancto,  como  de  la  diftincion  perfonal-  y  como  caíí  en  ro- 
dos tiempos  el  levantó  y  provocó  impíos  efpiritus ,  los  quales  moieítaíTcn  a 
los  doitores  catholicos.de  la  mifma  manera  aun  eldia  de  hoy  procura  encéder 
i 1  559]      de  aqlías  antiguas  morcedlas  un  nuevo  fuego  :  es  ncceííario  pues  ahora  refpo- 
der  a  los  impics  defvarios  de  algunos.Haíta  ahora  mi  propoíko  principalméte 
[o     fue  guiar  como  por  la  mano  a  los  dociIes,y  no  altercar  con  los  contenciofos  y 
contumaz  es.  Ahora  empero  es  mencílcr  mantener  contra  todas  las  calumnias 
[ 1 539*]     de  los  impios  la  verdad,  la  qual  pacificamente  avernos  enfeñado.  Aunque  yo 
aplicare  mi  principal  eííudio  en  aííegurar  los  fieles ,  los  quales  fe  harán  dóci- 
les v  fáciles  para  recebir  la  palabra  de  Dios,  afín  que  ellos  tengan  en  quehazet 
^539]  45     pie.  Entendamos  que  íi  en  los  fecreros  myíterios  de  la  Efcritura  nos  conviene 
ferfobriosy  modeíros  ,  cierto  eíte  de  que  al  prefente  tratamos  no  requiere 
menor  modelfiay  fobriedad  :  mas  nos  es  meneílcr  tener  muy  grande  avifo, 
paraque  ni  nuefto  entendimiento  ni  nueílra  lengua  paííe  mas  adelante  de  lo 
que  la  palabra  de  Dios  nos  ha  iimitado.Porque  como  el  entedimieuto  humano 


73  L  IB.  7.  DíIcizociKittt* 

dará  á  entender  conforme  á  fu  poca  capacidad  la  immenfa  eíTencia  de  Dios,  Q[    [i  539] 
qual  aun  no  ha  pedido  determinar  por  cierto  quaJ  lea  el  cuerpo  del  Sel,  aurq 
cada  día  fe  vec  con  los  ojos?  Afíl  m¡fmoco?r;o  penetrara  por  n"  mifjr.o  á  efeu- 
driñar  la  eflencia  divina,  puesq  e!  no  conoce  la  luya  propria  ?  Per  tanto  dexe-  5 
Lib.t-de    ixios  áDios  eí  poder  coiiocerfe.Porq  cllolo  es(corno  dr/.e  S.Hilario^baíiance 
Tua  ir,     tcfVigo  para  fi  milmo,  el  qua!  no  fe  conoce  íino  por  íí  mifmo.Y  dexar  Ic  emes 
lo  que  1c  compete.  Si  uolotros  lo  imaginaremos  tal,quakl  fe  nos  imnifc&ó:  y 
no  nos  informaremos  qual  el  fea,  finofolaraente  de  fu  palabra.  Cinco  fermo- 
neshizo  S.Chryloítomo  contra  los  Anomeos,  en  los  quales  trata  cite  ar^u-  10 
mentó,  con  los  quales  empero  el  atrevimiento  de  los  Sophiltas  no  ha  podido 
fer  reprimido  que  ellos  no  ayan  á  rienda  fueka  dicho  quanto  fe  Ies  aya  antoja- 
do. Porque  ellos  no  fe  huvieron  en  c(ía  marcria  con  mas  modeítia,  que  fe  fue- 
1  en  av  eren  otras.  Y  per  quanto  Dios  ha  ma'dezido  fu  temeridad,  nofotros 
devenios  fer  advertidos  per  fu  exemplo,  que  procuremos  para  bien  entender     1 5 
eíla  materia  antes  aprenda  á  fer  dóciles  que  íutiics :  y  no  nos  venga  al  pen- 
íamicnto  faber  que  cofa  es  Dios,  fino  en  fu  palabra  lacrofan&a,  ni  penfar' 
cofa  alguna  del,  íino  ic-ndo  guiados  por  fu  palabra  ,  ni  hablar  cela  del 
que  no  le  halle  en  fu  palabra.  Y  fi  la  dií  tinción  de  Padre,  Hijo  y  Efpiritu  [1559] 
fancto  que  ay  en  Dios ,  í  egun  que  ella  es  difícil  de  entender ,  atormenta  y  da  20 
mas  pena  á  algunos  que  convendría,  aeuerdenfeque  fi  nueílros  entendimien- 
tos fe  toman  licencia  de  fer  curiofos,ellos  entran  en  un  laberinto  :  y  defla  ma- 
nera aunque  ellos  no  comorehendan  cite  alto  myíterio ,  dexenfe  empero  go- 
vemar  por  la  fagrada  Efcrituia. 

22  Ha:zer  un  catalogo  de  los  errores  con  que  la  puridad  de  nucíta  fe  25 
tocante  a  efte  articulo  ha  lído  en  los  tiempos  pallados  combatida,  feria  cofa 
muy  luenga  y  muy  penofa  y  fin  provecho  ninguno  :  los  mas  de  los  here- 
jes de  tal  manera  acometieron  con  fus  enormes  del  varios  a  mcnolcabar 
y  hollar  la  gloria  de  Dios ,  que  peníaron  hazer  harto  íí  hizefien  bambanear 
y  turbar  á  los  ignorantes.  Y  luego  de  un  pequeño  numero  de  engañado-  30 
res  fe  multiplicaron  muchas  feclas ,  las  quales  en  parte  dcfpedacaílcn  la 
eííencia  divina ,  y  en  parte  confundieíTen  la  diftincion  que  ay  entre  las 
perfonas.  Empero  fi  tenemos  por  verdad  lo  que  ya  avernos  ailaz  prova- 
do por  la  Efcritura  :  conviene  a  fiber ,  que  la  eííencia  divina  es  limpie 
y  indiviíiblc  aunque  pertenece  al  Padre  ,  al  Hijo  y  al  Efpiritu  lando  ,  y  35 
por  otra  parte  ,  que  el  Padre  difiere  del  Hijo  en  alguna  propriedad,  y  el 
Hijo  del  Efpiritu  lando ;  no  folamcntc  la  puerta  fe  cerrara  á  Arrio  y  á  Sa- 
belio ,  mas  aun  á  todos  los  inventores  de  errores  que  fueron  antes  delbs. 
Peró  por  quanto  en  nucítros  tiempos  fe  levantaron  ciertos  frenéticos,  co- 
mo Servcto  y  otros  tales,  los  quales  lo  rebolvieron  todo  con  nuevas ilu-  4o 
fioncs,fcra  meneíter  defeubrir  en  pocas  palabras  fus  engaños.  Serveto  a- 
borecioen  tanta  manera  el  nombre  de  Trinidad  ,  y  le  tuvo  por  tan  detc- 
ítable,  que  dixo  fer  athciítas,  (hombres  Cía  Dios )  todos  aquellos  que  el  11a- 
mava  Trinitarios.  Yo  no  quiero  recitar  las  palabras  ¿clarinadas  que  elfei- 
maginó  para  injuriarlos .  Efh  cierto  fue  la  luma  de  lus  ei-peculaciones ,  que  45 
Dios  era  hecho  de  tres  piceas ,  quando  fe  dezia  que  avia  tres  perfonas  re- 
ndentes en  Ja  eííencia  divina,  y  que  eíta  Trinidad  era  imaginaria ,  por  quan-; 
to  es  contraria  á  la  unidad  de  Dios.  En  el  entretanto  el  quilo  que  las  per- 
donas fuellen  unas  ciertas  exteriores  ideas ,  las  quales  realmente  no  reiídan 

en 
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[1559]      en  la  cífencia  divina ,  fino  que  nos  reprefenten  a  Dios  con  efla  o  con  la  o- 
tra  figura:  y  que  en  el  principio  ninguna  cofa  huvo  diUinta  en  Dios ,  por 
quanto  entonces  lomitmo  era  el  Verbo  que  el  Efpiritu  :  peió  que  ddque 
k      Chriíto  fe  manifefió  D<os  de  Dios,  que  tanibicnotro  Dios  procedió  del, 
conviene  a  faber  el  Efpiritu .  Y  aunque  el  colore  algunas  vc/cs  fus  dcfva- 
rios  con  alegorías ,  como  cuando  dizc  la  palabra  eterna  de  Dios  aver  lído 
el  Efpiritu  de  Chrillo  en  Dios,  y  rcluccncia  de  fu  idea :  Yten ,  el  Efpiritu  a- 
ver  fidofombra  de  la  deidad:  empero  deipacs  el  convierte  en  nada  ladei- 
10       dad  del  Hijo  y  del  Espíritu  ,  afirmando  que  fegun  la  inefura  que  Dios  dif- 
penfa ,  aver  en  el  uno  y  en  el  otro  una  cierta  porción  de  Dios :  como  el  mif- 
mo  Efpiritu  fiendo  iubitancialmctcen  noiorros,  es  tábien  una  parte  de  Dios, 
y  ello  aun  en  los  palos  y  piedras.  Que  lea  lo  qu  :  íanfanonec  de  la  perfona 
del  Medianero,  ver  b  hemos  en  fu  lugar.  Pao  cílaprodigiofa  invención  de 
1 5      ciczir  ,  que  perfona  no  es  otra  cofa  fino  una  VÜlblc  forma  de  Dios ,  no  tiene 

inenefler  larga  refutación .  Porque  puesque  S.  Iuan  amrrna  que  antes  que  luán.  1.1. 
el  mundo  fucíl.:  criado  la  Palabra  era  Dios,  el  la  diferencia  muy  mucho  de 
todas  ideas  o  vifiones :  y  fi  aun  cambien  entonces  y  de  roca  eternidad  aque-  luán  17.5. 
Ha  Palabra,  la  qual  era  Dios,  tuc  en  el  Padre,  y  cenia  fu  propria.  gloria  y 
20  claridad  con  el  Padre ,  cierro  ella  no  pudo  1er  rcfplandor  exterior ,  o  figura- 
tivo: mas  neccíltriamcntcfc  ílguc  aver  fido  una  hypoílafc  la  qual  reíidia 
dentro  del  mifmo  Dios.  Y  aunque  no  fe  haga  mención  del  Efpiritu,  fino  en 
la  hiftoria  de  la  creación  del  mundo :  con  todo  dio  no  fe  introduze  en  aquel 
lugar  como  fombra ,  mas  como  cflencial  potencia  de  D¡os ,  quando  cuenta 
25  Moyfen  que  aquella  maflTa  confufa  de  la  qual  fe  crió  todo  el  mundo,  era  por  GcA  It** 
el  fuí tentada  en  fu  fcr.  A'.u  que  entonces  fe  manifeító  que  el  Efpiritu  avia  fido 
ab  eterno  en  Dios  quando  vegetando  conícrvó  ella  materia  conrufa  del  ciclo 
y  de  la  tierra ,  halla  tanto  que  fe  Ies  dio  la  hermofura  y  concierro  que  tienen. 
Ciertamente  por  entonces  no  pudo  aver  figura  o  reprefent ación  de  Dios, 
30  como  fe  faena  Servcto.  Pero  el  es  contrreñido  en  otra  parce  á  defeubrir  mas 
claramente  fu  impiedad :  y  es ,  que  Dios  determinando  con  fu  razón  eterna 
tener  un  hijo  vifible,  le  moírró  vií:blc  por  cita  via.  Porque  fi  efto  fuefle  ver- 
dad, Chriíto  no  tendría  otra  divinidad,  fino  por  quanto  Dios  lo  ordenó  por 
hijo  por  fu  eterno  decreto.  Y  aun  mas  ay:  y  es,  que  aquellas  phantafmas  que 
35  d  pone  en  lugar  de  perfonas,  de  ta!  manera  las  transrorma,  que  no  duda  ima- 
ginarle nuevos  accidentes  en  Dios.  Pcró  cito  es  lo  mas  abominable  de  todo,  q 
confútamete  rebuelvc  con  codas  las  criaturas  affi  al  Hijo  como  al  Efpiricu  fan- 
¿to. Porque  clconñeíTa  abiertamente  que  en  la  eííencia  divina  ay  parces  y  par- 
ticiones ,  de  las  quaics  qualquiera  partezica  es  Dios :  y  principalmúe  el  dize 
4°  los  cfpiritus  de  los  fieles  fer  coeternos  y  confubítanciales  con  Dios  aunque  en 
otro  lugar  el  atribuye  deidad  fubííancial  no  folamcte  á  las  animas  dclos  hom- 
bres mas  aun  á  tedas  las  cofas  criadas. 

23  De  aquella  hedionda  laguna  falio  otro  tal  monfituo.  Porque  ciertos 
ruiferablcs  hombres  por  huyr  el  odio  y  defhonra  de  la  impiedad  de  Servc- 
45  to  ,  confeflaron  tres  perfonas  :  mas  añidiendo  efta  razón,  que  el  Padre  el 
qual  es  verdadera  y  propriamenre  único  Dios,  formando  al  Hijo  y  al  Efpiritu 
transfundió  en  ellos  fu  deidad.  Y  aun  ufan  de  una  manera  de  hablar  harto 
eííraúa  y  moni rruofatque  el  Padre  fe  dif  tingue  dei  Hijo  y  del  Efpiritu  en  ello, 
queel  lblo  es  el  eíienciador.  Primeramente  ellos  pretenden  eíte  pretexto, 
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que  Chriffo  comunmente  es  llamado  Hijo  de  Dios :  de  donde  coligen ,  que      [  1 559] 
no  ay  otro  que  propriamentc  fe  llame  Dios  fino  el  Padre:  pero  eiios  no  advi- 
erten, que  aunque  el  nombre,  Dios,  convenga  también  al  Hijo,  peró  que  con 
todo  elfo  el  fe  atribuye  algunas  vezes  por  excelencia  al  Padre ,  porque  es  la  5 
fuente  y  origen  de  la  divinidad  :y  elfo  para  notar  la  firr.pl  e  unidad  déla  eífen- 
cia.  Replican,!!  el  es  verdaderamente  Hijo  de  Dios3  coiaabíurda  feria  tenerlo 
por  hijo  de  una  perfona.  Yo  refpondo  ,  que  lo  uno  y  lo  otro  es  verdad  :  con- 
viene a  faber,  que  es  Hijo  de  Dios  ,  porque  es  el  Verbo  engendrado  del  Pa- 
dre antes  de  los  ligios  (  porque  aun  yo  no  hablo  de  la  períbna  del  Medianero)       1  o 
peró  con  todo  eífo  deve  fe  tener  cuenta  con  la  periona,paraq  el  nombre,Dios, 
no  fe  tome  fimplemente,  fino  por  el  Padre.Porque  íí  nofotros  no  penfamos  q 
ay  otro  Dios  que  el  Padre,  el  Hijo  adaz  claramente  es  defgraduado.  AíTiquc 
todas  las  vezes  que  fe  haze  mención  de  la  divinidad,en  ninguna  manera  fe  de- 
ve  admitir  opoficion  entre  el  Hijo  y  el  Padre,  como  que  el  nombre  de  verda-  1 
v^  ¿  7    dei o  Dios  idamente  convenga  al  Padre.Porque  fin  duda  el  Dios  que  fe  apa- 
Iua.1t.4t.  recio  á  Efayas  fue  el  verdadero  y  único  Dios  :  y  con  todo  eí"fo  S.  Iuan  afirma 
que  fue  Chriífo.-tambien  el  que  por  la  boca  de  Efayas  tcírifica,que  el  ferá  á  los 
F.fay.3. 1 4.  iUÍ}k>s  piedra  en  que  trompiecen,  era  único  Dios:  S.Pablo  dize  que  era  Chri- 
EfitT^'V'      El  que  por  Efayas  ábozesdize,Bivo  yo  :  toda  rodilla  fe  encorvara  a  mi,  20 
Rom.uai  unico  es  Dios.  Y  el  mifmo  S.  Pablo  declara  fer  Chriffo.  Eífo  confirman  los 
Hch.1.10.  teítimonios  q  el  Apoffol  recita.  Tu,  ó  Dios,  fundaíre  el  cielo  y  la  tierra.  Yten, 
y  6>         adórenlo  todos  los  Angeles  de  Dios  :  los  quales  teílimonios  no  competen  ; 
p¿¡f°! '  otro  ^ue  a^  ^uc  es  un'co  Dios:  peró  el  Apoffol  prueva  que  competen  a  Chri- 
a     4 '  ño.  Y  no  vale  nada  lo  que  rcfponden,  que  fe  atribuye  a  Chriíto  lo  que  á  folo  25 
Dios  conviene,  por  quanto  fea  un  refplandor  de  fu  gloria.  Porque ,  puesque 
en  todas  partes  fe  pone  el  nombre  Iehova ,  figuefle  que  en  refpectodela  divi- 
nidad el  tiene  fer  de  fi  mifmo.  Porque  fi  el  es  Iehova,  en  ninguna  manera  fe 
Eíáy.  4¿  '•  puede  negar  que  el  mifmo  no  fea  aquel  Dios  que  por  Efayas  en  otro  lugar 

dize  :  Yo  yoloy ,  y  fuera  de  mi  no  ay  dios.  También  nos  conviene  coniide-  3° 
rar  lo  que  dize  Icremias,  Los  diofes  que  no  hizieron  al  cielo  ni  á  la  tierra,  pe- 
refean  de  la  tierra  que  eltá  debaxo  del  cielo  :  puesque  por  el  contrario  es  ne- 
cefiário  confelíar  que  el  Hijo  de  Dio:  es  aqut:  cuya  divinidad  Efayas  muchas 
vezes  prueva  por  la  creación  del  mundo.  Y  cerno  el  Criador,  que  dajer  a  to- 
das Las  cofas,  no  tendrá  fu  fer  de  fi  mifmo }  fino  lo  tornera  prelrado  de  otro?  35 
Porque  qualquieraque  dize  el  Hijo  fer  eílenciado  de!  Padre,eítc  tal  niega  te- 
ner fu  fer  de  fi  milmo.Perd  el  Efpiritu  fancto  contradiré  á  eífo  llamándolo  Ie- 
hova :  (que  quiere  tanto  dezir  como  el  que  tiene  fu  fer  de  fi  mifmo. )  Y  aunq 
concedamos  que  toda  la  clTenda  es  en  folo  el  Padre:  o  ella  fera  divifible,o  ella 
íera  del  todo  quitada  al  Hijo.  Y  delta  manera  fiendo  deípojado  de  fu  eífencia  4° 
ferá  Dios  folamente  en  el  nombre.  La  enencia  de  Dios,  fi  creemos  á  eftos 
burladores,  folamente  conviene  al  Padre,  en  quanto  el  folo  tiene  fu  fer,  y  d 
es  eífenciador  del  Hijo.  Defia  manera  la  divinidad  del  Hijo  no  ferá  que  cierta 
cofa  facada  de  la  eífencia  de  Dios,  o  una  parte  facada  del  todo:  teniendo  ellos 
efie  principio  fon  conítrefüdos  conceder  que  el  Efpiritu  es  del  faío  Padre:  45 
porque  fi  la  derivación  es  de  la  primera  enencia ,  la  qual  noconviffie  i  otro 
que  al  Padre,  con  muy  juífo  titulo  fe  dirá  el  Efpiritu  no  fer  cel  Hijo ,  lo  qual 
empero  fe  confuta  con  el  teftimonio  de  S.  Pablo,  quando  lo  haze  común  al 
Padre  y  al  Hijo.  Allende  deífo  fi  la  peifona  del  Padre  fe  quita  de  la  Trinidad 


-cr.io.  [i 
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39]  en  que  fe  diferenciaría  del  Hijo  y  del  Efpiritu,fino  ert  que  folo  el  es  Dios?  Con- 
fíeílan Chriíto  fer  Dios ,  pero  que  con  iodo  efto  que  el  difiere  del  Padre.  A- 
qui  es  menefterarer  alguna  nota  con  que  fe  diferencien  ,paraque  el  Padre  no 
e  fea  Hijo.  Los  que  la  ponen  en  la  eflencia,  claramente  convierten  en  nádala 
verdadera  divinidad  de  Chriíto  •  la,  qual  no  puede  fer  fin  eflencia ,  y  que  la  ef- 
fenciafea  toda  entera.  No  fe  diferenciara  el  Padre  del  Hijo ,  fi  el  no  tiene  una 
cierta  propriedad  la  qual  no  convenga  al  Hijo.  Que  pues  hallaran  ellos  en  que 
los  diferencien  ?  Si  la  diferencia  es  en  la  eflencia ,  reipondau  me  fi  el  no  la  aya 

i  o  comimicado  con  fu  Hijo.  Y  cito  r.o  fe  pudo  haz  cr  en  parte :  porque  feria  gran 
impiedad  hazer  medio  dios.  También  avria  otro  inconveniente,  que  dcíia  ma- 
nera ellos  defpedacarian  mifcrablemeute  la  eflencia  de  Dios.  Queda  pues  que 
ella  total  y  enteramente  fe  comunique  al  Padre  y  3I  Hijo.  Y  fi  eíto  es  verdad, 
ya  no  podran  hazer  diferencia  entre  elPadrcy  el  Hijo  en  quanto  á  la  cíTcncia. 

1 5      Si  repliquen ,  que  el  Padre  eílcnciando  fu  Hijo  con  todo  cfto  permanece  úni- 
co Dios ,  en  quien  eftc  la  eflencia :  Dcfta  manera  Chrifto  feria  Dios  figurati- 
vo, y  feria  Dios  folamente  en  aparenciay  titulo  :  porque  no  ay  cofa  que  fea 
maspropria  de  Dios  que  Ser,  conforme  a  aquello  dcMoyfai ,  El  que  es,  me  Exod.f.i^ 
cmbió  ávofetros. 

so  24  Cofa  faciliífima  de  provar  por  muchos  teítimonios  feria,  que  es  falfo, 
lo  que  ellos  toman  por  principio  y  fundamento ,  que  todas  Jas  vezes  que  en  la 
Efcritura  fe  bazc  mención  de  Dios  abfolutarncntc  no  fe  entiende  otro  que  el 
Padre  :  y  aun  en  los  teftimonios  que  ellos  citan  para  defender  fu  caufa  vilmen- 
te mueftranfu  ignorancia:  porque  allí  fe  pone  el  nombre  delHijo;dc  donde 

*5  fe  vee  que  ay  comparación  del  uno  al  otro  :  y  que  por  efta  caufa  el  nombre  de 
Dios  particularmente  fe  da  ala  petfona  del  Padre.  Su  objeccion  con  una  pala- 
bra fe  conruta ;  dizen :  Si  folo  el  Padre  no  fueíTe  Dios ,  el  feriapadrede  íi  mif- 
mo.  Yo  refpondo  que  ningún  inconveniente  ay  á  caufa  del  grado  y  orden 
que  avernos  dicho,  que  el  Padre  particularmente  fea  llamado  Dios,  por  quan- 

3°  to  no  lolamente  el  ha  engendrado  de  fi  fu  fabiduria ,  mas  aun  también  es  Dios 
de  J  efu  Chriíto ,  en  quanto  es  Medianero ,  como  mas  á  la  larga  lo  trataré  en 
fu  lugar»  Porque  defpues  que  Chriíto  fe  ha  manifeííado  en  la  carne,  llamaíTe 
Hijo  de  Dios,  no  tan  folamente  en  quanto  fue  antes  de  todos  los  ligios  engen  - 
drado  Palabra  eterna  del  Padre ,  mas  aun  por  quanto  tomó  Ja  perfonay  offi- 

35      ció  de  Medianero,  páranos  juncar  con  Dios.  Y  porque  tan  atrevidamente 
excluyen  al  Hijo  de  la  dignidad  de  fer  Dios,  yo  querría  dellosfaber,  quando 
Chriíto  dize,  Ninguno  fer  bueno  fino  folo  Dios,  fi  fe  priva  de  bondad.  Yo  no  Mar.ij.i  7 
hablo  de  fu  naturaleza  humana ,  porque  á  cafo  no  repliquen  que  todo  quan- 
to bien  huvo  en  ella  le  vino  por  merced  gratuita  que  fe  le  hizo  :  lo  queprc- 

4o     .  cunto  es,  Si  la  Palabra  eterna  de  Dios  fea  buena,  o  no.  Si  ellos  lo  niegan,  aííáz 
"1  u  impiedad  es  convencida  :  Si  lo  confíeílan ,  ellos  mifmos  fe  cortan  la  cabeca. 
Quanto  á  lo  que  parece  al  primer  afpeclo  que  Chriíto  echa  de  fi  el  nombre, de 
Bueno ,  efto  aun  confirma  mas  nueftra  caufa :  porque  fiendo  efto  fingular  ti- 
tulo de  folo  Dios,  cnquantocl  avia  fido  faludado  Bueno  conforme  ala  co- 

1 5      -fiíun  coftumbre,  el  dclechando  efta  faifa  honra,  avifa  que  la  bondad  que  tiene 

es  divina.  Pregunto  también,  quando  San  Pablo  affirma  folo  Dios  fer  immor-  ,  j\mj  17 
•*&T,  labio  y  verdadera,  fi  Chrifto  por  ellas  palabras  fea  pueftc  entre  los  morta- 
i%  locos  y  menciiofos.  No'fcra  pues  immottal ,  el  que  dcfde  el  principio  fue 
/ida  para  dar  ¡inmortalidad  -alos  Angclcs?<No  feraíabio^  el  que  es  eterna 
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fabiduria  de  Dios }  No  fera  verdadero  ia  tnHmi  verdad  ?  Demás  deíto  dc- 
MiLlJOi  mando  fi  pienfan  que  Chriflodevaíci"  adorado.  Porque  íí  conjugo  titulo  fe 
atribuye  que  toda  rodilla  fe  encorve  delante  del ,  íiguclTc  que  el  es  Dios,  el 
qual  prohibió  en  la  Ley  qu :  otro  ninguno  que  el  f úeflé  adorado.  Si  cUosquie-  * 
-    ren  entender  del  Padre  foio  lo  que  Efayas  dize ,  Yo  Coy ,  y  ninguno  fino  yo  : 
*  yo  digo  que  efto  es  proprio  para  confundir  fu  error :  puefque  vemos  que  fe  a- 
tribuyeáChriílotodo  quanto  conviene  á  Dios.  Ni  tiene  lugar  fu  rcfpuerta, 
que  Cliriftofuecnfaleado  en  la  carne  en  que  avia  íído abatido }  yqueenre- 
fpe&o  de  la  carne  fe  k  dio  todoeí  mando  en  el  ciclo  y  en  la  berra:  porque  aun-     ]  0 
que  fe  cítiende  la  majefiad  de  Re;  y  Juez  2  ioda  la  períona  del  Medianero, 
peró  (\  Dios  no  fe  huviera  nianifeftado  en  carne ,  no  pudiera  el  fer  fubido  a 
tanta  altcz-i  fin  cue  Dios  íueffe contrario á  íímiTmc-» Pero  S.Pablo  quita  muy 
Phil*.&y  bicn  totíaeftac'ontroveriíadia^do  etaveríído  ygualá  Dios  antes  que  fe  a-» 
7.  batíene  en  forma  de  ílcrv o.  Mas  eíta  ygualdad  como  pudiera  fer ,  fino  ruefle     1 5 

Dios  aquel  cuyo  nombre  es,  Ja,  y  Jehova,el  qual  cavalga  fobre  Cherubines, 
es  Iley  de  todaía  tierra ,  es  Rey  eterno  ?  Gruñan  pues  quanto  quificren ,  lo 
que  eii  otro  lugar  dize  Efayas,  en  manera rJngunafe  puede  quitar  á  Chriíto; 
Efiuaf.j,  Aquefte  (dize)  aaueíle es  nueíri  o  Dios,  noforros  !o  avernos  cfperado  :  pues- 

que  con  eíias  palabras  cuenta  la  venida  de  Dios  Redemp.tor  s  ei  qua!  no  fola-  20 
mente  facaífe  al  pueblo  de  la,  capriviclad  de Babylonia , .  mas  aun  totalmente 
reítituyeñe  á  fu  Yglefiacn  fu  perfección.  También  cavüan  en  vano  diziendo 
Chriíío  aver  fido  Dígs  en  fu  Padre.  Porque  aunque  por  cauía  del  orden  y 
^rado  confcíTamos  fer  eJ  principio  de  !a  divinidad  en  el  Padre ,  con  todo  efto 
cezimos  fer  una  inuencion  horrenda  que  la  eílencia  fea  propria  de  folo  el  Pa-      2 5 
die,  como  que  fucilé  deificador  del  Hijo :  porque  deíla  manera  o  la  efiencia 
feria  dividida  en  partes,  o  ellos  llaman  áCnrulo  falla  y  imaginariamente  Dios. 
Si  concedan  el  Hijo  fer  Dios,  perófegundodeípues  del  Padre :  ya  entonces 
fu  eiTeneia  feria  engendrada  y  formada,  la  qual  es     generación  ni  forma  en  el 
Padre.  Bien  le  que  muchos  mofadores  fe  burlan  de  que  nofotros  taquemos  la      30  [  1 55 
dimneion  de  las  perfonas  dei  lugar  de  Moyfen ,  en  que  introduzc  á  Dios  ha-      ' 1 539 
Ccc       blando  deíla  manera  ,  Hagamos  al  hombre  á  femejancanuefrra:  perólospios 
le&orcs  veen,quan  fría  y  nefeiamente  Moyfen  inrroduxera  eíta  platica  fi  en  uti 
Dios  no  huvieíTe  muchas  perfonas.  Y  cito  es  cierto  ,  que  aquellos  con  quien 
habla  el  Padre  no  eran  criaturas :  y  ninguna  cofaay  excepto  Dios  folo,  que  no  35 
fea  criatura.  Ahora  pues  fi  ellos  no  conceden  que  el  poder  criar ,  y  laauton- 
dad  de  mandar  ,aver  ftlo  común  al  Hijo,  y  al  Efpiritu  fancto  juntamente  como 
al  Padre  ,  fcguirfeha  que  Dios  no  habló  dentro  configo  ellas  palabras,  fino 
que  tuvoeflr  razonamiento  con  otros  oficiales  de  fuera.FinalmenteunfoioIu-      [ » 559] 
gar  fácilmente  nos  declarara  dos  de  fus  objeciones.  Porque  lo  que  el  mifmo  4o 
ChriÍTo  pronuncia ,  que  Dios  es  Efpiritu  ,  no  lleva  cambio reílrjñir  ello  i  folo 
Ittaa.  4 14»  eipadj-e^omo  que  la  Palabra  no  fea  de  naturaleza  efpiritu:!,  Y  fí  efie  nombre 
Efpiritu  compete  también  al  Hijo  como  al  Padre,  de  nqui  yo  concluyo  que 
el  Hijo  es  comprebcndido  debaxo  del  nombre  EHos  abfoíutarnentc pueílo.  Y 
luego  anide  que  el  Padre  no  aprueva  orro  ger.ero  de  fervicio  >  que  el  de  aque-      4  5 
líos  que  lo  adoran  en  efpmtu  y  en  verdai  De  donde  lo  otro  ícGgue,  que 
Challo  por  quanto  ejercitad  oftncio  de  Doctor  debaxo  del  que  es  cabr- 
ea, el  atribuye  al  Padre  ei  nombre  llamándole  D:os  :  00  para  defhazcr.  (\t 
pi  opria  divinidad ,  fino  para  oos  levantar  á  día  como  de  grado  co  grado. 

25  Peró 
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-()|  i  j    Peró  en  ello  fe  engañan :  y  es  qur  fe  imaginan  tres,  de  losquales  ci- 

cada uno del!ostcng3  fu  pane  de  la  eflencia  divina.  Mas  nofotros  enfeLumos. 
conforme  á  la  Efcricura,  que  noay  que  un  íblo  Dios  eífrncialitientr  ,y  ñor  . 
5  tanto  que  la  eflencia  aflidel  Hijo  como  la  del  Efpiriiu  finCto  no  es  engendra-  • 
da:  peró  por  quanto  ei  Padre  es  primero  en  ordcn.y  engendro  de  ti  fu  fab-.du- 
duria ,  con  muy  jutta  caufa  es  tenido(como  poco  anees  diximo¿)por  pt  iucipio 
y  fuente  de  toda  la  divinidad.Delia  manera  D;o¿  abfolucamentc  no  es  engen- 
drado :  y  ei  Padre  cambien  en  refpcéto  de  fu  perfona  es  ingénito.  Engañanfe 

io     también  penfando  que  de  lo  que  nofotros  dez irnos  fe  pueda  concluir aver  • 
Quaternidad  :  porque  faifa  y  calurnniofamcntc  nos  imponen  lo  que  citas  fe  i 
han  forjado  en  fu  imaginación,  comoque  nolcrros  finjamos  tres  períonasde- 
ixvarfede  una  eflencia divina  ;  puesquefe  vce  claramente  en  nucírros  libros  - 
que  nofotros  no  apartamos  las  perfona:;  de  la  Eflencia,  fino  que  aunque  refl- 

1 5  dan  en  clla,q  con  codo  eflo  dezimos  av  ex  ¿(tinción  entre  ellas.  S  i  las  Perforas 
cíiuvicílén  apartadas  de  laEílenciajfu  razó  tuviera  algún  color: Peró  defta  ma- 
nera la  Trinidad  feria  de  diofes ,  y  no  de  perfonaj^as  quales  folo  Dios  cóiicne 
en h:y  aflí  ü»  queftion  vana,q  ellos  mucvcn,es  íuclca:  demandan  h  concurra  la 
eflencia  para  hazer  la  Trinidad:  como  que  nofotros  imaginemos  que  eres  di- 

20  ofes  procedan  dclla.  Lo  que  repiieau ,  que  defta  manera  la  Trinidad  feria  íín 
DioSjprocede  de  la  mifma  necedad  y  tontedad  que  tienen  :  porque  aunque 
ella  no  concurre  como  parte,  o  como  miembro  para  diíúnguir  las  períocas, 
con  todo  cito  ni  las  Perfonas  fon  íin  ella,  niruera  della  :  porque  íi  el  Padre  no> 
fucfleDios,  no  podiiafer  Padre  >  ni  el  Hijo  no  pudiera  en  o:ra  manera  fer  Hi- 

25  jo ,  fino  fúefle  Dios.  Por  tanto  nofotros  dezimos  abiolutamentc  que  la  divi- 
nidad es  defi  mifma.De  aquí  viene  que  contéflámos  que  el  Hijo  en  quanto  ef 
Dios,es  de  fi  mifrho,no  coníiderandoclrefpeÓio  de  Perfona:  peró  en  quanto 
es  Hijo,dezimos  que  proviene  del  Padre.  Dcfta  manera  fu  eflencia  no  cieñe 
principio :  y  el  principio  de  la  Perfcna  es  Dios  mifmo.  Y  ciertamente  que 

30  todos  los  antiguos  doctores  cclefiaíiicos  que  eferivieron  de  la  Trtnidadj 
refirieron  efte  nombre  1  oían. ente  alas  Perfonas :  porque  feria  un  erro»  muy 
grande ,  y  aun  una  impiedad  mas  que  brutal ,  iocluir  la  eflencia  la  diftwci- 
on.  Porque  los  que  quieren,  que  tres  concurran,  conviene  a  faber  la  Ef- 
fencia  t  el  Hijo  y  el  cfp'iricu  ,  veefle  claro  que  ellos  abaicn  la  EíTcnc  ia  del  Hi- 

35  jo  y  dcIEfpiriru  .  Porque  de  otra  manera  las  parces  ,  que  deven  fer  entre  fi" 
diítintas.fe  confunderian :  lo  qual  es  contra  la  regla  de  diíhnguir.  Fina'  ntc, 
ficítos  dos  nombres  Padre  y  Dios  qwcficn  dezir  lomifnio,/  que  el  n  -  in- 
do nombre  noconviniefle  di  Hijo,  fcguirfe  ya  que  el  Padre  fuefleel  i  eifi- 
cador,y  ninguna  cofa  quedaría  al  Hijo  ,  fino  que  feria  como  una  fancafmaa 

40  efpantajo:  y  la  Trinidad  no  feria  otra  cofa  que  una  conjunción  de  un  folo  Di-, 
os  con  dos  coíl^  criadas. 

a6  Quanto  2  lo  que  objeétan  que  Chrifto ,  fi  propriamente  fueíTe 
Dios ,  que  íin  razón  fe  llamaría  Hijo  de  D'os  ,  á  elta  objeccion  ya  les  a- 
vemos  rcfpondido  :  la  refpuefla  íue  ,  que  porque  mronecs  fe  ha¿e  com- 

15  paracion  de  una  perfona  con  otra,  cite  nombre,  Dios  ,  no  fe  toma  ab- 
íbliitamenre  ,  íino  que  fe  cfpecifica  del  Padre  ,  en  quanto  es  principio 
de  ia  Divinidad  ,  no  eflenciando  ai  Hijo  oi  al  Efpmiu,  como  cAos 
fkntaíticos  mienten  ,  fino  por  caufa  del  oíden ,  como  ya  avernos  de- 


84  LIB.  I.  T)elccKvemlento 

clarado.  En  eftefcntido  fedeve  tomar  la  platica  que  Cbriíro  tuvo  con  fu  [i~ 
Padre.  Aquella  es  ia  y  ida  eterna,  que  crean  que  tu  eres  el  Tolo  verdadero- 

I:::-:. -7.3.  Dios,yá  Jefu  Chník>,alqualtuenbiaíte.  Porque  por  quanto  el  habla  en 

pcríbna  de  Medianero  ,  el  tiene  un  medio  lugar  entre  Dios  y  los  hombres,  5 
ni  con  todo  cito  fu  Majeíkd  es  menofeabada»  Porque  aunque  el  fe  aba- 
tió á  fi  mifmo ,  pero  no  perdió  iu  gloria  paracon  el  Padre,  la  qual  quanto . 
al  mundo  eíluvo  efeondida .    Defta  manera  el  Apoftol  en  la  epiftola  á  los 
Hebreos,  cap.  js.  2viendo  confeílado  que  Jefu  Chrifto  feabaxó  por  un  po- 
co de  tiempo  mas  que  los  Angeles ,  con  codo  eíxo  no  duda  juntamente  amr»      1  o 
1  Dar  tér-dDios  eterno  que  fundó  la  tierra»  Afuque  devernos  tener  porrefo- 
luto  ,  que  todas  las  vezes  que  Chriíto  en  perfona  de  Medianero  habla  con^ 
ciPadie ,  que  debajio  defte  nombre  Dios  el  cornprehende-  también  fu  Dw. 
vinidad.  Defta  manera  quando  eldrxo  á  fus  Apollóles  convienejque  yo  fu- 
ba  al  Padre  ,  porque  el  Padre  es  mayor  que  ye,  el  no  íe  atribuye  fer menor      1  ~} 
que  el  Padre  íegun  la  divinidad  quanto  a  fu  eterna  eflencia  1  mas  porque  el 
gozando  de  la  gloria  celeftial  recoge  á  los  fieles  paraque  participen  della, 
pone  al  Padre  en  primer  .Jugar ,  por  quanto  la  perfección  dciu.Mijeftad,, 
que  apareció  en  el  cielo,  difiere  de  la  medida  de  .gloria  que  íc  vido  en  ele¡uan- 
do  feviftio  nueítra carne .  Por  cita  mifma  razón  S.Pablo  dizeeiiotro  lu-.  20 

i.Cor.15.  gar  que  Chrifto  entregara  elReyno  á  Dios  y  al  Padre,  paraque  Dios  fea 
todo  en  todas  lascólas.  Noay  cofa  mas  fuerade  ra/on  que  quirará  Chri- 
íro fu  perpetua  divinidad.  Peró  fi  el  nunca  jamas  deve  dexar  de  fer  Hijo 
ce  Dios,  mas  fie  mpre  permanecerá  tal  qual  fue  deície  el  principio:  fígueíTc 
que  debaxo  del  nombre  de  Padre  feeomprehende  launtca  cúencia  de  Dios,  8 
la  qual  es  común  tanto  al  Hijo  como  al  Padre::  y  fin  duda  por  cita  caufa 
Chrifto  decendio  á  nofotros  paraque  fubienconos  a  fu  Padre ,  juntamen- 
te tarSiea  nosfubiefieá  fi  mifmo,  en  quanto  es  unamilma  cofa  que  elPa-. 
dre.  Alíique  reftrefiir.al  Padre  que  fea  llamado  Dios  exdufivamentc  no 

,.:■-.-<.,  llamando  al  Hijo  Dios ,  ni  es  licito  ni  julio.  Porque  por  eíla  caufa  S.  Ju-  3° 

ao.  an  afirma  fer  verdadero  Dios ,  paraque  ninguno  penfalieque  el  fuelle  foto-, 
pueíto  al  padre  en  quanto  ala  divinidad.  Maravillóme  que  quieran  dezire- 
Itos  fabricadores  de  nuevos  dioíes  ,  quando  dcfpues  de  aver  confefládo  que 
Jefu  Chrifto  es  verdadero  Dios,  luego  lo  excluyen  de  la  divinidad  del  Padre: 
como  que  pueda  ferverdaderc  Dios ,  finque  el  fea  uno  y  folo  Dios ,  oque  fu  35 
divinidad  transfundida  no  rueííe  una  nueva  imaginación. 

27  Qiunto  alo  que  ellos  amontonan  muchos  lugares  de  Irenco,  en  los 
qualesaflirmaei  Padre  de  Jefu  Chrifto  fer  el  único  y  eterno  Dios  delíiael: 
ef  h  es ,  o  una  terrible  necedad  ,  o  una  maldad  muy  grande.  Porque  ellos 
devrian  confiderar  que  cfte  íanéfo  vaion  tenia  que  entender  y  contendía  corr  4° 
unos  hombres  frenéticos,  los  quales  negavan  que  el  Padre  de  Chrilto  fu-- 
ene  aquel  Dios  que  antiguamente  avia  hablado  por  Moyfen  yporlosPro- 
phetas ,  mas  dezian  que  era  una  cierta  fantafma  produzida  de  la  corrupci- 
ón del  mundo.  Por  ella  caufa  puesel  infiftc  en  eílo  en  mofear  que  laE- 
feritura  no  tros  enícúa  otro  Dios  fino  aquel  que  es  Padre  de.  jefu  Chriíto,  y  45 
que  cía  defvario  im3ginarfc  otro :  por  tanto  noay  de  qüe  nos  maravillemos  h 
tantas  vezes  el  concluya  que  jamas  huvo  otro  Dios  de  Ifracl  fino  aquel  que 
Jefu  Chriíto  y  fus  Afollóles  predicaron.   Como  al  prefente  para  icfifter  al 

coa- 
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contrario  error ,  de  que  tratamos,  podremos  con  gran  Verdad  de7  ir,  q  el  Dio* 
que  antiguamente  apareció  á  los  Padres  no  fue  otro  que  Chriíto  Pero  fi  algu- 
no replicarte  que  no  tuc  fino  el  Padre:  L?.  refpucíta  cita  en  la  mano,  que  quan- 
do  noibtros  mantenernos  la  divinidad  del  Hijo ,  que  no  cxduymos  al  Padre 
della.  Si  cite  intento  de  Ircnco  fe  advcrticrc ,  ccffara  toda  contienda.  Y  aun  el" 
mitmo  Irenco  en  el  cap. 6.  del  lib.  3 .  declaro  toda  efta  controverfia :  en  el  qual 
lugar  cite  fan¿fo  varón  infiüeen  cito  que  aquel  que  la  Efcritura  llama  aba- 
tata y  indefinitamente  Dios,  es  verdaderamente  el  único  y  Tolo  Dios.  Y  luego 
diseque  Iclu  Chriíto  es  llamado  abiolutamente  Dios.  AlTiquc  nos  devenios 
acordar  que  toda  la  diferencia  que  cite  fan¿k>  varón  tu vo,como  parece  por  to- 
do el  progreílb,  y  principalmente  en  el  cap.  46.  del  lib.2.  confilie  en  cíio,quc 
la  Efcritura  no  habla  del  Padre  por  enigmas  ni  por  parábolas  ,  el  qual  no  fea 
verdaderamente  Dios.  Y  aun  en  otro  lugar  prueva  que  los  Prophecas  y  los  A-  Lit  ?  ea  9. 
poítoles  llamaron  Dios  juntamente  alHijo  como  al  Padre.Dcfpucs  declara  co-  ^a,'  ^xl'¿^ 
mo  Chriíto  el  quales  Scúor,Rcv,Dios  y  Juez  de  todos,aya  recebido  la  auto- 
ridad  de  aquel  que  es  Dios :  conviene  a  faber  en  rcipeóio  de  la  fujecion ,  por  6 
quanto  fe  humilló  haltala  muertedclacruz.  Con  todo  eítoel  affirma  Ull  poco  niil  no  hb. 
mas  abaxo,  el  Hijo  fer  el  Criador  del  cielo  y  de  la  tierra,  el  qual  dio  la  Ley  por  Cap.i  8.y 
la  mano  de  Moyfcn,  y  apareció  á  los  Padres.  Yfi  alguno  toda  vía  charlare  1 3  ¿"Indi- 
que Irenco  á  folo  el  Padre  conficífa  por  Dios  de  Ifrael ,  yo  le  rerpondere  lo 11110  ^* 
que  el  mifmo  autor  manifieftamente  dize, que  kfu  Chriílo  es  cite  mrfmo:  co- 
mo también  el  le  aplica  el  lugar  de  Abacuc,  Dios  vendrá  de  la  paite  del  Medio ' 
dia.  Con  eíto  fe  conforma  lo  que  dizc  en  el  cap.  9.  del  iib.  4.  Chrifto  junta- 
menteeon  el  Padre  es  el  Dios  de  los  bivos.  Y  en  el  mifmo  lib.  cap.  1 1.  expone 
que  Abrahan  creyó  á  Dios ,  por  quanto  Chrifio  es  c¡  Criador  del  cielo  y  de  la 
tierra,  y  es  folo  Dios. 

28  No  con  menos  falfedad  alegan  á  Tertuliano  por  fu  defeníbr.  Porque 
aunque  el  fea  algunas  vezes  afpero  y  efcabrolo  en  fu  manera  de  hablar ,con  to- 
do cito  fin  dificultad  ninguna  enfeúa  la  mifma  doctrina  que  yo  mantengo. 
Conviene  á  faber  que  Tiendo  allí  que  no  aya  fino  un  folo  Dios ,  pero  que  con 
todo  efio  por  cierta  difpenfacion  el  es  fu  Palabra  :  y  que  no  ay  que  un  folo 
Dios  en  unidad  de  fubílancia,  mas  q  con  todo  eíto  q  ella  unidad  por  una  dif- 
penfacion fecreta  es  diitinta  en  Trinidad :  que  fon  tres ,  no  en  eflencia,  fino  en 
grado :  y  no  en  fubílancia,  fino  en  forma :  no  en  potencia ,  fino  en  orden.  Es 
verdad  que  dize,  que  el  Hijo  es  fegundo  dcfpues  del  Padre,  per  o  el  no  entien- 
de ier  otro,  fino  por  fer  diftinta  peí  fona.  En  cierto  lugar  diz  e,que  el  Hijo  es  v i- 
fible,  peró  dcfpues  que  el  ha  difputado  por  una  parte  y  por  otra  ,  fe  rcfuclve 
que  es  invifible  en  quinto  es  Palabra  del  Padre.  Finalmente  afrumando  que 
el  Padre  es  notado  y  fcñalado  por  fu  perfona ,  el  muertra  eftar  muy  age- 
no  y  fer  muy  contrario  á  cite  defvario  ,  contra  quien  yo  hablo.  Y  aunque  el 
no  conoce  otro  Dios  fino  al  Padre  ,  peró  luego  en  el  contexto  declara  que 
el  no  entiende  cito  excluyendo  al  Hijo ,  porque  dize :  El  no  fer  otro  Dios  que 
el  Padre,  y  que  por  eíía  caufa  la  Monarquía  no  es  violada  con  la  diftincion 
de  la  perfona.  Y  ciertamente  que  por  el  argumento  que  el  trata,  y  por  lo  que 
el  prcrende  es  bien  fácil  co'igir  el  fentido  de  fus  palabras  .  Porque  el  debate 
contra  Praxeas,  que  aunqueDiosfca  diítinguido  en  tres  perfonas,que  con  to- 
do eíto  no  ay  muchos  diofes,  y  que  la  unidad  no  es  dcfpcdac.ada,  v  porque  fe- 
gunel  error  de  praxeas }  Chriíto  no  pociia  fer  Dios  fin  que  el  mifmo  fucile 
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Padre,  por  e(1o  Tertuliano  haze  tanra  cuenra  He  la  diftincion.  Quanto  á  lo  que      [  1 559] 
llama  a  la  Palabra  y  al  ETpiritu  una  parte  deJ  rodo ,  aunque  efta  manera  de  ha- 
blar es  dura,  peróesefculable,  puesqueno  le  refiere  á  lafubítancia,  mas  Tola - 
mente  denota  una  diTpcíicion  la  qual  á  Tolas  las  perfonss  compete ,  como  el  5 
mifmo  Tertuliano  lo  tcftirlca.  Con  cito  también  le  confórmalo  que  rlniiímo 
añide  :  Qiiantas  pcrTonas  ó  pctvcrííííímo  Praxeas  te  píenlas  que  ay  ,  fino  otras 
tantas  quantcs  vocablos  ay  ?  De  la  anima  manera  un  poco  defpucs :  Paraque 
crean  al  Padre  y  al  Hijo  á  cada  unodelloscn  fus  nombres  y  períonas.  Yo 
picnio  que  con  citas  razones  Te  puede  afTaz  confutar  la  dcTvcrgucnca  de  a-  10 
quellos  que  hazen  cfpaldas  con  la  autoridad  de  Tertuliano  para  engañar  los 
ignorantes. 

29  Y  cierto  que  quaiquieraque  diligentemente  Te  aplicare  á  cotejar  los 
eferitosde  los  Antiguos  los  unos  con  ios  otros ,  no  hallara  orra  cofa  en  Irenco, 
fino  lo  miimo  que  enfeñaron  losque  dcTpucs  delbivieron.  JuftinoMartyr  c$  J5 
uno  de  las  mas  antiguos,  el  qual  íc  acuerda  con  noTorros  en  todo.  Obicden 
nos  que  Iuílino  ,  y  los  demás  llaman  a!  Padre  de  JcíuChriÍTo  Tolo  y  único 
Dios.  Lo  mifmo  dize  S.  Hiiano,  y  aun  habla  mas  duramcnrc,quela  eternidad 
cPtá  en  el  Padre.  Mas  dize  por  ventura  cfro  por  quitar  al  Hijo  la  eflene ra  divina? 
Pero  al  contrario  Tus  libros  que  el  eTcrivio  ,  mueftran  que  todo  Tu  intento  es  20 
mantener  lo  que  noTotros  conferíTamos.  Y  con  todo  eflo  ellos  no  tienen  ver- 
cueca  de  cntreTacar  no  Té  que  inedias  Tentencias  y  palabras  con  las  quales  per- 
luadanque  Hilario  es  de  lamiTma  opinión  y  error  que  ellos  .  También  ale- 
gan por  Tu  parte  á  San  Ignacio  :Si  ellos  quieren  que  lo  q  del  citan  valga,prue- 
ven  primero  que  los  Aportóles  inventaren  la  QuareTma,y  ordenaron  como  25 
Te  avia  de  guardar ,  y  otras  Tcmcjantcs  burlerías.  No  av  cola  mas  vana  que  la6 
niñerías  ,  que  en  nombre  de  Ignacio  Te  venden.  Y  tanto  es  menos  de  i'upor- 
tar  la  deTverguenca  de  aquellos ,  que  contales  humarraches  Teaiman  para 
engañar  los  ignorantes .  Pero  de  aqui  le  puede  claramente  ver  el  acuerdo  de 
todoslos  Antiguos  ,  que  Arrio  no  Te  atrevió  en  e!  concilio  Niccno  á  colorar  3o 
Tu  heregia  con  Ta  autoridad  ni  aun  de  un  Tolo  hombre  dc¿~to  que  Tueífe  apro- 
vado  ,  lo  qual  el  no  dexara  dchazer ,  íí  tuviera  con  quien:  ni  tan  poco  nin- 
guno de  los  Padres,  o  Griegos  o  Latinos  que  en  cite  Concilio  le  ayuntaron 
contra  Arrio ,  jamas  Te  eTcuTó  por  no  Tcr  de  la  miTma  opinión  que  Tus  prede- 
ceíiores .  Ni  es  rueneiter  contar  como  San  Auguftin  (  al  qual  cites  clcTcara-  35 
dos  tienen  por  mortal  enemigo  )  aya  Tido  diligente  en  rcbclvcr  les  libros  de 
)los  Antiguos,  y  con  quanta  reverencia  aya  admitido  Tu  doctrina.  Porque 
ciertamente  íí  av  el  menor  cTcrupulo  del  mundo  ,  el  hiele  dezir  qual  Tea  la 
cauTa  que  lo  compela  no  Ter  de  Tu  opinión .  Y  aun  en  eñe  miimo  argumen- 
to ,  Ti  el  ha  leydo  en  otros  autores  alguna  coTa  dudoTa,ocfcura,  el  no  lo  ciiííí-  1° 
muía .  Pero  el  tiene  por  rcToluto ,  la  doctrina ,  que  cHos  condenan ,  aver  Tido 
iin  controveríía  ninguna  admkida  de  toda  la  Antigüedad.  Y  con  todo  ello 
Tolamcnte  de  una  Tola  palabra  Te  vee  claro  que  el  no  ignoró  lo  que  los  otros 
antes  dclhuvieíTcn  enTeñado,  quande  en  el  libro  primero  de  la  Doctrina  Chri- 
lib  t  de  ^an:1  ^1ZC>  La  unidad  1er  en  clPadre.  Dirán  por.  venturaque  el  Teolvidóde  45 
Do&Chr  ^  mümo?  Pero  el  Te  purga  delta  calumnia,  quando  llama  al  Padre  principio 
"  de  toda  la  divinidad ,  poique  no  procede  de  otro  ninguno  :  prudentemen- 
te cierto  considerando  que  efte  nombre  Dios  particularmente  Te  atribuye 
al  Padre:  por  quanto  Ti  del  no  comentamos,  en  ninguna  manera  podremos 
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[1559]  imaginar  una  Ampie  y  única  unidad  en  Dios.  Efpero  que  por  loque  ave- 
rnos tratado,  todos  los  que  temen  a  Dios :  conocerán  que  todaslas  ca- 
lumnias ,  con  qwc  Satanás  ha  pretendido  halía  el  día  de  hoy  pervertir  y  efeu- 
5  recer  nuellra  verdadera  fe  y  religión  fon  confutadas.  Finalmente  yo  me 
conFoquc  toda  cita  materia  fe  aya  ti  atado  fielmente,  contal  que  los  lee 
lores  pongan  taifa  á  fu  curiofidad  ,  y  no  procuren  con  mayor  defleo ,  que  es 
licito,  mofetas  y  cntricadas  difputas.  Porque  yo  no  pienío  fat^faz  cr  ni  apla- 
car a  aoueüos  que  toman  gran  plazcr  con  nuevas  cfpcculacioncs  fin  mefura 

10  ninguna.  Ciertoquc  ni  á  labicndas,ni  maliciofamcntcyonodcxc  pafl-trcola 
ninguna  de  todo  quanto  penfé  fer  me  contrario.  Pero  por  quanto  nu  deíleo 
es  lerv'u-á  lalglcfia,  parecióme  que  feria  mejor  notocar  ni  rebdver  otras 
muchas  quejones,  lasqualcsaprovechaííen  poco  ,y  molcítaflen  mucho  á 
los  lectores.  Porque  de  que  firve  difputar  fi  el  Padre  íiempre  engendre  ?  Pu- 

>5  efque  teniendo  efte  punto  por  refoluto  ,  que  de  toda  eternidad  ay  tres  Per- 
fónas  en  Dios eíte  continuo  año  de  engendrar  no  es  que  una  famaíia  fuper- 
flua  y  frivola. 
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guala  Efcritnra por  U  m\ "m ¿terete ton de l mundo  j  de  todas  las  cofas  dife- 
rencia cok  notas  ctertas  al  verdadero  Dtos  de  aquellos  anejen J 'alfós. 

tinque  con  muy  grande  razón  da  en  cara  Efayas  á  todos  los 
que  adoravan'faifos  diofes  fu  negligencia  po  que  no  avian  a-  ^  ^Q  ^ 
prendido  de  los  fundamentos  de  la  ticrTa  y  defíc  gran  circui-  ' 
to  de  ¡es  cielos, quien  fucile  el  verdadero  Dios  :  perócon  to- 
do efto  ,  fegunque  nuefrro  entendimiento  es  tardo  y  grofle- 
ro,fuc  meneíter  paraque  los  fieles  no  fe  dexafien  llevar  tras 
la  vanidad  de  los  Gentiles,  masalbivo  pintarles  el  verdadero  Dios.  Por- 
que riendo  aíTi  que  la  mas  tolerable  manera  de  declarar  que  cofafcaDi- 
os,  que  los  Philofophos  hazen,fea  vana  :  conviene  á  faber,  que  Dios  es  el  ani-» 
nía  del  mundo:  conviene  quenofotros  lo  conofeamos  muy  mas  familiar- 
mente, afinque  fomprc  no  andemos  vacilando  con  dudas.  Por  tanto  quifo 
que huvicflc la hiítona  déla  creación  ,  álaqualla  Iglefia  dando  crédito  no 
bufcaflcotfo  Dios,  fino  á  aquel  que  en  cítahiítoria  Moyfcn  eferivio  fer  el  ar-  i 
tificc  y  aiador  del  mundo :  en  ella  primeramente  fe  notó  el  tiempo,  paraque 
los  fieles  por  lacontinua  fuceífion  de  los  años  entcndicllcnla  primera  origen 
del  genero  humano  y  de  todas  las  cofas.  El  qual  conocimiento  es  muy  necei- 
fario ,  no  fojamente  para  cerrarla  puerta  a  las  monilruofas  fábulas,  que  anti- 
guamente en  Egypto  y  en  otras  panes  del  mundo  fe  inventaron ,  mas  aun  pa- 
raque fabido  el  principio  del  mundo  mas  claramente  feconofea  la  eternidad  de 
D;os,  y  que  eüa  nos  tranfportc  ,  paraque  la  tengamos  en  mayor  admiración. 
N:  devemoshizer  cafo  de  aquellos  profanos  mofadores  que  fe  maravillan 
porque  caufiDios  no  aya  querido  criar  mas  prefto  el  cielo  y  la  tierra,  mas 
que  ociólo  fe  ayadexado  palTar  tan  infinito  efpacio  de  tiempo ,  en  el  qual 
pudieran  aver  paíTado  una  infinidad  de  millares  de  generaciones  ,  pues- 
que  no  han  pallado  fino  feys  mil  afios,v  aun  no  Ion  del  todo  cúplidos.dcfpu- 
es  de  la  creación  del  mundo ,  y  con  todo  cito  ya  va  declinando  a  fu  fin,v  mu- 
ellxaquan  poco  tiempo  durara,  Porquenonos  es  licito  ni  aun  nos  conviene 
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inquirirla  caufa  porque  Dios  lo  aya  dilatado:  porque  íí  el  entendimiento  hu-  .  [»559] 
nunofccffuerca  a  !ubii  tan  ako.ci  desfallecerá  en  el  camino  cien  vezes:  ni  tan 
poco  nos  traería  \ngun  provecho  conocer  aquello  que  Dios  no  fin  cauía  nías 
dcpropohtoquifo  que  nos  fuelle  ocuko  paraprovarla  modefliadcnueílraíe*  5 
Porloqualunbuenvicjomuyapropofitorefpondioa  uno  defíos  mofado- 
res^ qual  haziendofe  burla  le  preguntó  que  en  que  entendía  Dios  antes  que 
criafle  al  mundo  :ellerefpondio,  que  hazia  los  infiernos  para  loe  curio  fos.E-. 
íla  amonedación  no  menos  grave  que  fcvera  deve  poner  treno  á  nucHro  des- 
ordenado apetito,  el  quaJ  provoca  a  muchos  y  aun  los  impeled  cfpecuhcio-  10 
nes  malas  y  perjudiciales,  finalmente  tengamos  en  Ja  memoria  que  aquel  Di- 
os invifiblc  y  cuja  fabiduria,  virtud  y  juíticia  es  incompreheníible ,  nos  pone 
delante  de  los  ojoj  como  por  un  efpcjola  hiíroria  de  Moy  fen,en  el  qLral  fu  bi- 
va  imagen  le  vec.  Porque  como  ninguna  cofa  difuntamente  veen  los  ojos  que 
fon  agravados  con  vejez,  o  que  por  otro  vicio  y  enfermedad  eftsm  entorpecí-       i  § 
dos,fino  fon  ayudados  conojuelos,dclamifma  manera  nueíria  imbecilidades 
tanta ,  que  fi  la  Efcriturano  nos  encamina  paraque bufquemos  áDios , luego 
al  momento  nos  defvánccemos.  Pelólos  que  le  toman  licencia  de  fin  ver- 
güenza ninguna  charlar,por  quinto  al  prefente  fon  en  vano  amonedados,  a- 
lia  al  fin  fentiran  con  el  horrible  caftigo ,  quanto  mejor  Ies  fuera  con  toda  revé-  2t> 
rencia  adorarlos  fecrctos  conlcjos  deDic^que  dcíembuchar  blafphemías  con 
que  efeuvefean  clciclo.  Con  muy  gran  razón  fe  quexa  S.  Auguítin,que  feha- 
zc  grande  órlenla  contra  Dios ,  quandp  fe  bufea  la  caufa  de  las  cofas  la  qual 
Lib  de  '  ^ca  mas      clue  *u  v°íun-2d.EI  rniimo  en  otro  lugar  amoneda  pniúentemeis 
CcneC     te  no  fer  menos  dcfvario  mover  quemones  de  la  infinidad  de  los  tiempos,  25 
conc.  Ma-  que  demandar  porque  el  fpaciods  los  lugares  no  es  también  infinito.  Cicita- 
r'lc-        mente  por  muy  grande  que  fea  el  circuito  de  los  cieIos,con  todo  edo  ellos  no 
ion inftnitos,mas tienen  fu  medida.  Yfi  alguno  fe  qucxaflede  Dios  porque 
L:b.n.dc  cl  cfpacio  vacuo  fea  cien  vezes  nv  jfj  no  abominarían  todos  los  fieles  cíie 
^:cace    tan  dcfvergon^ado  atrevimiento  .^n  la  niiílnufrcnefia  caen  los  que  murmu-  3o 
ran  y  hablan  mal  por  aver  Dios  edado  ociofo  :  porque  conforme  á  til  juyzio 
cellos  el  no  aya  criado  al  mundo  muy  infinitos  figlos  antes.  Ellos  por  cumplir 
fu  deíTco  pretenden  falir  fuera  del  mundo.  Corr  oque  en  un  tan  grande  circu- 
ito del  cielo  y  de  la  tierra  no  fe  nosofrefean  muy  muchas  cofas,  las  qual  es 
no  agoten  cen  fu  inextimable  rcfplandor  todos  nuedros  fentidos :  como  que  35 
dentro  de  fcvs  mil  años  Dios  no  nos  aya  mofirado  aítaz  de  documentos  en 
cuya  continua  meditación  nueítros  entendimientos  fe  cmplcaficn.  Aífique 
quedemos  nos  dentro  dedos  limites .  dentro  de  los  qualcs  nos  quifo  encerrai 
D:os ,  y  cafi  detener  nueftros  entendimientos  paraque  con  la  licencia  de  va- 


guear de  acá  para  acullá  no  fe  perdieíTen. 

2  A  cite  mifmo  propofito  va  lo  qi:e  Moyfen  cuenta ,  que  Dios  acabó  fu  o- 
bra  no  en  un  momento  fino  en  fcys  días.  Porque  por  ola  circunítancia  Tien- 
do retirados  de  todas  faifas  imaginaciones  fomos  atraydos  al  que  es  único  Di- 
os ,  el  qual  repartió  fu  obra  en  feys  d:as,afin  que  no  nos  fiicíTc  molefto  ocup3f 
nos  en  meditarla  todo  el  curio  de  nucííra  vida.  Porque  aunque  miemos  ojos, 
a  qualquicra  parte  que  miren/ean  compelidos  ver  las  obras  de  Dios.Pcró  ve- 
mos quanligcra  fea  nueírra  arenc:on,y  quanprcdofe  paflen  y  buelcn  nuefrros 
buenos  penfamientos ,  fi  algunos  fe  levantan  en  nofotros.  Aqui  ¿ambicnfe 
querella  la  razón  Ihi  ¡nana,  como  que  tales  progreüoseabazei  el  mundo  né 
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f 1 559]    convengan  á  la  potencia  de  Dios,  nafta  tanto  que  fiendo  fujetada  á  obedecer  a  1 
la  fe  aprende  á  hazer  gran  cafo  de  aquel  repofo  al  qual  nos  combida  la  fanclifi- 
cacion  del  feptimo  dia.  En  el  orden  pues  de  criar  las  cofas  fe  deve  diligente- 
mente conílaerar  el  amor  paterno  de  Dios  paraconellinagc  humano,  que 
fu  Majcftad  no  crió -antes  á  Adán  halla  tanto  que  huvo  enriquecido  al 
mundo  de  toda  abundancia  de  riquezas.  Porque  fiel  lo  puíicracn  latierra 
quando'aun  era  eíteril  y  defierta ,  y  fi  le  diera  vida  antes  que  huuiera  luz,  pa- 
reciera que  Dios  no  tenia  gran  cuenta  con  lo  que  Adán  avia  meneíter.  Pero 
1 1 »    ahora  que  el  antes  de  criarlo  difpufolcs  movimientos  del  Sol  y  de  las  cítrcllas 
ái  a  el  fervicio  del  hombre,  hiiuhio  la  ticrra,Ias  al  guas,  el  ayrc  de  animales,  y 
oduxo  en  abundancia  todafuerte  de  frutos  los  qualcs  firvicífen  de  manteni- 
mientos, el  tomando  el  cargo  de  un  padre  de  familia  diligente  y  pro  vido  mo- 
Ih  ó  una  maravillóla  bondad  para  con  nofotros.  Si  alguno  con  atención  fe  pa- 
15       re  a  confidcrar  coníígo  mimio  las  cofas  queyo  aqui  como  de  paífada  he  to- 
cado ,  vera  maniticíramente  que  Moyfcn  fue  un  teftigo  verdadero,  y  un  pre- 
cio autentico  para  pregonar  quien  aya  íido  el  Criador  del  mundo.  Dexo 
1  :  deziraqui  lo  que  ya  antes  he  dcclarado.-convicne  á  faber,que  alli  no  fe  ha- 
•  folamenre.de  la  iblacíTcncia  de  Dios,  masoue  también  fe  nos  proponen 
20    fu  3  erna  fabiduria  y  fu  Efpiritu.Paraquc  no  nos  loíícmos  otro  Dios  ninguno, 
fino  aquel  que  quiere  fer  conocido  en  aquella  tan  expreíTay  biya  imagen. 
[1559*]        5  Pero  antes  que  yo  comience  átratar  mas  por  cr.tero  de  la  naturaleza 
( 1  1  [))     ácl  hombre ,cs  meneíter  entrexerir  algo  de  los  Angeles.Porque  aunque  Moy- 
í  en  la  hiítorh  déla  creación  acomodandofe  á  larudezadel  vulgo,  noháv 
-  5        mención  en  f. .  hiíloria  de  otras  obras  de  Dios,ííno  de  aquellas  que  vemos 
n  nucí  tros  ojos :  peróquande defpucsintroduzelós  Angeles  eomomini- 
s  de  Dios,  fácilmente  fe  puede  concluir  que  el  los  aya  criado ,  puefquc  íc 
[1559l        pleancr.fufcrvicioy  hazen lo  que  les  manda.  Aunquepues  Moyfen  ha- 
blando rudamente  paraque  todos  lo  entendieren,  no  nombró  de  la  primera 
30    vez  ios  Angeles  entre  las  criaturas  de  Dios :  con  todo  efto  ninguna  cofa  impi- 
de que  no  ti  atemos  aqui  claramente  lo  que  laEfcritura  en  muchos  logares 
cuenta  dcllos.  Porque  íi  deíTeamos  conocer  a  Dios  por  fus  obras ,  en  manera 
ph:  .una  devenios  dexar  paíTar  tan  n\z.  avillofa y  excelente  mueítra.Demas  de- 
1     (ta  doctrina  es  muy  ncccíiá ñapara  confutar  muchos  errores.  La  excelen- 
35    cía  le  la  natura  Angélica  de  tal  manera  ciega  los  entendimientos  de  muchos, 
que penfaron hazer íc agravio,  filos  abaxavan  paraque  hizieflen  lo  que 
ic  les  mandava,  de  acu¡  vinieron?,  atribuyrles  una  cierta  Divinidad.  Salto 
['543]    -  ambien  Manicheo  con  fus  fcquaces,  el  qual  fe  fingió  dos  principios,  conviene 
a  f:,ber,á Dios  y  al  Diablo :  a  Dios  atribuya  el  -irigen  de  las  cofas  buenas,  y  al 
40    Diablo  hazia  autor  de  las  malas.  Si  nueílros  entendimientos  efluvieíTcn  em- 
bar/afeados  con  tales  defvarioSj  no  fe  le  dariaá  Dios  la  gloria  que  el  merece 
por  aver  criado  al  mundo.  Porque  no  aviendo  cofa  que  fea  mas  propria  de 
Dios  que  la  eternidad  y  tener  fér  de  fi  mifmo :  los  que  atribuyen  eíto  al  Dia* 
bIo,como?  no  lo  adornan  con  el  titulo  de  Dios?  Allende  deíto  donde  eítaraía 
45    omnipotencia  de  Dios,  fitahi  toridad  fe  concede  al  Diablo  que  hagatodo 
quanto  quiíicre  por  mas  que  Dios  no  quiera,y  por  mas  q  le  cótradigaPQuan-, 
to  al  fundamento  en  que  eítos  herejes  íe  fundan ,  fer  impiedad  atribuyr  al  bu- 
en Dios  aver  criado  alguna  cofa  rr¡ala,eíto  no  haze  contra  nucírra  fe  catholica: 
la  qual  en  manera  ninguna  concede  aver  en  todo  quanto  ay  criado  alguna 
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crratura  que  de  fu  naturaleza  fuefFe  mala.Porquc  ni  bmaldad/i¡  la  malicia  del 
hoinbrc,ni  del  Diablo ,  ni  los  pecados  que  deila  proceden,  fon  de  naturaleza, 
rus  déla  corrupción  de  naturaleza:  nihuvo  cofa  defde el  principio, en  laqual 
DiOS  r.o  aya  dado  mueírra  de  fu  fabiduria  y  juíticiá.  Para  pues  echar  del  mun- 
do tan  perverfas  opiniones,  es  ncceíTario  que  levantemos  níos  enter.dimien- 
tos  muy  mas  alto  que  lo  q  nucítros  ojos  pueden  alcancar.Y  cierto  es  veriíimil 
que  por  cita  caufa  quando  en  el  SyrnboloNiceno  fe  dize  fer  Dios  criador  de 
todas  los  cofas,cxpreííamcnre  fe  nombran  las  invihbles.Con  todo  eflo  hablan- 
do de  los  Angeles  yo  procurare  tener  tal  mefura  qual  Dios  nos  manda  q  ten-  i  o 
gamos :  y  es  no  efpecular  masalto  de  lo  que  nos  conviene ,  de  temor  que  los 
-lectores  apartandofe  déla  fimnlicidad  de  la  fe  no  anden  vagueando  de  aci  pa- 
•ra  acullá  Porque  ííendo  afíi/que  el  Efpiritufanct.o  ííempre  nos  enfeíic  lo  que 
-nos  conviene,y  que  las  cofas  que  hazenpoco  al  cafo  para  nueftra  edificación, 
olas  calle  del  todo,o  las  toque  brevemente  y  como  departida,  nueflrodever  15 
también  es  ignora;;  de  buena  voluntad  los  cofas  q  ningún  provecho  nos  traen, 

4  Sin  duda.pucfque  los  Angeles  fon  miniaros  de  Dios,  ordenados  para  [1543] 
Pfalioj  hazer  lo  que  el  les  manda,ncay  tan  poco  que  dudar,  que  ellos  no  fcan  tam- 
bién fus  criaturas:  mover  queíliones  para  faberen  que  tiempo,  o  con  que  or- 
den ayan  fido  c¡iados,no  feria  efto  mas  porfía  q  no  diligencia  ?  Cuen:a  Moy-  20 
fen  que  la  tierra,  y  los  cielos  con  todo  el  ornato  que  ay  en  ellos  fon  perfectos: 
de  que  fiive  ato  "mentarnos  por  faber  en  que  dia  ayan  íído  criados  los  Ange- 
~  le;  y  otras  cofas  fe  cretas  que  ay  en  los  cielos  fuera  de  las  eürellas  y  de  los  Pla^ 

tasf  Parano  íer  pues  mas  pronxo,  acuercelenos  aquí  también  (como en 
toda  la  dottrin'i  de  ía  religión  j  que  de  vemos  tener  la  regla  de  modefth  y  fo-  25 
briedad,  paraque  de  cofas  efcura¿  no  hablemos,  ni  Untamos,  ni  aun  defleemos 
faber  otra  cofa  que  lo  que  la  palabra  de  Dios  nos  cnfcña.La  fegunda  regla  es, 
q en  Ialecicn  déla  Efcritura  bufquemos y  meditemos  continuamente  aque- 
llo que  firveparaedificacion,y  no  demos  lugar  á  nueftra  curioíidad,ni  nos  de- 
mos al  eftudio  de  cofas  inútiles.  Y  por  cuanto  el  Señor  nesquifo  inftruir ,  no 
en  vanas  queítiones ,  fino  en  verdadera  piedad ,  que  es  en  ei  temor  de  fu  nom- 
bre ,  en  perfecta  coníianca  en  el  y  en  fanCÜdad  de  vida ,  contentémonos  con 
cita  fciencia.Por  tanto  n  queremos  que  nueftro  faber  fc2  bien  ordenado ,  de- 
venios dexareftas  quemones  vanas,  las  quaks  tratan  fin  ninguna  palabra  de 
Diosiiombres  ociofos  de  la  naturaleza  de  los  Angelrs ,  de  fus  ordenes  y  multi 
tud.Bien  fé  que  ay  muchos,  que  fon  mas  dcílcoíos  deltas  cofas,  y  que  toman 
mas  plazer  con  ellas,  que  no  con  las  cofas  que  traemos  entre  marros.  Pero  fi 
no  nos  pefa  de  fer  dücipulos  de  íefu  Chriíto.  no  nos  de  pena  feguir  el  metho- 
do  y  orden  que  r\  nos  propufo.  Dcíta  manera  ferá,  que  contenr-jídonos  coi» 
íu  enfeñ  amiento,  no foiamente  nos  abílengamos  de  Jas  vanas  efpecuiaciones,  jo 
de  que  el  nos  retira  ,mas  aun  ias  aborrefeamos .  Ninguno  negara  que  aquel 
que  eferivio  el  libro  déla  Kiciarchia  celeíhal  (al  qualintitulan  de  S  Dionitío) 
no  aya  difpuiado  de  muchas  cofas  muy  fútil  y  agudamente  :  mas  fi  alguno  íe 
quiera  mirar  mas  de  cerca ,  hallara  q  por  la  mayor  parte  no  ay  otre  cofa  en  e! 
que  un  chaiiar.Perócl  intento  <le  un  Theoiogo  no  ha  de  fer  contentar  á  las  o*  45 
rejas  ciiarlando,fino  confirmar  lasconfciencias  enfeñando  verdad,  y  lo  que  es 
cierto  y  provechofo.Si  alguno  leyere  aquel  libro,  penfara  que  un  hombre  cay- 
do  dei  ciclo  cuenta ,  no  lo  que  aprendió,  finólo  que  con  fus  ojos  vido.  Pcró 
¿uPabJo,queíuc  arrebatado  halla  el  tercero  ciclo,  no  fojamente  ninguna  tal 
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[Í543]       cofa  contornas  aun  teíhficó  no  fer  licito  á  hombre  mortal  tablar  los  fccretos   c  . 
que  el  vido.  Por  tanto  no  hazicndo  cafo  de  aqucíta  vana  fabiduriajConfidac- *'  ° 
mos  folamente  fegun  la  /imple  doctrina  de  la  Efcritura  lo  que  Dios  quifo  que 
5       fupieíTcmosdc  fus  Angeles. 

5  En  muy  muchos  lugares  de  la  Efcritura  leemos  ios  Angeles  íer  efpiritus  ce- 
leítiales,dc  cuyo  müiiíterio  y  fervicio  Dios  ufanara  poner  por  obra  todo  quJto 
el  ha  determinado:  y  de  aqui  fe  Ies  ha  pueíto  el  nóbre  de  Angeles ,  por  quanto 
Dios  los  haze  fus  méfageros  para  conlos  hombre:  para  fe  les"  manifeítarrotros 

10  iióbrcsconqtabienfonllamados,fon  tomados  de  la  mifma  razon.Son  llama- 
dos  excrcitos.poique  como  gente  de  fu  guarda eíran  en  tomo  de  fu  principe  y 
capitán,  autorizan  fu  majeítad  y  lahazcniluftre,  y  comofoldados  ílcmpre  c- 
ítan  atentos  á  la  feñal  que  fu  Capitán  los  hará:  y  de  tal  manera  ellau  aperce- 
bidospara  poner  por  obra  lo  quelcsmádarc,qucal  momento  que  les  guiña  del 

1 5       oj°aya  e^os  cft*  aparejados  para  hazer  lo  q  fe  les  manda,©  por  mejor  dezir,  ya 

tienen  las  manos  en  la  obra.Muchos  délos  Prophetas  pintan  cita  tal  imagé  del  Djn 
trono  de  Dios  para  declarar  fu  magrafícécia.pcróprincipaimcte  Daniel,quan-    3n  7' 
do  dizc  q  Dios  eíiádo  femado  en  fu  trono  rcal,tcnia  en  torno  de  íi  millones  de  Cejo»!  o 
millones  y  un  numero  f,r. uéro  de  Angeles.Y  por  quáto  Diosexccutay  dccla- 

20      ra  maravUlofamcntc  por  ellos  la  virtud  y  fortaleza  de  fu  manóle  aqui  viene  q  ^-¡■i--' 
fon  llamados  virtudesry  porq  excrcita  y  adminiftra  por  elios  íu  dominio  en  el 
mundo,dc  aqui  viene  q  fon  llamados  unas  vez.es  PrincipadoSjOtras  poteítades 
y  otras  dominaciones.  Finalmcte,por  quáto  en  cierta  manera  reíidc  en  ellos  la 
[1550]       gloria  deDios,por  cíía  caufa  fe  llaman  tibien  tronos.  Aunq  quanto  a  eíte  ul- 

85       timo  nóbre  yo  no  querría  ninguna  cofa  afirmar :  porq  la  contraria  interpreta- 
ción le  conviene  tanbien,o  mcjor.Peró  dexado  cite  nóbre  detronos, el  Efpiritu 
[•543]      fancto  ufa  muchas  vezes  de  los  otros  nóbres  primeros  para  eníalcar  la  digni- 
dad del  miniíterio  de  los  AngcJes.Porq  no  es  juíio,q  las  criaturas  de  q  el  Señor  Gen.ií.  r. 
ufa  como  de  inítrumentos  para  particularmente  manifeftar  fu  prefencia  no  fea  y  3 1.»,  y  aí 

3o      tenidas  en  eftiraa.Y  aun  por  eíta  razó  no  una  fino  muchas  vezes  ion  llamados  '^"c.f-1 4 
diofes,Dorq  en  parte  nos  reprefentan  en  fu  miniíterio ,  como  en  un  efpejo  una  j^"  ¡J'^ 
cierra  divinidad.  Porq  aunque  no  me  defplaze  la  intcrprctac'o  de  los  doctores  '* 
antiguólos  quales,  quandola  Efcritura  cuenta  el  Angel  de  Diosaver  apareci- 
do á  Abrahan^  Jacob,á  Moyfen  y  a  otros3interpretan  aquel  Angel  aver  íido 

35       Chriílo:peró  con  todo  eíto  muchas  vezes  quando  fe  haze  mención  de  todos 
los  Angeles/e  les  da  cite  nombre.  Y  no  nos  devemos  maravillar  deíro.  Porque 
íi  efia  honra  mifma  fe  da  á  los  Principes  y  Magifirados,  perqué  en  fusefifictos 
fon  lugartenientes  deDios,el  qual  es  fnpremo  Rey  y  Juez,  muy  mucha  nía-  r*iaL8i  % 
y  or  caufa  ay  porque  fe  dé  á  los  Angeles,en  los  quaíes  mucho  mas  abundante  - 

4"       mente  reluzc  ía  claridad  de  la  gloria  divina. 

6  La  Efcritura  infiítc  en  gran  minera  en  enfeñar  aquello  q  principalmente 
haze  para  nueílra  confolacion  y  confirmación  de  nucítra  fc:conviene  a  fabcr,q 
los  Angeles  fon  defpenferosy  minifíros  de  la  liberalidad  de  Dios  para  con  no- 
fotros.Ypor  tanto  cuéta  q  ellos  velan  por  nf  a  falud.q  toman  á  fu  cargo  defen- 

45       dernos,y  encaminarnos  por  buen  camino,que  tienen  cuy  dado  denofotros  pa- 
nqué ningún  mal  nos  acontefea.  Tedas  lasfentcncias  q  fe  liguen  fon  univer- 
fales,y  principalmente  convienen  á  Chriílo,q  es  Cabeca  de  lajgleíia^  dcfpu- 
es  del  á  todos  lo?  fícles:Mandó  á  iüs  Angeles  de  ti,quc  te  guarden  en  todos  tus  % 
<;aminos;enlas  manos  te  ttaer2n;porqá  cafo  tupie  no  trompiece  en  la  piedra.  P3l*l'r* 
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Yt  en, el  Angel  ¿el  Señor  arTicnta  real  al  derredor  de  los  queletemen,y  los  de-  [>5j.l> 
' "-  '  5   tiende.  Porcítas  fentencias  mueírraDios  que  el  da  el  cargo  á  fus  Angeles  de 

tener  cuenta  con  aquellos  que  el  qu-crc  defender.  Con  forme  áefto  el  Angel 
Cen.t^.9  Señor  confuelaá  Agar  quando  fe  huya,  y  le  manda  que  fe  reconcilie  coa  5 
Cca*48  ?¿  ^'  ^CI"l0ra>  Abrahan  promete  á  fu  ílcrvoque  el  Angel  feria  la  guia  de  lu  ca- 
Exo.i4.1j  mino,Iaeob,cn  la  bcncd;ciondcEphrainy  Manatíes  ora,que  el  Angel  del  Se- 
y  13.-.  o.  ñor,  el  qual  lo  avia  librado  de  todo  rail,  naga  que  todas  Jas  cofas  lcsfucedan 
lucí.  .    bjen.  Delta  manera  el  Angel  fue  el  capitán  para  defender  las  hueítes  de  loslf- 

*  raehtas:  y  todas  las  vez.es  que  Dios  quifo  librar  al  pueblo  de  Ifrael  dclasma-  10 
^!  10     nos  de  fus  enemigos  ,  el  fe-íirvio  de  fus  Angeles  para  hazer  eíto.  Delta  ma- 
nera finalmente  (para  que  no  fea  meneíter  que  yo  fea  mas  prolixo)  los  An- 

Ma'.  4. 11.  ge!es  frvieron  á  Chrilio,  y  le  acompañaron  en  todas  fus  anguítias,anuncia- 
Macao*'  ron  fu  refurrecion  alas  mugeres  ,y  áfus  d:fcipuJos  fugloriofavenida.AíTiquc 

7>'        afin  de  cumplir  con  e!orficio  que  fe  les  ha  encargado  de  iernueítros  dcfcnlo-  15 
Luc  t.t.  f.  res,  ellos  combaten  con  el  Diablo  y  con  todos  nueflros  enemigos.  Yexecu- 
Ac>.i  ■■  o   tanla  ira  de  Dios  contra  aqutllcs  que  nos  tienen  odio.  Como  leemos  q  el  An- 

*  Ke  .  19       cjc  jj!0Snut¿  en  una  noche  ciento  y  ochenta  y  cinco  mil  hombres  en  el  cá- 
Efj  37.?  5.  P°  ^c  ^os  AíTynos,por  librar  á  Icrulalen  del  cerco  con  que  la  tenían  cercada. 

7   Empero,  fi  a  cada  uno  de  los  fieles  fe  aya  dado  un  Angel  proprk»  para     2  - 
D  n  10  1  cluc^°^c^cn^ai°  no>y° 110 1°  atreveré  áafnrmar  como  cofa  cierta. Sin  duda 
ioyn+*  quando  Daniel  introduce  al  Angel  délos  Perfasyal  Angel  délos  Griegos, 
quiere  dar  a  entender  fer  ciertos  Angeles  depurados  como  por  governadores 
a  los  rcvnos  y  provincias.  También  quando  Iefu  Chriíio  di/.e  los  Angeles 
^•I0  delosn;ños  íiempre  vcrelroftro  de  fu  Padre, denota  aver  ciertos  Angeles  -~> 
á  los  qualcs  fe  da  cargo  de  tener  cuenta  con  los  niños.  Peró  yo  noféfi  de  a- 
qui  fe  deva  inferir  que  á  cada  uno  fe  aya  dadoel  fuyoen  particular.  Eftode-  [1550 
vemos  tener  por  certilíimo,  que  no  lolamente  un  Angel  tiene  cuenta  con  ca- 
da uno  de  noíotros,  mas  que  todos  de  un  acuerdo  eftan  velando  por  nueftro 
Luctí7  ^icn-P°r4ue  ^c  todos  los  Angeles  juntamente  eirá dicho, que  fcgo'/anmas  3o!1.' 

por  un  pecador  que  fe  arrepiente,  que  no  con  noventa  y  nueve  juítos  que  aya 
Luc.ií  1  j  perfeverado  cnjuíticia.Tambicn  de  muchos  Angeles  íc  dize,  que  ayan  lleva- 
do el  anima  de  Lázaro  al  fe  no  de  Abrahan.  Porque  no  en  balde  mueftra  E- 
aRey.  \C  Kfcoa  fu  criado  tantos  carros  dcfücgo,  los  quales  particularmente  eílavan 
17.         depurados  para  lo  gu.udar.lln  lugar  ay,  el  qual  parece  el  mas  claro  de  tocos 
paraconíimar  cita  opinión.  Porque  quando  S.Pedro  aviendo  íído  milagro- 
Aft.it.i;  famente  librado  de  la  cárcel ,  llamó  ala  puerta  de  la  cafa  donde  eílavan  con- 
gregados los  Hermanos ,  como  ellos  nopuüicflen  penfar  que  elfuefle  ,  dezi- 
an  fu  Angel  es  Parece  que  les  vino  cito  á  la  memoria  por  una  común  opinión, 
que  entonces  fe  tenia  ,  que  cada  uno  délos  fieles  tenia  fu  Angel  particular.  ¡o 
Aunque  cambien  aquí  fe  puede  rcfponder,  que  no  impide  que  eilos  ayan 
entendido  indiferentemente  alguno  de  los  Angeles  alqualDios  huviefle  da- 
doelcargo  por  entonces  de  S.  Pedro,  y  contodocíto  no  fe  íjguc  que  elle 
Angel  fucile  fu  perpetua  guarda:como  comunmente  imaginan  que  cada  uno 
de  nofotros  tenga  fiempre  dos  Angeles  configo  ,  el  uno  bueno  y  el  otro  malo.  ¡5 
Aunque  tan  poco  no  es  menefter  con  gran  folicitud  inquirir  aquello  que  no 
bazc  mucho  al  cafo  para  nucítra  falud.  Porque  fi  alguno  huvierc  que  no  fe 
fatisfizk  rc  deíio,  que  todala  gente  de  guerra  del  cielo  eüa  velando  por  nuc- 
ítra falud ,  yo  no  veo  que  mas  provecho  le  pueda  venir,  fi  el  entienda  que  fe 

le 
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h  )V  |  Ic  aya  dado  á  el  en  particular  un  Angel  cutlodio.  Y  los  que  reflriñcuá  un  An- 
gel folo  el  cuy  dado  que  Dios  tiene  de  cada  uno  de  nofotros ,  ha/en  grande 
injuria  á  fiy  á  todos  los  miembros  de  la  Igleiia,como  que  en  vano  Dios  nos 
5  buviefle  prometido  aquellas  grandes  huelles  paraque  nos  focorricllen  ,  afin  q 
citando  ele  codas  paites  tartaleados  con  cllas,combaticllcrnos  con  muy  ma- 
yor animo, 

1 1  g  y\\         8  Los  que  quanto  a  la  multitud  y  á  fus  ordenes  fe  atreven  á  determinar, 
coníidcrcn  bien  iobre  que  fundamento  fe  funden.  Yo  conficíTo  que  Miguel 

io     es  llamado  en  Daniel  principe  grande,  y  en  S.  Judas  es  llamado  Arcángel.  Y  S.  J^J1* 
Pablotcítifica  que  lera  Arcángel  ,  el  que  con  una  trompeta  emplazara  los  ijhc.4.i6 
hombres  ájuyzio.  Petó  quien  podra  deaqui  conílituir  grados  de  honra  entre 
los  Angelcsjdilhnguir  á  cada  uno  con  fus  notas,  fcñalará  cada  uno  dcllos  lu 
lugar  y  cílancia?  Porque  dos  nombres  que  fe  hallan  en  laEfcritura,  que  fon 

1 5     Miguel  y  Gabriel,  y  íí  os  parecc,afudaííe  les  el  tercero  de  la  hiítoria  de  Tobias4 
que  es  RaphacI, parece  por  la  íignificacion  que  fueron  pucíios  eítos  nombres 
á  los  Angeles  conforme  á  la  capacidad  de  nucí  Ira  flaqueza. Aunque  mas  quie-  Mat.Kf.55 
rodfxarcítaíulpenío,  y  no  determinar  cofa  alguna. Quanto  al  numero,  déla  ^an-7'10» 
boca  de  J  efu  Chullo  oymos  aver  muchas  legiones  v  compañias:Daniel  nom-  g 
\\      >     br¿  una  infinidad  de  millones :  el  criado  de  Heliíco  los  vidoá  canos  Henos :  y  3 
quandofe  dize  que  ellos  allientah  fu  real  en  torno  délos  que  temen  aDios,íe 
nota  fu  grande  multitud.  Cofa  ccrtiíTima  es  que  los  Efpintus  no  tienen  forma 
como  lascólas  corporales :  peí  ó  con  todo  eíto  la  Efcritura  conforme  ala  ca- 
pacidad de  nue(ko  entendimiento  no  fin  caufa  nospinta  los  Angeles  con  a- 

?5     las  con  nombres  de  Cherubinesy  Se raphines  ,  afinque  no  dudemos  que  fiern- 
precongrandi(íima  ligereza  citaran  preírosy  aparejados  para  nos  focorrer 
todas  las  vezes  que  fuere  menefter  como  fi  un  rayo  caydo  de]  cielo  con  la 
[1543]     prefteza  que  luele,  bolaflchazia  nofotros.  Todo  quanto  demás  defto  fe  pu- 
diere demandar  tocante  ala  multitud  y  ordenes  délos  AngeIes,creamosfer  de 

«o  aquel  genero  de  myíterios  ,  cuya  perica  revelación  fe  difiere  hada  el  ultimo 
día.  Por  tanto  guardémonos  de  demafiada  curiofidad  en  el  bufear ,  o  de  un  a^ 
trevimicnto  á  hablar  lo  que  no  fabemos. 

o  Pcrócon  todo  ello  ha  fe  de  tener  porrefoluro  eíro(loqual  algunos  hom-  Heb.1.14, 
bres  inquietos  dudan)  los  Angeles  fer  cfpiritus  adminiíriadorcs ,  de  cuyo  mi- 

15     nifterio  ufa  Dios  para  defenfade  los  fuyos,  y  por  los  qualesel  diípenfa  fus  be- 
neficios entre  los  hombres, y  alíi  mifmo  hazc  todas  las  demás  obras.  Los  Sa-  ¿ft^  g 
duceos  tuvieron  efla  opinión,  que  por  cite  vocablo  Angeles  no  fe  ílgnifica- 
va  ninguna  otra  cofa, finólos  movimientos  que  Dios  mfpira  á  los  hombres," 
o  hs  mueleras  que  el  da  de  fu  virtud  y  potencia,  Pero  ay  tantos  teítimoni- 

|o     os  en  laEfcritura  que  contradicen  á  cite  defvario,  que  es  cofa  de  efpantar 

aver  podido  fer  una  ignorancia  tan  grande  en  el  pueblo  de  Ifrael.  Porque  A3.7.¿>. 
aunque  yo  dexe  de  alegar  los  lugares  que  ya  he  arriba  alegado,  dondefe  di-  Gal.3.19. 
ze  que  ay  legionesy  millones  de  Angeles ,  dondefe  dize  que  fe  gozan  ,  que  Mat.2-2.30 
fuftentan  á  los  fieles  entre  fus  manos ,  que  llevan  fus  animas  a  defeanfo ,  que 

(5     veenel  toltro  del  Padre,  y  otros  femejantes  lugares :  ay  aun  también  otros  luc  ?'  i¿, 
con  que  claníTímamente  fe  prueya  que  ios  AngJes  verdaderamente  fon  cfpi- 
ritus y  que  tienen  fu  fer.  Porque  lo  que  S.Eítevan  y  S.Pablo  dizen  :  La  Ley 
ícrdada  por  Ja  mano  de  los  Angeles :  y  lo  que  Chrilto  dize  que  los  elegidos 
feran  dcfpues  déla  refurrecioníemejancesá  Angeles:  que  ni  aun  los  Angeles 
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conocen  quinde  fen  el  dia  del  /uyziorquc  el  entonces  vendrá  con  Jos  faiic^crí      ^  - 
Angeles :  por  mucho  que  eítas  íentenciaslc  tuercam,  con  todo  e!*o  no  Te  po- 
1  -Ti.f.xi  drar.  entender  de  ctra  manen.  Aífilliiímo  quar.do  S.  Pablo  adjura á  Timo- 

theo  delante  de  Jcíu  Chrifto  v  de  fus  efeogidos  Angeles, que  guarde  fus  prc-  r, 
ceptos,  no  denoca  lisqua]idades,o  Lnípiracioncsquenotéganíuefléncia,  lino 
verdaderos  cfpiritus.  Ni  de  otra  manera  pudiera  !er  verdad  lo  q  eftá  eferitoen 
la  ep:t^ola  i  los  Hebreos  :Chriílo  fer  hecho  muy  mas  excelente  que  los  Ange- 
les pellos  no  eíbrfujcta  la  redondez  déla  tieira,  Chrifto  no  ave:  tonudo  la 
Hrb.r.4.   naturaleza  de  los  Angeles, mas  la  de  ¡os  hombres :  fi  no  entendamos  que  ellos      1  o 
y  *****      fon  Efpirkusbien  aventurados  ,á  quien  convengan  eftas  comparaciones.  Y  el 
n-.ilmoautordelaepií^o'a  luego  íe  declara, quejido  coiocaene!  reyno  de  Dios 
alas  animas  de  los  fieles  y  » los  Tindíos  Angeles.  Demás  dcíio  lo  q  ya  avenios 
citado.los  Angeles  de  los  niños  fiempre  ver  la  cara  de  Dios,  1er  nofotros  confu 
avuda  defendidos, ellos  gozarle  de  n  ra  Talud,  maravillarfc  de  la  infinita  gracia  \~ 
cíe  Dios  en  fu  Igleiía,eftar  Toto-pucltos  á  la  cabera  que  es  Chnfto.Acftepro- 
poíico  también  hazc  que  ellcs  ay¿n  tantas  yezes  aparecido  i  les  Padres  anti- 
gües en  figura  humana,  queayán  hablado,  y  que ayan  hdo  hoTpcdados.  Y 
MaJ  l.l     Chrifto  mii'mo  por  el  primado  que  tiene  por  ler  Medianero ,  es  Üarr.ado  An- 
gel. Yo  quife  como  de  palTada  tocar  eí  topara  prevenir  y  armar  ales  fimples  20 
contra  aquellas  locas  y  abíurdas  opiniones ,  las  quales  fiendo  levantadas  por 
el  Dablo  defckcl  principio  cnlalgleíía,  nodexanel  día  de  hoy  de  rcao- 
varTe. 

10  Lo  que  refla  es  ir  a  la  mano  i  la  i  uperfticion ,  la  qual  muchas  vezes  fe 
fuele  entremeter  quinóle  fe  d.ze,  que  los  Angeles  nos  fon  minifn-os  y  defpen-      2  5 
feros  ce  todos  los  bienes.  Porque  luego  al  momento  nueílra  razón  humana 

fe  inclina  á  penfar  que  fe  les  deve  dar  toda  la  honra  que  es  poiTible  JDefta  ma- 
nera acon:ece,que  lo  que  a  Tolo  Dios  y  á  Chrifto  pertenece,  fea  traníportado 
a  los  Angeles.  AíTj  vemos  q  la  glor-.a  de  Chritto  ha  lido  fobre  manera  cfcurcci- 
da  en  lo:  tiempos  paííados :  porque  enfolcavan  á  los  Angeles  fin  mefura  nin-  30 
guna  atribuyendo  les  loores  y  títulos ,  los  quales  no  fehaliavan  en  laEfcritu- 
ra.  Y  cafi  no  ay  vicio  ce  todos  quantos  e!  día  de  hoy  reprehendemos  mas  an- 
tiguo.Porque  confia  que  S  Pablo  tuvo  harto  que  entender  con  algunos  que 
de  tal  manera  eníalcavan  los  Angeles,  que  caíi  los  ygualavan  con  Chriíto.  De 
Col.í.xS.  tqui  vino  que  el  Apoftol  con  tan  gran  íolicitud  mantiene  en  la  epifrola  a  los  35 
y  *o.  Colocenfes  que  Chrifto  deve  fer  antepucílo  á  todos  los  Angeles :  y  aun  mas 
aue  el  es  de  quien  ellos  reciben  todo  quanto  bien  tiencn,paraque  no  nos  con- 
virtamos no  teniendo  cueca  con  Chrifto ,  a  aquellos  que  ni  aun  para  fi  mifmos 
tienen  lo  que  han  menetter ,  mas  lo  Tacan  de  la  milma  fuente  que  nofotros. 
Ciertamente  en  tanto  que  h  gloria  de  Dios  reiuze  tan  claramente  en  ellos,  4o 
no  ay  cofa  mas  fácil  que  hazernos  tranfportar  en  una  tal  tontedad  que  losa- 
doremos,  y  que  les  atribuyamos  todo  aquello  que  folamentc  conviene  á  Dios, 
Lo  qual  S  Juan  confieífa  en  fu  Apocalypfc  averie  auna  el  acontecido:  Pcró 
lo»         luego  dize  que  el  Angel  le  reípor.dio,  Guárdate  de  hazer  tal  cofa  :  yo  fcy  tu 

conhervo:  Adora  á  Dios.  45 

1 1  Y  cierto  nofotros  huyremos  bien  deíle  peligro ,  fi  conhdcrcmos  la  ra- 
zón porque  D:os  lucia  moítrar  fu  potencia,  tener  cuenta  con  la  falud  de  los  fi- 
eles y  comunicarles  los  dones  de  íu  liberalidad  antes  ufando  del  minirterio  de 
los  Angeles ,  que  no  haziendolo  por  fi  raima  fin  el  Ten-icio  dcl'os.  Cieno  el 
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[1543]  üo  haze  cito  por  neceíndad,como  que  no  pueda  carecer  dclJosrPoraue  todas 
Jas  ycz.cs  que  le  plaze,  el  haze  fu  obra  con  folamente  quererlo  aííi ,  fin  dar  les 
a  ellos  parte ningunattaoto  va,que  el  los  aya  menenVr  para  fe  aliviar  deJ  traba- 
5  jo.  Ha/.c  pues  ello  para  conluclo  de  nueitra  flaqueza  ,  paraque  ninguna  cela 
podamos  defiear  de  todo  quanto  nos  puede  dar  buena  cfperanca,  o  puede  af- 
lcgurar  nuciros ^oracones. Sin  duda  eli o  lolonos  devria  íérhartoy  banítanre 
cjuc  el  Señor  nos  promete  que  el  feránucítro  ¿icfcníor.  Peró  quando  nofotros 
vemos  que  Tomos  cercados  de  tantos  peligros,  de  tantos  daños ,  de  tantas  fu- 

10  cites  de  enemigos,  fegun  que  es  n'icírra  delicadeza  y  f1aqnc7.a,podria  aconte- 
cer que  algunas  vezes  temblemos  de  remojo  q  de  defperados  defmaycmos, 
fiel  Señor  no  haga,quc  nofotros  conforme  a  nra  capacidad,  fintamoslaprc- 
fcnciadcfugiacu.  PorciUcaufa  nofolamente  promete  que  tendrá  cuanta 
con  nofotros ,  mas  que  el  tiene  una  infinidad  de  minifrros  á  quien  el  aya  dado 

1 5  «rgo  de  procurar  nueftra  falud:  diziendonos  que  todo  el  tiempo  que  nofetros 
cftuvieremosdcbaxo  déla  tutela  y  amparo  dellos,cfiaremos  feguros ,  y  fuera 
de  todo  peligro.  Yo  confiefio  q  nofotros  lo  hazeraos  mal,  que  aviendo  ávido 
aquella  limpie  y  verdadera  promefla  que  Dios  nosfera  nueíiro  protector,  aun 
con  todo  cito  echárnoslos  ojos  de  acá  para  acullá  mirando  de  donde  nos  aya 

so      de  venir  focorro. Peró  por  quanto  el  Señor  conforme  a  fu  immenfa  clemencia 
y  bondad ,  quiere  poner  remedio  en  eftc  mal,  no  ay  porque  menofpreciemcs 
un  tan  granbencfic;o.E.\éplo  deíto  tenemos  en, el  criado  de  Elifco,cI  qual  vic- 
doqcl  mon:ccftavaccrcadodcIcxcrcitodclosSyros,yq  no  avia  por  donde  _ 
poder  ckapar,tcmia  en  gran  maneraycomoq  ya  cl,y  fu  fcúor  fucilen  perdidos.  **  *' 

-.")  Entonces  Llifco  rogó  a  Dios  q  le  abricíTe  Jos  ojos :  luego  el  moc.0  YÍdo  que  el 
monte  eílava  cubierto  de  cavallos  y  de  carros  de  fuego, de  gente  de  guerra, có- 
vieneá  faber  de  infinidad  deAngeles,losquaJes  avian  de  guardará  el  y  alPro- 
pherai:!  mo^o  pues  avtedo  tonudo  animo  con  cita  viílon  fe  esforzó,  y  no  hizo 
cafo  délos  encinigos,cuya  fola  Yifla  al  principio  lo  avia  hecho  caíí  deímayar. 

.'>< >  i  a  Por  tanto  todo  quanto  fe  dize  del  fervicio  de  los  Angeles ,  reduzgamos 

lo  a  cfte  fin ,  q  vencida  toda  infídclidad,nra  cfperanc.a  fe  fortifiq  mas  enDics. 
Porq  efta  es  la  caufa  porque  Dios  embia  fus  Angeles  que  nos  defiendan, para- 
que  no  nos  afombrcrr.es  con  la  multitud  de  los  enemigos ,  como  q  ellos  fuef- 
fen  los  mas  fueitcs,mas  antes  q  nos  acojamos  fiemprea  aquella  ícntencia  de 

35  Elifco:  que  ay  mas  por  nofotros  q  contra  nofotros.  Quan  fuera  de  orden  pues 
es  que  los  Angeles  nos  retiren  de  Dios,  los  qualcs  fueron  para  ello  ordenados, 
paraque  nofotros  fincarnos  íu  favor  mas  cercano  ?  Y  rettrannos ,  fi  no  nos  lle- 
van camino  derecho  á  Diosipara  q  fixemos  nfos  ojos  en  el ,  lo  invoquemos  y 
alabemos  como  afolo  defenfor  nro:fino  confideraremos  q  fon  como  fus  ma- 
to nos,!os  quales  ninguna  cofa  haze  fin  fu  volútad  y  ordenación  :y  fi  no  nos  entre- 
tienen en  un  folo  Medianero  Chro,pa:aq  totalmétc  citemos  dependiétes  del, 
en  el  nos  repofemos  a  el  fean  nfos  peni  amientos,y  en  el  nos  quietemos.  Porq 
nofotros  devemos  tener  imprefTo  y  bien  fixo  en  la  memoria  lo  q  fe  cuenta  en  la 
vifion  de  Jacob,  q  los  Angeles  decédian  en  tierra  á  los  hombres  y  q  ellos  fubiá  Gcn.w.n 

45       de  los  hóbres  al  cielo  por  una  cfcalera,en  lo  ultimo  de  la  qual  eílava  femado  el 
Señor  de  las  batallas.Có  lo  qual  fe  denota  q  por  fola  la  interceííió  de  Icfu  Chro 
í1559]       fe  efec^aq  los  Angeles  comuniquen  con  nofotros,y  nos  firvá  como  el  mifmo  iu3ft<t.jo 
lo  arrirmardeaquiadelátc  vereys  los  cielos  abiertos,  y  á  los  Angeles  q  deciéden  Gtn-14.7.. 
[15 13]      fobre  ci  hijo  delhóbretPor  tamo  el  criado  de  Abrahan  üédo  encomedado  ala 


•p  6  L I S.  L  Del conoctmlcñt  t 

guárela  del  Angel ,  no  por  efto  lo  invoca  paraque  !e  afifta ,  mas  confiando-  [154  3  ¡ 
ie  en fer  encomendado  á  el,ora  áDics  ,  y  le  pide  que  mueftre  fu  mifericorclia 
-ron  ib  Señor  Abrahan.  Porque  como  Dios  no  por  eílb  los  haze  miniftros  de 
fu  potencia  y  bondad ,  para  repartir  fu  gloria  con  cllos,affí  de  la  mifma  mane-  5 
ra  el  no  nos  promete  ayudarnos  por  el  minifterio  d  ellos ,  paráque  dividamos 
nueftraconfienca  entre  ellos  y  el.  AlTíque  no  tengamos  que  ver  con  aquella 
V  c  f  :«  philofophia  Platonica,la  qual  enfeña  venir  á  Dios  por  medio  de  los  Angeles,  y 
r  onem     honrar  los  paraque  ellos  nos  hagan  á  Dios  muy  m3S  amorofb.Efta  faifa  do¿tii 
\¿r    na  han  pretendido  los  hombres  curiólos  y  fuperticiofos  defde  el  principio  i i>    1  o 
^     '   troduzirla  en  nueftra  religión  Chriftiana ,  y  aun  nafta  el  día  de  hoy  ay  quien  la 
quiera  inrroduzir. 

t  }  "odo  quanto  la  Efcrítura  nos  enfeña  de  los  Diablos,  cafí  va  á  efto,  q 
tengamos  folicitud  para  guardarnos  de  fus  aftucias  y  irxenros,  y  paraque  ncr 
armemos  de  tales  armas ,  que  fean  afiaz  bajantes  y  fuertes  para  hazer  huyr  e-  1  ;> 
nemigostan  poderofifiimos.  Porque  Tiendo  aííí  que  Satanás  es  llamado  dios 
y  principe  defte  figlo,y  fiendo  el  llamado ,  fuerte  armado ,  efpiritu  que  tiene 
poder  en  el  ayre,y  león  que  brama :  todas  eftas  deferipciones  no  nos  quieren 
dar  otra  cofa  á  entender ,  fino  quefeamos  rr:as  cautos  y  mas  diligentes  en  ve » 
lar,  y  que  nos  aparejemos  para  darnos  de  lashafbs  con  eí:lo  quaí  algunas  ve-  20 
zes  fe  dize  por  palabras  bien  claras.  Porque  S.  Pedro  defpues  que  dixo 
?e¿f.n.  que  el  Diablo  andava  cercando  como  un  león  que  brama,  que  bufea  á  qui- 
en trague,  luego  añide  efta  exhortación ,  que  le  recitarnos  fuertemente  con 
?hc/.íz  fe.  Y  S.Pablo  defpucs  de  avernos  ayifado  que  nofotros  tenemos  guerra.,nc> 

contra  la  carne  ni  iafangre,  fino  contra  losprincipes  del  ayre,las  potencias  25 
de  las  tinieblas  los  eípiritus  malig' os ,  luego  manda  que  nos  armemos  de 
talesarmas^que  bailen  para  entretenemos  en  una  batallaran  grande,y  tan  pe- 
iligroía.  Por  tanto  también  nofotros  aprendamos  dreduzir  todo  efto  á  efte  fin, 
que  fiendo  nofotros  avilados  que  continuamente  tenemos  al  enemigo  fobre 
nofotros,  y  enemigo  muy  atrcvído,fortiíIimo  en  fuercas ,  aftutiííimo  en  enga-   3»  • 
ños ,  que  nunca  en  fer  diligente  y  preíTurofofe  canfa ,  muy  fornido  de  todas 
.quantas  cofas  ay  neceífarias  para  la  guerra,  muy  experimentado  en  el  arte  mi- 
litar, no  permitamos  que  la  pereza  y  deícuydo  fe  enfeñoreen  de  nofotros: 
masque  por  el  contrario  teniendo  buen  animo  tengamos  el  pie  quedo -para 
rcíiftirle.  Y  por  quanto  eftag  ierra  nunca  fe  acaba  fino  conla  muerte,  ños  ex-  35 
horremos  á  períeveranci.a.  Pero  fobre  todo  conociendo  muy  bien  nueftra 
flaqueza  y  rudeza  invoquemos  a  Dios  que  nos  focorra,  y  ninguna  cofa  in 
tentemos  fino  confiados  en  el :  puefque  á  el  folo  pertenece  nos  dar  confejo, 
fuerca, animo,  y  armas  para  pelear. 

14  Yparaque  nofotros.nos  provoquemos  y  incitemos  masáhazer  cfto,la  4o 
Efcritura  nos  reftifica ,  que  no  es  uno  fo.lo,o  dos,  o  pocos  Diablos  los  que  nos 
haZen  la  guerra,  mas  que  fon  una  infinidad  de  enemigos.Porq  de  Maria  Mag- 

Macai  \t  dclena  fe  dize,  que  fue  librada  de  flete  demonios  que  la  poíleyan:y  Iefu  Chri- 
ílo  affTrrna  fer  efto  ordinario  que  íi  avríndo  echado  una  vez  fuera  al  demonio, 
le  abrimos  otra  vez  la  puerta,toma  coníigo  fíete  eípiritus  peores  que  el,y  bu-    1 5 
elvefe  á  fu  cafa  que  eftá  vazia . .  Y  aun  leemos  que  toda  una  legión  pofTeyó 
a  un  hombre.  Por  efto  pues  fomos  enfeñados  que  avernos  de  batallar  con 

*"u*'  '^"una  multitud  innumerable  de  enemigos:  paraque  no  haziendo  cuerna 
dclospoccs  enemigos,  nonos  entorpef'camos  para  dar  la  batalla,  o  que 

alguna 
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1  - 1  |i  alguna  vez  penfando  que  fe  nos  da  alguna  relaxaclon  no  nos  defcuydemos, 
Quanto  á  lo  que  muchas  vezes  nos  es  propuerto  un  Satanás,  o  un  Diablo  en 
numero  fingular,  en  efto  fe  denota  aquel  leñorio  de  iniquidad,  cJ  qual  es  con- 
5  erario  al  reyno  de  la  jufticia .  Porque  como  la  Igleíla ,  y  la  compañía  de  los 
Sanólos  tiene  por  cabeca  á  Chriíto:  aíli  de  la  miíma  manerala  confpiracion  de 
los  impíos  y  la  mifma  impiedad  juntamente  con  fu  principe  nos  es  pintada ,  el 
qual  tiene  allí  fu  fumo  imperio  y  monarquía.  A  cíie  propofito  haze  aquella 
fentencia,  Id  n-alditos  al  fuego  eterno,  el  qual  cita  aparejado  para  el  Diablo  y  K 
i„    para  fus  Angeles. 

1 5  Eíío  también  nos  devria  felicitar  á  perpetuamente  cóbarir  con  el  Dia- 
blo,^ fiemprc  es  llamado  adverfario  de  Dios  y  ni  o.  Porq  fi  nofotros  cenemos 
cuenta  con  la  gloria  de  Dios,  como  es  razón  que  la  tengamos ,  devemos  em- 
plear todas  nías  fuerzas  en  reíiílirá  aquel  que  la  procura  menofeabar.  Si  no- 
1  -  forros  tenemos  affeccion,  como  conviene,  a  mantener  el  Reyno  de  Chrifto,cs 
neceflario  que  tengamos  una  perpetua  guerra  con  aquel  que  lo  pretende  ar- 
ruynar.Afíi  inifmo  íi  tenemos  cuenta  con  nueftra  falud,no  devemos  tener  paz, 
ni  hazer  treguas  con  aquel  que  continuamente  cftá  aíechando  para  deftruyr- 
lo.  Tal  es  el  Diablo  declarado  en  el  cap.3 .  del  Gcnc/ís,  quando  haze  amotinar 
20    al  hombre  contra  Dios  no  le  queriendo  obedecer:  y  efto,  por  defpojará  Dios 

de  la  honra  que  fe  le  deve,  y  por  dar  con  el  hombre  en  un  defpefiadero.  Tal  Mauj  í8 
también  es  puntado  por  los  Evangeliftas,  quando  es  llamado  Enemigo,  y  que 
íiembra  cizaña  para  echai  i  perder  !a  íimicnte  de  yida  eterna.  En  conduíion, 
nofott  os  experimentamos  en  codo  quanto  haze,  lo  q  del  teítifica  Chriítorquc  \u .   ■  ,  ^ 
-")    fue  defde  el  principio  homicida  y  mentirofo.  Porque  el  con  fus  mentiras  haze 
la  guerra  á  la  verdad  de  Dics ;  con  fus  tinieblas  efeurece  la  luz :  con  fuserrores 
enreda  los  entendimientos  de  los  hombres:  levanta  odios:  abiva  contenciones 
y  rebucltas:y  todo  cito  afin  de  deftruyr  el  Reyno  de  Dios,y  de  fepultar  có/ígo 
a  los  hombres  en  perpetua  dan  ación.  De  donde  fe  vee  cláramete  q  es  de  fu  na- 
3°    turaleza  perverfo,  maligno  y  viciofo.  Porq  no  puede fer  fino  q  aya  grandiííi- 
ma  perveríidad  en  la  naturaleza,  q  toda  fe  emplea  en  abarir  la  gloria  de  Dios 
y  lafalud  de  los  hombres.  Efto  también  da  á  entender  S.  luán  quando  dize  en  i.íüan.j.í 
fu  cpiítola,  que  el  defde  el  principio  peca.  Porque  por  eítas  palabras  entiende 
que  el  Diablo  es  autor,  capitán  y  inventor  de  toda  malicia  y  iniquidad 
3 ")       1 6  Con  todo  efto  encendamos  q  por  quanto  el  Diabloes  criatura  de  Dios, 
que  no  tiene"  efta  malicia, q  dezimos  fer  le  natural,  de  fu  creación ,  fino  por  fu 
depravación.  Poique  todo  quanto  mal  tiene,  el  fe  lo  bufeó  con  fu  apartarfe  de 
Dios.  Y  ía  Efcritura  nos  avifa  defto,  paraq  no  penfemos  q  Dios  lo  aya  criado 
tal,  qual  ahora  es,y  aííi  no  atribuyamos  á  Dios  aquello  que  Dios  nunca  hizo, 
ni  hará.  Por  efbeaufa  dize  Chrilio  que  quando  Satanás  miente,  habla  de  íi  s 
mifmo:  y  da  la  razon,porq  no  permaneció  enía  vcrdad.Cierto  quando  Chri-  ' 
fto  niega  el  Diablo  aver  permanecido  en  la  verdad,  denota  q  algún  tiépoeftu- 
vo  en  ella :  y  quando  lo  ha^e  padre  de  la  mentira  el  le  quita  toda  efeuía,  paraq 
no  impute  á  Dios  aquello  de  que  el  fe  es  caufa.  Y  aunq  citas  cofas  ayan  íido 
brevemente  tocadas,  y  no  con  mucha  claridad,  con  todo  efto  ellas  bailan  para 
tapar  las  bocas  a  los  calumniadores  de  la  Majeftad  divina.-  Y  de  que  nos  íírvi- 
iia  faber  mas  de  los  Diablos,  o  para  otro  fin?  Enojanfe  algunos  de  que  la  E-  ¡ 
feritura  no  cuente  mas  porcr.tenío  y  por  orden  la  caydadelos  Angeles,  la 
caufa,  manera ,  tiempo  y  eípecie,  y  aun  porque  no  lo  cuenta  en  ¿iverfos 
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lugares. Pero  por  quátoeftas  cofas  no  peí  tenecen  á  nofotros,lo  mejor  ha  Gdo,      [  \  543] 
o  no  dezirpa!abra,o  tocarlas  brcvemente.Porq  no  convenia  alEfpiritu  faneca 
facisfazer  á  nía  cunofidad  contando  hif  lorias  vanas  y  de  quien  ningún  fruto  fe 
lacaífe.Y  ve  mos  q  el  interno  del  Señor  ha  fido  ninguna  cofa  nos  eníeñar  en  fu  5 
fancta  Efcritura,  lino  aquello  q  nos  firvicííepara  nfa  edificación.  Aífiq  paiaq 
no  nos  detengamos  en  cofas  iuperfíuas,contentc:nonos  de  fabereíto  de  la  na- 
turaleza de  los  Diablos,  que  fueron  quando  primeraméte  fueron  criados  An- 
geles de  Dios:  pero  q  degenerando  fe  echaron  á  perder  á  fi  mifmos,  y  q  fe  hi« 
zieron  inítrumentos  paraq  otrosfe  perdieííen.Eltoporq  era  cofa  utiííáber  lo,  10 
t.Pcd.  14.  nos  haíído  claramente  d:cho  por  S.  Pedio,y  potS.Iudas.No  pcrdonó(dizen) 
lud  6.      pjQ(;  a  j0vj  Angeles  que  avian  pecado,  y  no  avian  permanecido  en  el  eftado  en 
:.Tim.5.ti  que  avian  fido  criados,  mas  antes  dexaron  fu  eftancia.  Y  S.Pablo  quando  hazc  [1559] 
mención  de  Angeles  elegidos,  el  íin  duda  Ies  opone  los  reprobados. 

1 7  Y  quanco  á  ladifcordia y  batalla  q  avernos dichotencr  Saraner»  conDics,      15  [1 g¡ 
es  menefíer  entenderlo  defia  manera:  y  es,  q  tengamos  por  cierto  q  el  ningu- 
na cofa  puede  hazer  fin  que  Dios  lo  quiera,y  le  dé  licencia  para  hazcrlo.Porq 
Iob.i  .«i.    aífi  leemos  en  la  hiítoria  de  loo  ,  que  el  fe  prefenta  delante  dcDiosnara  oyr  lo 
y  *•'«      que  le  mandara,  y  que  no  fe  atreve  á  acometer  cofa  ninguna  que  Tea,  fin  que 
i.Rcy.ix.  pr¡mcro  aya  ávido  licencia.  Dcíta  mifma  manera  quando  d  Rey  Achab  avia  20 
t&m.  1 6.  de  fer  engañado,  prornste  que  el  ferá  efpiritu  de  mentira  en  la  boca  de  todos 
J4y  18.10  losprophetas,yfiendoembiadoporDioslohazeaííi.  PoreíUcaufa  fe  dize 
cfpiritu  malo  del  Señor  aquel  q  atormentara  á  Saul,porque  con  el  como  con 
un  acote  eran  caihgados  los  pecados  de  aquel  impío  P^ey;  y  en  otro  lugar  fe 
Pial.  73.4?  dize,  que  Dios  caíiigó  á  los  Egypcios  con  las  plagas  por  el  miniíterio  de  Ies     -  5 
i.Thef.x.  Angeles  malos.Siguiendo  S.Pablo  eftos  particulares exempios teítifíca en  ge- 
9  11  -       ncial  la  excecacion  de  los  incrédulos  fer  obra  de  Dios,  aviendo  la  antes  llama- 
do obra  de  Satanás .  VeeíTc  pues  claro  que  Satanás  cita  fujeto  á  la  potencia 
de  Dios,  y  que  de  tal  manera  es  governado  por  h  voluntad  de  Dios ,  que  es 
conííreñido  á  obedecerle  y  hazer  lo  que  le  manda ,  Pero  quando  dezimes  30 
que  S  atañas  reííí te  a  Dios,  y  que  fus  obras  fon  contrarias  á  las  de  Dios,  en- 
tendemos que  tai  repugnancia  y  contienda  no  fe  hazefin  la  permiííion  de 
Dios.  Yo  no  hablo  aqui  de  1?.  mala  voluntad  de  Satanás ,  ni  de  fus  intentoSj 
mas  tan  fojamente  de  fus  efFeótcs.  Porque  fiendo  el  Diablo  perverfo  de  fu  na- 
turaleza ,  no  ay  que  dezir ,  fino  que  el  no  es  inclinado  á  obedecer  á  Ta  voluiv»  35 
tad  de  Dios ,  mas  que  todos  fus  intentos  y  deíléos  no  fon  otros  que  fer  rebel» 
de  y  contumaz  contra  Dios.  Eito  pues  el  fe  lo  tiene  de  fi  mifmo  y  de  fu  per- 
verfidad,  que  con  todo  fu  defíeo  y  propofito  fea  contrario  á  Dios.  Eftaper- 
verhdad  es  la  que  loinduze  y  jpvoca  á  fe  esforcar  á  hazer  aquello  q  pieníafc 
mas  contrario  á  Dios.  Pero  por  quanto  Dios  lo  tiene  atado  y  encadenado  con  40 
el  freno  de  fu  potencia,  folamente  pone  por  la  obra  aquello  que  Dios  le  diere 
licencia  de  hazer:  y  delta  manera  á  mal  de  fu  grado,  quiera,o  no,obedece  áfa 
Criador:  porq  el  escompelido  a.  fe  emplear  en  aquello,  á  qDios  lo  empuxare. 

1 3  Y  por  cjuanto  Dios  tuerce  donde  quiere  o  a  eíta  parte  oá  Iaotra,los  cfpi- 
ritus  n¡a!:g¡ios,  el  de  tal  manera  modera  cite  govierno,  que  -batallando  excr-  45 
citan  á  los  Heles,  les  acometen  con  aíTcchancas,  les  dan  en  q  entender  con  fus 
acometimientos,  aprietan  los  pe!eando,y  muchasvezes  los  fatigan  y  cfpantan, 
y  aun  algunas  yezes  los  hieren.  Pero  nunca  jamas  los  vencen  ni  oprimen  de 
todo :  al  contrario^  ellos  fu  crean  á  los  impíos,  y  fe  enfeñorean  de  fus  animas^ 
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13]      de  fus  cuerpos:  fuvenfe  dclloscomo  de  unos  efc'avos,  para  hazer  todas  quin- 
tas abominaciones  quifiercn.  Pero quanto  á  ios  fielcSjporque  ellos  t icnen  que 
entender  con  rales  enemigos,  por  eflb  fe  les  hazen  ellas  amonedaciones :  No 
5      querays  dar  lugar  al  Diablo  :  Vro  enemigo  el  Diablo  anda  al  derredor  como  ,' p^j'y*g# 
leonqbrama  bufeando  á  quien  trague :  aTqnal  refifiid  fuertemente  en  la  fe: Y 
otras  lemejantcs.  Elmifmo  S  .Pablo  conficffa  el  no  aver  fido  libre  de  tal  gene-  2.C0Í.U.7 
ro  de  batalla,  quádo  eferive  que  para  domar  la  fobcrviafeleaviadado  el  An- 
gel de  Satanás,  del  qual  ruede  abatido  y  humillado.  AlTiq  cite  tal  cxcrcicio  lo 
1  o      experimentan  todos  los  hijos  de  Dios.  Mas  per  quanto  aquella  promefla  de  Qtn  ^  ¡  ¿ 
quebrantarla  cabera  de  Satanás,  pertenece  en  común  a  Chriílo  y  a  todos 
:us  miembros,  porcíhcaufa  yo  digo  que  los  fieles  nunca  jamas  podran,  fer 
vencidos,  ni  oprimidos  del.  Es  verdad  que  ellos  muchas  vezes  fe  defmayan, 
pero  nc  fe  defaniman  de  tal  manera  que  no  buelvan  eu  fi:  caen  con  la  fuetea 
•5      de  los  golpes,  peró  buelvenfc  á  levantar:  fon  heridos,  peróno  de  herida* 
mortales.  Finalmente  ellos  de  tal  manera  trabajan  todo  el  tiempo  de  fu  vida, 
>(j]      que  á  la  fin  alcanzan  la  victoria .  Y  eíío  yo  no  lo  rcítriño  a  cada  un  actG  en 
particular.  Porque  fabemos  que  por  juito  caftigo  de  Dios  fue  por  cierto 
tiempo  David  entregado  a  Satanás  paraque  por  íu  incitamiento  conraíícaJ  i.Sac.24. 
so     pueblo .  Y  no  es  fin  caufa  que  S.  Pablo  dexa  cfperanc.  a  de  aicancar  perdón  t, 
13]      aun  á  aquellos  que  han  fido  enredados  con  los  lazos  de  Satanás.  Por  cita  cau- 
fa el  miímo  S.  Pablo  en  otro  lugar  mucítra  que  la  prcmefTa  de  que  avernos 
hablado,  fe  comienza  á  cumplir  con  noíotros  en  cita  vida,  en  la  qual  avernos 
de  pelear  ,  peró  que  defpucs  que  la  batalla  ceflárc  fe  cumplirá  del  todo,  Rom 
25      quando  dizc  :  El  Dios  de  paz  quebrantara  de  aquí  á  peco  tiempo  á  Sata-  lQm  '  * 
ñas  debaxo  de  vucítros  pies.  Quanto  á  nucítra  cabeca,  es  verdad  que  íiem- 
pre  gozó  enteramente  derla  victoria :  porque  el  principe  deíte  mundo  ningu- 
na ccía  tuvo  en  el :  peró  en  noíotros,  que  Tomos  fus  miembros,  ella  aun  no  fe 
vee,  fino  cnparte :  mas  cumplir  fe  ha  quando  íiendo  defpojados  derta  carne, 
3°      laqus!  nos  hazc  fu;etos  ámiferias,  fuéremos  llenos  de  la  virtud  del  Efpiritu 
fanito.  Quando  defta  manera  es  levantado  y  cnfalcado  clreyno  de  Chrifto, 
Satanás  con  todo  íü  poder  cae,  como  el  mifmo  Señor  dize,  Via  á  Satanás  Lucl0lí 
que  como  un  relámpago  caya  del  cielo.  Porque  con  efla  refpucita  confirma 
►9]      lo  que  Ies  Apollóles  le  avian  contado  de  la  potencia  de  fu  predicación.  Yten,  Luc.x  t  %t 
55      Qua.idoel  principe  ocupa  fu  palacio,  en  paz  eítá  todo  quanto  poííee.  Peró 
quando  fobievicnc  otro  mas  tuerte,  desechado  fuera,  &c.  Y  a  cite  finChri- 
íto  muriendo  venció  á  Satanás,  el  qual  tenia  el  feííorio  de  la  muerte,  y  tvium- 
phó  dztodas  fus  hueítes, paraque  no  hagan  daño  a  la  I<?,Ief  a.  Porque  de  otra 
manera  el  la  dcílruyria  cada  momento.  Porquc(fcgun  q  es  nucí  Ira  flaqueza,y 
4o      por c:ra  parte  fegun  que  fon  las  raviofas  fuerzas  de  Satanás)  como  podría- 
mos rcfiílir,  íí  quiera  un  tantiro ,  contra  tan  varios  y  tan  continuos  afaltos 
como  da  fobre  nofotros,íí  no  nos  confiaíTemos  en  la  victoria  de  nuertro  Capi- 
tán ?  Aííique  Dios  no  permite  á  Satanás  que  fea  Rey  fobre  las  animas  de  los 
fieles ,  mas  folamentc  el  lo  entrega  á  los  impíos  y  incrédulos  paraque  los  rija, 
á  los  qualcs  el  no  fe  deñade  tenerlos  por  ovejas  de  fu  aprifeo.  Poique  fe  z.Cor  4.4. 
dizc  que  Satai  is  tiene  fin  contradicion  ninguna  la  poífellion  defic  mundo,  £  ^  ¡ 
haíta  tanto  que  Chimo  lo  eche  de  fu  lugar.  Ytcn,que  ciega  á  todos  aquellos  *  ' 
que  no  creen  al  Evangelio.  Ytcn,que  haze  fu  obra  en  los  hijos  rebcldcs.Y  efío 
con  razón.  Porque  todos  los  impíos  fon  yafos  de  ira.Por  tanto  es  muy  giando 
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rttin  S  .4.  raz-on  ^uc  c*  'os  entregue  en  las  manos  de  aquel ,  que  es  rniniftro  de  fu  ira.       [  1 5 13] 

v  1 .1 ..  .>.  En  condufion  ion  dichos  fer  hijo s  de!  Diablo :  porquecorao  los  hijos  de  Dios 
3.8.        fc  conocen  en  efto,  que  traen  !a  ¡magen  de  Dios :  de  la  inifma  manera  I  5  o- 

tros  porla  imager.  cic  Saian-.s,  en  que  de  generaron,  fon  con  jufto  titulo  teui-  5 

dos  por  lus  hijos 

1 9  Y  como  arriba  avernos  confutado  aquella  vana  pl¿Tofophia ,  o  imagi- 
nación q  algunos  tienen  dizier.do  que  losfanctos  Angeles  no  fon  q  unas  inipi- 
ractoneSjO  buenos  movimientos  que  Dios  infpira  a  los  hombres ,  aff:  cambien 

de  la  mifma  manera  en  efíe lugar  devenios  confutar  d  error  deaquellos  que  fe  10 
imaginan,  que  los  Diablos  no  fon  otra  cofa  ninguna  que  tinos  males  aflfe&os 
y  perturbaciones  á  que  r.ueftra  carne  nos  provoca. Y  efto  íerá  muy  fácil  de  ha- 
ZCK  porq  ay  muy  muchos  teftimonios  de  !a  eí  entura  aífaz  evidente:  y  ckft  3S. 
Iuan.7 ■  M»  Primeramente  -quando  fon  llamados  e'piritus  immundos ,  y  Angeles  3j    '  - 
Iuaa.j.10.  ^  qUe  ^an  degenerado  del  primer  eftado  en  que  fueron  criados,  ios  mi    os      1 5 
nombres  declaran  aflaz  que  no  fon  movimientos  ni  affeétcs  del  co:  ron, 
mas  antes  que  ion  lo  que  fon  ¡lamados^eípiricus  ¿otados  de  inteligenc  .  Si 
miimo  quando  leía  Chriítoy  S.  Iuan  comparan  a  los  hijos  <k Dios  :  .  3 
hijos  del  Diablo,  no  feria  necia  comparación ,  fi  eíle  nombre  Diablo  r  í  - 
i.íusn.3.8  nificafle  otra  cofa  quelaS  malas  inípir-r  iones  ?  Y  S.  Iuan  habla  aun  n      a-  20 
lud  9.     rameóte :  que  el  Diablo  peci  de.de  el  principio .  Yten,  cuando  S.Iuí  ís  in- 
troduce al  Arcángel  S.Miguei  peleando  con  el  Diablo  por  ei  cuerpo  de  Moy- 
fen,  cierto  el  opone  al  mal  Angel  y  apoftata  contra  el  bueno .  Cor  lo  qual 
t'Jb.x.C    íe  concuerda  lo  que  fe  lee  en  la  hiitoria  de  "íob,  que  apareció  Satanás  deli  \:s ' 
y  11.       de  Díoí  juntamente  conlos  Angeies  fanclos.  Pero  los  mas  claros  teítirnoniqs  25 
de  todos  fon  aquellos  en  que  fe  haze  mención  del  caítigo  que  comiere  l 
á  fentir,  y  que  muy  mucho  mas  fentiran  defpues  en  la  refurrecion.  Hijo  de 
Mar.*. 1$.  fj)avlti  porque  has  venido  á  atormétarnos  antes  de  tiempo?  Yten,Yd  malditos 
7  15  '4t'    al  fu  ego  eterno,  el  qual  eirá  aparejado  para  el  Diablo  y  fus  Angeles.  Yten, 

Si  a  los  mifmos  Angeles  no  perdonó,  mas  ligados  con  cadenas  los  echo  en  la  3° 
a.Ped.a.4*  efeundad  para  guardarlos  para  la  condenación  eterna,  8¿c.  Quanncfcias 

ñeras  de  hablar  fueran,  dezir  que  los  Diablos  eflan  depurados  p  araei  juyzio 
eterno,  que  el  fuego  Ies  eftá  aparejado,  que  ellos  ya  fon  atormentados  de  la 
gloria  ce  Chriíto,  fi  no  huvieífe  Diablos  ningunos?  Pero  por  qua:.co  e1  b  Oía  - 
tena  no  ha  meneíter  larga  difputa  entre  aquellos  que  dan  crédito  a  la  palabra  35 
de  Dios,  y  pues  q  á  eítos  fantaíticos  ninguna  cofa  les  plaze  fino  folamcrr.e  no- 
vedades,y  los  teftimonios  de  la  Efcritura  caíi  no  les  firven  de  nada ,  pareceme 
avei  yo  hecho  lo  que  pretendía:  conviene  á  faber  armar  las  confcicncias  de  los 
fieles  contra  tales  defvarios,  con  que  los  hombres  inquietos  fe  turban  a  f  mif- 
mos y  á  los  ignorantes.  Fue  también  meneíter  tocar  efto,  para  advertir  a  los  q  4o 
citan  tocados  deíte  error:  los  quales  penfando  que  no  tienen  enemigo  ningu- 
no cada  dia  fc  defcuydan  mas,y  no  tienen  cuenta  con  refiftir. 

20  En  el  entretanto  no  nos  defdcñemos  de  tomar  un  fan¿rx>  deleyte  en  las 
obras  de  Dios,  que  fe  prefentan  á  nfos  ojos  en  eíre  tan  excelente  theatro,  q  es 
elmúdo.Porq  corno  avernos  dicho  en  el  principio  defte  I:bro,eftacs  la  primera 
inftruccion  de  nueílrafe,  fegun  el  orden  de  naturaleza ,  aunq  no  fea  la  prin- 
cipal,entender  qtodas  quantas  colas  vemos  en  el  mundo.fon  obras  deDios,y 
contemplar  con  reverencia  á  que  fin  Dios  las  aya  criado.  Affiq  paraq  nofotros  ( 
aprehendamos  lo  q  nos  es  meneíter  faber  de  Dios,  conviene  faber  ante  todas 

..........  cofas 
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['543]  '  cofas  la  hiftoria  de  la  ere ación  de!  -r:ndo.como  brevemente  Moyfcn  la  cuen- 
ta ,  y  dcfpucs  mas  impíamente  la  trataron  ocios  laneros  varones,  peró princi- 
palmente S.  Baíüio  y  S.Ambrofio.  De  la  qual  aprenderemos  que  Dios  con 
t  la  potencia  de  fu  Palabra  y  de  fu  Efpiriru  crió  el  cielo  y  la  tterTa  de  nada  :  de 
a.qui  produxó  toda  lucrtc  de  cofa;  imadas,  y  no  animadas ,  que  diítinr>uio 
ron  un  admirable  orden  efto '.  nfiriita  vai  :ed~d  de  cofas ,  que  dio  á  cada  cípc- 
cie  dallas  fu  naturaleza ,  les  feúaló  fus  ofticios ,  diolcs  fus  lugares  y  cíhncias: 
y  que  ficndo  todas  fus  criaturas  fu  jet  as  a  morir ,  que  con  todo  cílo  el  pro- 

i  o  vevo  que  cada  una  de  las  efpccics  fe  conlcrvc  en  :iu  fer  halla  el  dia  del  juy- 
zio.  Por  tanto  que  el  conferva ,  á  unas  por  medios  que  nofocros  no  alcan- 
camos ,  y  les  infunde  de  momento  en  iroirento  nuevas  fuerzas:  a  otra;  da  vir- 
tud para  fe  multiplicar  por  generación ,  paraque  con  fu  muerte  no  nerefean 
totalmente .  Aíiique  adornó  el  ciclo  y  la  cierra  de  una  pcifc#uTima  abundan- 

ik  cia,  diveríídad  y  hermofur¿ toda*  'ofas_,  cerno íífuen  un  grande  y  magni- 
fico palacio  adornado  admiraba: mente  de  todo  quan:o  avia  mene/ier.  Y  fi- 
nalmente que  criando  al  hombre,  y  dotandoío  de  can  maravillofa  hermofura, 
V  de  cantas  y  rales  gracias,  moírró  en  el  una  execientiífima  mueítra  de  fus  o- 
h ras.  Empero  por  qu   ;  j  mi  propcfco  no  es  hazer  una  hittoria  de  la  creación 

20  del  mundo,  bailara  aver  de  paíláda  otra  vez  cocido  eflas  cofas.Porq  mejor  es, 
como  ya  he  antes  dicho,  que  el  que  quifiere  fer  mas  inírruydo  en  cito ,  lea  á 
Moy  fcn,y  a  los  demás  q  han  eferico  ñel y  diligermr.é'cc  la  hiítoria  del  inundo. 

11  Y  no  es  meneíter  tratar  aquicon  muchas  pJabras  á  que  ñn,  y  a  que 
blanco  deva  tirar  la  con/ide:  ación  de  las  obras  de  Dior,  puesqween  otro  lugar 

25  fe  ha  ya  por  la  mayor  par: :  declarado  efto,  y  puesq  fe  puede  refun^i.:  en  pecas 
palabras  todo  quanto  es  r.cceíláno  fcber  para  el  lugar  que  al  prefence  tenernos 
enere  manos.  Cierto  que  fi  q'uíicíTemcs  declarar ,  confor.-.i:  á  como  fe  deve, 
quan  tneftimable  fabiduria,  poc.-ncia,  juftk  1  y  bondad  de  Dios  rclúzga  en  la 
compoíícion  y  ornato  del  c,undo,no  avria  lengua  hur.iar<n,no  avr'.a  el  >qucn- 

3°  cia  que  fucile  fiificicnte  á  declara  una  tale xc<  encía.  Y  no  av  que  dudar  f  no 
que  el  Señor  nos  quicu  ocupar  co-  r  huarnenre  en  cita  íancta  medkaci- 
011 ;  conviene  ¿laber,  que  quan  - o  noíótros  contemplamos  en  toda:-  fas  cria- 
tura; aquellas  infinitas  riquezas  d fu  fabidurta,  ¡uCúr.h ,  bondad  y  potencia, 
cor/,  en  un  >f(:e;'o,no  fojamente  no  lis  miremos  departáda,}'  ligeramete  para 

35  olvidarnos  debas:  mas  que  en  efra  medicación  nos  detengamos  rr.ucho,de  ve- 
ras,y  muy  de  propofito  la  penfemos,y  une  vez  y  otrala  refe  vivamos  en  la  me- 
morís,  Pero  por  quance  aííc  libro  es  compueíte  para  eníeñer  con  brevedad, 
ícraruenefierno  entraren  materias  5  requieren  largas  declamaciones.  Afíi- 
que  para  fer  brev?,  cmxndan  los  lectores  que  entonces  avran  fabido  conver- 

4°  diden  fe  que  cofa  fea  fer  Dios  cn.:dor  deJ  cielo  y  de  la  cierra,  fi  primeramente 
figan  aqueíh  regla  univerfal,  y  es,  que  no  paflen  á  la  ligera  por o!vi<  lo,  o  ne- 
gligencia ingrata  las  numficítas  virtudes  que  Dios  mueítra  en  las  criaturas  :  lo 
íegundo  que  deven  hazer  es,  que  de  tal  manera  aprendan  a  aplicarfe  laconíi- 
deracion  de  las  obras  de  Dios  a  íí  mif  nos,  que  fus  corazones  queden  del  codo 

15      amcionados.Yo  declarare  lo  primero  por  exemplos :  Nofotros  conocemos  las 
virtudes  de  Diosen      criaturas,  quandocónderamos  quan  grade  y  quan  ex» 
célete  aya  fido  el  ciei  rice  q  ha  difpuelroy  ordenado  una  tan  grade  multitud  de 
•  eftrellas  q  ay  en  el  cieio,  con  un  can  maravülofo  orde  y  cócicno.de  tal  manera 
que  ninguna  cofa  fe  pueda  imaginar  mas  linda  ni  mas  hermoía:  el  ha  ieñalado 
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á  algunas  ( tales  fon  las  eítrellas  del  firmamento  )  fus  lugares  en  que  eílen  fi-      [  1 543] 
xas^cie  fuerte  que  en  ninguna  manera  fe  puedan  movende  fu  luganá  otras(co- 
moVon  los  planetas)  el  ha  ordenado  que  vayan  de  acapara  acullá,  con  tal  que 
andando  diícurriendo  no  pallen  los  limites  que  íes  citan  puertos  :  el  de  tal  ma-  5 
ñera  modera  los  movimientos  y  curfos  de  cada  una  dellas,q  mide  los  tiempos 
para  dividir  los  días,  noches,  rríefes,  años  y  fus  fazones.  Y  aun  efta  defygual- 
dad  de  días  que  continuamente  vemos,  el  la  ha  puefío  en  tan  buen  orden,quc 
no  ay  dcfconcicrto  ninguna  en  ella.  De  la  mifma  manera  quando  confidera- 
mos  fu  potencia  en  folfener  un  tan  gran  pefo ,  en  governar  e!  rebolvimiento  iQ 
tan  ligero  deíta  maquina  de  los  orbes  celeftiaíes,  que  fe  haze  cada  veynte  y 
quatro  horas,  y  en  otras  femejantes  cofas.  Porque  eítes  pocos  excmplos  aíTaz 
declaran,  que  cofa  fea  conocer  las  virtudes  de  Dios  en  la  creación  del  mundo. 
Porque  fi  ruifieíTemos  tratar  eñe  argumento  como  dcvria  fer  tratado,  nunca 
acabañamos,  como  ya  tengo  dicho  .Porque  taraos  fon  los  milagros  de  fu  po-      1 5 
tenca,  tantas  rnueítras  de  lu  bondad,  ta:. tos  fon  los  enfeñamientos  de  fu  fabi- 
duria,quan:os  géneros  de  criaturas  ay  en  el  mundo  :y  aun  mas  digo,quantas 
fon  en  numero  las  cofas,  feanfe  grandes,  feanfe  pequeñas. 

2  2  Refta  la  fegunda  parte,  la  qualmas  propriamente  pettenece  a  la  fe :  y 
es,  que  entendamos  que  Dios  ha  ordenado  todas  las  cofas  para  provecho  y  fa-  20 
lud  nu cítra:  y  también  que  contemplemos  fu  potencia  y  fu  gracia  ennofotros 
mifmos,  y  en  los  beneficios  que  nos  ha  hecho,paraque  por  eiia  via  nos  incite- 
mos á  nos  confiar  en  cl,á  le  invocar,  alabar,  y  amar.  Y  que  el  aya  criado  tod?.s 
las  cofas  por  caufa  del  hombre,  el  tnifmo  Señor  lo  ha  moftrado  en  el  orden 
que  ha  tenido  en  criarlas,  como  yo  poco  antes  he  notado.  Porque  r>o  es  íin      2 5 
caufa  que  el  dividió  ci  criar  hs  cofas  en  íeys  dias :  íiendo  afíi  que  no  le  fuera  a 
el  mas  dificil  perficionarlo  todo  en  un  momento,  que  proceder,  como  proce- 
dió, poco  á  poco.  Pero  el  quifoeneflo  moftraríu  providencia  y  el  cuy  dado 
de  padre  que  cieñe  de  nofoirros,  que  antes  q  criaíle.al  hóbre,  el  le  aparejó  todo 
quanto  via  fer  le  útil  y  provecho  fo.  Quanta  pues  feria  nuefrra  ingratitud,  que  3o 
dudaíTemos,  fi  erte  tan  buen  Padre  tenga  cuenta  con  nofotros,a!  qual  vemos, 
que  antes  que  nofotros  nacieflcnios,  eítava  íolicito  y  cuydadofo  en  proveer- 
nos lo  que  nos  era  meneíter  ?  Quanta  impiedad  fuera  temblar  por  infidelidad 
que  huvicfí'e  en  noiotros^temiendo  que  fu  liberalidad  no  nos  faltalTe  en  el  tiem- 
po de  la  necesidad,  la  qual  vemos  que  el  haexercitado  con  toda  abundancia,  35 
Gcn.t,;8.  aun  antes  que  vinieífemos  al  mando?  Demás  defto  oymos  por  la  boca  de 
y  j.i.       Moyfen  que  todas  las  criaturas  del  mundo  nos  ion  fu  jetas  por  fu  liberalidad. 

Eíto  es  cierto  que  el  no  hizo  efto  por  fe  burlar  de  nofotros  con  un  vano  titulo 
de  donación,  la  qual  no  valief  e  nada.  Por  tanto  ninguna  cofa  jamas  nos  fal-' 
tara  de  todo  quanto  conviene  á  nueíba  falud.  Finalmente  para  concluyr  en  4° 
pocas  palabras,  todas  las  vez  es  que  nombramos  á  Dios  Criador  del  cielo  y  de 
la  tierra,  también  nos  deve  venir  á  la  memoria,  que  todas  quantas  cofas  crió, 
el  las  tiene  en  fu  mano,y  las  difpone,como  le  plaze,  y  que  nofotros  fomos  fus 
hijos,á  los  quales  el  aya  tomado  á  fu  cargo  para  los  mantener  y  governar:  pa- 
raque  efpercmos  del  lolo  todo  bien,  y  que  ciertamente  nos  confiemos  en  el  45 
que  nunca  permitirá  que  nos  falten  las  cofas  que  nos  fon  neceílarias  para  nue- 
irra  falud,  y  efto  paraque  nuefrra  efperanca  no  dependa  de  otro  :  y  que  toda 
qualquiera  cofa  que  nofotros  desearemos,  que  la  demándanos  del :  y  que 
ieconofcarnos  que  todo  qualquicr  bien  que  tenemos,  el  nos  lo  ha  concedido, 

y  con 
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E*543l  y  con  hazimiento  de  gracias  lo  confeflemos  aíTi :  y  que  Herido  atraydos  con 
la  grande  fuavidid  de  fu  bondad  y  liberalidad,  procuremos  amarlo  y  fcrvirlo 
con  todo  nueílro  coracon. 

5  CAP.  XV. 

[ 1 5591  Que  tal  oy*  fido  el  hombre  criado :  donde  fe  trata  de  las  facultada  del  ani- 

ma, de  Lt  tmagen  de  Dijst  del  Ubre  alvedrÍ9,y  de  la  primera  integridad 
de  naturaleza. 

ERA  MENESTER  ahora  hablar  de  la  creación  del 
hombre:  no  folamentepor  fer  ella  la  mas  noble,  y  la  mas  ex- 
celente obraqD.os  hizo,  y  en  quien  dio  mas  evidente  mue- 
ífradefu  juíticia,fabiduriay  bondad.'  mas  porque  (como  al 
ptincipio  dijimos)  no  podemos  conocerá  Dios  liquida  y  fo- 
'lidamentc,  fin  que  juntamente  nos  conofeamos  ánoíbtros 
i  K     mifmos.  Y  aunque  efíe  conocernos  á  nofotros  fea  en  dos  maneras :  conviene 
á  faber,  que  fepamos  que  tales  nofcrros  ayamos  íldo  criados  en  nueftro  pri- 
mer origen,  y  qual  aya  comencado  á  fernueftro  eftado  deípues  de  aver  Adán 
caydo(porq  no  nos  íirviria  muy  mucho  laber  lo  que  ayamos  fido,íin  q  tam- 
bién fupieílemos  qual  fea  la  corrupción  y  deformidad  de  nucíira  naturaleza  en 
20     aqueíta  miferable  ruyna  en  que  avenios  caydo  )  pero  por  el  prefente  conten- 
tar nos  hemos  con  ver  qual  aya  íido  la  integridad  en  que  al  principio  ruemos, 
1 559*  1     Criad°s'  Y  cierto  c  ue  antes  que  vengamos  á  tratar  defta  deíventurada  condi- 
(5  (339)     cioh en  que  el  hombre  ahora  eííá,ncs  conviene  faber  qual  aya  íído  al  principio 
[»539l  criado 


os  vicios 


.  Porque  devemes  -  tener  gran  avifo  qur  demoftrando  precifamente 
os  naturales  del  hombre,  que  no  paref  ramos  imputarlos  al  autor  de  la 


naturaleza  del  horibre.  Porque  la  impiedad  pienfa  poderfe  defender  con  efia 
cobertura :  v  es ,  que  todo  quanto  mal  ay  en  ella  le  viene  en  cierta  manera  de 
Dios,  y  no  duda ,  fi  es  reprehendida ,  altercar  con  el  mifmo  Dios ,  y  echar  la 
culpa ,  de  la  qual  con  juíía  caufi  es  acufada ,  fobre  Dios.  Y  los  que  quieren 

3»  parecer  que  hablan  con  mayor  reverencia  de  Dios ,  no  fe  dexan  con  todo  efto 
de  efeufar  fus  pecados  alegando  fu  viciofa  y  corrupta  naturaleza ,  y  pienfan 
quehaziendo  eito,  no  notan  áDios(aunque  no  claramente)de  infamia:pues- 
que  íí  alguna  falta  huvieíTc  en  la  primera  naturaleza ,  ella  fe  dcvria  imputar  i 
Dios.  Aífique  pues  vemos  quenueftra  carne  anda  tan  anclando  huleando  to- 

35  das  las  vias  poííibles  para  fe  efeapar,  por  las  quales  fe  pienfa  quitar  de  fi  la  cul- 
pa de  fus  vicios  y  echarla  fobre  otro,  es  meneíter  con  diligencia  irle  á  la  mano 
a  efta  malicia.  Por  tanto  de  tal  manera  fe  ha  de  tratar  la  mííéria  del  linjge  hu- 
mano, que  fe  le  quite  toda  ocaííon  de  tergiverfar  y  andar  por  rodeos,  y  que 
'!559l     la  jufticia  de  Dios  fea  defendida  cótra  todas  acufaciones  y  reproches.  Deípues 

4o  en  fu  lugar  veremos  quanlexos  eíten  los  hombres  de  aquella  perfecion  con 
que  Adán  fue  dotado.  Quanto  á  lo  primero  notemos ,  que  quando  el  fue  he- 
cho de  la  tierra  y  del  Iodo,  que  fe  le  tapó  á  la  fobervia  Ja  boca :  porque  no  ay 
cofa  mas  fuera  de  razón  que  gloriarfe  de  fu  dignidad,  aquellos  que  no  fola- 
mente  habiran  en  cafas  hechas  de  lodo,  mas  aun  ellos  miímos  en  parte  fon  ci- 

45  erra  y  polvo.  Y  que  Dios  aya  tenido  por  bien  no  fofamente  infundir  en  un 
Vafo  de  tierra  anima,  mas  aun  también  hazerlo  morada  de  un  efpiritu  immor- 

H  4 
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tal,  en  cfb  tan  grande  liberalidad  de  fu  Criador  fe  pudiera  con  muy  judo  tsu-     | ,  559] 

jo  gloriar  Adán. 

2  Y  que  el  hombre  fea  compuefro  de  do  ipirres,de  anima  y  aeco;crpo,rún- 
guno  lo  deve  dudar.Por  eíte  nombre  Anima  y  o  enciendo  unaeííencia  irr.mor-  5 
tal,  pero  con  todo  eilo  criada,  la  qua!  es  la  mas  nobk  parre  del  hombre.  Ella 
algunas  vezes  es  enla  Efcritura  llamada  eípiiiruJPorque  aunque  Guando  eílos 
dos  nombres  ion  juntamente pucí los,  difieren  entre  fí  en  (ignificacion,  peró 
quandoellc  ncmbreE  (pirita  :s  purlto  Tolo  quiere  dczirk)  momo  que  anima. 
Hcc!  :x.7-  ConvoquáJo  Salomón  hablando  de  la  muerte  dize  que  entonces  cicfpirituíe  10 
Lnc.a3.4tf  buelvc  á  Dios  q  lo  ha  dado  :  y  Iefu  Chío  encomendando  fu  eípiritu  al  Padre 
Aftj.j?.  y  SJtftcvan  á  Iefu  Chfo,no  entienden  otra  cofa,  ñno  q  quando  el  anima  fera 
fuelta  déla  prifíon,q  es  el  cuerpo,q  Dios  lera  íu  perpetua  guarda. Y  los  que  í 
imaginan  q  el  anima  fe  dize  efpiritu,  poiq  es  un  foplo,  o  una  tuerca  infundida 
en  el  cuerpo  por  la  potencia  de  Dics.la  qual  empero  no  tega  cifeuciairingunar     1 5 
el  fer  de  la  cofa  y  toda  la  Efcrkura  mueíha  que  van  demaf  Cadamente  deíatina- 
dos.Es  verdad,  q  quando  los  hombres  ponen  fu  afneion  en  la  :¿erra,mas  de  lo 
que  convendría,  que  fe  entorpecen ,  y  aun  mas  q  fe  ciegan  con  tinieblas,  pc: 
cilos  IV   fe  a'-xado  del  Padre  délas  lumbres ,  de  ral  arte  que  no  pienren  que 
¿eipue:  de  fe  r  muertos  ay an  de  bolver  a  bivir.  Peró  con  todo  cito  c  3  el  entre  20 
tanco  no  eílá  de  tal  manera  muerta  li  luz  en  las  tinieblas ,  que  no  fean  toende^ 
de  un  cierto  femimiento  deimmortaiidad.Cierto  ia  ronfaencia.'.i  qj:.'  c. 
cianao  éntrelo  bueno  y  lo  malorefpondc  al  juyzio  de  Dios,  es  una  íeñal  infá 
lible  que  el  eípiritu  es  immortal.  Porque  como  penetraría  un  movimiento  fu. 
eficacia  harta  el  tribunal  de  Dios ,  y  nos  pondría  un  terror  de  b  condenadon  25 
que  merecemos?  Porque  el  cuerpo  no  teme  caítigo  efpirituafimo  foiamentt 
el  anima  lo  teme:  de  donde  fe  figue  que  ella  tiene  icr.Y  también  !a  mifma  no- 
ticia que  de  Dios  tenemos,teÜifica  claramente  las  arumasqpaílán  defre  mi 
do  fer  immortales.  Porq  una  infpiracion  q  fe  defvanecieíle,  no  podría  reñir  ¡ 
la  fuente  de  vida.Fiiialmentc,  puesq  tan  excelentes  gradas  de  q  eílá  docauo  c  30 
entenduniento  del  hombre^  bozes  ¿izen  ó  ay  una  cierta  divinidad  iniculpiria 
en  el,  eftas  ion  otros  tantos  teílimonics  de  fu  fer  immortal.  Porque  el  fentide 
que  tienen  los  brutos  animales  no  paíía  fuera  del  cuerpo:  o  por  lo  ruas^lnofe 
eíliende  mas  lotos  de  lo  q  tiene  dolar- te  de  fus  ojos.  Peróla  agilidad  delanima 
del  hombre  penetrando  cicl o,tierra  y  los  fecrctos  de  naturaleza,  y  defpucs  de  35 
aver  rebuelto  en  fu  entendimiento  y  memoria  todos  los  tiempos  pailados,dif- 
poniendo  á  cada  cola  por  fu  or¿en,y  cóciuy  cnco  las  cofas  q  eíían  por  venir  de 
las  paííadas,claraméte  mneítra  aver  en  el  hóbre  alguna  parte  ocultaba  quai  fea 
diferenciada  del  cuerpo.  Cócebimoscon  el  entendimiento  q  Dios  y  los  Ange- 
les fon  inviíibles :  lo  qua!  en  manera  ninguna  !o  puede  el  cuerpo  entender.  A-  4° 
prehendemos  Ins  cofas  q  Coa  rectas,juítas  y  honeílas,  lo  quai  no  pócenos  ha- 
zcr  có  los  fentidos  corporales. Es  por  tanto  pues  meoeüer  q  fea  eípiritu  ciafTi- 
ento,o  fundamento deíle  entender.  Y  aun  eimiimo  dormir,q  parece  5  enton- 
teciendo á  los  hombres  íes  quita  aun  !a  vida, es  claro  teítimonio  deinimort»!;- 
dad :  puesq  no  folamente  inlpira  penfarníentos  y  imaginaciones  de  cofas  q;:e  45 
nunca  fueron,  mas  aun  da  avifos  y  adivina  lo  que  eftá  por  venir.  Yo  toco  aquí 
en  fuma  ellas  cofas,  las  qualcs  los  eferitóres  profanos  han  con  fu  gran  elo- 
'  quencia  fublimado  .  Peró  para  pios  lectores  afiáz  bailara. una  fi mpie  admo- 
nición. AíJlque  íi  eíanumano  fuelle  una  cieña  cofa  cuc  tUYieüc  fu  fer  cu- 

ítinto 
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,r>.r>9l  mmo  del  cuerpo,  la  Eicritura  no  diría  que  noferros  habitamos  en  cafas  de 
lodo,y  que  muriendo  nos  paíTamos  o  mudamos  de  una  mcrada  de  carne: 
que  demudamos  lo  que  es  corruptible,  paraque  finalmente  el  ultimo  dia  re- 
5  aba  cada  qual  de  nofotros  el  falario,  conforme  á  lo  que  hizo  en  el  cuerpo» 
Porque  fin  duda  ellos  y  otros  feme  jantes  lugares  que  á  cada  paita  fe  oftre- 
cen ,  nofolamemc  diítiuguen  maní  nejamente  el  cuerpo  del  anima,  mas  aun 
atribuyendo  el  nombre  de  hombre  al  anima  denotan  í'cr  ella  la  principal  par- 
te. Y  quando  S.  Pablo  exhorta  á  los  fieles  á  que  fe  limpien  de  toda  fuzie-  i.Cor.7.1. 
10     dad  de  la  carne  y  del  efpiritu ,  el  conílituyc  dos  partes  en  que  rcfiden  la» 

íuziedades  del  pecado.  También  S.  Pedro  quando  llama  á  Chrilta  Paitar  i.Pt-Ji» 
y  Obtlpo  de  las  animas ,  en  vano  naviera  hablado  fino  huvicíTe  animas  de  *f« 
quienmcíJé  Paitar  y  Ob.fpo,  y  no  pudiera  fer  verdad  lo  quedizede  lafa-  t,Pe¿t.fl 
lud  eterna  de  las  animas.  Yten,  quando  el  nos  manda  purificar  oucftras  a-  £nd  mil* 
15     nimas,  y  que  nueílros  malos  deneos  batallan  contra  el  anima,  y  lo  que  fe  ™oIuSar 
dizc  en  la  cpiítala  á  los  Hebreos ,  que  los  paitares  velan  para  dar  cuenta  de  Jj1  J* 
nueítras  animas:  lo  qual  no  fe  podría  dezir  fi  las  animas  no  tuvieílcn  lu  pro-   *  17 
pria  eíTencia .  Al  mifmo  propofico  haze  lo  que  S.  Pablo  d¡7.e  quando  invoca 
a  Dios  por  tcíhgo  fobre  fu  anima  :  porque  ella  no  fena  hallada  culpante  de- 
20     lantc  de  Dios,  fi  no  pudieflefer  caítigada.  Lo  qual  aun  fe  vec  muy  mas  clara- 
mente por  las  palabras  de  Chriíta,quando  manda  que  temarnos  á  aquel  que  Mar.io.rS. 
defpues  de  aver  muerto  al  cuerpo  ,  tiene  poder  de  embiar  al  anima  á  la  ge-  Luc.u.j, 
henns  del  fuego.  AiT;  mifmo  el  autor  de  h  epiitala  á  los  Hebreos  diziendo  Hcb.  11  5% 
qüe  les  hombres  fon  nucítros  padres  carnales,mas  que  Dios  es  padre  de  los  e- 
25     fpirituSj  no  pudo  masmanificÜamentc  provar  beflencia  de  hs  animas.Ytcn,íi 
las  animas  defpucs  dcaver  /ido  libradas  de  las  mazmorras  de  fus  cuerpos,no 
tuvieííen  fu  fer ,  muy  fuera  de  razón  introdujera  Chriíta  al  anima  de  Lázaro 
gozandofe  en  el  feno  de  Abrahan ,  y  por  el  contrario  al  anima  del  rico  ator-  r_UCf  ¡gt% 
mentada  con  horribles  torrcicntosXo  miíino  confirma  S.  Pablo  diziendo  que  x.Cor.  j.tf. 
30     nofotros  andamos  peregrinando  de  Dios,todo  el  tiempo  que  habitamos  en  ia  y 
carne:  pero  que  gozaremos  de  fu  preferida  defque  huvieremos  dexado  la 
carne.  Y  por  no  fer  mas  prolijo  en  ccía  que  no  es  muy  efeura,  tatamente  añi-  A&ijA 
cire  lo  que  dize  S.Lucas:  y  es  que  el  cuenta  entre  otros  errores  que  tenían  los 
S&duceos.  que  no  creyan  aver_eípiritus,ni  Angeles. 
35         3   Tau.bicníe  puede  tomar  firme  y  cierta  pnieva  defta  de  aquel  lugar  Ccn.ny. 
que  dizc  el  hombre  aver  /ido  criado  á  la  imagen  de  Dios.  Porque  aunq  en  el  y  xtf. 
hombre  exterior  refpbndcfca  la  gloria  de  D;os,  pció  con  todo  cito  no  ay  du- 
da ninguna  fino  que  el  proprio  aííiento  de  la  imagen  cfté  en  el  anim^.  Es 
verdad  que  no  niego,  que  b  forma  corporal,  enquantonos  diMingue  y  diíe- 
40     rencia  de  bs  bef::as,no  nos  haga  mas  acercar  y  poner  mas  junto  cen  Dics.  Y 
íi  alguno  me  qui/iere  dezir  que  cita  también  fe  comprehende  debaxo  de 
b  imagen  de  Dics,  que  ííendo  aíTi  que  todos  losotros  animales  miran  la 
carahaziaabaxo,  folo  el  hombre  tiene  fu  rofiro  alto,  mira  arriba  y  pone  fus 
o/os  en  el  cielo ,  á  cita  tal  yo  no  le  contradiré:  con  tai  que  eíta  fe  tenga  por 
45     refoluto,  que  la  ira2gen  de  Dios  que  fe  vce,  o  refplandece  en  cites  k  ñaks  ex- 
teriores, es  efpirituaLPorqOfiandro  (cuyos  efe  otos  mucíhan  el  aver  fido  de- 
maíiadamente  ingeniólo  en  vanas  ficciones  )  eíiendiendo  ia  imagen  de  Dios 
iodifcrentcmcte  alfi  quanto  al  cuerpo  como  quito  al  anima,  io  rcbuelve  todo. 
Dize  cj  el  Padrc,cl  Hij  o  y  elEfpiritu  fan<5ta  coafttuy  en  fu  unageu  en  el  hóbre, 
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porque  aunque  Adán  huviera  permanecido  en  fu  perfección,  que  con  codo     [  1 559] 

cfto  Icfu  Chrifto  no  huviera  dexado  de  hazei  fe  hombre.  Delta  manera,  fegun 

los  que  tienen  eíh  opiniom  el  cuerpo  que  eítevafeñalado  para  Chrifto  fue  un 
dechado  y  un  traílado  de  aquella  figura  corporal ,  que  cntoncesfúe  formada.  5 
Pcró  donde  hallará  el  quelel'j  Chríio  fueíle  la  imagen  ¿el  Efpiritu  Tarólo  ? 
Es  verdad  que  conñeílo  que  rciolandcce  en  la  perfena  ¿~I  Medianero  tod:.  ia 
gloria  de  la  divinidad-rperó  en  que  manera  la  Palabra  c  cei  ía  fe  iJamaraimagen 
del  Efpiritu,  al  qual  precede  en  orden  ?  Finalmente  confundefe  la  diírincion 
que  ay  entre  el  hijo  y  el  Efpiritu  fanño,  fi  el  Efpiritu  fancto  llama  al  Hijo  fu  1  o 
imagen.  Yo  querria  también  faber  del,  comokfu  Chriíto  en  la  carne  de  que 
fe  viAio,reprefente  al  Efpiritu  fancto.  Y  con  que  notas-y  figuras  reprefete  efta 
CcfLi,  n6,  imagen.  Y  ¡fíendo  aííi  que  cita  fentencia,  Hagamos  al  hombre  á  nucltra  feme- 
janca, conviene,  también  al  Hijo ,  feguiríeya  qtfe-el  mifmo  feria  fu  propria  i- 
magen:  lo  qual  va  muy  fuera  detodarazon.  Demás  deíto  fies  admitido  el  15 
defamo  de  Oíiandro,  Adán  no  fue  formado  rir.o  conforme  al  dechado  y.  Pa- 
trón de  Chriíto  en  quanto  hombre  :  y  defia  manera  la  idea,  oParrcn  confor- 
me al  qual  fue  formado  Adán  feria  Icfu  Chriíto  en  refpecto  de  la  humanidad 
que  ei  avia  de  tomar.  Petóla  Efcritura  enfeña  fer  otro  muy  diferente  fenrido 
el  defias  palabras:  Adán  fue  criado  ala  imagen  de  Dios.  Mas  color  tiene  la  fu-  20 
tileza  de  aquellos  que  exponen  Adán  aver  fido  criado  á  la  imagen  de  Dios, 
por  quanto  fue  conforme  á  Icfu  Chriíto,  ei  qual  es  única  imagen  de  D:o:.Pc- 
ró  tampoco  eíta  expoficionesfolida.  También  ay  grande  difputa  quanto  á 
la  imagen  y  femejanca ,  porque  los  expofirores  buícan  alguna  diferencia  en- 
tre eíhs  dos  palabras,  no  avieudoninguna  :' fino  que  el  nombre  femejanca  es  25 
añidido  como  por  declaración  del  nombre  imagen.  Quanto  á  lo  primero  t:en 
fabemos  que  los  Hebreos  tienen  por  coítumbre  repetir  una  mifma  cofa  ufando 
de  diverfos  vocablos,  quanto  á  la  cofa  no  ay  duda  ninguna  que  el  hombre  fea 
llamado  imagen  de  Dios ,  por  fer  femejante  á  Dios.  De  d  onde  fe  vee  fer  ridi- 
culos los  que  con  gran  futileza  philofophan  fobre  eftos  dos  nombres :  fesie  q  3o 
ellos  atribuyan  el  nombre  Imagen  á  la  fubítancia  dei  anima ,  y  el  nombre  Se- 
mejanca alas  qualidades,  o  feafe  que  los  dechren  de  otra  manera.  Porque 
quandoDios  determinó  criar  al  hombrea  imagen  fuy  a ,  eíte  vocablo  que  era 
mas  eícuro  lo  declaró  por  el  que  luego  pufo  Semejanca :  como  fi  d;xcra,que 
el  haria  al  hombre  en  quien  fe  reprefentaílc  á  fi  mifmo  como  en  una  imagen,  35 
por  lasmarcas  de  femejanca  que  imprimirá  en  el.  Por  cfta  caufa  Moyfen  rc- 
)  piticndo  lo  mifmo  un  poco  mas  abaxo,  pone  dos  vez  es  eíte  vocablo  imagen, 
nohaziendo  mención  ninguna  de  Semejanca,  y  cofa  frivola  es  lo  que  Chan- 
dro objecla  :  que  ni  la  parte  del  hombre,  ni  el  anima  con  fus  qualidades  no  fe 
dize  imagen  de  Dios,  fino  todo  Adán,  al  qual  lele-pufo  el  nombre  de  la  tierra  4o 
de  que  fue  formado  :  todo  hombre  que  tuviere  algún  entendimiento  fe  burla- 
ra deítov  Porque  quandotodo  el  hombre  es  llamado  morral,  no  poreflb  el  a- 
nima  fera  fu  jera  a  morir :  ni  tarrroco  quando  es  llamado  animal  racional ,  no 
por  eíto  convendrá  al  cuerpo  la  razón,  ni  entendimiento.  Aunque  pues  el  ani- 
ma no  fea  todo  el  hombre,  con  todo  cito  no  es  cofa  fuera  de  razen  queel  por  45 
refpecto  del  anima  fea  llamado  imagen  de  Dios  :  con  todo  eíto  yo  retengo  el 
principio,  o  máxima  que  poco  ha  pufe:  y  es,  que  la  imagen  de  Dios  íe  extien- 
de á  toda  la  dignidad,  con  que  el  hombre  excede  á  todas-las  otras  efpccies  de 
animales.  Por  tanto  con  cite  nombre  fe  denota  la  integridad  de  que  Adán 

efiuvo 
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[»559]  efluvo adornado  quando  tenia  un  recio  enrcndimjento.quando  tenia  íusaffe- 
¿tos  y  todos  fus  fcntidos  muy  bienreglados  conforme  á  la  razon,y  quando  de 
veras  rcprcfcnt2va  con  fus  gracias  y  dotes  la  excelencia  de  fu  Criador.  Y  aun- 
que el  principal  aíTlcnto  y  lugar  de  la  imagen  de  Dios  aya  fido  en  el  efpiritu  y 
en  ;1  coraron,  o  en  el  anima  y  en  fus  potencias:  contó  do  efto  no  huvoparte 
ninguna,  aun  hilb  el  mifmo  cuerpo,  en  laqualno  rcluzieiTen  algunas  cente- 
llas. Cofa  es  notoria  que  aun  en  cada  una  de  las  partes  del  mundo  reluzen  ci- 
ertas mueítras  de  la  gloria  de  Dios:  de  donde  le  puede  colegir  que  quando  en 
10  -1  hombre  es  colocada  la  imagen  de  Dios,  fccrctamcnte  fe  entiende  unaopo- 
ikion,  por  la  qual  el  hombre  es  cníalcadoíobre  codas  las  criaturas  ,y  es  cafi 
diferenciado  dellas.  Entre  ellas  y  citas  no  devemos  negar  q  los  Angeles  ayan 
í?do  criados  ala  femejan^a  de  Dios :  puesque  toda  nueírra  perfección  (orno 
lo  te(hficaChnilo)lcrá  fer  femejantes  á  ellos.  Pero  no  fin  caufa  Moyfen  atri-  Mat  u.30 
1  huyendo  en  particular  eíte  tan  magnifico  titulo  á  los  hombres  eníalcó  la  gra- 
cia de  Dios  para  con  nofotros :  principalmente  vifto  queellos  compare-lola- 
mente  con  las  criaturas  vifibles. 

4  Aun  con  todo  cito  no  parece  que  fe  aya  dado  entera  definición  deíta 
imagen,fi  mas  claramente  no  fea  vea  quales  ayan  /ido  lasprerogativas  en  que 
20     el  hombre  exceda^y  en  que  deva  fer  tenido  por  un  efpejo  de  la  gloria  de  Dios. 
Eítono  fe  puede  mejor  conocer  que  por  la  reparación  de  fu  corrupta  natura- 
leza. No  ay  que  dudar  fino  que  Adán  .  quando  cayo  de  fu  dignidad,  fe  aya 
con  fj  apoítafia  apartado  de  Dios.  Por  lo  qual  aunque  concedamos  q  la  ima- 
gen d^Dios  no  aya  fido  del  todo  en  el  afeada  y  defhccha,  pero  con  todo  efto 
25     fue  entanta  minera  desformada,  que  todo  quanto  en  ella  quedó,  no  rae  que 
una  efpantab.:  deformidad.  Por  e(ta  caufa  el  principio  de  recobrar  la,  falud 
confilre  en  la  reKcuracion  que  nofotros  alcanzamos  por  Chriíto ,  el  qual  por 
eRa  razón  es  llamado  fegundo  Adán :  porque  nos  bolvio  á  dar  la  verdadera  y  i.Ccr.i  j. 
folida  perfección.  Porque  aunque  S.  Pablo  contraponiendo  el  efpiritu  vivin-  4f  • 
30     canee, que  Iefu  Chrifto  concede  á  los  fieles ,  al  anima  biviente  con  que  Adán 
.  je  cnado,  conftituya  una  muy  mayor  abundancia  de  gracia  en  la  regenera- 
•  mi  de  los  hijos  de  Dios ,  que  no  en  el  primer  eftado  del  hombre :  con  todo 
el  no  menofeaba  el  otro  punto  que  avernos  dicho ':  Que  el  fin  de  nueflra 
1 559*]     regeneración  es  que  Chiifto  nosreforme  ala  imagen  de  Dios.  Por  efto  en  o-  Col 10. 

35     tr  j  lugar  enfeña  el  nuevo  hombre  fer  renovado  conforme  ala  imagé  de  aquel 
0539)     quelocrió.  Con  lo  qual  también  fe  concuerda  efta  íentencia ,  Veítio  sel  nue-  Eph4. 1* 
▼o  hombre,  el  qual  es  criado  fegun  Dios.  Reftapues  ver  que  fea  lo  que  S.Pa- 
o!o  principalmente  comprehenda  poreíh  Renovación.  El  pone  en  primer  lu- 
cl  conocimienco,y  en  el  fegundo  pone  una  jufticia  fancla  y  verdadera.Dc 
40     Jonde  yo  concluyo ,  que  al  principio  la  imagen  de  Dios  fe  aya  móítrado  en 
una  claridad  del  efpiritu,  en  rectitud  del  coracon,  y  en  la  integridad  de  todas 
las  partes  del  hombre.  Porq  aunque  yo  confieíTo  que  las  maneras  de  hablar, 
que  yo  he  citado  del  Apoftol,íigriifican  la  parte  por  el  todo  :  con  todo  ello 
cite  principio  no  puede  dexar  de  fer  verdadero :  Qué  lo  que  es  lo  principal  en 
la  renovación  de  la  imagen  de  Dios,efíb  mifmo  aya  fido  lo  principal  en  la  cre- 
ación. A  eñe  propofito  haze,  lo  que  en  otro  lugar  eftá  eferito :  Que  nofotros  i.Cor  3  18 
contemplando  !a  gloria  de  Dios  con  la  cara  defeubierta  fomDS  transformados 
en  fu  imagen.  Ya- vemos  como  Chriíto  fea  la  perfectiflinia  imagen  de  Dios, 
cóforme  a  la  qualfiendo  nofotros  figurados  fomos  de  talmanerareliaurados> 


que  fomos  femé/antes  a  Dios  en  verdadera  piedad ,  juíticia ,  pureza  y  inteli- 
gencia.Siendo  elio  afluía  imaginación  de  Ofiindro  de  la  conformidad  dcJ  cu-     [  1 559] 
erpo  humano  con  el  cuerpo  de  Iefu  Chnflofc  defvanccc  de  fi  mifma.  Quanto 

í.Cor.i 7  aloquecí  varón  folo  es  llamado  en  S  .Pablo,  imagen  y  gloria  de  Dios ,  y  que  5 
la  muger  es  exduyda  de  una  can  gran  honra :  ello  fe.vee  claro  por  el  hilo  del 
contexto,  que  efto  íc  reítriñe  al  orden  politico.  Peró  yo  pieafo  aver.  muy  bien 
provado  que  débase  deíte  nombre  imagen  fe  comprehende  todp.quanro per- 
tenece á  la  vida  efpiritual  y  eterna.  S.  Iuan  confirma  eílo  mifmo  quaudo  dizc, 

luan,i  .4.  la  vida,  que  fue  defdc  el  principio  en  la  eterna  Palabra  de  Dios  aver  íido  la  luz      1  o 
de  los  hombres.  Porque  ííendo  fu  intento  loar  y  enfalcar  la  íinguhr  gracia  de 
Dios  en  que  el  hombre  excede  á  toderos  otros  animales,  para  lo  diferenciar 
de  las  otra*  cofas  ( porque  el  r¡o  gc72  de  una  vida  de  como  quiera,  600  de  una 
vida  acompaña de  luz  de  razón )  juntamente  mué/ha  eD  que  manera  el  aya 
fido  criado  á  !a  imagen  de  Dios,  Aííique  pues  la  imagen  de  Dios  es  una  per-     1  5 
fc¿U  excelersc   vjianaruralcza  humana, la  qual  refplandecio  en  Adán  antes 
que  el  caycffe,  y  defpues  fue  en  unta  manera  desfigurada^  caü  defhcch^qus 
no  quedo  deíb  ruyna  cofa.que  no  fu eíTe  confufa ,  menofcabada,y  inficiona-» 
da,ahora  efta  ir» .agen  íc  vee  en  cierra  manera  en  los  eí cogidos,  en  quanto  fon 
regenerados  por  el  eípiritu  de  Dios :  peró  tendí  a  fu  entera  claridad  en  el  cielo.  20 
Paraque  pues  fepamos  q  nales  fean  fus  partes,  es  ineneíter  tratar  de  laspoten- 

Lib.  ¿c    * •as     anima.  Porque  aqueiia  cfpcculacion  de  S.  Auguítin  no  es  muy  firme: 

Trm, '  .C •  El  anima  Jer  un  eípc jo  de  la  Trinidad ,  porque  refiden  en  ella  entendimiento, 

¿*  voluntad  y  memotia.  Tan  poco  la  opinión  de  aquellos  que  conftituyen  la  fe-  [1559*] 

'::  1  -   ' 1 1  mcjzn^z  de  Dios  en  el  mando  y  feáorio  que  fe  le  dio  al  hombre,  es  muy  pro-     2 5 
bable.  Como  cu-  fi  lblamente  en  ella  nota  reprelentaíTc  á  Dios ,  en  que  aya 
üáo  conflituydo  feñor ,  y  fe  le  aya  dado  la  poífeííion  de  todas  las  criaturas : 
puesque  por  el  concrario  fe  deva,  bufear  en  el  hombre,  y  no  fuera  del :  y  po  r     [ 1 559] 
DK  ;or  dezir,  puesque  es  un  bien  interno  del  anima. 

5  Peró  antes  que  yo  paiTe  mas  adelante ,  neceíTirio  fera  confutar  el  dcfva- 
rio  de  los  Manicheos,  el  qual  Serveto  procuró  reíucitar  en  nueítros  tiempos, 
-oque  fe  dize ,  que  Dios  fopló  cr.  el  rofiro  dei  hombre  efpiritu  de  vida,  pen- 
caron algunos  el  anima  fer  una  derivación  que  llamaron  ex  traduce,  de  lafub- 
ancia  de  Dios:  como  que  alguna  parte  de  la  divinidad  que  es  immenfa  fe  de- 
ítilaflc  en  cí  hombre.  Y  muy  Fácil  cofa  es  mofhrar  en  pocas  palabras  quan  gru- 
eflbs y  horrendos  abfurdos  trayga  confígo  efle  error  diabólico.  Porque  fiel 
anima  dei  hombre  es  por  derivación  de  la  effencia  de  Dios,feeuirfe  ya,  que  la 
naturaleza  de  í)ios  es  no  folamente  fujeta  á  mutation  y  ápalíones,  mas  aun 
también  á  ignorancia ,  á  m->ios  dencos,  flaqueza  y  3  todo  genero  de  vicios  No 
ay  cofa  mas  inconflante  q  el  hombre:  Porque  ííempre  ay  er.  el  movimientos 
contrarios ,  los  quaics  acoíTany  en  gran  manera  diftraen  fu  anima  :  muchas 
vezes  por  la  ignorancia  q  ay  en  el,  anda  á  tienta-paredes,  vencido  délas  mas 
pequeñas  tentationes  dd  mundo  luego  cae;  en  fuma,fabemos  q  el  anima  mif- 
ma  es  una  laguna  y  recogimicto  de  todas  las fuziedades:todas  las  quales  cofas 
ferá  meneller  atribuyr  á  Dios,  íí  admitimos  el  anima  ícr  una  parte  de  la  eííeu- 
cia  de  Dios ,o  fer  una  fecreta  derivació  de  la  divinidad.  Quien  no  tcblara  oyen- 
do una  cofa  tan  monírruofa.  Lo  q  S.  Pablo  alega  de  un  Gentil  llamado  Arato 

Act .17 es  muy  gran  verdad,Que  rofotros  fomos  generación  de  Dios :  pero  deve  fe 
entender  en  calidad  y  no  en  fubíiancia ,  en  quanto  nos  adornó  con  facultades 
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y  virtudes  divinas.  Pero  defatino  es  muy  defvariado  en  el  entretanto  deime 
jiuzar  la  eíTcncia  del  Criador,  puraque  cadaquaJ  tenga  fu  parte.  Aílíque  de- 
venios por  cinto  tener  que  las  animas, aunque  ténganla  imagen  de  Dios  in- 
fcuIpida,fon  criadas, como  también  lo  fon  los  Angeles.  Y  creación  no  es  tranf- 
fuhon,  como  quien  traiTiega  algún  licor  de  un  vafo  en  otro: mas  es  un  nueva- 
mente dar  fer  á  lo  que  antes  no  era.  Y  aunque  Dios  de  el  eípiritu  ,  y  dcfpucs 
apartándolo  de  la  carne  lo  retire  á  fi,  no  fe  deve  por  efio  dczir,  que  es  tomado 
de  la  fubfiancia  de  Dios ,  como  lo  es  un  ramo  del  árbol.  En  lo  qual  también 
Ofiandroenel  entretanto  que  el  fe  eufobervecc  con  fus  yanas  efpcculacioncs, 
ha  dado  código. en  un  grande  error :  y  es.,  que  no  conociendo  la  imagen  de 
Dios  en  el  hombre  íin  una  eíTencial  jufiieia,  como  que  Dios  no  nos  pueda 
conla  infinita  potencia  de  Tu  Efpiritu  hazernos  ferrjejantes  á  el ,  fin  que  Clin- 
fio  infunda  fu  fubfiancia  ennofotros,  de  tal  manera  que  fu  fubfiancia  divi- 
na fe  meta  en  nueftras  animas.  Seanfe  pues  qualesquiera  los  colores  con  que 
algunos  pretenden  dorar.cltasi!uf!or.es,perónunca  de  tal  manera  cerraran  los 
ojos  á  la  gente  defapafnonada  que  no  vean  que  efio  huele  á  la  heregia  de  los 
Manicheos.  Y  cierto  quando  S.  Pablo  trata  de  larefiauraciondeia  imag^  , 
es  cofa  bien  fácil  facar  de  fus  palabras ,  el  hombre  no  aver  fido  femejante  á 
Dios  en  la  iriufion  de  la  íubítancia,  fino  en  la  graeja  y  virtud  del  Eípiritu. 
Porque  el  dize  que  contemplando  la  gloria  de  Dios  nofotros  fomos  transfor- 
mados en  la  mifma  iruagen,como  por  elEfpiritis  del  Señor,cl  qual  ciertamen- 
te de  tal  manera  obra  en  nofotros,  que  nos  haze  confubfianciales ,  o  partici- 
pantes déla  naturaleza  divina. 

6  Locura  feria  querertomar  de  los  philofophos  la  definición  del  anima: 
de  los  quales  cafi  ninguno,  excepto  Platón ,  jamas  ha  de  hecho  a/firmado  fer 
ella  immortal.  Los  otro*  difcipulos  de  Sócrates  fe  allegaron  algún  tanto  i  la 
verdad  :  peró  ninguno  dellos  habló  claramente,  por  no  ofar  a fhr mar  aquello 
de  que  no  efiavan  bien  perfuadidos.  La  opinión  de  Platón  fue  mejor,  porque 
el  coníideró  la  imagen  de  Dios  en  el  anima.  Los  otros  philofophos  de  tal  ma- 
rera ligan  las  potencias  y  facultades  del  anima  á  efia  prefente  vida ,  que  no  le 
*  atribuyen  cofa  ninguna  eílando  fuera  del  cuerpo.  Ya  avernos  pro  vado  por  la  ' 
Efcritura  el  anima íer  una  fubfiancia  incorporea;ahora  es  meneíler  añidir  efio: 
que  aunque  ella  propriamente  hablando ,  no  pueda  fer  detenida  en  un  lugar, 
pero  que  con  todo  efio  que  fiendo  colocada  y  puefia  en  un  cuerpo,  ella  ha- 
bita en  el  como  en  un  domicilio  y  morada,  no  íblaméte  para  animar  y  dar  vida 
a  todas  las  partes  del  cuerpo,  y  para  hazer  á  fus  infiiumentos  aptos  y  útiles 
para  lo  que  han  ce  hazer ,  mas  aun  para  tener  el  primado  en  regir  y  governar 
la  yida  del  hombre :  y  efio  no  folamente  quanto  á  las  cofas  que  conciernen  á 
la  vida  temporal ,  mas  aun  también  para  lo  defpertar  y  aguijonear  á  temer  y 
fervir  á  Dios.  Y  aunque  efio  ultimo  no  fe  yce  á  la  clara  en  la  corrupción  di 
nuefira  naturaleza :  con  todo  efio  aun  algunas  reliquias  quedan  impreflas  en- 
tre los  mifmos  vicios.  Porque  de  donde  viene  que  los  hombres  tengan  tanta 
cuenta  con  fu  fama,  fino  de  una  cierta  verguenca  que  ay  en  ellos?  Y  de  donde 
la  verguenca ,  fino  del  refpeclo  que  fe  de  ve  tener  á  lo  honefto?  Y  el  principio, 
y  caufa  defio  es  entender  que  fon  nacidos  en  el  mundo  para  bivir  juítamente, 
enloqualcíH  encubiértala  fimicnte  de  religión.  Y  como  fin  contradicion 
ninguna  el  hombre  fue  criado  parameditar  la  vida  celefiial  y  anneJai  á  ella,  aííi 
también  es  cierto  q  el  güito  y  noticia  della  le  aya  fido  imprimido  en  el  anima. 
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Y  de  cierto  el  hombre  carecería  de  la  principal  utilidad  de  fu  encendimiento,  [  1 559] 
fi  ignoraíTe  fu  felijidad  :  cuya  perfección  es  íer  el  hombre  conjunto  con  Dios. 

De  aqui  es,q  lo  que  principalmente  haze  el  aniiru  es  annclar  y  pretender  cito. 

Y  por  cita  caufa  quimo  mas  cada  qual  procura  allegarfc  áDios,  tanto  mas  5 
mueítraque  tiene  ufo  de  rs¿on.Los  q  quieren  q  aya  muchas  animas  cnelhó- 
bre, conviene  á  faber/enfítiva  y  racional,  aunq  parece  que  lo  q  dizenes  veníí- 

mil  y  probable,peró  por  quanto  fui  razones  no  fon  firmes,  ni  baítantes,no ad- 
mitiremos fu  opinión ,  lu»c  queremos  atormentarnos  con  cotas  frivolas  y  va- 
ras. Ellos  dizen  que  ay  gran  ccncradicion  entre  los  movimientos  del  cuerpo,      1  o 
que  ¡¡aman  Orgánicos ,  y  la  parte  racional  del  anima.  Como  quelamiíma 
razen  no  tuvieíic  íus  diferencias  configo  mifma,  y  que  fus  coníejos  y  delibe  • 
xaciones  no  combatteílen  entre  íl ,  como  fi  fuellen  enemigos  mortales.  Peró 
por  quanto  cita  contienda  proviene  de  la  depravación  de  la  naturaleza,  mal  fe 
concluye  de  aqui ,  aver  dos  animas,  porque  las  potencias  no  concuerdan  en-      1 5 
ti  c  fi  con  la  proporción  y  medida  que  convenia.  Peró  quanto  á  las  poten- 
cias, yo  las  dexare  a  los  philoíophos  paraque  mas  por  entero  difputendeílas. 
B afearnos  ha  á  noí  jtros  tener  unafimple  declaración  para  nueííra  edificaci- 
ón. Yo  conficflb  .juelo  que  ellos  enfeñan  quanto  áeíia  materia, es  verdad, 
y  que  daño  folamente  grandiíümo  contentamiento faberlo,mas aunq  es uti!,  20 
y  que  ellos  lo  han  muy  bien  tratado. -y  yo  no  quiero  impedir  aquellos  q  tienen 
delíco  de  faber  lo  que  ios  philoíophos  eferivieron.  Admito  pues  primerametc     [  1  r^q] 
los  cinco  fentidos,los  quales  Platón  mas  ayna  quiere  üamar  organos,oinfrni- 
mentos,  por  los  quales  todos  los  objetos  fon  initilados  en  el  fentido  común 
como  en  un  receptáculo :  dcfpucs  de  los  fentidos  fe  íigue  la  phantaíia,  la  quál     2 5 
dicierne  io  que  el  fentido  común  ha  aprehcndidordefpues  ay  la  razon,cuyo  o£- 
fíelo  es  juzgar  de  todo:  fínalmctcdigoq  ay  fobrelarazon  el  entédimienco,  el 
qual  contempla  muy  de  propoílto  todas  las  cofas  q  la  razón  fuele  difeurriendo 
rebolver.Tambien  adir.ito  q  á  citas  tres  potencias  intelectuales  del  anima,que 
fl  Edrc '  ^on  enccn^ul^cntoJra2-on  y  phantaí"ia,coircipondcn  otras  tres  apetitivas :  que  3o 
c áp.  ulti.  ^on  ^a  voluntad,cuy  o  ohScio  es  apetecer  lo  que  el  entendimiento  y  la  razón  le 
in<>.item.  jpoonen:  y  la  pocencia  i^fcible  jo  colera,la  qual  arrebata  lo  q  la  razón  y  phan- 
iit.ó.ca.i.  talla  le  preíéntan:  y  la  potencia  concupifeibie,  o  ccncupifcencia,  la  qual  apre- 
hende lo  q  la  phantaha  y  c!  fentidole  ponen  delante.  Quando  todas  citas  cofas 
fucilen  verdad,  o  por  lo  menos  fueíTcn  veriílrniles,  peró  mi  pareceres  nonos  35 
detener  en  el!as;porq  me  temo  q  con  fu  efeuridad  no  nos  eftorven  mas_,  q  nos 
ayuden.  Si  á  alguno  le  pareciere  diílinguir  las  potencias  del  anima  de  otra  ma- 
nera,que  una  fe  llame  apetitiva ;  la  qual  aunque  no  fea  capaz  de  razón ,  peró 
obedezca  á  la  razón,  fi  aya  quien  la  encamine  :  y  la  otra  fe  diga  intelectiva, 
la  qual  de  fi  mifma  fea  capaz  de  razón :  yo  no  contradiré  mucho.  Tan  poco  40 
yo  no  querría  confutar  lo  que  dize  Ariítotcles,  que  ay  tres  principios  de  don- 
de proceden  todas  las  acciones  humanas :  conviene  a  faber,  fentido,  emenda- 
Themift.  miento,  y  apetito.  Pero  nofotros  efeojamos  una  divifion  la  qual  todos  la  enti- 
anlm^3    endan  :  la  qual  no  ie  p<xíra  tomar  de  los  philofophos.Po;  q  ellos  quando  quie- 
cap  49  de  ren  hablar  bien  llanamente, dividen  el  anima  en  dos  partes,cn  apetito  y  cnten-  45 
duplici.    dimiei'.to.y  al  uno  y  al  otro  dividen  en  dos.  Porqdizcnqay  un  entendimiento 
¡niclledut  cfpcculativo,  el  qual  contentándole  foiamécecon  el  entenderán  ninguna  CDfa 
De  timb.  ^  ocuPa«        píenla  Cicerón  que  es  lo  q  llaman  ingenio,  otro  llaman  practi- 
Uo  5.       co,  el  qual  dclpucs  de  ver  aprehendido  el  bien  o  elmalj  mueve  la  voluntada 
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[1539]  lo  fcguiro  lo  huyrJDebaxodcíla  fuerte  de  entendimiento  fe  contiene  la feien- 
cia  de  bien  bivtr:al  otro,quicro  dezir  al  apetitoso  dividen  en  voluntad  y  con- 
cupifccncia:llaman  voluntad  quádo  el  apetito  obedece  a  la  razompció  llaman 
concupifccncia  quando  no  teniendo  cuenra  con  la  razón  fe  delinanda  y  cae 
5  en  intemperancia.  Desamanera  ellos  fiemprc  imaginan  sver  una  razón  en  el 
hombre,por  la  qual  el  fe  pueda  bien  governar. 

¿  7  Nofotros  fomos  conrtreúidos  á  apartarnos  algún  tanto  deíta  manera  de 
mfeñarrporquc  los  Philofophos ,  los  quales  no  entendieron  la  corrupción  de 
1 0       naturaic7.a,q  procedió  del  caftigo  de  la  cay  da  de  Adan^confunden  muy  incon- 
rideramcntc  los  dos  ertados  del  hombrc.los  quales  fon  muy  diverfes.  La  divi- 
rton  pues  de  que  ufarcmos,fcra  erta,quc  ay  dos  panes  en  cf  an¡ma,cntcndimi- 
cntoyvoluntadreftadívifionlnzcmucho  á  ni  o  propofito.  Eloffício  del  en- 
tendimiento es  examinar  y  juzgar  las  cofas  que  le  fon  jppucftas ,  para  ver  qual 
1 5       aya  de  fer  aprovada.y  qual  condenada :  el  officio  de  la  voluntad  es  elegir  y  fc- 
guir  lo  que  el  entendimiento  avra  juzgado  fer  bueno  :  defechar  y  huy  r  lo  que 
c!  condcnare.No  nos  embarvaíquen  aqui  aquellas  futilezas  de  Arií:otcIes,que  ta  Pfero 
el  entendimiento  no  tiene  ningún  proprio  movimiento  de  íi,  fino  que  la  eleci-  ,n  ph  ** 
on  es  la  que  mueve  al  hombre :  á  la  qual  llama  entendimiento  aperitivo.  Etto  dro* 
20      pues  nos  bartara,parano  nos  embarazar  con  queíiiones fuperfluas,q  el  enten- 
dimiento es  como  un  capitán  y  governador  del  anima :  que  la  voluntad  fiem- 
pre  tiene  puerto  el  ojo  en  cl,y  no  deílea  cofa  harta  que  ella  detcrmine.Por  tan- 
to Arirtotclcs  dize  muy  bien  en  otro  luganSer  lo  mifmo  en  el  apetito  el  huyr,  ^  Et, . 
o  el  apcteccr,que  es  en  el  entendimiento  el  negar  o  el  affirmar.Peró  en  otro  lu-  éxzc^* 
25      gar  veremos  quan  cierto  fea  el  goviemo  del  entendimiento  para  encaminar  la 
Yoiuatad.Al  prcfcntcfolaméte  queremos  mortrar  que  todas  las  potencias  del 
anima  fe  reduzen  á  una  dertas  dos.Y  derta  manera  comprehedemos  el  fentido 
debaxo  del  entedimicnto:  al  qual  otros  diíbnguen  diziendo  q  el  fentido  incli- 
na á  delcyte,y  el  entendimiento  á  honertidad  y  virtud:y  q  de  aqui  viene  que  el 
30      apetecer  del  fentido  fea  concupifcencia  y  que  el  apetecer  del  entendimiento 
fea  voluntad.  Allende  defto  por  el  nombre  Apetito  de  que  dios  quieren  mas 
ufar,  nofotros  ufaremos  del  nombre  voluntad,  el  qual  es  mas  ufado  ~ 

•8  Artique  Dios  adornó  al  anima  del  hombre  de  entendimiento ,  con  que 
hizieíic  diferencia  éntrelo  bueno  y  lo  malo,lo  jurtoy  injuíto:y  vierte  alúbran- 
dole  la  luz  de  la  razón  q  era  lo  q  devria  feguir,o  huyr.De  aqui  viene  q  los  phi- 
lofophos llamaron  á  cita  parte  q  encamina,  Govemadora,  A  cita  parte  junto 
la  voluntad,  cuyo  oftkio  es  elegir.  EÜos  fon  los  excelentes  dotes  con  q  !a  pri- 
mera codicien  y  eftadodel  hóbre  era  dotado:  el  tuvo  ingenio,  entendimiento, 
prudencia  y  juyzio  no  folamente  para  fuficicntcmcte  eovernar  fe  en  eíh  vida 
prefente,mas  aun  para  venir  harta  Dios,  y  á  perpetua  feliádad.Y  de  mas  deíto 
que  fe  les  juntaífe  la  elección ,  la  qual  cncaminaíTc  los  apetitos  y  .deíleos ,  y 
moderarte  todos  los  movimientos  que  llaman  orgánicos :  y  que  derta  ma- 
nera la  voluntad  fuerte  del  todo  conforme  á  la  re^Ia  y  concierto  de  la  razón. 
Quando  el  hombre  gozava  derta.  integiidad,tenia  libre  alvedrio,  con  el  qual,rt 
45  quificíre,pudiellé  alcanzarla  vida  eterna.  Tratar  aqui  de  la  oculta  predeíti- 
nacion  de  Dios,  feria  cofa  muy  fuera  de  prepofito  :  porque  no  ic  trata  aqui, 
que  es  lo  q  pudier.  acontecer ,o  no:  fino  qualaya  fído  la  naturaleza  del  hom- 
bre. Pudo  pues  Ad2n,  fiquiílera,  permanecer  en  lo  q  avia  fido  criado:  porq  el 
no  cay  ó,fino  por  fu  propria  voluntad.Pcró  por  quanto  fu  voluntad  cía  flexible 
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2ÍÍT  al  bien  como  al  mal.  Y  no  le  avia  iído  dado  don  de  conitancia  para  perfe-  [1559] 
verar,por  efto  cayó  tan  facilmentc.Con  todo  ello  el  tuvo  libre  eiecion  del  bien 
y  ¿el  mal:  y  no  folamente  efto,  mas  aun  también  tuvo  una  fuma  reclitud  en 
jl  entendimiento  y  en  la  voluntad.  Y  todas  íus  partes  orgánicas  eftavan  muy  5 
aparejadas  para  obedecer  y  fujetarfele  ,  halh  tanto  que  aviendofe  echado  á 
perder  á  íi  miímo,  defrruyó  todo  quanto  bien  avia  en  el.  He  aquí  la  caufa  por- 
que los  philofophos  cfhivierontan  ciegos,buicavan  hermofo  y  entero  edificio 
en  una  ruyna,  y  travazony  junturas  muy  bien  compaíTadas  enunadiínpa- 
cion.  Ellos  rentan  eñe  principio:  £1  hombre  no  podría  fer  animal  racional  fino  10 
tuvieííe  libre  eiecion  del  bien  y  de!  mal;  también  les  venia  al  pcnfamienco}que 
íl  el  hombre  no  ordenafle  fu  vida  por  fu  proprio  confcjo,quc  no  avria  diferen- 
cia entre  virtudes  y  vicios.  Ellos  muy  bien  dixeronen  cito,  fino  huviera  ávido 
mutación  en  el  hombre.  Pero  como  ellos  ¡gnoraífen  la  cayda  de  Adán ,  y  la 
conruííon  que  ella  caufó,  no  ay  porque  nos  maravillemos  fi  ayan  rebuelroel  15 
ciclo  con  la  tierra.  Peró  los  ó  hazen  profelfion  de  fer  Chámanos,  que  bufean 
en  el  hombre  perdido  y  abylmado  en  una  muerte  efpiritual  libre  alvedrio,re- 
mendando  fu  doctrina  de  lo  que  enfeñaron  los  philofophos  y  enfeña  la  pala- 
bra de  Dios,  eftos  tales  totalmente  van  errados,  y  no  eítan  ni  en  cielo  ni  en  ti- 
erra: como  masa  la  larga  lo  veremos  en  fu  lugar.  AJ  prefente  fclamentc  en-  20 
tendamos  eíto.Quc  Adán  quando  primeramente  fue  criado,fue  otra  cofa  muy 
diferente  de  lo  que  es  fu  poííeridad,  la  qual  procediendo  de  A  dan  ya  corrom-  ' 
pido  atrae  del  como  por  herencia  una  contagión  que  de  unos  enotrosfepe- 
ga.  Porque  antes  cada  una  de  las  partes  del  anima  fe  regl;i  va  muy  bien:  el  en- 
tendimiento era  fano  y  entero,  y  la  voluntad  era  libre  para  efeoger  el  bien,  Y  25 
fi  alguno  objecte  contra  efto,que  ella  eítava  puerta  en  un  resbaladero ,porquc 
!ib  íi  y  Poücr  cra  muy  flaco.  Yo  refpondo,  que  pa/a  quitar  toda  efeufa, 

fjp8¿l{rn!  bañaba  clarado  en  que  Dios  la  avia  puefto.  Porque  no  era  ra2oo,  que  Dios 
cap.7.8.9.  fueííe  conHÍreñido  á  hazer  al  hombre,  el  qual  o  no  pudiclle,  o  no  quiheíle  ja- 
Drcort.    mas  pecar.  Ls  verdad  que  fuaj  fuera  la  naturaleza  del  hombre,  que  fuera  muy  30 
tjJcac.     mascxce^me :  PCI°  decerminadamérc  ponerfe  a  pleyto  con  Dios,  como  que 
cajj.ii      el  fuera  obligado  dotar  al  hombre  deíla  gracia:  es  cofa  que  va  muy  fuera  dera- 
zon :  viHo  que  el  le  pudo  dar  tan  poco  como  qmAeíTe.  Y  la  caula  porq  no  Ic 
aya  dado  el  don  de  perfeveranaa.  eftá  oculta  en  lu  fecreio  confejo,  y  nueítro 
dever  es  faneT  con  fobriedad.  Aviale  Dio*  cócednio  que  pudicíle^ií  quiíieííe:  35 
peró  no  1c  concedió  quereT  con  que  pudicflc  :  porque  a  elle  tal  querer  fe  le  fi- 
guiera  el  perfeverar.  Con  todo  e(ír>  el  no  es  efcufable,pue:»que  recibió  la  mer- 
ced folamente  para  de  fu  propria  voluntad  deftruyrie  a  fi  mil  roo  :  y  ninguna 
necelíiilad  compelió  á  Dios,  que  00  le  dieíTc  una  voluntad  que  fe  pudiefiein- 
cTmar  al  bien  y  a!  mal,  y  que  fucile  caduca,  para  de  la  cay  da  del  hombre  facar  40 
materia  de  fu  gloria. 

CAP.  XVI. 

Jj¿ve  Dios  govtemay  fujlsnrs  con  fu  providencia  al  m$md*  J  i  todo  c¡h¿»  (15591 
to  a.j  en  e¿i  lo  qual  el  con  fu  potencia  crió. 

g^v^l  Ofa  feria  vana  y  de  ningún  provecho  hazer  á  Dios  criador  por  un  45 
vlyfy?  Poco  de  tiempo,  el  qual  folamente  aya  por  una  vez  perficionado 
f¿^=Mj  fu  obra.  Y  en  cito  principalmente  es  menefter  que  nos  diferencie- , 
\Q-ef»\£J  m  os  ¿c  ios  hombres  profanos  y  que  r.o  tienen  religión ,  que  la 
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potencia  de  Dios  no  menos  la  confideremos  prefente  en  el  perpetuo  curio  y 
'  539  1     eftado  del  mundo  que  en  fu  primer  origen  y  principio.  Porque  aunque  los  en- 
tendimientos de  los  impíos  fon  compchdos  por  folamentc  el  mirar  al  ciclo  y  i 
5     la  tierra  levantarfe  á  fu  criador ,  pero  con  todo  efto  la  fe  tiene  fu  particular  ma- 
nera de  ver ,  con  que  atribuye  á  Dios  totalmente  la  gloria  de  fer  criador  de  to- 
do. Efto  quiere  de/ir  lo  que  avernos  aya  citado  del  Apoftol,  Que  no  por  otra  Hcb.i ;  .3. 
cofa  que  por  la  fe  nofotros  entendemos  el  mundo  aver  íído  por  la  Palabra  de 
Dios  fabricado :  porque  íí  nofotros  no  penetramos  haíta  fu  providencia ,  no 
lo     podremos  entender  que  quiera  dczircfto:  queDios  es  criador,por  mucho  que 
nos  parefea entenderlo  con  nueftro  entendimiento ,  y  confcíTarlo  con  la  boca. 
El  juyzio  de  la  carne  defpues  que  una  vez  fe  ha  piopuefto  en  la  creación  la  po- 
tencia del  criador,parafc  alli :  y  quando  muy  mucho  penetra,  no  hazc  otra  co- 
fa que  conííderar  y  notar  la  fabiduria,  potencia  y  bondad  del  criador ,  que  fe 
1 5     prefenta  al  ojo  en  cfta  maquina  del  inundo ,  aunque  no  tengamos  cuenca  con 
mirarla  .  defpues  defto  concibe  una  cierta  general  operación  de  Dios  en  con- 
1 559]     fervarlo  y  tenerlo  todo  en  pie ,  de  Ja  qual  depende  la  fuerza  para  moverfe.  Fi- 
nalmente pienfafc  que  bafta  para  confervar  todas  las  cofas  en  fu  feria  fuercaq 
Dios  les  dio  al  principio  en  fu  primera  creación.  Mas  la  fe  muy  mas  alto  deve 
penetrar  í  conviene  á  faber ,  deve  conocer  por  governador  y  moderador  per- 
petuo al  que  confeífó  fer  criador  de  todas  las  cofas :  y  cfto,no  folaméte  porque 
d  mueva  iamanquina  del  mundo  y  todas  fus  partes  con  un  movimiento  um- 
vcrial :  mas  aun  porque  tiene  cuenta,fuftenta  y  recrea  con  una  cierta  particular 
¡9]    providencia  todo  quanto  crió  hafta  el  mas  pequeño  paxarico  del  mundo.  Por 
25     cfta  caufaDavid  defpues  de  aver  en  fuma  contado  como  Dios  crió  al  mundo, 
luego  comienza  á  contar  del  perpetuo  tefon  de  la  providencia  de  Dios.  Con  *• 
h.  P:.!abra  de  J  ehova  (  dize)  fon  ios  ciclos  hechos,  y  con  el  Eipiritu  de  fu  boca  Pfal.3  3 
es  todo  fu  ordenado  concierto  dcllos :  luego  añide  :  Jehova  miró  fobrclos  hi-  vCTc.j^ 
jos  de  los  hombres.  Y  lo  denns  que  á  cite  propoííto  dize.  Porque  aunque  no 
30    todos  argumenten  tan  propriamente  como  devrian,con  todo  efto  porque  no 
feria  cofa  creyble  que  Dios  tuviefíe  cuent?.  con  lo  que  hazen  los  hombres  fino 
fucile  criador  del  mundo :  y  no  ay  ninguno  que  de  veras  crea  Dios  aver  criado 
al  mundo,  que  no  fe  perfuada  que  e!  tenga  cuenta  con  fus  obras ,  no  íin  caufa 
David  procede  por  muy  buen  orden  de  lo  uno  á  lo  otro.  Es  verdad  que 
35     aun  los  Philofophos  enfeñan  en  general,que  todas  las  partes  del  mundo  toman 
fu  fuere  apor  una  ícereta  infpiracion  de  Dios,  y  nueftro  entendimiento  lo  en- 
tiende aíít.  Pcró  con  todo  efto  ninguno  dellos  fubfo  tan  alto  como  David ,  el  Píal/io*- 
qual  haze  fubir  coníigo  á  todos  los  heles,  diziendo :  Todas  las  cofas  tienen  fus  *7«*8»t*. 
ojos  pueftosen  ti ,  paraque  les  des  mantenimiento  á  fu  tiempo :  quando  tu  fe  3°* 
4o     lodas,  ellas  !o  cojen :  y  quando  tu  abres  tu  mano,fe  hartan  de  bienes:  pero  Jue- 
go que  tu  buelves  tu  roítro,defmayenfe :  quando  tu  Jes  quitas  el  efpiritu,mue- 
icn,  y  fe  tornan  en  polvo:  peró  íí  otra  vez  embias  tu  elpiritu ,  fon  criadas,  y  re- 
nuevas la  haz  déla  tierra.  AíTi  mii'mo  aunque  los  Philofophos  fe  cóformen  con 
lo  que  dize  S,  Pablo ,  que  nofotros  en  Dios  tenemos  fer ,  nos  movemos  y  bivi-      ¡  A 
mos :  peró  con  todo  efto  ellos  eítan  muy  lexos  de  fer  tocados  al  bivo  del  fénti- 
miento  de  fu  gracia  qual  S.Pablo  la  predicarla  caufa  es,porque  ellos  no  guftan 
aquel  particular  cuy  dado  que  Dios  tiene  de  nofotros,  por  el  qual  fe  declara  a- 
quclfu  paterno  favor  con  que  nos  trata. 

2    Para  mejor  declarar  cfta  cÜYerfidad  ,  fera  menefter  faber,  que  la  provi- 
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dencia  de  Dios  tal ,  qual  Te  fios  pinta  en  !a  EfcritQra,  fe  apone  á  UFortuna,  y  i     [ 1 559] 
todos  los  cafos  fortuitos.  Y  por  quantoe fia  opinión  ha  fidocafí  en  todos  tiem- 
pos en  común  recebida,  y  3unel  día  de  hoy  cafi  todos  la  tengan;  Qiie  todas  las 
celas  acontecen  á  cafo:  loquefcdcvriatencr  por-  peifuadidodeiaprouidcncia  5 
de  Dios.no  fojamente  es  con  efla  mala  opinión  efcurccido,masaun  cafifoter- 
rade  dei  todo.  Si  alguno  cae  en  manos  de  ladrones ,  o  encuentra  ecn  bertias 
fieras ,  fi  levantándole  de  repente  un  viento  fe  pierda  en  la  mar,  £  la  cafa,  o  al- 
gún árbol  cavédofe  lo  tomó  débalo:  fi  otro  andando  perdido  per  los  ckiícrtcs 
halle  remedio  para  fu  nece0í¿adaíi  venga  al  puerto  echádolo  las  mifmas  ondas      1  o 
de  lámar,  efe  apandóle  oiilagrofamcntedcla  muerte  por  Ia.diflancía  de  fofa- 
mente un  dedo':  todos  efios  fcccñhs  aífi  prc  (peras  como  adtrctfig  el  ¿uyzio  de 
la  carne  los  imputa  á  la  Fortuna.  Pero  cualquiera  q  fuere  por  la  boca  de  Chfo 
enfefudojq  toáoslos  cabellos  de  fu  cabera  eítan  c6caclos.bufcara.ia  caufa  muy 
masiexos ,  y  tendrá  por  cierto  q  todo  quanto  acontece ,  esgovemado  per  fe-     1 5 
creto  confe  jo  de  Dios.  Quatuo  á  las  cofas  inanimadas  devenios  tener  cito  por     L 1 559* 
refolato  ,  q  aunque  Dios  aya  feñaiado  á  cada  una  á*h&¿\i  propriedad,  jkró  q 
con  todo  c'áo  q  ninguna  deiias  puede  facar  algo  á  luz,  fino  cu  quanto  iba  enea- 
minadas  per  la  mano  de  Dios,  No  íbn  pues  otra  cofa  áno inrtru ¿."coSjpcr  los 
quaíesDics  deítüa  continuamente  tarta  em>ac¡a,quan:a  el  11:1:2  por  bieo,y  ce-  20 
forme  á  fu  voluntad  ellas  tuerce  y  buelve  á  que  hagan  eítOjO  lo  otro.No  ay  .ee-     [  1 543] 
tre  todas  las  criaturas  virtud  mas  admirable  ú  mas  excédete  q  b  d :"  S  v.'-orque 
demás  de  a'.úbrar  con  fu  claridad  a  toes  el  inufida^q  virtud  es  «fia  fuítetar  y  Ve- 
getar con  fu  calor  todos  losa  ruma I  es  -i/.'";ndir  cofrfis  rayos  f:  .^'lic'r.tí  a  ía  tierra 
cfcalentando  las  /unientes  q  le  han  echado?  %  <k%jges  hazer  i    esdegseai  con  25 
herrnomfimas  yervasjasquaiesel  haze  crecer  dan¿;¿  leseada  día  -"evaiubíva- 
cía  haíta  tanto  q  vengan  á  echar  cañas  ?  y  qu :  ta  fu':  un  p  crpefcuo  va- 

por, harta  tanto  que  echen  flor,  y  q  de  la  fior  iV^a  e«  f*  u :  33ai  -        n¿  fmo  fol 
haze  madurar  ?  y  que  los  arboles  y  afii  miímo - fa  ivrr'.ei-.tariasdcl 
echan  primeram Jte  las  yernas,  y  echan  c;as,  y  luegc  echan  f  : y  ce hficr  ha-  30 
zenfu  frutorPcró  el  Señor  para atribuyrfe y  reícrvave  a  íuedaia  gloria  entera 
_         de  codas  ellas  cofas,quifoquc  hüviefic  luz^y  queh  tierra  círuvieíTe  llena  de  to- 
Dca       ¿Cgener0(]c  yervasy  derrutos,antesquecriaííeaifoi.  Por  efíopues  elhombre> 
iiei  no  hará  al  Sol  caula  ni  principal  ni  neceííaria  de  ías  cofas  q  tuvieron  fer  pri- 
mero q  ci  Sol  fuefle  criado^pero  tendrá  lo  folams*.";  p  c  1 11  □  inlfatméto  de  quien 
'Dios  fe  íirvCjporquc  aífi  lo  quiere:  pudiendo  muy  bien  fin  ufar  derte  mediólo 
con  mayor  dificultad  por  íi  folo  obrar.  Aííi  mtímo  quarc:>!íeniosqeISolp©r 
Iof  io  1    ^  or,iaon  de  Jofue  eíiuvo  parado  en  un  miímo  grado  por  efpacio  de  dos  dias, 
'  y  q  por  caufa  dei  Rey  Ezcchias  fu  fombra  íe  bolvio  otros  diez  grados^con  eftos 
».Ke*¿o  n  pocos  milagros  molti  ó  Dios  q  no  de  tal  manera  naice  y  fe  pone  cada  dia  el  Sol  4° 
por  un  ciego  iní  tinco  de  naturaleza,  q  el  no  goviernefu  curfo,para  renovar  nos 
Ja  memoria  de  fii  favor  paterna'  q  elnos  tiene.  No  ay  cofa  mas  natural  que  dcC- 
pucs  del  invierno  fcguirfe  el  verano  y  defpuescel  verano  eleího,y  defpucs  ckl 
ertioel  otoáo  Y  concedo  eíio  eneiia  fucelllon  fe  vee  tan  gran  y  tan  diferente 
divcrfidad,  que  fácilmente  fe  entiende  que  cada  un  año.,  cada  un  mes,  y  cada 
un  dia  es  gov  emddo  con  nueva  y  cfpccial  providencia  de  Dios. 

2  Y  de  cierto  que  el  Señor  le  atribuye  á  f:  mifmola  omnipotencia ,y  quic-?> 
re  q  nofotros  reconofeamos  que  la  ay  en  ela  noquaÜcsiopiiifhsle  laimaginan 
vana^cciofay  cafi  adoím:da,tino  deípicrta^fScaZjhazer.doíay  quepetuaméte 
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59]     tenga  la  mano  cnla  obra ,  ni  q  tan  poco  fea  fojamente  un  general  principio  de 
un  movimiento  confufo  ¿como  fi  alguno  áviendo  hecho  una  vez  !a  canal,  y  a- 
viendo aparejado  el  camino  por dóde  paílafle  el  agua,  la  dcxaíít;  dcfpues  cor-r 
rcr  de  ñ  mifma,mas  q  ella  goviema  y  tiene  cuenta  con  rodos  los  movimientos 
539]     particularcs.Pcrq  por  eíto  fe  llama  todo  podcrofo.no  porq  pueda  hay  esperó 
q  en  el  entretanto  ceíley  efie  ociofo  j  o  que  continúe  con  un  general  inítinro 
el  orden,  q  el  pufo  en  naturaleza :  fino  porq  govexnando  cen  íu  ^pvidencia  el 
ciclo  y  la  tierra,  de  tal  manera  lo  njetodo  q  cofa  ninguna  acótezcajhno  como 
10     el  lo  ha  determinado  en  fu  confejo.  Porq  quando  fe  dizc  en  el  pfalmo,  q  hazc  pfaLi  1  jj 
[1559]     todo  quinto  quiere ,  denotafe  una  cierta  y  deliberada  voluntad.  Y  cierto  que 
fer:  t  cofa  de  poco  tomo  querer  interpretar  Jas  palabras  del  propheta  cóforme 
á  la  doótrina  de  les  philoíophos,  que  Dioses  el  primer  agente,  porq  es  princi- 
pio y  caufa de  todo  movimiento :  en  lugar  q  efto  antes  es  una  confolacion  con 
1 5     que  los  fieles  fe  confuelan  en  fus  adverfidades,  q  ninguna  cofa  padecen ,  q  no 
fea  por  !a  ordenación  y  mandamiento  de  Dios ,  por  quanto  fon  debaxo  de  fu 
mano.Yíi  el  góvierno  de  Dios  fe  emende,  deíta  manera  á  todas  fus  obras,pu- 
cril  cavilación  fera,  encerrarla  y  limitarla  dentro  déla  influencia  y  curfo  de  na- 
turaleza. Y  cierto  que  todos  quantcs  eírrechan  la  providencia  de  Dios  dentro 
20     de  tan  pequeño  eípacio,como  Ci  el  desafié  todas  las  criaturas  ir  libremente  fc- 
gun  el  curfo  ordinario  de  naturaleza ,  roban  á  Dios  fu  gloria ,  y  fe  privan  á  ([ 
mifmos  de  una  doctrina  q  Ies  feria  muy  útil:  porq  no  avria  cofa  mas  defvcntu- . 
rada  q  el  hombrc,íí  fuefíeaííi^q  el  eftuvieífe  fujeto  á todos  los movientos  del 
cielo,  ayrc,  tierra  y  agua.  JunteíTe  también  con  cí¿o,que  delta  manerafe  mc- 
25     nofeabaya  muy  indígnamete  ía  ííngular  bondad  de  Dios,que  el  con  cada  uno 

tiene.  Exclama  David  q  los  niños  aun  citando  pendientes  de  les  pechos  de  fus ;pfalgj, 
naadres,fon  aflaz  eloquentcs  para  predicar  la  gloria  de  Dios  1  conviene-  áfaber 
por  quanto  luego  al  momento  q  falca  del  vientre  de  la  madre  fe  hallan  fu  man~ 
tenimiento  aparejado  por  la  jpvidencia  divina;  Etfo  es  en^cncral  verdad3  con 
taki  contemplemos  y  entendamos,  lo  q  la  mifrna  experiencia  nos  enfcña,que 
unas  madres  tienen  los  pechos  llenos  c!e  1  e  che,  c:ras  ios  tienen  íceos,  íegun  6 
Dics  c  u:  ere  mas  abundanteméte  criar  4  efte^y  alotro  mas  dcalTamente.  Perc 
los  q  atribuyen  á  D:os  c  1  juño  loor  por  íer  toco  poceroio,  dos  jpw  echos  facai 
de  aqui,el  primero  c¿  ,  c¡  eltiaic  zfíáz  paspara  bszer  bien ;  puesq  kl  cielo  y 
35     laiierr?.  íonfuyOSjy  qtodasJas  z:  '&tur¿s  tiene  fr.s  ojos  puchos  en  el  para  fuje- 
tarfele^hizerloqel  '.;: ri  ai  :'::-e5e>f:gunuo  es  que  pue den  Íccih amerite  de- 
baxode  íu  amparo  quietarle  .■  pq  zsó  todas  quatas  colas  nos  podninhazer  da- 
ño de  quaíquicra.  parte  q  fea,  cflanlujetas  2  fu  voluntad,  ypuesq  Satanás  cor; 
todas  lusfutias.y  contodo  fu  ¿paratocs  con  fu  mandamiento  reprimido,  co~ 
40     molo  es  el  cavallo  con  ei  frenory  puesq  todo  quanto  nes  podria  impedir  nue» 
[ 1 559]     flro  bíenjy  falud,  depende  dú  arbitrio  y  voluntad  fuya :  y  no  es  menefíer  peo- 
£:  que  aya  otro  medio  para  corregir,  o  apazíguarlps  execíTivos,  y  fuper* 
V.  u  >íps  temblores  que  nofotros  bien  fácilmente  tomamos  quando  vernos  ai 
ojo  delante  de  nofotros. los  peligros.  Yo  digo  quefomos  fupetíticiofamen- 
1 5     te  temerofos,íi  cada  y  quando  que  las  criaturas  nos  amenazan ,  o  nos  ponen 
algún  miedo,  de  tal  manera  temblamos,  como  fi  ellas  tuvicíTen  de  fi  mifmas 
t1543]     fuetea  y  poder  para  hazer  mal ,  o  que  por  cafo  fortuito  nos  empeciefien ,  o 
que  Dios  no  fueife  aílaz  bañante  para  nos  ayudar  y  defender  dellas  .  Co- 
mo por  exemplo  :  el  Propheta  defiende  á  los  hijos  de  Dios  que  no  teman  Icr„o.i, 
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Icr  :o  i    ^  cfltdbsflílasfifialcs  del  cielojComo lo fjelenhazerIosinn*cIes.El cierro no  »  [15 
condena  todo  genero  de  tcmor,ce:ó  por  quanto  los  incrédulos  craníportin  el 
govierno  del  mundo,de  Dios  a.  ias  eftrellaSjimaginanfe  q  coda  fu  bieuaventurá- 
ca,o  fu  miíeria  depende  dellas  y  no  de  la  voluntad  de  Dios.Deíta  manera  ellos  g 
en  lugar  de  temei  áDios,al  quai  foio  devriin  temer,  temen  alas  cítrellas  y  co- 
metas.El  que  pues  quiííere  no  caer  en  efía  inñdelidad,tenga  íiempre  en  la  me 
mor'ia,quc  !a  potencia.accion^y  movimiento  que  ay  en  las  criaturas ,  no  es  una 
cofa  que  fe  buelve  y  rebuelve  2  fu  plazer.-mas  que  Dios  por  fu  fecreto  confejo      f  1  r 
govierna  de  tal  manera  todo  que  ninguna  cofa  acontefea  en  el  mundo,  que  el  10 
no  la  aya  de  propoííto  y  de  penfado  aifi  determinado. 

4  Primerarnéte  pues^efio  fe  tendrá  por  reíbíu:o_,qquandofe  habla  de  pro- 
videncia de  Dios,eí1e  vocablo  no  íígnirica  q  Dios  eftanrlofe  ociofo  comldere 
dcfde  el  cielo  lo  q  fe  haze  en  eí  mundormas  q  antes  ei  es  como  un  piloto  de  una* 
naoqticne  el  timón  para  dar  orden  en  todo  quanto  fucediere.Deíla  manera  la 
providencia  tanto  fe  eítiende  ¿las  manos  comoáfos  oíos.  Porque  quando  A- 

Ccn.i  li  trahan  dezia  ?.  fu hijo,Dios  proveera^no  quena dezir  folaniéte  qDios  fabia lo 
q  aviare  acontcce^masec;-^.'.  e.  zü\  dado  -1  :1a  perplejidad  en  que  el  cílava 
fobre  Dios^cuyo  orncioesdarfalidayhaliarfm  en  la:  cofas  perplexasy  coníú- 
ias.De  donde  fe  £gue  que  la  providencia  de  Dios  es  iftual  (como  dizen)  porq  20 
muy  neciamente  devanean  los  que  admiten  una  prefeiencia  defacópañada  y 
de  ningún  eícuo.  No  es  tan  grueílb  eí  error  oe  aquellos  que  atribuyen  á  Dios 
el  goviemo,peró  en  general,  y  confuío,  como  ya  he  dicho :  admiten  pues  e-  * 1  • 
fíos,  que  Dios  impela  y  rebueiva  con  un  rnovimiéto  general  eíta  maquina  del 
mundo  con  todas  fus  partes :  pero  que  no  tenga  cuenta  en  particular  con  ca-  25 
da  una  de  las  criaturas.  Y  eñe  error  tan  poco  es  tolerable.  Porque  eilos  dizen, 
que  con  eíta  Providencia ,  que  ellos  i-arzian  univerfal,ninguna  criatura  es  im- 
pedida que  no  fe  torne  acá ,  o  acullá  ala  ivc.itura,  ni  que  eí  hombre  no  haga 
confu  libre  alvedrioio  que  quiííere.  Veysaqtiicomo  ellos  parten  entre  Dios 
y  !os  hombres  rdizen  que  Dios  infpira  con  fu  virtud  al  hombre  un  movimien»  3o 
to  natural  mediante  eí  qnaíe!  fe  puedaaplicar  a  aqueílo  que  es  de  funatüralc- 
2  a  !  úcli-.ido :  ce.  ¿  jue  el  hcm.;'re  :e:úendo  efta  facultad  govierna  por  fu  pro** 
prio  confejo  y  voluntad  iodo  cuarto  haz.\  Enfuma,  ellos  quieren  ^que  eí 
mundejos  negocios  de  los  bombfts,  y  los  m  limos  hombres  fean  governádos 
por  lapotencia  de  DioSjperóno  por  íu  difpcíicion  y  determinación.  Yo  no  3S 
hablo  aqui  de  los  Epicureos(de  cuya  pcitüencia  ílempre  eítuvo  el  mundo  Ue^ 
no)  los  quales  fefingena  Dios  ociofo  y,como  dizen,mano  fobre  imno :  tan 
poco  yo  no  hago  aqui  mención  de  otros  ?  o  menos  defvariados  que  eítos,  los 
quales  antiguamente  fe  imaginaron  que  Dios  de  tal  fuerte  fe  feñoreava  fobre 
lo  que  eftava  de  la  media  región  del  ay  re  arriba ,  que  dexava  todo  lo  que  cita 
debaxo  deíto  ala  fortuna.  Porque  las  criaturas,aunías  mifmas  que  no  tienen 
boca  para  habla^aífaz  dan  bozes  contra  un  defvario  tan  maniílefto.Mi  inten- 
to al  prefente  es  córucar  la  opinión  que  caíí  todos  en  genenerai  tienen  rlaqual 
atribuye  á  Dios  un  no  fe  que  tal  movimiento  ciego ,  ávdoCof  confufe  ,  y  en 
el  entretanto  quita  á  Dios  lo  principal  :que  es,  que  el  con  fu  labiduriaineom* 
prcheníible  encamina  y  difpone  todas  las  cofas  al  fin  que  el  les  tien:  orde- 
nado :  y  afTieíta  opinión  folamente  depajabra,y  no  de  hecho  haze  a  Dios  go- 
vemador  del  mundo,  puefque  1c  quita  ei  cargo  y  oficio  de  ordenar  lo  que  fe- 
dcYC  hazer  .Porque  yo  os  uipüco^qup  otra  cofa  es  govemar^íinoprefidir  de  tal 

fuerte 
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junte,  que  las  cofas  fobre  que  fe  prefide  fean  regidas  por  un  cierto  y  determi- 
nado confejo  ?  Yo  no  repruevo  del  todo  lo  que  le  di¿c  de  la  providencia  gene- 
ral, con  tal  que  fe  me  conceda,  que  Dios  rige  aJ  mundo,  no  folamente  porque 
el  mantiene  eufu  fer  el  curio  de  naturaleza  tal ,  !qual  el  lo  ordenó  al  principio, 
Tino  porque  tiene  particular  cuenta  con  cada  una  de  las  cofas  que  cxió.Es  ver- 
dad q  cada  efpecic  de  cofas  fe  mueve  por  un  fecreto  inüinto  de  natiiraIeza,co- 
mo  fi  obcdecicflc  al  mandamiento  eterno  de  Dios ,  y  que  lo  que  Dios  una  vez 
ordenó  al  principio  corre  fu  curfodefi  mifmo,como  con  una  inclinación  volú- 
taria.  Y  á  ello  fe  puede  aplicar  lo  que  dize  ChrHto ,  Que  el  y  el  Padre  tienen  jU4C  J>l7§ 
fiempre  dcfdc  el  principio  las  manos  en  la  obra :  y  lo  que  S.  Pable  enfeña ,  que 
cnelbiviinos,  nos  movemos  y  fomoí-  Yten,lo  que  cita  eferito  en  la  Epiftolaá  e  l" 
los  Hebreos,  en  el  qual  lugar  queriendo  prova:  la  divinidad  de  JefuChriílofc"  HcL. ;  * 
dize  que  todas  las  cofas  fon  goveinadas  con  fu  poderofo  mandamiento.  Pcró 
1  5  algunos  muy  per verfamente  lo  hazen,quando  con  cite  pretexto  encubren  y  cf- 
cureccnla  particular  previdencia  de  Dios ,  la  qual  noses  tan  confirmada  con 
tan  claros  y  tan  manifieftos  teftimonios  de  la  Efcritura,que  es  de  maravillar  a- 
• 1  ver  podido  fer  hóbre  que  la  negaífc  o  dudaiTe.Y  ciertamente  los  que  fe  cubren 
con  efte  pretexto,  q  dixe ,  ellos  mtfmos  aun  también  fon  confrreñidos  á  añidir 
20  por  manera  de  corregirlo  que  han  dicho,  que  muchas  cofas  fe  hazci  con  par- 
ticular cuy  dado  de  Dios :  pero  ellos  íe  engañan  en  rcítiiñir  cito  á  ciertas  ¿oias 
particulares.  Por  lo  qual  es  mencíter  que  provemos  que  Dios  de  tal  manera 
tiene  cuenta  para  regir  y  difponer  todo  quanto  en  particular  fe  haze  en  el  mun- 
Co ,  y  que  de  tal  manera  todo  ello  procede  de  lo  que  el  ha  determinado  en  f" 
25      .oníejo,  que  ninguna  cofa  fe  haga  a  cafo  ni  a  laventura. 

j  Si  concedamos  que  el  principio  de  todo  movimiento  eflá  en  Dios ,  y 
üuc  en  el  entretanto  todas  las  cofas  le  mueven  o  por  fu  voluntad ,  o  a  cafo  á 
dende  fu  natural  inclinación  las  provocadas  revoluciones  del  diay  de  la  noche, 
7  del  invierno  y  del  verano  feran  obras  de  Dios  en  quanto  el  atribuyendo  á  ca- 
30  da  cofa  fu  officio ,  les  pufo  ciertas  leyes :  pero  cito  feria  verdad,  fi  con  un  mif- 
moreuor  y  teíbn  los  ¿as,  los  qualcs  luceden  á  las  noches,  y  los  meícs  álos  n:e- 
fes,  y  los  años  á  los  años ,  guardalícn  fiempre  una  miím3  forma.  Mas  quando 
unas  vezei  grandiííimos  calores  juntamente  con  gran  fequedad  queman  todos 
ios  frutos  de  la  tiena ,  otras  vezes  las  lluvias  fuera  de  fazon  echan  á  perder  los 
íembrados ,  los  granizos  y  tempeflades  deftruyen  de  repente  todo  quanto  ay: 
cí\o  no  (cria  obra  de  Dios,  fino  que,o  por  las  congelaciones,  o  por  otras  caulas 
naturales,  las  neblinas,  el  buen  tiempo,  elfrio  y  el  calor  vinieflén.  Y  cierto  clefta 
manera  ningún  lugar  avria  para  el  favor  paternal  de  que  Dios  ufa  con  nolorroj, 
ni  para  fus  juyzios.  Si  efto;  contra  quien  yo  hablo ,  dizen,  que  Dios  fe  mueírra  I 
40  aílax  liberal,para  con  los  hombres,  porque  el  inftila  al  cielo  ya  la  tierra  una  vir- ' 
tud  ordinaria  paraq  nos  proyean  de  alirnentos,cíta  es  una  imaginació  de  ningún 
tomo  y  profana  :  como  fi  la  fertilidad  de  un  año  fuelle  una  finge  ¿ar  bendició  de 
Dios,y  la  efterilidad  y  hambre  no  fueíTe  fu  maldición  y  caftigo.Pcró  por  quáto 
feria  cofa  muy  prolixa  recitar  todas  las  razones  que  ay  para  confutar  eíie  error, 
45  baílenos  la  autoridad  del  mifmo  Dios.  El  pronuncia  muy  muchas  vezes  en  la 
*9)  I.ey  y  cn  los  Prophetas,  que  todas  las  vezes  que  el  riega  la  tierra  con  fu  roció, 
o  con  fu  lluvia,,  que  mueHrr.  Cv  buena  voluntad :  al  contrario ,  que  es  certiflima 
ferul  de  fu  particular  caítigo,quandopor  íu  mandamiento  el  cielo  fe  endurece 
como  fi  fucífehie:To,y  quando  l^striTos  fe  dañan  y  confumen  o  por  mangla 
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o  por  otras  faltas^»  quando  los  campos  fon  heridos  con  granizo  y  tempcñades. 
Si  cfto  admitimos ,  ferá  cofa  cima  que  no  cae  gota  de  agua  en  la  tierra  fino 
por  fu  particular  mandamiento. Es  verdad  que  David  engrandece  la  providen- 

VCmU^C  9.  c- 2  general  de  Dios ,  porque  da  mantenimiento  á  loscorvezuclos  que  lo  invo-  r 
can  ¡  peroquando  el  mifmo  amenaza  con  hambre  á  los  animales  ,  por  ventura 
no  declara  atTaz,  que  el  mantiene  todos  !os  animales  unns  vezes  con  mas  abun- 
dancia y  otras  con  menos,  como  rl  tiene  por  bien?  Pueril  cofa  es,  como  ya  he 
dicho ,  rcftriívr  cílo  a  algunas  cofas  particulares  ,  puesque  fin  excepción  nin- 
£una  ¿0*1Ctófto,qpC  no  ay  pajarito  ninguno  por  de  menor  precio  qfec;  que  10 

^  8    c,lí<  caygaenlsticirafinlavohiutadclelPadre.Cicrtonelbolardelasavcsesregi-  [,-; 
do  por  determinado  confejo  de  Diosas  ncceíTario  confcíTar  juntamente  con  el 

:  1 : .  j  5  Propheta  que  el  de  tal  manen  mora  en  lo  alto,  que  fe  abaxa  á -ver  todo  quanto 
fe  haré  en  el  cielo  y  en  la  tierra. 

6  V»  a:  por  quanto  fabemos  el  mundo  aver  fido  principalmente  criado  por      1  - 
cauta  del  i.óbrc,dcve  nos  ííemprc,quando  hablamos  de  la  providencia  con  que 
Dios  lo  goviema,conÍ!dcrar  eñe  fin.  Exclama  el  Prophera  Jerernias.Señor,yo      [  1 3' 

! :  6  1 0  *j '  fe  q  el  camino  del  hombre  no  es  en  fú  libeitad.y  que  e!  no  puede  encaminar  fus 
c  *      palios,  Y  Salomón:  De  Jeliova  fon  ios  paíTos  del  varón,  y  como  el  hóbre  dif- 

pondra  fu  camino?  Digan  pues  ahora  q  Dios  mueve  al  hombre  conforme  ala  20 
inclinado  de  fu  nacuraleza/peró  q  el  fe  mueve  sea  c  acullá  como  le  plaze.Mas 
fi  efto  fe  áíxeilé  con  verdad,  en  la  mano  deí  hombre  feria  diíponer  fuscaminor. 
Podra  fer  que  lo  nicguen,por  quanto  el  bobee  ninguna  cofa  pueda  fin  la  poté- 
cia  de  Dios.  Mas  como  confíe  que  élJPrcphcta  y  Salomón  atribuyan  á  Dios  no 
fofamente  la  potencia,  masaun  ía  elección  y  determinación  de  lo  q  fe  deve  ha-  25 
fcCfjjamas  ellos  fepodran  defenreckr.  Salomón  en  otro  lugar  reprehende  ele- 
gantiilimamenre  cita  temeridad  deiosbombreSj  que  fin  ninguna  ccíideracion 

mm¡igs    ¡Se  Dios  (como  fi  ellos  no  fueíícn  guiados  por  la  ¡nano  de  Dios)  tiran  al  blancc 
q  fe  les  antoja :  Del hombre,dize.eo  diipone:  el  coracen,  pero  de  Dios  es  guiar 
Ja  lengua.  Como  fi  dixeíTe:  defvaric  cierto  de  reyr  es,  que  los  pobres  hóbres  fe  30 
deliberen  hazer  fin  Dios  alguna  cofa  .puefq  no  pueden  hablar  una  fola  palabra^ 
íi  Dios  no  quiíieííe.  Y  lo  que  mas  es,  la  Efcritura  para  mejor  declarar  que  nin- 
guna cofa  fe  haze  en  el  mundo  íino  por  la  ordena  ion  de  Dios ,  las  cofas  q  mas 
carecen  fer  fortuitas  inueírra  fer  le  fujeta&Porque  q  cofa  fe  podra  mas  imputar 
a  la  fortuna  o  cafo,q  quando  un  ramo  cae  de  f  li  árbol  y  mata  á  un  caminante  q  35 
s,,3  paííav^Pcró  muy  de  otra  manera  habla  el  Se  "¡cr,clqual  dize  que  el  lo  entregó 
en  manes  de  quien  lo  mataííe.  AíTi  mifmo  quien  no  dirá  las  fuertes  fer  regidas 
Dor  la  tczivrjL  ?  mis  el  Señor  no  confíente  5  fe  hable  afir  el  qua!  fe  atribuye  á  (\ 
miGno  el     :->rno  deüas.  £1  no  dize  finiamente  fer  por  fu  potencia  que  las 
pecirezueias  fe  uneran  en  el  feno  y  fe  faquen :  mas  aquello  que  fobre  todo  fe  40 
podria  imputar  á  fortuna,eí  tcítifica  que  lo  crdena  el  mifmo  aííi.Con  eíto  con-      [ 1 5 

Fro  1 6  v'cnc  *°  r'*zc  ^^ornon  :  ^  pobre  y  el  rico  fe  encuentran :  pero  Dios  es  el 
í0,1  '  que  alumbra  los  ojos  de  entrambos.  Porque  aunque  los  ricos  bivan  en  el  mun- 
do mezclados  con  los  pobresunas  quaodo  Dios  léñala  á  cada  uno  fu  condición 
y  cftado,  da  á  entender  que  el.  clqual  da  lumbre  alos  otros,  no  es  ciego  :  y  de-  45 
Ha  manera  clexhorr  paciencia  alos  pobres  :  porque  tocos quantcs  no  eftan 
contentos  con  fu  citado  y  manera  de  bivir  procuran  deíéchar  la  carga  que  Dios 
les  ha  pueíto.  De  la  moma  manera  otro  Prophcca  reprehende  á  los  hombres 
profanos ,  Jos  quales  imputan  o  á  la  induftria  de  los  hombres }  o  á  la  fortuna 

que 
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59]      que  unos  citen  en  los  muladares,  yotros  fcan  llamados  a  honras  y  dignidades. 

Ni  vienen,dize,  del  Ol  iente  ni  del  Poniente,  ni  del  defierto  Ls  honras :  por-  VlSÜ,7f*7* 
nue  Dios  es  el  Juez.Eíte  es  el  que  abate,  cíle  es  el  que  enfalda :  porque  Dios 
5     no  puede  dexar  de  ícr  Juez .  de  aqui  concluye  el  Propphcta  ,  que  por  fecrcto 
confejo  de  Dios  es  que  unos  fcan  cnfalciidoSjy  que  otros  fe  queden  abatidos. 

7  Digo  aun  demás  dcfto,q  los  particulares  acontccimiciitosibn  en  general 
t  cftimonics  de  la  providencia  q  Dios  tiene  de  cada  cofa  en  particular,  levantó 
:)ios  en  el  deíierto  un  viento  del  mcd.o  dia,el  qual  truxo para  el  pueblo  de  If-  ExaT?'  *J 

10     -jeluna  infinidad  de  codornizes.  Quinao  quifo  q  Joñas  fucile  arronp.do  en  la 
jar  embio  un  viento  q  levantarte  la  tormeta.  Dirán  los  que  pienfan  q  Dios  no 
jcnc  cuenta  ni  rige  al  inundo  q  ello  fue  fuera  de  lo  qcomuuméte  fe  hazc.Dc  ay 
ucs  yoconduyo  q  ningún  viento  jamas  fe  levanta  fin  efpecial  mandamiento 
Dios  Porq  de  ctra  manera  no  pudiera  ícr  verdad  lo  q  dizeDavid.El  hazc  á  Fkl«l04^ 

>  5  3*  vientos  menfajeros  fuyos,y  al  tueco  ardiente  fus  miniítros,el  hazc  a  las  nu- 
■  esfus  carros,cavalga  fobre  las  alai  de  los  vientosjíi  el  no  truxeílc  á  las  m:ves 
;  i  los  vientos  de  una  paite  i  otra  como  quifiefTe,y  fino  moírrafle  en  ellos  par- 
tícula.: prefencia  de  fu  pote  ncia  JD  cft?,  mifma  manera  fomos  en  otro  lugar  en- 
señados,^ todas  las  vezesq  el  marfe  embravece  con  los  jmpetuofos  vientos,q 

20     aquellos  impetusteftiñean  una  particular  prefencia  de  Dios.El  manda  y  leyáta  p^  ^ 
Jemos  tépcíluofos,levantaen  alto  las  ondas  de  lámar,  de/pues  hazc  q  la  tor-  %* 
menta  fe  quiete,  pera  q  ceffenías  olas  y  fe  pueda  navegar  el  mar: como  en  otro 
lugar  dize/j  el  caftigó  al  pueblo  cóvientos  qlo  abrafavantodo.Coformc  áe- 
lo,ííendo  aííi  q  naturalmente  ios  hobres  tienen  fuerza  para  cngcndrar,con  ío 

25     do  efto  Dios  quiere  q  fe  le  impute  á  eJ,y  q  fe  tenga  por  pticuiar  beneficio  fuyo 
hazer  q  unos  nunca  tengxn  hijos,y  q  por  el  contrario  otros  los  tengan.  Porq  el  - 
fruto  del  vientre  don  fuyo  es.  Por  ella  caufa  dezia  Jacob  á  fu  muger  Racheh  qcti,^  u 
Soy  yo  porventura  Dios  q  te  pueda  darhijos>Y  por  concluyr,no  ay  cofa  mas  , 

>*]     ordinaria  en  naturaleza  que  cita,  qcl  pan  nos  fuftente:  petó  ti  Eí'piritu  ían¿lo  ¿ 

50     teftifica  que  no  folamentela  cofechaes  particular  beneficio  de  Dios^masq  ni  Dcut.8.2a 
los  hombres  biven  per  el  pan  folorporque  la  hartura  no  los  milenta,  fino  la  o- 

">9l     culta  bendición  dcDios:comopor  el  contrario  el  amenaza  q  hará  que  el  pan  Efa  .  f 
no  tenga  virtud  para  luítentar.  Porque  de  otra  manera  nofotros  no  podria-, 
nios  de  veras  pedí:  a  Dios  nueflro  pan  cotidiano,fi  Eíiosno  nos  dieííe  con  fu  p&.r$¿.t3 

35     mano  de  padre  nueítro  mantenimiento.  Por  cita  el  Prophcia  para  perfuadtr 

¿ios  fieles  que  Dios  quando  los  apacienta,  haze  cidever  de  un  buen  padre  de  Pfal.34.2* 
familia ,  trae  á  la  memoria,  que  el  mantiene  átoda  anima  biviente.  En  con- 
cluf:on,  quando  por  una  parte  oymos  dczir,  los  ojos  del  Señor  efíar  pueítos  En  ti  mil, 
fobre  Jos  juftos,y  fus  orejas  eílar  atentas  a  las  oraciones  deüos:y  por  otra  par-  ]7« 

4o  te,  que  ti  ojo  del  Señor  cita  fobre  los  impios  para  defarravgar  de  la  tierra  la 
memoria  dcllos,  entendamos  que  todas  las  criaturas  que  eftan  o  arriba,o  aba- 
xo ,  fonpreftas  y  aparejadas  para  hazer  lo  que  el  les  mandare.  De  donde  de- 
vemos  conduyr  que  no  folamente  ay  una  providencia  general  de  Dios  para 
bazer  continuar  el  orden  natural  en  las  criaturas :  mas  que  fon  encaminadas 

45      por  fu  admirable  confejo  á  fus  proprios  fines. 

39]         8  Los  q  pretenden  hazer  ella  docfrina  odiofa,  calúnian,  fer  dodrina  de  los  j_.ib.ad 
Eítoicos,q  todas  cofas  fe  hazen  por  ncccGidad  :  lo  qual  tábienfe  dio  en  cara  a  Bonif.  >. 
S.Aug.Quáro  a  nofotros,auDq  forcados  altercamos  por  palabras :có  todo  ello  cap.6.  fe 
do  admitirnos  el  vocablo  Hado,  del  qual  ufavá  los  Eítoicosien  pte  porc]  es  del  a^ 

14 
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cenen»  de iqucflof  vocaMos^cuyas proGma  noved^dc;  ma^d*  el  Apodólo]  [1539I 

*.ao  hvygamosry  en  p:e  p  r.rq  nfos  adveníanos  pr-r  j  i  por  fer  elle  .-cabio  o  J  ofo 
menoscabar  Ja  verdad  de  Dio5,Quato  a  la  opinión,  rllos  nos  la  imputan  faíl'i  y 
rrta'iaofimíte .Porque  uofotros  no  nosinvtg'narr.os  unintceffidad.iaquaHc  5 
halJc  en  naturaleza  per  la  perpetua  cójuncion  de  Ja:  caufas.como  toimaginavá 
los  Efloicosrmas  conlfituimos  a  Dios  por  Señor  v  govemador  de  todo.e!  qual 
C  jfcrrr.c  a  fu  rabid  ria,defdela  mifma  eternidad  determinó  !o  ó  avia  dehazer, 
y  ahora  con  íil  potencia  pone  por  obra  io  a  cetermiruó.Dc  donde  de  taJ  mane- 
ra afirmamos  que  no  fohmente  cielo ,  tierra  y  ias  criaturas  inanimada*  fon  to 
con  fu  potencia  govemadas/naf  aun  los  confeps  y  voi'unrades  de  los  hom- 
bres.detal  fuerte  que  ellas  vienen  derecho  2  parar  ai  paradero  que  c!  Ic>  avia 
frúaiatio.Qjepues^diraalgi»  c  ,  ninguna  co'a  acontece  á  cafo  y  i  la  venrura? 
Rcfpondo,quc  conmuy  eran  verdad  dtxo  Bafiltornaguof-ortuna  y  cafo  fer 
palabras  de  G entiles ,cuyaTignificacioii  no  deva  entrar  en  el  emendimiento  de  i  ~ 
ios  fieles.  Porque  fi  todo  buen  fuccefío  es  bendición  de  Dios .  y  toda  lalami- 
dad  y  adverfidad  es  maldición  fuya  ,  no  quedara  lugar  nlngurfb  nía  laíortu- 
na,ni  á  calo  en  todo  quanto  acontece  2  los  hombrs.  Tabiea  nos  deve  mover  [1543] 

■  I   r  -.ft.  loq^-dszc  S.  Agufrn:  Nomeplazedize.queen  lo^i-bros  que  eícrevi  con- 
.-  ..      tra  los  Academ':cos,yo  aya  rjóbrado  tamas  vezesd  la  fortuna:  aunque  no  qu<-  20 
fe  entender  por  cite  no:r¡bv;  alguna  diofa,  fino  e!  acontecimiento  fortuito  ex- 
terior delascoüis  ,fueíTenfc  buen:.-  -  '.¿ias.De  donde  vienen  efias  palabras, 
las  quaie*  ninguna  religión  ~rohibe  ¿:vir:  Es  poíIib)e,á  cafo,  por vent ura, po- 
dra acontecer  :  aunque  toar  (c  deva  at  íbuyr  ala  divina  providencia  Ni  tan 
poco  yo  dexé  de  dczir  efto:  diziendorEs  ^ofiib!  t,  que  lo  que  :or~  jrrmentc  fe  25 
llama  fortuna  s  fea  también  regido  por  un  fea  ero  orden  :  y  ninguna  otra  cofa 
dc7.imos  fer  á  cafo, fino  aquello  cuya  razón  y  caufa  es  oculta.  Es  ¡rerdad  que 
dixeeftorpcrópcfame  cor.  todo  elfo  por  averiado  deíte  vocablo  Fortuna: 
pucfque  yo  veo  que  los  hombrea  tienen  unz  muy  mala  columbre, qi;e  quan- 
do  dcvrian  cezir,Dios  quífo eífo,digan:Li Fortuna  quifo  efto.  En  concluuon     30  [15J 
el  enfeña  en  muy  muchas  partes,  que  fi  algo  fe  atribuye  á  la  fortuna  .  que  el 
mundo  es  reüido  fin  concierto  ninguno.  Y  aunque  en  cierto  lugar  diz  c  l 
todas  laS  coías  fe  hazen  en  parte  por  elubreaivedrio  del  hombre  ,  yen  par;  5 
por  la  providencia  de  D:os,eí  empero  un  poco  mas  abaxo  muefrra  bien  clara- 
mente que  los  hombres  cOan  fujetos  a  elta  providencia,  y  que  Ion  por  cilaro-  35 
gidos  i  porque  toma  cito  por  principio:  No  aver  cofa  mas  abfurda  que  dezir, 
¿Igunacoía  poderte  hazer  f.n  que  D  osla  aya  determinado:  porque  fe  baria 

*   ,  '     temerariamente.  Por  la  qual  razón  el  excluye  todo  quanto  íe  podría  mudar 
por  la  voluntad  di  -os  hombres :  y  luego  aun  mas  claramente  diziendo  ,  no  fe 
deverbuícar  caufa  a  la  voluntad  de  Dios.  Y  que  amenda  el  por  ef fe  nombre  40 
PernuíTion,  del  qual  ufa  muchasvezco,  el  lo  declara"  muy  bien  en  cierto  lugar, 
donde  prueva  la  voluntad  de  Dios  feria  fuma  y  principa]  caufa  de  rodas 

c      •      bs  cofas ;  porque  ninguna  cofa  fehazc  fino  por  ib  rmndado.o  por  fu  prrrnif- 
íion.  Cierto  el  no  fe  imagina  á  Dios  como  quien  dcfdr  una  atalaya  fe  eífá  o- 
ciofamentc mirado  lo  que  paila  queriendo  prrm:nrefto  .6  lo  otro,  viHo  que  el  45 
le  atribuye  uoa  voluntad  achual  feomo  llaman)  la  qual  no  podr.a  fer  tenida 
por  caufa/i  el  no  determinarte  lo  que  quií'efTe. 

o  Mas  por  quanto  la  rudeza  de  nueft.ro  erirendimicntoeftábienlexosde  ['559* 
poder  penetrar  haíta  cofa  tan  aira  como  es  bprovrdcncia  dcD;os,fcra  mene-  (*539) 

Her 


¿  n,,,,  ¿Wor.  CAP.  XVI.  I2T 

1*539]  la7rT  070  Aftirc'»on  para  la  ayudar*  alTiar.Di^opucSjC]  aunque  todaslas 

coún  fean  rcg'd»  pot  coní>  »o  y  ocna  ordenación  de  Dios  qu.  con  todo  ef;o 
eb^  eos  íonronu'ias.  No  que  picife  yo  la  fortuna  tener  dominio  fobre  el 
5  mundo ,  y  fobre  los  hombres  para  bolvr*  temerariamenre  todaslas  cofas  de 
slro  ¿baxo, porque  no  conviene  que  tal  ciefvaiio  cayga  en  entendimiento  de 
un  hombre  Cbnltiano:  fino  por  quanro  el  ordcn,razon,  fin  y  neceííidad  de  las 
cofa*  que  acontecen  por  la  mayor  parte  cíian  ocultas  en  el  confejo  de  Dios,  y 
no  hs  puede  aprehender  c]  cutcnd'.micnro  humano:  ellas  fon  comofortui- 

10  tas  ,la¿quaJes  es  cieno  que  proceden  de  la  voluntad  'Je  Dios.  Porqueellas 
no  muettran  otra  aparcncia ,  o  confederadas  en  fu  naturaleza,  o  ponderadas 
conforme  á  nueítrojuyrio  y  encendimiento.  Pongamos  pues  cafo,  por  po- 
ner exetnplo.  que  un  mercader  avicr.do  entrado  en  un  bol  que  acompañado 
de  buena  compañía  ,  uiconfideramentc  perdiendo  fu  compañía  vinieiic  á  dar 

T>     configo  enlug^.r  donde  freían fei  faiteado?  los  hombres, y  que  cayendo  en  las 
f.iaocsdelcs  ialtcadores  tueíTe  degollado .  La  muerte  díelte  tal  r.o  fríamen- 
te fue  vifía  a/itcs  de  Dios,  mas  aun  fue  detc^  irada  en  fu  confcjo.Porque  no  Iot.;*  j. 
fe  d:it.  j!amcr.;e ene Dio¿ ha viílo antes quar    Iavid3  década  qual  aya  de 
í!ur;.r,masquc  el  ha  conftituydo  y  puefle  cervrunos  que  no  fe  pueden  paíTar. 

sui  peró  auar.ro  la  capacid-d  de  nueírro  cntc/i  -¡¡miento  püede  aprehender ,  todo 
quanto  en  efb  muerte  fe  vce  ,  pnrece  fer  fortuito.  Que  peníara  entaJ  cafoel 
ChriíKano?  Cicno,quc  todo  qua::tc  aconteció  en  cíis  muerte,  era  de  fu  na- 
turaleza fertu'.ro.ccmo  de  hecho  lo  era:  mascontcuo  eíío  no  dudara  que  la 
providencia  de  D:os  no  aya  prefidido  para  guiar  látame?,  a  fu  fin  y  paradero. 

2.r)     Ir.  r;j..ma  cueata  fe  ha  de  hazer  de  las  cofas  que  eftan  po:  acontecer.  Todas 
las  :ofas  que  citan  pe  r  venir  ,  corno  nos  Ion  inciertas,  aifi  también  las  tene- 
mos fufpcnfas  ,  como  íi  ellas  fe  inclinaíTcn  o  i  la  una  parte,  o  á  la  otra.  Con 
iodo  efío  tenemos  por  refoluto  y  cierto  ,  que  ninguna  cofa  puede  aconte- 
1 1 5  59]     cer,  b  qual  el  Señor  no  aya  viíto  primero.  En  efíe  fentido  en  el  libro  del  Ec- 

3°  deñaítes  fe  repite  muchas  vezes  eílc  nombre  acontecimiento :  porque  los 
hombres  no  penetran  cíe  primera  faz  haíta  la  primera  caufa,  h  qual  eftá  muy 
leros  cícondida.  Con  todo  cño  lo  que  la  Efcritura  nos  enfeña  de  la  feaeta 
providencia  de  DiGS,r.unca  jamas  ha  íldo  de  tal  manen  borrado  de  los  cora- 
;or.es  de lo¿  hombres,  que ííempre  no  ayan quedado  bivzsen  las  mifmasti- 

35     nieblas  algunas  centcliuelas.  A  fíi  los  agoreros  de  los  Phdtfteos  aunque  dudo  -  t£imjfp 
ios  vaciUvá  no  podiendo  determinadamente  reíponder  alo  que  fe  íes  demá- 
dava,  en  parte  imputan  el  mal  fuceflo  que  avia  acontecido  á  Dios ,  y  en  parte 
a  la  fortuna.  Si  el  arca  ,  dizen,  pallare  por  aquel  camino,  fabremos  lerDios  el 
que  nos  ha  herido  :  peró  fi  fe  fuere  per  otro  caminólo  que  nos  aconteció  fue 

-Io  ácafo  Cierto  ellos  nefeiamente  recorten  ala  fortuna, quando  fu  arte  deade- 
vinar  les  faltó :  en  el  entretanto  vemos  como  fon  ccnfrruudos  á  no  ofar  fim- 
plcrr.enie  imputar  ala  fortuna  el  mal  fuceíTb  que  les  avia  acontecido.  Quanto 
i  la  refta.  cerno  Dios  tuerca  y  doblegue  á  la  parte  que  quifiere  con  el  freno 
¿e.'u  piovidenaa  todo*  1oj>  acontecimientos,  fe  vera  claro  con  cite  notablee- 

45     xern:'1o.Veysaqui  en  el  mifmomométocue  David  fre  tallado  y  cercado  por 
la  gen' ü  de  Saúl  rne!def»erto  deMahon  ,  ios  Philifteos  fe  entran  por  la  tierra 
de  Hr«el :  Saúles  compelido  retirarfe  para  deíeuderfu  tierra.  Si  Dios  querien- 
do liUw  3  fu  favo  David,  impidió  delta  marera  á  Saúl,  cierto  aunque  los  i^asD-i^ 
PhÜil  Icüs  lomaron  de  repente  las  armas  fin  que  nadie  tal  peníaífc ,  con  tedo  1 ;  ?* 
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cíTo  no  devenios  dcrlr efto  aver  C\áo  i  cafo  y  ala  vcnrurarmas  Ic  que  nos  pa-     [ 1 559] 
rece  avcr  íido  á  cafo,la  te  entenderá  fer  un  fecreco  induzimicnto  de  Dios.  Es 
verdad  quenofiempre  fe  veefemejante  razón  :pcró  eíro  fe  deve  tener  por 
ccrtiíTirao,quc  todas  quintas  mutaciones  vemos  que  acontecen  en  el  mundo  5 
provienen  de  un  oculto  movimiento  déla  mano  de  DiosJEn  el  entretanto  lo 
que  Dios  determinó  es  de  tal  manera  menefter  que  fuccda,que  ni  precilaniea- 
te ,m  de  fu  naturaleza  fea  neceflarioDeíto  tenemos  un  excmplo  familiar  en  los 
huefso3  de  Icfu  Chriíto .  pues  que  el  fe  veftio  un  cuerpo  femejante  al  nueftro 
ninguno  que  tenga  juyzio  negara  fus  hueGos no  avcr  fido  de  naturaleza  que  10 
fe  pudieren  quebrar :  y  con  todo  efío  no  rué  posible  quebrarlos  .por  lo  qual 
otra  vez  vemos  que  no  temerariamente  fe  ayan  inventado  en  las  efcuclas  las 
diírinciones  de  neceílidad  en  cierta  manera  y  refpeclo,  y  de  neceíTídad  abfolu- 
ta:  ytcn,  de  neceflidad  de  lo  q  fe  figue,y  de  la  confequencia:puefqucDios  fu- 
jetó  los  huellos  de  fu  Hijo  á  que  fucíTen  de  fu  naturaleza  qucbradÍ2o*,los  qua     1 5 
les  empero  exemtó  que  no  rueden  quebrados.y  allí  Dios^lo  que  irauralmcn- 
te  pudo  acontecer,  lo  reftriñio  á  la  neceílidad  de  üi  coníejo. 

CAP.  XVII. 

Qualfsaeltntevtoy  f¡»  eUfla  harina  ,paraqut  nos  peálenos  aprovechar  delU* 

Como  los  ingenios  de  los  hombres  fon  inclinados  á  vanas  20 
futilezas,  á  gran  pena  fe  puede  hazer  que  todos  aquellos  que 
no  comprehcndencl  verdadero  ufo  defta  doctrina  no  fe  en- 
reden en  grandes  maraúasPor  tanto  convendrá  brevemente 
aquí  tocar  á  que  fía  la  Efcrituraenfeñc  todo  quinto  fe  haze 
fer  ordenado  de  Dios.Primeramcnte  es  tnenefter  notar ,  que     2  5 
la  providencia  d:  Dios  fe  deve  confidenr  aíii  por  lo  parlado ,  como  por  lo  que 
cita  por  venir ,  defpues  defto,  que  de  tal  manera  goYierna  todas  las  cofas,que 
unas  vezes  obra  por  medios  entrepueftos,  y  otras  fin  ellos,  y  á  las  vezee  con- 
tra todos  medios.Finalmente  que  fu  intento  deila  esmoftrar,Dios  tener  cuy- 
dado  del  linage  humano  :y  principalmente  como  cfta  vigilantimmo  en  regir  fu  30 
Igleíía,la  qual  el  mira  de  muy  mas  cerca. También  fe  deve  añidir  eíto,que  aun- 
que el  favor  paternal  de  Dios,oí»j  bondad  ,  o  el  rigor  de  fus  juyzios  rehagan 
muchas  vezes  en  todo  el  curfo  de  fu  providencia :  peró  que  con  todo  efto  las 
caufas  de  las  cofas  que  acontecen  fon  ocultas,  de  manera  q  poco  á  poco  ven- 
gamos ápenfar  que  los  negocios  de  los  hombres  fon  meneados  yrcbueltos  3^ 
por  un  ciego  ímpetu  de  la  fortuna:  o  nueftra  carne  nos  foliciraá  murmurar 
contra  Dios,  como  fi  DiostomaíTe  plaZcr  en  arronjar los  hombres,  corno  fl 
fucilen  pelotas,  de  acá  para  aculla.Es  verdad  que  íi  nofotros  teniendo  nue- 
ia  os  entendimientos  quietos  y  fofegados  círuvieíTemos  aptos  para  aprender, 
que  al  fin  el  fuceílb  manifeftaria  Dios  tener  grandiíííma  razón  er.  fu  confejo  4o 
para  hazer  loque'haze:  feafe  o  por  inftruir  los  fuyos  en  paciencia,  o  por 
corregir  fus  malos  afFeótos,  y  domar  fu  lafeivia  y  natural  briñeon,  o  por  los  fu- 
jetar  á  negarfe  a  fi  miímor ,  o  por  defpertarlos  de  fu  torpedad :  o  por  el  con- 
trario, por  abatir  los  íbbervioSjO  por  confundir  las  aítucias  de  iosimpios,yde- 
írruyr  fus  imaginaciones.  Efto  devenios  tener  por  cefa  .averiguada,  que  por  45 
mucho  que  no  entendamos  ni  fepamos  las  cauias>que  ellas  eíiaa  €¿ondidas 

en 
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cnDios:  y  por  tanto  levemos  exclamar  con  David:  Dios  raío  mas  hecho  tus 
maravillas  muy  grandes,y  no  es  licito  ordenar  tus  penfa miemos ,  fi  yointcnto 
hablar  delias  ,  no  pueden  fer  contadas.  Porque  aunque  en  nucieras  adverfida- 
dcs  nos  devamos  acordar  de  nueftros  pecados  paraque  la  mifma  pena  nos  fo- 
l  citeáhaxcrpenitcncia,mascon  todo  cíiofabemos  que  Chriíto  atribuye  muy 
niayor  autoridad  a  fu  Padre quando  affligelos  hombres,  que  de  le  poner  ley 
de caíbgará cada qual conforme  acornólo  ha  merecido.  Porque  hablando  iuan., 
del  que  nafcio  ciego  dize:  Ni  efte  pecó,  ni  tampoco  fus  padres  :  fino  paraque 
la  gloria  de  Dios  íea  manifcíhda  en  el.  Aqui  gruñe  nucítra  carne  ,  quando 
entiende  que  un  niño  aun  antes  de  fer  nafeido  y  eíbndo  en  el  vientre  de  fu  ma- 
dre es  caftigado  tan  rigurofaroente  comofielnofc  hirviefle  humanamente 
con  los  que  el  afflige  al?i}ñn  ellos  merécelo.  Pero  Jcfu  Chriíto  afirma  que  la 
gloria  de  fuPadrercluzccrí  tales  efpcíbculoSjCon  tal  que  rv/otros  tengamos 
los  ojos  limpios.  M2S  devemos  tener  efta  modeítia  de  no  querer  forjar  á 
Dios  á  damos  cuentay  razón  :  fino  que  de  tal  manera  adoremos  fus  oculr 
tos  juyzios,  que  fu  voluntad  nos  fea  juftifluna  cauíá  de  todoqu?nto  haze. 
Quando  el  cielo  eítá  cubierto  de  efpefiííimas  nuves ,  y  fe  levanta  alguna  gran 
cempeítad,  porque  no  vemos  otra  cofa  que  eícuridad ,  y  los  truenos  fuenan 
en  nueírras  orejas ,  y  todos  nueftros  Icntidos  eftan  atónitos  de  efpanto ,  pare- 
cenos  que  en  todo  quanto  ayíc  haze  una  gran  mutación  y  cenrufion :  con  to- 
do cito  fiempre  ay  en  el  ciclo  una  mifma  quietud  y  ferenidad.De  la  mifma  ma~ 
ñera  devemos  juzgar  quando  los  negocios  del  mundo  fiendo  rcbueltos  no  nos 
dan  lugar  para  juzgar,  que  Dios  citando  en  la  claridad  defu  jufticia  yfabidu- 
ria  con  muy  eran  concierto  y  orden  modera  admirablemente  y  encamina  á 
fus  propriosíues  eítos  movimientos  y  alborotos.Y  de  cierto  q  el  furor  de  muy 
muchos  es  ea  efta  parte  muy  mófiruofo,los  anales  con  mayor  licencia  y  atre- 
vimiéto  fe atreven  á  querer ponertafla,demandar  cuenta  á  Diosde  todo  qua- 
tohazc,penctrar  y  efeudriñar  fus  lécretos  confejos,  y  aun  aprecipitarfe  á  dai 
fcntencia  de  lo  que  no  faben,q  fi  huyieran  de  juzgar  de  lo  que  hazen  los  hon> 
brcsJ?orqquc  cofa  puede  fer  mas  fuera  de  razón  q  ufar  de  modeítia  con  nros 
y  guales,de  fuerte  que  mas  queramos  fufpender  el  juyzio  q  fer  notados  de  te- 
nrierarios,y  en  el  entretanto  obfíinadamente  mofaife  délos  íceretos  juyzios  de 
DioSjIos  quales  deviamos  tener  en  grande  admiración  y  reverencia. 

a  Aífique  ninguno  podra  confiderar  como  deve  y  aprovecho  íuyola  pro» 
videncia  de  Dios,  fino  el  que  confideraudo  que  tiene  que  hazer  cen  fu  criadot 
y  con  el  q  hizo  el  mundo,fe  fomeciere  y  abatiere  con  la  humilidad  q  cóvicne. 
De  aqui  viene  q  eldia  de  hoy  tantos  perros  acometan  con  fus  dientes  raviofos 
a  defpedacar  eíia  doétrina,o  por  lo  menos  le  ladremporq  ellos  no  quieren  que 
Dios  haga  otra  cofa,fino  lo  que  fu  juyzio  les  diótaq  eldeva  hazer  J>izentan> 
bien  quanto  malpueden  denofotrosrla  caufa  es,porque  nofotros  no  nos  con* 
tentando  de  los  mudamientos  de  la  ley,en  q  eítá  la  voluntad  de  Dios  coprché- 
dida,dcz  irnos  aun  ailede  defto  el  mundo  fer  regido  por  los  ocultos  confe  jos  de 
Dios..  Como  que  lo  que  enfeñamos  fuefle  invención  de  nueflra  cabe^a,y  que 
el  Efpiritu  fancro  no  cnfeñaíTe  cíh  doctrina  claramente  á  cada  paño,  y  no  la 
repetieíTe  con  cüverfas  nueras  de  hab!arJPeró  por  quanto  los  detiene  una  ci- 
erta vergüenza  que  no  fe  atrevan  ádefembuchar  fus  blafphemias  contra  el 
ciclo,para  mas  libremente  mourar  fu  ravia,fingenfc  q  contienden  contra  nofe~ 
tros.  Mas  fi  ellos  oq  quicen      ¡d&r  qe  c  todo  quanto  acontece  en  el  n}un<ÍQ 


ts  govctntdo  i*,  i  d  «aflonyelieBflbie  co&íéjo  de  Dios^cfpoDáainr:;:  i  c  pro- 

Pf-  }¿  7  pofto  la Eíc&uxa  <£g2¿>us  ;uyzio5  fe¿  un  profundo  aby  fmo.  Porque  quando 
Moyfen  dama  la  .'dilatad  de  Dios  no  dever  fer  bufeada  aíb  lexos  cu  ias  cu- 
ves,o  en  los  ábyfmos,pucfquc  familiarmente  ncseíH  manifeftada  en  la  Ley: 
íi  eucftc  que  ay  otra  voluntad  ocuka,  ia  quai  fe  compara  á  un  profundo  abyf- 

Rom.» :¡  nro:¿c^  ^jg] tambien había S.  Pablo dizicndo:0 profiíndidad délas rique» 
zas,fabiduria  y  conocimiento  de  Dios!  Quan  incomprehen  febles  ion  fus  juyzi- 
os ,  y  impoííibksde  hallar  fus  caminos:porquc  quien  ha  conocido  Ja  incenci- 
del  Seúor?0  quien  ha  fido  fu  confejero  ?  Es  verdad  que  en  k  L  ey  y  en  el  E- 
vangelio  fe  contienen  myftcrios  los  qualespaífan  en  gran  manera  nueítra  ca- 
pacidad: peró  por  quanto  Dios  alumbra  á  bs  fuyosconeleípiritu  deinteli* 
gencia  paraquepuedancomprchenderlosmyfteriosqueelha  querido  reve- 
lar en  fu  fatua  Palabra:  ya  entonces  no  ay  ningún  aby  frno,mas  camino,  por 
el  qualfeguramentc  podemos  caminar,y  corcha  para  regir  los  pies,luz  de  vich, 
cfcuela  de  verdad  cierta  y  manirtcíUPcróla  admirable  manera  de  governar  al 
mundo  con  gran  razón  fe  llama  abyfmo:porque  en  tanto  que  noíotros  no  ia 

P  entendérnosla  devemos  con  gran  reverencia  adorar JMoyfcn  excelentemente 

^cc|ar¿  en  pOCas  pjjabras  lo  unoylootro.Los  fccrcros(dize)fonrefcrvados 
para  nueíboDios:  peró  las  cofas  que  eftanaqui  eferitas  pertenecen  í  vefe- 
tros  y  á  vueftros  hijos.  Vemos  pues  como  nos  maucU  no  folamente  ejerci- 
tarnos en  meditar  la  Ley  de  Dios, mas  aun  también  levantar  nueftros  enten- 
dimientos para  adorar  la  oculta  providencia  dé  Dios.  El  loor  defla  alteza  no; 
es  también  muy  bien  predicada  en  el  libro  ¿ejob  para  humillar  nueftres 

Iob.;¿.i4.  entendimientos.  Porque  defpues  del  aucor  (rrboluiendo  de  alto  á  baxo  efia 

Iob.j8  maquiiu  del  mundo)aver  difputado  admirable  mente/anto  quanto  le  era  poC» 
fib!e,dc  las  obras  de  Dios ,  al  fin  dize:  Veyc  aqui  eftos  fon  los  términos  de  fus 
caminos,  y  quan  poquito  es  lo  que  oymos  del?  Por  cita  caufa  haze  diferencia 
en  otro  lugar  entre  la  fabiduria  que  reíide  en  Dios  y  ta  manera  del  faber  que  el 
feñaló  á  los  hombrcs.Porquc  defpues  de  aver  tratado  de  los  íecrctos  de  natu- 
raleza,dize  que  la  fabiduria  es  de  Dios  folo,y  que  ninguno  de  quantos  biven 

yerf  18     ^  alcancan,mas  un  poco  defpues  añide,  que  ella  fe  publica  paraq  la  bulquen: 
c  '  '    por  quanto  fe  ha  dicho  al  hombre:  He  aqui  que  el  temer  de  Dios  es  iaíábidu- 
ria.  A  ello  tiró  S.Augumn  quando  dixo:Eño  es  porque  nofotrosno  fabemos 
te  do  quanto  Dios  haze  de  nofotros  por  un  maravillofo  orden,  que  nofotros 

queitcap.  obramos-  fegun  fu  Lev, quando  fomos  guiados  por  una  buena  voluntacbperó 
quanto  á  h  rclta,que  forros  guiados  por  la  providencia  de  Dioc,Ia  qual  es  una 
ley  inmudable  jVuíque  pues  Dios  fe  atribuye  á  íi  mifmo  una  autoridad  y  de- 
recho de  regir  al  mundo  el  qual  nofofos  no  entendemos:  efta  ferala  regla  de 
fobriedad  y  modeítia,fu¿etarnos  á  el,de  tal  arte  que  íu  voluntad  nos  fea  única 
regla  dejuíticia,y  juítiíTima  caufa  de  codo  cnanto  fe  haze.  Yo  no  entiendo  a- 
quella  voluntad  abfolutade  que  los  íbphiflas  charlar,  r.partando  maldita  y  a- 
bominabiemente  fu  juíticia  defu  potencia,  como  íí  el  pudiefle  hazer  efto,  o  lo 
otro  contra  toda  juíticiay  equidad:  mss  yo  entiendo  aquelkíu  providencia 
con  que  el  govierna  todo  lo  c  ¡ado:  déla  qual  ningur  s  cof2  íir.o  buena  y  jufta 
procede^unque  nofotros  no  frpamos  las  caufas. 

I  Todos  quantos  amara  n.eíta  modeítia,  ni  hablaran  mal  contra  Dios  por 
las  adveríidadcs  que  en  el  tiempo  paflado  han  padecido,  ni  echaran  fobre  el  la 
culpa  de  fus  maldades:  como  el  Rey  Agamenón  dize  en  Homero:  Yo  no  foy  Ja 

"  cau& 
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11559]  caufa,£no  Jupiter,y  la  diofadc  la  neccíTidad,ni  tan  poco  como  aquel  mance- 
bo que  introduzePIauto,  de  dcfcfpcrados,  como  í\  fucilen  forjados  por  el 
Hado  o  neccífidad  ineYÍtabIc,fc  arrojaran  de  un  delpeñadcro:La  condición  y 

5  fucrtc(dize)dc  las  cofas  es  inconfíante ,  los  Hados  conforme  á  fu  antojo  me- 
nean á  los  hombres :  daré  pues  con  mi  nao  en  una  roca,  para  en  ella  perder  mi 
hazienda  con  mi  vida :  ni  tan  poco  coloraran  abominaciones  con  el  nombre 
dcDioSjComoelmifmo  poeta  introduze  otro  mancebo  llamado  Lkonides 
hablando  de  fus  amores:  Dios(dize)fue  el  impulfor  r  yo  creo  que  los  diofes  lo 

lo  quiiíeron:  porque  fi  ellos  no  quificran ,  yo  fe  que  nofehuvicra  hecho.  Mas 
antes  inquirirán  y  aprenderán  de  la  Efcritura  qualfea  lo  que  agrade  á  Dios 
paraque  ííendo  clEfpiritu  la  guia  tiren  a  ello.  En  el  entretanto  citado  apare  ja- 
dos para  feguirá  Dios  por  donde  quiera  que  los  quinere  llevar,  moítraran 
con  las  obras,que  no  ay  cofa  mas  útil  ni  provechofa  que  efta  doélrina ,  la  qual 

15     los  impiosinjuftamcnteperfiguen,  por  caufa  que  algunos  ufan  maldella.Muy 
[1539|     uefeiamente  pues  los  hombres  profanos  fe  alborotan  con  fus  niñerías ,  de  tal 
fuerte  que  cali  (como  fuelcn  dezir)  rebuclvan  el  cielo  con  la  tierra.  Si  Dios, 
dizen  eílos,hafeñaladolahoray  momento  en  que  cada  vno  denofotros  ha 
de  morir ,  en  ninguna  manera  lo  podremos  efeapar :  en  vano  pues  trabajamos 

20  en  mirar  por  nofotros.  Defta  manera  que  algunos  no  fe  atrevan  meterfe  en 
camino  quando  oyen  dezir  que  ay  peligro  que  no  fean  faiteados  de  ladro- 
nes :  que  otros  embien  á  llamar  los  médicos ,  fe  efíucrccn  á  tomar  las  medi- 
cinas para  efeapar  con  la  vida:  que  otros  fe  abftcngan  de  viandas  grueflas  por- 
que fon  enfermizos  ;  que  otros  fe  teman  morar  en  cafas  ruynofas :  y  que  to- 

25  dos  en  general  bufean  las  vías  poMiblcs,y  ponen  toda  fu  diligencia  para  alean- 
car  lo  que  deflean:  o  todos  eftos  rcmedios^quefe  bufean  para  emendar  la  vo- 
iintad  de  Dios/on  vanos :  o  bien ,  todo  cuanto  acontece,  no  fe  haze  por  fu 
voluntad  ni  ordenacion.Porquc  cofas  fon  que  no  fe  compadecen  dezir  que  la 
vida  y  la  mucrtc,la  íánidad  y  la  enferme  dad,la  paz  y  la  guerra,y  otras  cofas  fe- 

30  mejantes  vengan  de  la  mano  de  Dios ,  y  que  los  hombres  per  fu  induftria  las- 
c\  itcn,o  coníigan  íégun  que  ellos  las  aborrecen  o  las  apetecen .Afíi  mifmo  di- 
zen ,  que  las  oraciones  de  ios  fieles  no  folamence  ferian  fuperfíuas ,  mas  aun 
perverfas ,  en  las  quales  demandaífen  á  Dios,  que  provea  y  ponga  orden  en 
aquello  que  íú  Majcfiac1  ha  determinado  ab  eterno:  y  quitan  todos  los  cortíe- 

35  jos  y  deliberaciones  que  fe  toman  para  lo  por  venir ,  como  íi  repugnaren  á  la 
providencia  divinadla  qu¿líln  tomar  coníejo  con  nofotros  ha  ya  una  vez  de- 
terminado lo  que  quiere  que  fe  haga.  También  ellos  de  tal  manera  imputato- 
do  quanto  acontece,á  la  providencia  de  Dios,  que  diífimulen  con  el  hombre, 
el  qualfe  fabe  por  cieno  aver  cometido  la  tal  cofa.Si  algún  defliiella- caras  ma- 

40  tó  aun  hombre  de  bien,  elíos  dizen  que  el  executó  el  coníéjo  de  Dios.  Si  al- 
guno robo  j  o  fornicó,dizen  que  es  rniniítro  de  la  providencia  de  Dios ,  pucs- 
que  pufo  por  obra  lo  que  el  avia  deliberado  y  determinado.  Sí  el  Hijo  dexó 
morir  alpadre  no  leprocurando  los  remedies  que  avia  meneíter,el  no  pudo, 
¿izea,refiflir  a  Dios ,  el  qual  ab  eterno  lo  avia  aiíi  determinado  ¿efta  mañera 

45  ellos  a  todo  genero  de  vicio  llaman  virtud  r  por  quanto  los  vicios  íirvan  para 
loque  Dios  ios  ha  ordenado. 

4  Quanto  á  las  cofas  que  citan  por  venir ,  Salomen  concuerda  muy  fácil-  provj£> 
mente  las  deliberaciones  de  los  hombr  es  con  la  providencia  de  Dios.  Porque 
«3nx>dfebtuüa  de  k locura  de  aqueUos^  tomar  zzzst 
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manos  todo  quinto  fe  !cs  antojare ,  como  que  Dics  norigiefle  todo  con  ña  [1539] 
mano:  también  en  otro  Jugar  ciizc  aiíi  :  El  coraron  del  hombre  confiriera  ta 
camino  ,  y  el  Señor  encaminara  fus  palios :  por  loquaJel  da  ¿ entender,  cure 
el  cerno  decreto  dcDios  nonos  impide  que  r.cforrosno  miremos  perno-  5 
Tetros  miímos-  foel  favor  de  fu  buena  voluntad,  y  que  ordenemos  tedes 
tueftios  negocios.  La  razón  detfo  es  manificKav  Perqué  el  que  limitó  au- 
fira  vida  ,  no*  ha  también  enarcado  que  tengamos  gran  cuenta. con  cíia,  y 
no»  ludido  Ies  medios  para  la  cor.tervar ,  el  nos  ha  avilado  de  ios  pcü  . 
gros,  paraque  no  nos  ha'h'Jen  dcfapcrccbidos,  dándonos  Jos  avifos  y  reme-  10 
«Jiosr.ecefiaaios  contra  dios.  Ahora  pues  vemos  que  es  loque  noforrosdeva- 
tnos  hazer :  conviene  a  fa'ocr,  Si  el  Señor  nos  ha  dado  r.ueíira  vida  en;  guar- 
da ,que  la  confervemes :  íi  nos  dalos  med;cs,que  ufemos  deJIos  :  fi  nostnn- 
dha  les  peligros,  que  temeriameete  no  nos  metamos  en  e  llos  rfioffi  eccioí 
remedios ,  que  no  bsmenofpreciemos.  Mas  ningún  peligro  nos  perjudicara  15 
(óu¿  a!guno)hno fuere  afíi  ordenado  que,  nos  perjudique  :  porque  efíetai 
por  vía  ninguna  fe  puede  huyr.  Peró  por  el  contieno,  que  fcrafi  los  peligre* 
no  fon  inev  itables,  por  quanco  el  Señor  nos  tuucírra  ios  remedios  páranos  cf» 
capar  y  librar  dellos  ?  Mira  pues  que  conveniencia  ayaenrre  tuargumento-y 
elord.-n  de  lap:ovidéc;adeDk>Sr'J\i  ^nfieresno  fe  dever  huyr  el  peligro,  potcf  2o 
110  fiendo  inevitable ,  nos  ay  amos  de  efeapardd,  aun  fin  hazer  calodclrperó 
elScfjor  porelcót-Traiio  re  manda  q  te  guardes,  porqnc  quiere  q  el  peligróte 
fea  inevicablc.  Eítos  dcfvanados  no  coniideran  lo  q  tienen  delante  de  Jos  ojos, 
que  elStúor  ha  infpiradoá  los  hombres  las  induftriasy  maneras  para  conüii- 
car  y  guardarfe,con  las  quaJes  firvan  á  la  providencia  divina  confervando  fu  25 
vida.Como  al  contrario  con  negligencia  y  menoíprecio  ellos  fe  procuran  ias 
defvcnturas  conque  ellos  quiere  afligir-Porquc  de  donde  vkne  que  un  hom- 
bre próvido  poniendo  ordena  fus  negocios  fclibrc  del  malcnqya  yacftava 
para  cacriy  que  un  loco  no  queriendo  uiar  de  confejo  temerarnmente  perc- 
ka  ,  f.no  porque  la  locura  y  la  prudencia  fon  inílrumentos  de  1q  que  D:oj  ha  30 
determinado  o  quanto  á  la  una  panc,o  quanto  á  la  otra?  por  eíta  xaufa  quito 
Diosquenofupidicir.os  lo  quedlava  porvenirparaque  como  en  cofasdü- 
dolas  nos  prevengamos,  y  no  dexemos.de  ufar  de  los  remedios  que  Dios  nos 
da  contralos  peligros,  halla  tanto  que,  o  los  ayamos.vcncjdo,  o  cllosnos  a- 
yan  vencido  ácoíotros.  Por  cito  yo  dixeque  la  proYidccia  de  Diasno  fiernpre     35  [1559] 
le  no*  defeubre  ny  rmniricfla,  fino  jumamente  ícorupañaday  cubierta  de  lor 
medios  con  que  Dios  la  viílc  y  encubre  en  cierta  manera. 

5  Quanto  a  las  colas  ya  palladas  y  que  han  ya  acótecido  nefcia  y  incon/ide-*     1 1 559*] 
radamente  las  imputan  cílos  ¿  la  clara  y  maniridfo  provictenciadeDios.'  Por-  (1539) 
que  por  quanto  deila  depende  todo  quanto  acontece  en  el  mundo,  luego  ni     40  [1539] 
los  hurtos ,  di/ciij  ni  los  aduit^f  ios,  ni  los  homicidios  fexomrter\,  íin  queia 
voluntad  de  Dios  cmrcvcnga.  Porque  caufa  pue5,djzcn,  es  caífcgado  dladró, 
que  robó  á  aquel  a  quien  Dios  quifo  arHigir  con  probezarPorque  fera  caüHga- 
do  elhom  cida  que  mató  a  aqüda  quien  Dios  quifo  acabar  la  vida?  Si  todos 
cQos  íuve  ala-voluntad  JeD¡os_.porquefoncaíhgadosrMa>\,o  refpbndo  que  45 
ellos  no  fu  ven  a  la  voluntad  de  Dios.Porquc  no  diremos, que  el  que  fe  mueve 
con  mal  animo ,  firva  a-Dios  que  le  manda  hazer  cito,  o  lo  airo :  puesque  ib- 
lamcntc  obedece  a  «VnvaJ  Jclleo.  Aq u el  obedece  a  D ios  ,  qnefabiendoqual 
Ca  fu  vgjáOfiA'J  p&Xd.wa pmei pof  c*b»*ajo  é¿<líi¿9e«uic]¿,  Y,  is  dunde  femar 

tufe- 
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[  1 539]  cnfcñados/ino  deíli  pa'.cbra  ?  Por  tanto  en  nucriros  negocios  devenios  po- 
ner el  ojo  en  la  voluntad  de  Dios  que  el  nos  lu  revelado  en  fu  palabra*  Dios 
Jb.'amcutcpidc  ele  nofotrosloqucnosha  mandado,  Si  noíorros  cometemos 
5  a!i?o  que  fea  contra  loque  nos  e  Ra  mandado  citano  es  obediencia ,  lino  con- 
tumacia y  tranígiciVion.Mus  replican, que  no  lo  haríamos  íi  t\  noquiíxflc.Yo 
lo.  conficlló  afli  •  Mas  pregunto  yo  Acometamos  el  mal  con  intento  de  lea- 
gradar?  Petó  el  no  nos  manda  tal  cofa  :  mas  nofotres  nos  vamos  tras  el  mal, 
no  confiaera-ido  lo  que  el  quieta,  fino  de  tal  manera  ríaioíbs  con  laravia 

10  jdeuucílro  apetito,  que  con  animo dcjtbendocos  esforcamos-afer  le  con- 
•  trarics.  Y  pr.r  cíla  caufa  cometiendo  el  mal ,  i tv irnos  á  fu  juila  ordenación : 
porque  el  labe  muy  bien  comerme  a  fu  infinita  fabiduria  ufar  de  malos 
jnflrumentcs  para  bien  hazer.  Mas consideremos  quan  inepta  y  nefeia  fea 
ia  razón  deítos  :  quieren  que  los  que  cometen  los  pecados  no  fcan  caíli- 

>5  ga^°s>  por  cuanto  no  los  cometen  finque  DiosJoordenc  aífi.  Yo  aun  irías 
digo :  que  los  ladrones,  homicidas  y  otros  malhechores  ion  jnítrarr.cntos  de 
¿i  providencia  de  Dios,  de  los  qualrsufa  (I  Señor  para  ejecutar  los  ;uy~zios 
GUtdtptyiígomifmo  -d^utniinó,  Peróyo  niego  que  por. cito  ellos  tengan 
cfcufaalguna  con  que  fe  puedan  eíaifar.  Porque  como?  Por  ventura  emboi- 

20  yeran  ellos  a  Dios  ccníigoenla  mtfma  maldad  ,  o  cubrirán  fu  pecado  con  la 
juíticia  divina  ?  Ni  lo  uno  ni  lo  otro  pueden.  Y  íupropriaconfcicncialcsconr 
vence  de  cal  manera  que  no  !e  pueden  ,  purgar, Pues  echar  la  culpa  á  Dios 
ellos  no  pueden  ,  vifto  que  ellos  hallan  enfi  mifmos  todo  el  mal ,  y  en  el  no 
.hallar  ctra-coía  fino  una  buena  y  legitima  manera  de  ufar  de  lamalicia  dc- 

-';>  líos.  Pero  con  tedo  ifio  (dirá  alguno)  el  obra  per  medio  dcüos.  Y  de  áon- 
dc  ,  yo  os  demando. le  viene  el  hedor-  al  cuerpo  muerto  deípuc?  que  el  ha  f.d© 
con  el  calor  del  foj  podrido  y  abierto  ?  Cada  uno  vce  que  eP.o  viene  délos 
rayos  del  Sel ,  p  eró  ninguno  dirá  por  ello  que  los  rayos  hieden.  Déla  mifms 
manera  puelqucb  materia  de  mal  y  la  culpa  rende  en  ci  hombre  malo,  por- 

30  que  penfaremos  que  fe  le  pega  á  Dios  alguna  fuziedad,  ÍÍ  el  cóforme  i  fu  vo- 
luntad ula  del  feivicio  de  un  hombre  malo?  Por  tanto  no  fe  oyamas  cíla  def- 
Ycrgucncade  pcrros,la  qual  puede  de  lexos ladrar  ala  juíticiadcDios.,pcró  no 
lipuedc  tocar. 

1*559*]        6  Con  todo  cftolapia  y  íancla  meditación  de  la  providencia  de  Dios  q  nos 
3$      dita  la  regia  de  piedad  defliara  fácilmente  cflas  calumnias ,  o  por  mejor  dezir 
eítes  ¿civaños  ucííc  sfrencticos.de  tal  arte  que  noíotros Tacaremos  dcaqui  un 
[»539]      muy  buen  y  dulcifómo  fruto.  Por  tanto  el  anima  del  hombre  Chriíbano  tc- 
tiiendo  por  cofa  certiíílma  que  ninguna  cofa  acontece  á  cafo ,  ni  á  la  ventura, 
fino  que  todo  fe  haz.e  por  la  providencia  y  ordenación  de  Dios,  íiemprepon- 
I"     dra  íus  ojos  en  escomo  en  la  principal  caufa  de  todas  las  cofas; y  con  todo  cito 
no dcxaia  detener  en  fu  lugar,  y  eftima  las  caufas  inferiores.  AtTimifmono 
dudara  que  la  providenciade  Dios  noefié  en  particular  velando  para  lo  guar- 
dadla qual  ninguna  cofa  permitirá  que  le  acontefca,quenofea  para  fu  bien  y 
íalud.  Y  por  quinto  el  tiene  que  entender  primeramente  con  hombres,  y  dc- 
45     ípues  dcílo  con  las  demás  aiaturas3clfeaflegur:iraquantoá  los  unos  y  quan- 
Xo  a  Jos  otrob  que  la  providencia  de  Dios  reyna.  Quanto  toca  á  los  hombres, 
feanfe  buenos,  o  ícanfe  maios,cI  reconocerá  q  fus  confcjos.voJuntadcsjnten- 
tos,  faculcades,  y  emprtfas  eüan  debaxo  de  la  mano  de  Dios,  de  tal  fuerte  q 
en  fu  yoluntad  cilc  doblegary  :cp  rimirios  quádo  quifici  c,  y  todas  ias  vezes  (j 
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quifiere.  Muy  muchas  promesas  ay  eTidentes,  las  qualesteftifican  que  la  [1.539] 
providencia  de  D;oscíU     particular  velando  por  la  Talud  y  bien  de  losfio 
1  ■  .  orxr  cuando  eftá  dicho?  Pon  tu  cuidado  fobre  el  Señor,  y  el  te  fu  > 

pfil  r«     ficñtafS,    eino  permitirá  jamas  que  el  jufto  fe  ande  banbancand^  :  porque  5 
cu  ota  denofotros :  ytc:vE:quemcracnelfecretodclAk  ífimo,  c- 
fegu;o  debaxo  de  la  cu;e:adel  todo  podercfc:yten,El  que  tocaáí  ofotros, 
^  toca  a  la  niña  de  mis  ojos :  yten ,  Yo  íere  tu  efeudo ,  muro  de  bronce^  contra 

¿3j'í.í  -los.  que  batallaren  contigo  yo  batallare : yten,  Aunque  la  madre  fe  oh  'de  de 
f'-niT.  fue  hijos,  yo  empero  no  rr.e  olvidare  de  ti,  Y  aun  mas,  que  eírees  e  princi-'  j  <> 
pal  blanco  á  que  las  hiftorias ,  que  Te  cuerna;,  en  la  Bibfia,  tiran  :  mcíh  ar  que 
Dios  con  tanta  diligencia  guárdalos  fuyos,que  ni  aun  er. .  ¿i  piedra  cíiropie- 
ccn.  Y  como  con  juíta  c:± lía  yo  un  poco  antes  condené  la  opinión  de  a- 
qucllosque  imaginan  ur.;.  providencia  univcrialde  Dios,  bqualnoíéhu- 
z:'  r5  müle  atener  cuenta  con  cada  cofa  en  particular,  aílí  déla,  mifma  manera  15 
es  menefter  que  nofotros  ante  todas  cofas  reconofcamos,cl  tener  efte par::- 

•  cular  cuydado  de  nofotros.  Por  ello  Chrifto,  deipucs  de  avera'nrmado  que 
ni  aun  un  paxarito,  por  vüiííímo  que  fea,  no  cae  cnticira  finta  voluntad 
-celPidiC;  Juego  iize,  quequanto  nofotros  fomos  de  mayor  importancia 
.que  los  paxaros  ,  tanto  mas  confiderc  mos  que  Dios  tiene  muy  mayor  cue"  -  20 
ta  con  nofotros.  Y  el  halla  tanto  eítiende  cite  cuydado,  paraque  noí 

nos  confiemos  que  todos  los  cabellos  de  nueftra  cabera  fon  contados,dc  r  r- 
te  que  ni  aun  uno  cellos  caerá  déla  cabeca  fin  fu  licencia,  Qíc  de'f-;.: 
mas  que  efio^ue  un  folo  cabello  no  puede  caer  de  nuestra  caber*  fin  fu  volun- 
tad ?  Yo  no  hablo  folamente  del  genero  humano :  pero  por  c  i '  o  Diosln    25  [  1 559] 
el  cogido  á  la  Igleha  por  fu  habitación,  no  ay  duda  ninguna .  fino  qu  c  :1  qui ! 
ra  moiírar  por  particulares  ejemplos  la  folicitudde  padre  cue  el  po^ga  ce 
regir. 

7  El  fierro  de  Dios  pues,  fiendo  confirmado  con  tales  pro rr.eíias-  y  «cha .    [  1 539] 
pJos  ayuntara  los  teítimonics  que  eníeñan  efiar  todos  los  hombres  del:  -  3° 
xo  la  mano  de  Dios :  feafc ,  que  fea  menefter  reconciliarlos  ,  o  reprimir  ía 
malicia  que  no  haga  daño  ningunOo  Porque  el  Srííor  es  el  que  nos  d*  gra- 
cia, r?fo:arn'v:t'c;>  •  apjHIü?  que  nos  amsn  5  mas  aun  en  io:  c;oc     "os  E- 
E10d3.11  gypeios :  y  el  fabe  abatir  por  diverías  viaselíúrcr  dcnucítrosenerriigci.For^ 

que  unas  vezes  les  quita  el  entendimiento ,  a  fin  que  no  puedan  tomar  nin-  35 

•  gun  buen  confejo  :  como  hizo ,  quando  embió  á  Satanás .  el  qua<  hincha  de 
j  ¿r  mentira  la  boca  de  todos  los  falfosprophetas  para  engañar  al  Rey  Achab, 
s           AíTi  también  hizo  enloquecer  con  el  confejo  délos  mancebos  i  Rcboan, 

de  tal  fuerte  q  el  por  fu  locura  fea  defpojado  de  fu  Reyno.  Otras  veres  dando 
les  entendimiento  para  ver  y  entender  lo  qi'c  les  conviene  de  tal  manera  los  a-  4  o 
medrenta  y  defanima.  que  en  ninguna  manera  fe  atreven  á  hazer  lo  q  lian  pen- 
fado.Otras  vczesdefpues  de  averies  permitido  intentar  y  comineará  poner 
por  obra  lo  que  fu  antojo  y  furia  les  perfuadia,  certaies  en  tiempo  el  hilo  de 
fus  Ímpetus,  y  no  Ies  permite  venir  al  finque  ellos  quedan.  Dcfta  manera 
a'  7'  deíhizo  en  tiempo  el  confejo  de  Achitophej,  el  qua! fuera  muy  perjudicial  a  45 
David ,  defta  manera  el  tiene  cuydado  de  moderar  y  guiar  todas  las  criaturas 
para  bien  y  falud  délos  fuyos  ,y  aun  al  mifmoDiablo,el  qual  vemos  que  nin- 
-  l*  guna  cofa  fe  atrevió  á  intentar ,  contra  Job,  fin  que  Dios  fe-  lo  permitieíTe  y 
jnandahe.  Quando  nofotros  tendremos  cite  conocimiento,  neceífariarnente 
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l 1 539]  fefcguira  un  a^radctimiéto  de  coraron  en  la  profpcriujd,  y  una  paciencia  en  la 
adverfidad^y  demás derto  una  fingular  l'egundad  para  lo  porvenir.  Aílique 
codoquanto  nos  aconteciere,  conforme  a  lo  que  deílcamos ,  lo  imputaremos 
5  á  D  ios:  fcaíc  que  nofoiros  recibamos  el  beneficio  y  metced ,  o  por  medio  de 
los  hombres^  por  medio  de  las  otras  criatura  inanimadas.  Porque  nofotros 
haremos  en  nueíirc  entendimiento  cita  confideracio;:;Sin  duda  ninguna  el  Se- 
ñor es  el  quena  inclirr.de  la  voluntad  deítos  á  que  me  amafien  paxaq  fucilen 
iní  trunientos  de  fu  liberalidad  para  con  migo.  Quando  tuviéremos  buena  co- 

10  fecha  de  pan  y  de  lo:;  ¿lemas  frutos  de  la  tierra  confideraremos  fer  el  Señor  el 
que  manda  que  el  cicio llueva  f^~:e  la  fcerraparaqueelkrrutihquc.En  todos 
los  demes  géneros  c:profp  cridad  cendremos  por  cierto  fer  (bla  la  bendición 
de  Dios  la  que  profperay  multiplica  toda:  las  cofas.  Eítas  tales  c_h oraciones 
no  perraitiran  que  le  feamos  mgraroJ. 

»5  8  Porel  contrario  ílalgunaadvcrfidadnc:  acoiKeciere,kiegoaJ  memen- 
to levantaremos  nucírro  coracon  ¿Dios,  cuya  mano  vale  muy  muchopara 
hazernos  tener  paciencia  y  animo  quieto.  Si  Jofeph  íc  huviera  detenido  en 
conliderar  la  dellcaltad  de  fus  hermanos ,  nunca  pudiera  tener  un  coraron  de 
hermano  para  con  ellos.  Peró  por  quajito  levantó  fu  corafpn  olvidandofe 

2,)     de  la  injuria  fe  inclinó  á  manfedumbre  y  demencia ,  de  fuerte  que  el  mifíno 
de  fu  parte  confijela  a  fus  hermanos  3  y  les  dixe :  No  ícys  yolótroslos  que  me 
vendiites  para  fer  llevado  a  Egyp:o ,  r»vs  por  la  voluntad  del  Señor  fue  yo  Gen  ¿f  3. 
embiado  antes  que  vofotrcs.paraquc  yo  os  confervaíTe  la  Yida.Vofotros  cier-  1  0  IC* 
tamente  penfaíles  mal  contra  mi  ,mas  el  Señor  convenio  cquel  mal  en  bien.  Si 

25     Jobpufiera  fus  ojos  en  los  ChaJdco^delos  quaíes  c]cr3  perfeguido ,  luego  al 
hiomento  fuera  provocado  á  defíearvenganca  cor;: ra  ellos:mas  por  quanto  ej-  * 
juntamente  reconoce  lacbrade  Dios,  eí  le  confuek  con  aquella  admirable 
fentenciarElSeñorlo  dio,cl Señorío  quitó:  fea  el  nombre  dei  Señor  bendito.  jqV  , 
De  la  mifma  manera  David  ü  fe  "  arara  á  cófidenr  la  malicia  de  Scmei,  el  quai 

3<>     lo  injuñava  y  le  tirava  piedras ,  e¿  exhortara  á  los  fuyos  á  que  lo  vengaran  del : 

mas  por  quanto  el  entiende  que  Semei  no  hazia  efto  finque  Dios  lo  movieíTc,  *.Sam.itf. 
el  antes  los  aplaca  qlielos  provoca  :Dcxaldo,  u,ze ,  porque  Dios  le  ha  man-  1 
[ 1 559 1     dado  3  me  rnaldiga.Con  ene  miiir.o  freno  el  reprime  en  otra  parte  fu  demafi-  PW-jtoo 
ado  color  callerne3dize, y  híz^mecomo mudo,porq  tu  o  Jehovaeias  el  que 
['5391  35      mcafligiíte.St  ningún  remedio  ay  mas  eficaz  contra  la  ira  y  impaciencia,cicrto 
no  aprovechó  poco,el  que  aprendió  á  meditar  en  eíra  parte  la  providencia  de 
Dios,de  rai  fuerte  q  fiempre  ?ueda  acordarfe  de  aquella  fentencia:El  Señor  lo 
quilójpor  canto  es  menefter  tener  paciencia  y  fufririorno  folamére  porq  no  es 
l 1 559*  ]     políioie  refiíhnfino  porq  ninguna  cofa  quiera,q  no  fea  juíh  y  convenientc.La 

4°  fuma  defto  pues  es^q  fiendo  nofotros  injuriados  injuÜamente  de  los  hombres 
no  tengamos  cuenta  con  fu  malicióla  qual  ninguna  otra  cofa  haria  q  exafpe- 
rar'nro  dolor  y  provocamos  mas  á  vengarnos)íino  q  nos  acordemos  de  poner 
nfos  ojos  en  Dios,y  aprendamos  atener  por  cierto  que  todo  quanto  nfos  e- 
nemigos  con  gran  maldad  han  cometido  contra  nofotros,haíí do  por  juítadif- 
[»559]45  penfacion,de  Dbspermitidoy  aun  ordenado.  S.Pablo  queriendo  reprimir  en 
nofotros  el  affeélo  de  dar  mal  por  mal  nos  avifa  prudentemente  que  nofotros 
no  contendemos  con  la  carne ,  ni  con  la  fangrc,!ino  con  un  enemigo  cfpiritu- 
al,quees-elDiablo,afinquenos  aparejemos  para  la  batalla.  Pero  cita  es  una 
admonición  utiliífima  para  aplacar  todos  los  Ímpetus  de  ira  ,  que  Dios  ese! 
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que  arma  aíTi  al  Diablo,  como  á  todos  los  demás  impíos,  y  que  preííde  como 
juez  queha  de  dar  clpremioal  vicloriofo,paraexercitarnra paciencia.  Masíi      [i  559*] 
las  adverfidades  y  milcrias  que  padecemos  nos  vienen  por  otro  medio  quelos      ( 1 539) 
Dcut.t3.  he mbrcs.acorde monos  de  lo  q  enfeña  la  Ley^  Que  toda  quanta  proceridad  5 
ay,mana  de  la  fuente  déla  bendición  de  Dios^y  que  todas  las  advcríídadesfon 
otras  tantas  maldiciones  Tuyas :  y  afombre  nos  aquella  terrible  amenaza :  Si      [ 1 559] 
Levit¿&  temerariamente  anduvierdes  contra  mi ,  también  yo  andaré  temerariamente 
contra  vofotros.En  las  quales  palabras  nueftra  tontedad  es  notada:  por  quan- 
to  nofotros  conforme  á  nuelrro  juyzio  carnal  tenemos  por  cofa  fortuita  ya  10 
cafo  acontecida  todo  quanto  acontece  ,  feafe  bueno,  feafemaio,  ni  hoshici- 
tamos  con  los  beneficios  que  Dios  nos  haze,alefervir,ni  tan  poco  fomos  con 
fus  caftigos  provocados  a  arrepentimos.  Ettamifma  razón  es  porque  Jcrc-  [J559*J 
[4  bxclj.  ni-ias  y  Anios  rentan  tan  afperamente  con  los  JudloSjpor  que  ellos  fe  penfavan      ( 1 559) 
Arr.cs.3/.  cluc  a^ic'  ^ien  com0  c* ma^  no  ven'a  f'e^a  mino  de  Dios.  A  effc  propoíito  es      *5  [1559] 
fcfay.45-7.  lo  que  dize  Efayas,  yo  foy  el  Dios  que  crióla  luz,  y  que  formo  las  tinieblas : 
que  liago  la  paz,  y  cr;o  el  mal.  Yo  íoy  el  que  hago  todas  ellas  cofas. 

o  Con  todo  efio  en  el.cntrctanto  el  hombre  que  teme  á  Dios  no  dexara  [J539l 
de  tener  cuenta  con  Jas  cau  fas  inferiores.  Porque  aunque  nofotros  tengamos 
á  aquellos  de  quien  recebirrios algún  beneficio  y  merced  por  miniírros  de  la  20 
liberalidad  de  Dios,  no  por  cílb  los  mcnofpreciaremos,  como  ñ  ellos  no  hu- 
vieflen  por  fu  humanidad  merecido  que  fe  lo  agradeciéremos :  mas  antes  re- 
conoceremos de  coracon  que  les  fomos  deudores  y  en  obligación ,  y  nos  e£. 
forcaremos  a  hazerotro  tanto  por  ellos  conforme  á  la  posibilidad  y  oportuni- 
dad que  fe  nos  ofreciere.  En  concluííon,  nofotros  glorificaremos  y  enfalcare-  25 
mos  á  nro  Dios  por  los  beneficios  que  del  rccebimos,y  lo  reconoceremos  por 
principal  autor  delíos  :  aííi  mifmo  honraremos  á  los  hombres  como  á  mini- 
írros y  dcfpcnfcros  de  los  beneficios  de  Dios,y  entenderemos  q  el  nos  ha  que- 
rido obligar  á  ellos,  puesq  el  fe  ha  moftrado  nro  bienhechor  por  el  medio  de- 
ltas. Si  nolbtros  o  por  nía  negligencia,  o  por  nra  inadvertencia  padeciéremos  3° 
algún  daño  :  tendamos  por  cierto  q.  aííi  Dios  lo  ha  qrido ,  pero  con  todo  eüo 
no  dexaremos  de  imputar  nos  la  culpa  á  nofotros  mifnns.Sialguno  de  nros  pa- 
rientes o  amigos  del  qual  nofotros  deviamos  tener  cuydado,  murió  por  negli- 1 
gencia  nfa :  aunq  00  ignoremos  que  el  tal  avia  venido  al  termino ,  al  qual  en 
ninguna  minera  podiapaííar,  con  todo  cito  no  por  eííb  efeufaremos  nro  pe-  35 
cado  :  mas  por  quanto  nofotros  no  avernos  hecho  nueftro  dever,  de  tal  ma- 
nera fentiremos  fu  muerte  como  (i  por  culpa  y  negligencia  nfa  huvieíleíldo 
muerto.  Y  mucho  menos  nos  efcuí  arcmos  fo  color  y  pretexto  de  la  provi- 
dencia de  Dios  quando  cometiéremos  o  homicidio,  o  latrocinio  por  engaño, 
o  por  malicia  deliberada :  mas  en  un  mifmo  zt\o  difuntamente  contemplare-  4" 
mos  la  jufticia  de  Dios  y  la  maldad  del  hombre:  como  lo  uno  y  lo  otro  fe 
mueítra  evidentemente.  Quanto  á  las  cofas  q  eítan  por  venir  tendremos  prin- 
cipal cuenta  con  las  caufas  interiores  de  que  ya  avernos  hablado.  Porque  con- 
taremos por  una  bendición  de  Dios,  fi  el  nos  da  ¡os  medios  humanos  para  nos 
entretenery  conferyar.  Por  tanto  no  dexaremos  de  deliberar  y  tomar  con-  45 
fejo,  y  noferemo;  perezofos  en  demandar  favor  á  aquellos  que  entendemos 
podemos  ayudar :  pero  penfaremos  que  todo  quanto  todas  jas  criaruras  nos 
1  pueden  ayudar  y  fcrvir,Dios  nos  lo  prefenta  y  nos  lo  pone  en  las  manos,y  ufa- 
remos delhs  como  de  legítimos  inftrumcntos  déla  providencia  de  Dios.  Y 
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í  l539]      por  quinto  no  fabcmos  que  fin  ayan  de  tener  los  negocios  que  tenemos  en- 
tre manos  (fino  que  entendemos  que  Dios  mira  en  todo  y  por  todo  por  nuc  «• 
ílro  bicn)nofotros  pretenderemos  aquello  que  penfaremos  fer  nos  utii  y  pro- 
5      vechofo,tanto  quanto  nfo  entendimiento  podía  alcancar.  Con  todo  cito  no- 
fotros  no  feguiremos  en  tomar  confe jo  i  nueítro  proprio  juyzio,  mas  poner 
nos  hemos  en  las  manos  de  Dios,  y  dexarnos  hemos  regir  de  tu  fabiduria  para 
que  ella  nos  encamine  por  el  camino  derecho.  Empero  nofotros  no  pondre- 
mos nueltra  confíanca  de  tal  manera  eu  la  ayuda  y  medios  terrenos,  que  fegu- 
1 1  >      ramente  nos  quietemos  quando  los  tenemos :  y  nos  def mayemos  quando  nos 
faltan,como  fiyano  huvieííe  remedio  ninguno.  Porq  fiempredevemos  tener 
puerto  nfo  entendimiento  en  la  jpvidencia  divina,  y  no  permitiremos  que  íea- 
mos  apartados  de  la  contemplación  della  por  la  confideracion  de  las  cofas 
1 1  559       prefentes.Defta  manera  Ioab,  aunque  el  conoce  el  íucefso  dch  batalla  que 
l5      quería  dar,  depender  de  la  voluntad  de  Dios  y  citar  en  fu  mano ,  con  todo 
eíio  no  fe  dexó  dormir :  mascón  toda  diligencia  pone  por  óbralo  que  conve- 
niaáfudeveryorr1cio,y  enlodemasdexaá  Dios  que  dé  el  fucclso  que  por 
bien  tuviere .  Pelearemos  dize ,  como  buenos  por  nueítro  pueblo ,  y  por  las 
ciudades  de  nueítro  Dios:  elSeñor  haga  lo  que  tuviere  por  bien  .  Efte  tal  pen- 
20      íamiento  nos  dcípojara  de  nuef  ira  temeridad  y  falla  conn"arca,y  nos  provoca- 
ra y  impelerá  á  que  continuamente  invoquemos  a  Dios :  afi>i  mifmo  recreara 
nucltros  ánimos  con  buena  efpranca ,  paraque  no  dudemos  de  varonil  y  con- 
stantemente menofprcciar  los  peligros  que  de  todas  parces  nos  cercan. 
[!539]  jo  Vecfc  en  eíta  parte  la  ineftimable  felicidad  délos  fieles  .Innumerables 

8  }      fon  las  miferias  que  de  todas  pattes  tienen  cercada  eíta  vidaprcfente,y  cada  u- 
na  dellas  nos  eíta  amenazando  con  fu  genero  de  muerte.  Por  no  ir  maslexcs: 
.pucfquenueftro  cuerpo  es  un  recogimiento  de  mil  géneros  de  enfermedades, 
y  aun  mas,  que  el  miimo  dentro  de  lí  tiene  encerradas  y  fuftchta  las  caufasde 
las  enfermedades,  dondequiera  que  vaya  el  hombre  no  puede  ir  fin  que  lleve 
3<>      configo  muchos  géneros  de  mucrtes,y  que  no  trayga  fu  vida  en  cierta  manera 
mezclada  y  rebucltacon  la  muerte.Porque  que  otra  cofa  diremos,  puefquc  ni 
podemos  tener  frió,  ni  fudar  fin  peligro  ?  Aííi  mifmo  á  qualquicra  parte  q  nos 
bolvamos,todo  quanto  tenemos  al  derredor,  no  folamente  nos  es  fofpechofo, 
mas  aun  cafi  abierraméte  nos  eftá  amcnazádo,y  no  parece  fino  q  nos  efiá  intc- 
' '      tádola  muerte:  entremos  en  un  navio,entre  nofotros  y  la,mucrte  no  ay,  á  ma- 
nera de  dezir,q  un  pie:fubamos  á  cavallo,no  es  meneíter  fino  q  tropiece  de  un 
pie  para  poner  nf  a  vida  en  peligro:  vamos  por  las  calles,quantas  tejas  ay  en  los 
tejados,tantos  fon  los  peligros  á  que  eftamos  fu  jctos:fi  tenemos  un  cuchillo  en 
la  mano,o  algún  otro  lo  tiene  cerca  de  nofotros,  muy  poco  falta  para  nos  hc- 
4o      rir .Todas  quantas  beftias  ferozes  y  crueles  vemos,  todas  eítan  armadas  contra 
nofotros.Y  11  nos  quifieremos  encerrar  en  un  jardin  muy  bien  cercado, en  dó- 
de  no  aya  otra  cofa  q  una  hermofuray  plazer,  alliferá  poli  ble  qefíeefcon- 
dida  una  culcbra:Ias  cafas  en  q  moramos,comofcan  fujetas  á  fucgo,de  día  nos 
eftan  amenazando  con  pobreza,y  de  noche  con  caer  fobre  nofotros :  Mucuras 
1 5      poíTeíTiones Genóo  fujetas  al  granizo^al  yelo.á la  fcqucdad,y  á  otras  tcrnpeíla- 
des  nos  denudan  eítcrilidad,  y  por  el  configuiente  hambre.Dexo  de  nombrar 
lostoflgos,  afeehancas  , latrocinios  y  violencias  ,  de  las  quales  unas  aun  eíian- 
>  do  en  cafa,andan  tras  de  nofotros,  y  otras  nos  figuen  á  donde  quiera  que  va- 
mos. Enere  tales  anguillas  no  es  meneíter  que  un  hombre  fea  tniferrime  ? 
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convienen  fabet  i  puefijue  biviendo  no  bive  :  mas  and¿ya  como  media  [l59&] 

mucrto,como (j  continuamente  truxcíTe e!  cucniüo  ala  garganta  ?  Podra  me 

cl^uno  dezir,quc  citas  ccías  acontecen  de  quar.do  en  quaudo  muy  raramen- 

tc°y  que  no  acontecen  á  todos  íino  á  alguno ,  y  que  quando  acontecen  no  5 

viepen  codas  juntas  Yo  cor.fiefló  fer  aííi  ;mas  porquanto  fomos  avilados 

ron  ios  evrmplos  de  otros,  que  también  nos  pueden  acontecer  ¿nofetros ,  y 

cu'' nací  ra  rdar.oes  mas  cxemtr.  ni  privilegiada  qucladclosctrcj ,  no  es 

i'nlTible  que  no  tomamos ,  como  f.  nos  huvienen  de  acontecer.  Que  miferia 

i  oodnaur^ir^  mayor,  que  dh:  ficmpre  en  ta!  cqpgoxa  PAíTimilrno  no  »° 

i  fin  pran  afrenta  de  la  giona  de  Dios ,  dczir  que  el  hombre  e!  quai  es  Ja 
n  .  ¿xceientc  endura  de  quamasay  ,fueíTcexpueíio  a  quaierquicra  golpes 
de  ..fortuna  ciega  y  temeraria.  Pero  mi  intento  es  aquí  hablar  déla  mife- 
ri?.  en  q  el  he mbre  fcria,n  d  biviefie  como  á  la  ventura  íujeto  á  la  fortuna. 

11  Mas  pe     contrario  al  momento  que  Ir  i  :z  de  lap'-ovidencia  de  Dios  »5 
fe  vee  en  un  n"e;,y:inc  íolamúe  es  libre  y  exento  de  aquel  rnndüTimo  temor 
y  horror,  qu^'ntesie  atermentava,  mas  aun  de  íodc  ca\  pado.  Porque  co- 
mo coi  razón  emiamos  a  la  ¡ortura ,  aííi  también  nos  d?ver.-.  ;s  feguramente 
atrever  á  nos  poner  en  las  manos  de  Diosüüe  pues  digoíéi  nfo  confuelo,cue 
entendamos  ei  Padre  celeítvai  de  tal  manera  tener  codas  las  ...liisdebaxodefu  2Ü 
pot  Enriabas  regir  como  el  qniera  y  mande,     tal  mancia  Jas  governar  con  fu 
íabiduria ,  que  cola  ninguna  Ce  quantas  ay  no  fe  hazc  fino  como  el  tiene  or- 
denado .  AíTi  mifmc  que  emendamos  Dios  nos  a  ver  recebldo  debaxo  de  tú 
amparo  ,  avernos  encomendado  á  los  Angeles  pa-aque  tengan  cuenta  con 
nolotros:y  aífi  nk,  agua,  ni  el  ruego,  ni  ei  cuchiilo  no  ncz  podra  mas  ?mpe-  25 
ccr  délo  que  el  Señor,  que  ^ovierna  ^ casias  cofas,  tuviere  pot  oitn.  Porque 
aíft  eíU  dicho  en  el  Pídmc.  ?orqtieei  miímote  librara  del  iazc  deícacador  y 
de  la  peírüccia  mortal: El  te  cubrirá  con  fus  a!a;,debaxo  de  lus  plumas  eÜaras 
confiado  :  fu  verdad  te  ferá  eicucio:  No  terneras  de  lo  q  eípanta  de  noche,  ni 
de  a  [acta  q  í  buela  de  día.  ni  de  la  peftilencia  que-fakea  ?n  las  tinieblas,^  de  3o 
!a  mortandad  q  deírruy  e  a  medio  d!a,&c.De  aquí  nafce  en  ios  fanéros  aquella 
J  faLi  i3  í  confianza  en  gíoriarfc:  Elieñore^  mi  defer:for,no  tenKretodoquantomepu- 
>  -7-t-  y    diere  hazer  el  hombre,  d  Señor  es  mi  protedoi,de  que  ten>ereyo?  Si  íe  aflen- 
56,5.  y  en  taren  campos  contra  mi,  a  yo  anduviere  en  medio  de  la  efeuridad  de  la  nauer- 
otrc' ,u'-'  te,  no  dexare  yo  d:-  efperar  bien.  De  donde  tienen  los  rieles  una  tal  feguridad,  35 
la  qual  jamas  les  podra  fet  quitada.íino  porouequando  parece  que  el  mundo 
es  temerariamente  bueíto  loalto  á  baxo,  <  *Jcs  tienen  por  cierto  íerD  os  el 
que  haze  todas  las  cofas,y  q  en  toic  partes  obra,y  fe  confian  que  todo  lo  q  el 
hizieTe  les  ferá  a  ellos  provechoib  ?  Si  ellos  fe  veen  faiteados  o  pei  feguido:  del 
D¡ablo,o  de  otros  hÓDi  es  perverfos,  y  entonces  no  tomarTen  animo  con  acor-  4o 
darfe  de  la^pvidéci?.  de  Dios  y  con  medrtarla,elJos  no  podrían hazer otra  cofa, 
q  defefperrr.  Empero  d:fpues  que  fe  au;erdá  q  el  Diablo  y  toda  la  cópañia  de 
los  hombres  perverfos  ion  de  tal  manera  detenidos  cola  mano  de  Dios,corno 
conunfreno,que  no  pueden  concebir  mal  alguno  contra  nofotros:  ni  cuando 
lo  han  concebido ,  no  pueden  intent?i  lo  :  ni  por  mucho  que  lo  intenten  ,  no     1 5 
pueden  ni  aun  menear  el  dedo  para  poner  por  la  obra  lo  q  han  intentado^  fino 
tanto,  quanto  el  les  permitiere,  y  aun  mas  digo,  no  mas  de  lo  q  el  les  ha. man- 
dado :  y  que  no  foiamcntelos  tiene  con  fus  gn'losy  cadenas,mas  que  los  ce-  ['559] 
tiene  con  un  freno  paiaq  le  ñrvan  en  lo  que  el  quiere :  en  eílocllos  tienen  aíiáz    [  1 539] 

con 


10 


>U  Dios  Criador.  CAP.  XV II.  tJJ 

con  que  fe  confoiar.Porque  como  al  Señor  íolo  pertenece  armar  fu  furor  de  I- 
los,ordcnarlo  y  convertirlo  para  lo  que  a  al  le  pluguiere  :  afli  cambien  a  ti  folo 
toca  poner  les  limices  y  termines,  paraque  conten  mea  fu  malapecicoy  defleo 
no  fe  dcfmanden  atrevidamente.  Siendo  S.  Pablo  pcríuadido  deíta  manera  ,/rhc  t.il 
aviendo  dicho  en  cierto  lugar  que  Satanás  avia  impedido  lu  camino ,  en  ocro  i.C 0.167 
lugar  el  lo  pone  en  la  mano  y  permilfion  de  Dios.  Si  folamentc  dixera :  Sa- 
tanás le  aver  impedido,  parece  que  le  diera  dcmaíiada  autoridad,  como  fi 
fuelle  en  fu  mano  hazer  contra  los  confejos  de  Dios :  mas  quando  elconíli- 
tiryeáDios  por  juez  confeflando  que  todos  losviagcsy  caminos  dependen 
de  fu  permiflion  juntamece  mueítra,S  ácanas  ninguna  cofa  poder  por  mas  que 
intente  fi  Dios  no  le  da  Iiecncia.Porefta  mifma  razón  David  á  caufa  de  las  re- 
voluciones con  q  la  vida  de  los  hóbres  es  comunmente  buelta  y  rebuelta,tienc 
Tu  refugio  en  efla  doétrina,fus  tiempos  fer  en  la  mano  de  Dios.El  pudiera  dezir  pjy  ^  ,  ,¿ 
1 5  ú  curlo,o  tiempo  de  fu  vida  en  numero  fmgular  :  pero  el  quifo  con  eüc  nóbre 
tiempos  declarar,  que  por  mas  inconif  intcqfeala  condición  y  citado  dclhó- 
( 1 539       bre,  que  con  todo  eíto  todas  fus  mutaciones  fon  governadas  por  Dios.  Por 

ella  caufa  Rafin  y  el  Rey  de  Ifrael,  como  aviendo  juntado  fus  tuercas  para  de-  ^•'M4 
irruirá  Judca  parecierYen  fer  torchas  encendidas  para  dcítruir'y  confumirla 
ap      ñerra,fon  llamados  por  Efayas  rizones  que  humeavan ,  que  ninguna  otra  co- 
l 1 5 1 3       fa  pudieflen  echar  de  fi  fino  un  poco  de  humo.  Am*  cambien  Pharaon ,  el  qual 
como  por  fus  riquezas ,  fuerzas  y  multitud  de  gente  de  guerra  fuelle  temido 
de  codo  el  mundo,cs  comparado  á  una  beítia  marina,  y  íus  huefles  á  los  pe- 
ces. Dizc  pues  Dios  que  el  pefeara  con  fu  anzuelo  y  traerá  á  donde  quifie-  £zcc  z 
jjg  25      :e  al  capican  y  i  fu  ex ercico.  Finalmente  por  no  me  decencr  mas  en  cita  mate-  zcc'1'"* 
riafacilmentc  (fi  pónganlos  atención)  veremos,  feria  fuma  miferia  de  las  mi- 
fciias  ignorarla  providencia  de  Dios :  y  por  el  contrario  fer  fuñía  felicidad  co- 
nocerla. 

1 2  Aílaz  avriamos  hablado  de  la  providencia  de  Dios,  tanto,  quanto  era 

30  menetter  parala  inftruccion  y  conlolacion  de  los  fieles  (porque  jamas  avria- 
mos fatisfecho  a  la  curiofidad  de  ciertos  hombres  vanos ,  á  los  qualcs  ninguna 
cota  les  baíta,ni  can  poco  nofotros  devemos  deífear  fatisfazer les)  fino  fuefle 
por  ciertos  lugares  que  ay  en  !i  Efcrkura ,  los  qualcs  parecen  querer  dezir  el 
cófejo  de  Dios  no  fer  firme  ni  immutable,  concra  lo  q  hafiaqui  avernos  dicho: 

33      fino  que  el  fe  muda  conforme  á  la  difpoficion  de  las  cofas  inferiores.Primcra- 
mence  algunas  vezes  fe  haze  mención  del  arrepécimicnto  de  Dios:  como  quan 
do  fe  dize  que  fe  arrepintió  por  aver  criado  al  hombre:  por  aver  levantado  Qcn6(i 
porRey  á  Saúl :  yten  que  el  fe  arrepentirá  del  mal  que  avia  determinado  cm-  {¿anuir, 
biir  fobre  fu  pueblo,al  momento  que  finciere  en  el  alguna  emienda.  Aífi  mif-  U  • 

40      mo  icemos  el  aver  abrrogado  y  anulado  algunas  vezes  lo  que  avia  decermi-  lCfe-i8.8 
nado  y  ordenado  JE1  avia  por  Joñas  denunciado  a  los  Ninivicas  que  panados 
quarenta  dias  Ninive  feria  dcltruyda  :  peró  luego  por  la  penicencia  dellos  mu-  Ionasj.  4. 
dólafcntcncia.-elaviapor  Efayas  denunciado  áEzechias  la  muerte  :1a  qual 
con  codo  elto  dilató  iicndo  movido  por  las  lagrimas  y  oración  delmifmo  Efa^S  1  f 

|-)      Ezechias.  Deaqui  muchos  argumencan ,  queDios  no  ha  determinado  por  z.Rey.  10. 
un  decreto  eterno  lo  que  avia  de  hazer  de  los  hombres ,  fino  que  conforme 
á  los  méritos  de  cada  qual ,  y  conforme  á  lo  que  le  parece  rcéto  y  julio ,  el 
determina  y  ordena  eíto  o  lo  otro  para  cada  un  año , cada  dia,  y  cada  hora. 
Quanto  al  nombre  de  arrepentimiento  devemos  tener  ello  por  refoluto ; 
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que  arrepentimiento  no  conviene  mas  á  Dios,  que  o  ignortncia,o  error,o  ina-      |  ¡  539] 
potencia.  Porque  fi  ninguno  fe  mete  de  fu  propria  voluntad  j  á  fabiendas  en 
neceflldad  de  fe  arrepentir,  no  atribuiremos  artepentimiento  áDios,  queno 
digamos  que  el  ignorava  lo  que  eftá  por  venido  que  no  lo  podia  evitar,  o  que  5 
el  lia  precipitado  fu  confejo  y  ha  inconfideradamétc  dado  íentencia,de  la  qual 
luego  fe  arrepienta.  Y  cfto  eíiátan  lexos  delEfpiiitufanéta,  que  en  el  mifmo 
j  Saro  1$.  nombre  de  arrepentimiento  el  niega  poderfe  Dios  arrepentir,  porque  no  es 
29.    '    hombre  que  fe  pueda  arrepentir.  Y  devemos  notar  que  en  el  mifmo  capitulo  .  ['559'] 
eftasdos  cofas  ío.Vdc  tal  manera  ayuntadas,  que  la  comparación  quefehazc  10 
éntrela  una  y  la  otra  quite  muy  bien  Ja  repugnancia  que  parece  aver.  Lo  que 
dizc  la  Efcritura  que  Dios  fe  arrepienta  por  aver  hecho  Rey  a  Saul,es  una  ma- 
nera de  hablar  figurativa,  la  qual  no  fe  deve  entender  al  pie  de  la  letra.  Y  por 
cfto  un  poco-mas  abaxo  fe  dize,  La  fortaleza  de  Ifrael  no  mentira,  nife  arre- 
pentirá :  porque  el  no  es  hombre  que  fe  arrepiente.  En  citas  palabras  clara-       1  5 
mente  y  fin  figura  fe  confirma  la  immutabiiidad  de  Dios.  Aífique  eftá  claro  [1539] 
que  lo  que  Dios  tiene  ordenado  quantoal  govierno  de  las  cofas  humanas  es 
eterno,  y  que  no  ay  cofa,  por  poderofa  que  fea ,  que  le  pueda  hazer  mudar 
parecer.  Y  aun ,  ahn  que  ninguno  tuvieflé  fofpccha  de  la  conftancia  de  Dics, 
los  mifmos  enemigos  de  Dios  fon  confheñidos  á  teíhficar  fer  el  conftante  y  20 
Num.13 immutable.  Porque  Balaan,  (aya  querido,o  no)  no  pudo  dexar  de  dezir,Dios 
no  fer  como  los  hombres,  que  mienta,  ni  como  hijo  de  hombre,  que  mude 
parecer:  y  que  esimpoíTible  que  el  no  haga  todo  lo  que  dixere,  y  queno, 
cumpla  todo  quanto  huviere  hablado. 
*    1 3  QüS  pues  quiere  dezir  efre  nombre  de  arrcpentimicnto?Cierto  lo  mif-  25 
mo  que  todas  las  otras  maneras  de  hablarlas  qualcs  nos  pintan  a  Dios  como  f\ 
fuelle  hombre.  Porque  por  quanto  nueltra  imbecilidad  no  puede  alcancar  á 
donde  llega  fu  alturaja  deferipcion  que  fe  nos  da  del,fe  deve  acomodar  ánue- 
frra  capacidad,  paraque  nofotros  la  entendamos.  Efta  pues  es  la  manera  de 
acomodarte  a  nofotros,  figurar  fe  nos,  no  tal  qual  el  es  en  fi  ,  mas  qual  nofo-  g0 
tros  lofentimos.  Aunque  elfca'excmpto  de  toda  perturbación,  con  todo  efto 
teíhíka  de  fi  mifmo  que  fe  ay  ra  contra  los  pecadores.  De  la  manera  pues  co- 
mo quando  oymos  dezir  que  Dics  fcayra,  no  devemos  imaginar  alguna  mu- 
tación en  el,  mas  antes  devemos  penfar  aquella  minera  de  hablar  fer  tomada 
de  lo  que  nofotros  fentimos,porque  el  mueítra  un  ademan  de  una  perfona  ay-  35 
rada,  quando  el  executa  el  rigor  de  fu  juílicia :  aííi  de  la  mifma  manera  no  de- 
vemos entender  otra  cofa  ninguna  por  elle  vocablo  arrepentimiento  que  una 
mutación  de  fus  obras :  porque  los  hombres  fuelen  qumdo  mudan  fus  obras, 
teífificar  que  les  defplazen.  Aífique  por  quanto  qualquiera  mutación  entre 
los  hombres  es  un  corregir  lo  que  no  les  plazia;  y  la  corrección  venga  de  arre-  40 
pentirfe  :por  eflacaufa  por  el  nombre  de  arrepentimiento  o  penitencia  fe  fig- 
nifica  la  mudanca  que  Dios  haze  en  fus  obras:  en  el  entretanto  ni  fu  c~nfcjo  es 
trocado  ni  tan  poco  fu  voluntad  ni  anecio  fon  mudados  :  -nías  !o  que  el  avia 
defde  toda  eternidad  viíto,  aprovado,  y  determinado,  el  profigue  en  ello  con- 
ftantementc  y  fin  mudar  cofa  de  como  lo  avia  ordenado,  por  mas  que  á  los  o-      4  5 
jos  de  los  hombres  parefea  aver  una  fubita  mutación. 

14  Por  lo  qua!  quando  I2  fagrada  efcritura  cuenta  que  el  cafíigo  que  Tonas 
lor.?.,  5.10  denunció  á  los  Ninivitas  les  fue  perdonado,  y  que  la  vida  fue  prolongada  á  E- 
Ebj  3  3.5.  zcchias  defpues  de  averie  fulo  denunciada  la  muerte,  en  eíto  no  quiere  dar  3 
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[1539]  entender  Dios  aver  abrrogado  fus  decretos.  Los  que  lopienfanaífi,engañan-' 
fe  en  las  amenazas :  las  qiules  aunque  fimplemctc  fin  condición  ninguna  fe»n 
propucítas,  con  todo  dio,  como  fe  veepor  el  fin  y  íuceílo,  ellas  contenían  en 
5  fi  una  fecreta  condición.  Porque  á  que  hn  ombiav»  Dios  a  lonas  i  los  Niflivi- 
xas,  el  qual  les  anunciado  la  dcílruy  cion  de  la  ciudad  ?  á  que  fin  declara  por  el 
Prophcta  Efayas  la  muerte  á  Ezechias  ?  El  pudiera  muy  bien  deíhuyr  los  fin 
fe  lo  hazer  faber.  Su  intento  pues  fue  otro,que  hazer  les  antes  faber  fu  muerte 
paraque  de  Jexos  la  vieflen  venir.  Y  es  que  el  no  quilo  que  perecieflen,  fino 

10  que  fe  arrepinticilen  paraque  no  perccieOcn.  Que  lonas  pues  prophetizc  Ni- 
nive  aver  de  1er  dcfiruyda  de  ay  a  quarenta  dias,  cito  no  era,  fino  paraque  ella 
no  fuelle  dcitruyda.  Que;  á  Ezcchias  le  le  quite  la  efperanca  de  bivir  mas  ti- 
empo, efto  le  haze  paraque  el  alcance  mas  larga  vida.  Quien  no  vee  ahora 
que  el  Señor  aya  querido  con  ellas  tales  amenazas  provocar  á  arrepentimien- 

15  to  á  aquellos  que  el  amenazava,  paraque  ellos  evitaílen  el  caítigo  que  por  fus 
pecados  avian  merefeido  ?  Si  cito  es  verdad,  la  milma  naturaleza  nos  guiax 
cílo  que  en  una  fimplc  denunciación  entendamos  una  tacita  condición.  Lo 
qual  fe  confirma  con  femejantes  exemplcs.  Quando  el  Señor  reprehendió  al 
Rey  Abimelcch  por  aver  (geniado  ta  muger  á  Ab: aban,  el  habla  defta  manera.  Cfcn.30.3, 

20  Ves  aqui  tu  morirás  por  la  mu?er  que  has  tomado,  porque  ella  tiene  marido. 
Pero  dcfpucs  que  Abimelech  fe  tfeufó,  Dios  le  relponde  defta  manera.  Rc- 
í*i:uye  la  muger  á  fu  marido  :  porque  el  es  propheta,  y  orara  por  ti  paraque 
bivas.  De  otra  manera ,  íáb  '.¿c  r;.uo  tu  y  todo  quanto  tu  tienes  lin  duda  ningu- 
na .norireys.  Veyscomo  el  ufa  HSk  la  prirnG~xfcntencia  de  muy  mayor  rigor 

*5      para  mejor  lo  induzir  á  hazer  icíhtur/¿onef«-T'-5-qúc  avía  tomado :  peródeípues 
el  mueítra  mas  claran; rntcfu  voj  'ru'cid?  P#es  los  demás  lugares  fe  deven  en- 
tender delta  miíma  manen,  -ri-oay  pac  ^¿frfe  infiera  dcllos  que  cofa  alguna  fe ' 
aya  derogado  de  l  >  quepiss  aviaprim',10  dcterniinado,o  que  el  aya  mudadó 
lo  que  avia  publica;:-; ,  Pocqac  el  Seí:^  r~£es  ai  contrario ,  el  hizo  camino 

3o  ¿  fii  confejo  y  eterna  o  reí?  ;.a:ion  i^and?  (Anunciando  la  pena  exhorta  a  pe- 
nitencia aquellos  á  quien  quiere  pxéeMMi  tanto  taita  que  el  múdela  volun- 
tad ,  o  por  lo  menos  fu  pa.ibra  :  fino  que -?á  no  declara  fu  intención  palabra 
por  palabra,  Ir.  qual  empero  fe-puede  bien:fi^ímcnte  entehder.  Porque  esne- 
ceflario  que  aquello  que  dízc  Efayas  fea  verdad:  Ei  Señor  délas  batallas  lo  ha  Efjy.i4.a7» 

35  deliberado,  y  quien  fers  el  que  lo  de -'liara  ?  fu  mano  eíiá  aleada }  y  quien  la 
hará  tornar  ? 

CAP.  XVIII. 

1 5591  C>tte  <J)¡os  de  tal  manera  fe  firve  de  lo  ripios,  y  doblegé  fm  vtlnvtadeí 

paraque  ejecuten  Jw  )Hyz.ios ,  qt4¿  con  todo  eflo  ei  queda  limpio  de 
40  roda  justedad. 

¡Tra  quefrion  muy  mas  difícil  que  círa  nace  de  otros  lugares  de  la 
Efcritura ,  en  los  quaks  fe  dize  que  Dios  doblega,  fuere  a  y  trae 
adon  de  quiere  al  mrfmo  Satanás  y  á  todos  los  reprobados.Porque 
i  el  juyzio  de  la  carne  no  puede  comprehender  como  fea  poíTible 
45  que  obrando  Dios  por  medio  dellos  no  fe  le  pegue  de  fus  vicios  alguna  fuzie- 
iad,  y  aun  mas, como  en  una  obra.,  en  que  el  y  ellos  á  una  ponen  hs  manosee! 
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quciic  limpio  de  to  Ja  culpi ,  y  con  codo  cfta  que  el  juicamente  caíligue  á  Jos     [  1 55(3] 
que  ic  firvieron  en  la  obra .  Vcys  aquí  de  donde  fe  invento  ia  diíltneioii  entre 
hazer  y  pernutir  :  porque  pareció  a  muchos  que  e(te  nudo  no  fepodiadeilia- 
v  er,  1er  Satanás  y  codos  los  ¡mpios  de  tal  manera debaxo  de  la  mano  y  mando  5 
d^Dio^q  encamine  la  maliua  dcllos  al  fin  que  c!qu¡ficrc,y  que  ufe  de  fus  pe- 
cados y  abominaciones  para  cxccucar  fus  ¿uyzios.Pcró  pudiera  fer  cfculablela 
modelhadc  aquello^  q  le  espantan  con  la  aparcr.cia  de  !a  aUuidio'aü ,  fino  fu- 
cile q  ellos  envano  nteniaí]en  mantener  la  juítuna  de  Dios  con  faifas  elcuías 
y  colores  contra  coda  mala  neta  y  fü:jKcha.Parecc!c>  fer  cofa  contra  toda  ra-  10 
2on  que  el  hombre  queriéndolo  Dos  y  mandándolo  fea  cet;ado,elqualiucgo 
aya  de  fer  caiíiga¿.">  poriu  cegucducúbicapan  fe  pucscondczir  cito  lcr  hecho, 
no  porq  Dios  io  quiera  ílnq  lulamente  porq  lo  pérmica.  Pcró  el  avino  Dos 
quatido clárame r.:e n  r  o  n un : .a Lcx  el,  el  q  hazc  cín,,dciccha  y  cedena  cite íub- 
terj^tgio.  Que  loshóbrcs  no  hagan  cola  ninguna  lino  por  unaocui;aIiccncia,q  i| 
D;o>  les  da,  y  q  ninguna  col  a  deliberen,  fino  locj  el  ya  huvicre  configo  deter- 
m;nado,y  lo  q  bu  viere  ordenado  en  íu  ícercto  come;o,pruevafle  coninjinrto; 
y  muy  ciaron  teíhmomos.  Cofa  es  cerci -lima  q  lo  q  citamos  del  pfaimo :  Dos 
hazertodo  quanto quiere,  le  c'ticndcá  iodo  cuanto  hazen  loshóbrcs. Si  Dios 
e>  (como  d:¿c  el  milmo  plal:r.;.:a;  el  q  ordena  ¡a  paz.  v  la  guerra,  v  cík*  fu»  es-  SQ 
ccncic.n  ninguria,qu:en  le  a:revcra  1  dczii  q  loa  honre.  '••?leaaios  unos  con  los 
otros  temeraria  y  epfufaméte  ímqDo:  lepa  cofa  ninguna,  o  filo  fabeeftando 
fe  mano  iobre  maao^jcómo  d:¿cr..-Fer cito  fe  vera  mas  claro  en  los  exempios 
particulares.Del  primer  capitulo  de  lobfabemosco  ■  a  Satanás  fe  pre: enea  de- 
lante de  Dios,  para oyr  lo  q  Dios  le  mandara  aTi bien como  los  otros  Angeles     - 5 
q  voluníariamctele  hrven:  pcró  c!ha/.e  cílo  cor)  erro  muy  úilcrcncc  intento  y 
jppolíto  q  los  otros,  Mas  fea'.c  como  uierc,e::o mueítraqei  cofa ninguna  pu- 
ede intentar  fin  la  voluntad  de  Dio*. Y  mnq  icípuespareec  q  fe  pone  una  nu- 
da permüh.on,  que  afiija  a  aquel  lancho  varón:  pcró  por  quarao  es  verdadera 
aquella  fcuccucia.Iu  Señor  lo  dio,  el  Señor  lo  quitó:  como  plugo  al  Sccto^am"  3° 
íe  ha  hecho;  colegimos  aver  í:do  Dios  autor  de  añila  prueva  cuyos  rrumíhos 
fueron  Satanás  y  aqueü  >s  perverfos  ladrones.  Estuercafc  Satanás  aliazerra- 

Icb-:  11.  viar  a  I.  b  de  de  .eineraco :  !o  Sábeos  impiay  cruelmente  echan  ias  uf.aía  bic- 
r.c^  ágenos  robándolos.  lob  reconoce  Dios  fer  el  que  I9  ha  defpojado  de  to- 
dos íuj  bienes  y  hacienda,  y  que  el  ha  fido  lie  :ho  pobre,  porgue  aífi  lo  aya  35 
Dios  querido.  Por  tanto  todo  qua.ro  los  hombres  y  aun  el  mtímo  Satanás 
maquinan,  con  todo  cito  Dins  tiene  el  timón ,  para  convertir  fus  intentos  a 

ft.Kcv.aa.  executar  fus  juyzic  .  Quiere  Dios  que  el  impío  Athab  lea  engañado,  ofrece 
y  prefentael  Diablo  ú:  diligencia  paraiiazerlo,  es  embiado  con  mandamien- 
to exprciío  paraque  fea  cfpiritu  meruirefo  en  la  boca  de  todos  los  prophetas.  4o 
Si  es  ¿uy/io  de  Dos  la  excecacion  y  locura  de  Achabda  ficción  de  pmiiíion  fe 
dcfvanece.  Porque  feria  una  cofa  ridicula  que  el  juez  fojamente  permiti- 
dle y  no  detcrminaflc  lo  que  querria  que  fe  luziefle ,  y  íin  mandar  a  fus  ofh- 
cialeslaexccuciondeiafentcneia.  El  intento  de  los  ludios  era  ruararáleiu  ['5594 

fid  4  -8    Chriíto  :  Pilato  y  la  gente  de  guarnición  obedecen  al  raviofo  furor  délos  Iu-      45  ' » 
dio:,:  con  todo  ello  los  D  ¡lúpulos  en  Iaíolcne  oraciojiquchazcnu^rrirrnanlsi 
impios naiguua  otra  cofa  aver  hecho  íoo  lo  que  la  mano  y.confcjodcDioii- 

¿«t  .  determinado  :  como  S. Pedro  va  lo  ivia  mofrrado,q  Iefu  CrnlTo  aviando 

por  deliberado  ce;-,  jo  v  por  ¡a  prerc:éc¡a  de  Dos  caej-egado  alamueite,  conao 

nduccíJc, 
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fi  iiixcíTc,Dios(aJ  qua!  ninguna  cofa  cflá  encubierta)!  fabicndas  y  queriéndo- 
lo el  aíTi,  aver  determinado,  lo  que  los  ludios  executaron.  Como  el  mifrno  lo 
•  confirma  en  otro  lugar  diz  iendo,  Dios,  elqual  avia  prophet  izado  por  la  boca  Aft.^.j^ 

[ 1  r>r>«>l  5      *k  todos  Ais  Prophctas,  Chníto  aver  de  padecer ,  lo  cumplió  aín.  Abíálon 
cufuziando  la  cama  de  fu  padre  con  incclto,  comete  una  maldad  abominable, 
cootCKbeíloDiasamrma  eítaobra  !er  íuya  :  porque  citas  ion  las  palabras  i.Sirv.  16. 
conque  Dios  amenazó  a  David,  Tu  hezilte  cíto,(quicre  dczir,  comcrjftc.  ack-  *»• 
ukerio)  en  fecrcto,  masyolo  haré  en  publico,  y  delante  deilc  Sol,  quiere  de-  **Sam.  \u 
10     7ir  a  viíh  de  todo  el  mundo.  Jeremías  también  aftirma  toda  la  crueldad  que  ¿'  ^ 
los  Chaldcos  ufan  en  la  tierra  de  j  udca  fer  obra  de  D.oi»  Por  cíla  caufa  Na- 
bucodonolor  es  llamado  fiervo  de  Dios,  aunque  era  gran  tirano.  ClamaDios 
en  muy  muchos  lugares,  que  el  con  lu  íilvar, con  lu  Tonar  de  trompeta,  y  con  Ek-io.y. 
Ju  mandamiento  y  autoridad  provoca  á  los  impíos  y  los  haze  alfcmar  debaxo  ¿J¿JÍ 
IR     de  fu  vandera  paiaquc  lean  l us  Toldados.  El  llama  al  Rey  de  Adyria  vara  de 
Tii  furor,  y  lucha  que  el  menea  con  fu  mano.  El  llama  aladcíiruyciondc  Ta  1 
Tanda  ciudad  de  JcniTalen,  y  áhruvna  del  templo  obra  fuy  a.  David  no  mur-  a.S2x.io 
i  arando  contra  Dios  ,  Tino  reconociéndolo  po:  juítojuez ,  a/nrmalas  mal-  *°. 
d-.ciones  con  qucSemcilo  maldczufcr  le  dichas  porque  Dios  lo  avia  a/fi 
so     mandado :  El  Señor  le  mandó  que  maldixcfle.  Muy  muchas  vezes  dizc  la 

Efcntura  que  todo  quanto  acontece ,  procede  de  Dios :  como  el  apartar  fe  i.Rcy.  u, 
los  diez  tribus,  la  muerte  de  los  dos  hijos  de  Eli ,  y  otras  muchas  colas  Teme-  s 1 . 
jantes  a  eftai.Los  que  en  alguna  manera  eftan  excrcitados  en  la  Efcritura  vecn  1 
que  yo  he  fojamente  citado  unos  pocos  de  teftimonios  de  una  infinidad  que 
•5     ay ,  y  cito  yo  lo  hizc  por  fer  breve.  Gon  todo  cito  por  los  que  he  citado  fe 
vera  clara  y  maniñcíiamenu*  que  aquellos  que  fubítituyen  una  nudaptrmilTi- 
on  en  lugar  de  la  providencia  de  Dios,  como  íi  Dios  fe  cfruvieflc  mano  fobre 
mano  mirando  las  cofas  que  fortuitamente  acontecían ,  dcfaünan  y  defvarian 
muy  mucho  :  poique  ü  ello  fucile  aííi  los  juyzios  deDios  dependerían  déla 
30     voluntad  de  los  hombres.. 

1   Quanto  a  lo  que  tocaá  las  fecretas  infpiraciones  que  Dios  inípira,  lo  q  pw  ^ 
Salomón  aftirma  delcoracon  del  Rey,  que  Dios  lo  tiene  en  fu  mano,  y  lo  me-     '  ,x' 
neay  buelve  hazia  donde  quiere  :  cito  fin  duda  ninguna  fe  eftiende  á  todo 
eJ  genero  humano ,  y  tanto  vale  como  Ti  cüxera :  Todo  quanto  nofotros  corj- 
35     cebamos  en  nucírro  entendimiento  T Dios  por  una  fecreta  infpiracion  lo  enca- 
minar a  fu  rin.Y  cierto  que  fi  Dios  no  obra  interiormente  en  los  corazones  de 
los  hombres  no  feria  verdad  lo  que  dize  la  Efcri:ura,q  el  quita  la  lengua  dios  Ezec.7-:¿. 
q  hablan  verdad,  y  la  prudencia  a  los  viejos :  q  el  priva  de  entendimiento  a  los  LcM^-  i6 
principes  de  Iancrr?.;pai.iq  vayan  de  (encaminados.  A  cite  propofuo  haze  lo  q 
t<<     tantas  vezes  oaisrccn  la  Efcritura,  Los  hóbres  fer  tcmerolos  fcgur.q  el  temor 
con  que  Dios  los  haz e  tcmblar,los  amedrenta.  Dtíta  manera  David  falio  del 
campo  de  Sauliin  que  nadie  !o  fintieíle  :  poiq  cliueñoque  Dios  cmbió  fobre  i.Sam.jí. 
cllos,los  av;a  adormecido  á  todos.  Pcró  ninguna  cofa  fe  podría  dcíTcar  mas 
clara  q  lo  que  el  rnümo  Dios  tantas  vezes  repite,  q  el  ciega  los  entendimiento* 
45    .de  los  hombres ,  los  haze  defvanccer,  los  embriaga  con  cfpiritu  de  furño ,  los 
Jiazc  enloquecer  y  ks  endurece  los  coracones.Eíros  lugares  muchos  los  eclun 
á  UpeimilTionjComo  fiDios  desamparando  los  reprobos  pcrmiiieflc  que  Sa- 
tanás los  ccgaíle.  Peró  puefque  el  Efpiritu  fando  claramente  telúrica  que  tal 
ceguera  y  durcreza  viene  por  un  juíb  juvzio  de  Dios,  fu  fuluciones  muy  Rom./.a. 
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Eko¿8.i  j  frivola.  Drze  !a  Efcritura ,  Dios  endureció  el  concón  de  Pharaon :  Ycen,  que     í 1 559] 
lo  apefeóy  fortific  ¿.Algunos  fe  pienfan  cfcabullirfe  derlas  maneras  dehaWar 
de  l&Eíf  ricura  con  una  cavilación  bien  nefeia  :  conviene  á  faber,  que  quando 
en  otros  lugaics  fe  dize,  que  el  mrfmo  Pharaon  endureció  fu  coraron," fu  vo«  5 
luntad  ferpucíta  por  caula  de  íu  induración.  Como  que  eítas  dos  cofas  no 
convengan  muy  bien  entre  fi ,  aunque  ello  fea  por  diverfos  refpcclos :  que  el 
hombre  quando  es  meneado  por  Dio? ,  no  por  efió  dexa  de  fer  juntamente 
mtneado  por  fu  voluntad.  Pero  yo  les  rechaco  lo  mifmo  que  ellos  objectart 
porque  fi  endurecer  fignifica  folamente  una  nuda  permilTion,  el  movimiento      1  (> 
de  rebelión  no  feria  propriamentc  en  Pharaon.  Pues  quan  tria  y  nefeia  feria  cita 
giofía,  exponer  que  Pharaon  fofamente  fe  permitió  1er  endurecido  ?  De  mas 
deíto  la  Efcritura  corta  el  hilo  a  tales  fubcerfugios  diziendoen perfona  deDi- 
ExoJ  4  u  os>  ^°  c-n^rc  c*  coraron  de  Pharaon.  Otro  íanto  dize  Moyícn  de  los  habi- 
tadores de  la  tierra  de  Chanaan,  que  tomaron  las  armas  para  pelear,  porque  15 
lofu.it.io  Dios  avía  animado  fus coraednes.  EÜo  milmo  repitcotro  Propheta ;  Bolvio 
ffioj.iy.  c'  coraron  deílos  paraqur  aborrecieflen  i  fu  pueblo .  Aííi  mifmo  por  Efayas 
Dios  dizc,qiic  el  embiara  los.  Ailyrios  contra  e!  pueblo  que  le  avia  íido  deílcal, 
B  av.  10?.  y.      jcs  man(jara  qUC  dcfpojcn,  roben  y  faoucen :  no  que  el  quiera  enfeñar 

álos  impíos  y  indomable*  que  voluntariamente  le  obedefean ,  fino  porque  el  20 
los  aya  de  doblegar  paraqucexccutcn  fas  juyzios,  comofi  ellos  tüvieííen  en 
fus  corazones  infeulpidos  los  mandamientos  de  Dios.  De  donde  fe  vec  ellos 
aver  fido  provocados  fegun  que  Dios  lo  avia  determinado.  Es  verdad  que  yo 
confiefío  que  Dios  para  ular  y  fervirfe  de  los'impios  ufa  muchas  vezes  ckl  me- 
dio de  Satanás:  mas  de  tal  manera  que  el  mifmo  Satanás  movido  por  el  mifmo  25 
x.Sam.ié.  Dios,  obre  de  fi  1  parte,y  haga  tamo  como  Dios  le  concediere.  Elefpiritu  ma- 
14.         lo  turba  i  Saúl :  peró  la  Efcritura  dize  que  cite  cípiritu  procedía  de  Dios:  pa- 
ra que  fepaínos  el  furor  de  Saui  fer  caftigo  juítiffimo  que  Dios  executava  en 
el.  También  de  Satanás  fe  dize,  que  ciega  los  entendimientos  de  los  infieles : 
peró  de  donde  puede  elhazer  el  lo,  fino  por  quantoel  mifmo  Dios  (como  di-  30 
2.C0M.4.  zc  S.Pablo)  embia  efricacia  de  error  paraq  crean  ala  mentira  los  que  no  quie- 
üzc  149  ren  obedecer  a  la  verdad  ?  Conforme  á  la  primera  razón  fe  dize;fi  algún  pro- 
*  pheta  huvicre  hablado  mentira.,  yo  Dios  lo  engañe .  Conforme  á  la  otra  e- 
Ro.t.t.í8.  ftá  dicho,  que  el  d«  los  hombres  en  reprobo  fentido,  y  que  el  los  lauca  en  fu- 

zios  apetitos:  porque  el  es  el  principal  autor  de  fu  julio  caíligo,  pero  Satanás  35 
no  es  fino  ofneial,  o  uno  que  lo  executa.  Mas  por  quanto  en  el  fegundo  libro 
quando  diípütarcnws  del  libreo  captivo  alvedrio  del  hombre,  ello  fe  tratara 
otra  vez,  parcccinequc  yo  por  ahora  he  dicho  todo  lo  que  el  prefente  tratado 
requiria.  Ella  pues  íc-a  1«  fuma:  quando  dezimos  la  voluntad  de  Dios  feria 
caufa  de  todas  las  cofas ,  fu  providencia  es  conftituyda  paraque  prefida  fobre  1° 
todos  los  confcjosy  obras  de  los  hombres,  de  tal  fuerte  q  no  íblamente  mue- 
ítre  fu  eficacia  en  los  elec*tos,los  qualcs  fon  regidos  por  el  Efpincu  fancto,mií 
que  aun  compele  a  los  reprobos  a  haze¿  lo  que  el  querrá. 

3  Y  pues  que  yo  halla  ahora  no  he  citado  fino  fojamente  f  eftimonios  de 
la  Efcritura  muy  claros  y  notorios,  confideren  bien  les  que  replican  y  mur-  Mi 
muran  contra  tales  tcllimonios,  deque  genero  decenfurt  quieran  ufar.  Por- 
que fi  ellos  haziendo  fembfante  de  no  podef  entender  my  Herios  tan  altos  a- 
petecen  fer  loados  como  hombres  modcílos,que  cofa  fe  pudiera  imaginar  mas 
arrogante  ny  fobervia,  que  oponer  ála  autoridad  de  Dios  ana  palabrita  ?  Mi 
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'  ,  v  i  pareceres  otto,  que  no  toca/Ten  cita  materia.  Pero  fi  ellos  claramente  fe  mué- 
ftrail  enemigo*,  que  Id  aprovechara  efeupir  hazia  el  ciclo  ?  Elle  exempío  de 
defvcrgucn^a  no  es  cola  nueva  r  porque  licmpre  ha  ávido  hombres  impios  y 
profanos,  los  quales  han  ladrado  como  perros  ravioíos  en  cótra  deíta  doólri- 
na,n«í  ellos  fentiran  por  experiencia  fci  verdad  loqueclEfpiritu  {áii¿lo pro- 
nuncio por  h  boca  de  David :  que  Dios  vencerá  quando  fuere  juzgado,  Da-  ™lf  i.í. 
vid  cu  ellas  palabras  obliquamente  nota  la  temeridad  de  los  hombres  en  cfta 
tan  den .aíiada  licencia  que  fe  coman,  los  quales  no  fola-ucnte  litigan  contra 
i  <>  Dios  dcfde  fu  cenagal,  mas  aun  fe  toman  autoridad  de  condenarlo.  En  el  en- 
tre tanto  el  avifa  en  pocas  p  'ibras,  que las  blafphemtas  q  ellos eícupen  con- 
tra el  ciclo.no  llegan  á  Dios,quccl  no  liaga  iluítrc  fu  juftkiadcíhazkndo  to- 
das cíta>  nieblas  de  calúnias :  también  nuellra fe  (por  quanto  eilando  fundada 
fobre  la  facrofancla  palabra  de  Dios  fobrepuja  á  todo  el  mundo),  no  haze  cafo  1  4 
■5  dcíl  as  tinieblas.  Porque  lo  que  primeramente  obje¿hn:  ti  ninguna  cofa  acon- 
tece, fino  lo  que  Dios  quiere,  avria  dos  voluntades  contrarias  en  el,  porque  el 
determinarla  en  fu  fecreco  confejo  cofas  que  el  ha  manificüamcntc  prohibido 
en  fu  Ley :  La  foiucion  es  fácil.  Mas  antes  que  yo  reíponda,  quiero  avifar  o- 
tra  vez  a  los  lectores  que  ella  calumnia  que  ellos  arman ,  no  es  contra 
80       mi ,  fino  contra  el  Eipiritu  fanck>,  el  qual  fin  duda  ninguna  dictó  cíia  con- 

íefTion  al  fané^o  varón  Iob,Como  plugo  á  Dios,aííi  fe  ha  hecho:  y  íiendo  def-  Iob.r.i?, 
pojado  de  los  ladrones,  el  en  el  daño  y  mala  obra  que  lchizieron  los  ladrones,  ^ 
reconoce  el  caftigo  y  acote  de  Dios.  Que  dize  la  Efcrituracn  otro  lugar?  Lps,jy  '  1 
hijos  de  Eii  no  obedecieron  d  fu  padi  c,  porq  quifo  Dios  rmtarlos.  Ocro  Pro-.  pf: ,  üc.j, 
25      pheta  también  clama,  que  Dios,  el  qual  rcfidc  en  el  cielo ,  haze  todo  lo  que 

q  uiere  y  yo  he  aflaz  claramente  moítrado,  Dios  fer  nombrado  autor  de  todas  £í-a..  ^ 
las  cofas  q  ellos  ccnfoics  dizen  acontecer  por  fu  ociofa  permimon  fojamente.  ^n{  'y^J, 
Dios  teítiricaq  el  cria  la  luz  y  las  tinieblas,quc  haze  elbien  y  el  mal  y  que  nin- 
cun  mal  acontece  que  el  no  lo  :y  a  hecho.  Digan  me  puesíi  Dios  queriendo  o  Dem  1 9  f 
.'V '      no  queriendo  execute  fus  juzy  ios.  Pcró  al  contrario,  como  dize  Moyfcn,  el  q 
fue  muerto  por  á  enfo  aver  caydo  una  hacha ,  fin  que  el  que  la  tuvicílé  en  fu 
mano,  tal  pcntafle  ni  quifieíTc,  cíle  tal  fue  entregado  á  la  muerte  por  la  mano  Aft^iSi 
de  Dio?.  AíTi  toda  la  Iglcfia  dize  Hcrodes  y  Pilato  aver  confpirado  para  ha- 
zcr  lo  que  la  mano  y  confejo  <ic  Dios  avia  determinado.  Y  cierto  que  fi  Iefu 
35      Chriíto  no  huviefle  íido  crucificado  queriendo  lo  aífi  Dios,  de  donde  tendría- 
mos redemeior.  ?  Ni  tan  poco  por  ello  la  voluntad  de  Dios  fe  contradizeria,o 
fe  nvidaria,  o  fingeria  no  querer  lo  que  quiere  :  mas  fondo  ella  una  y  fenziíia 
en  D;os,  fe  nosmucína  á  nofotros  diferente  y  en  muchas  maneras:  por  quan- 
to no  entendemos  por  la  poca  capacidad  de  nucítró  entendimiento ,  como  el 
1"      por  d:\erfos  rcfpe¿k>s  quiera  y  no  quiera  que  una  mifma  cofa  fe  haga.S.  Pa- 
blo dcfpucs  de  aver  dichola  vocación  de  los  Gentiles  fer  myfreriqeicondido,  Ep'.ij.io. 
un  poco  mas  abaxo  d  zc  la  multiforme  fabiduria  de  Dios  aver  fido  manifeíta- 
da  en  eüa.  Por  ventura  porque  ella  por  latorpeza  de  nueírro  entendimiento 
parece  vanable  o  multiforme,  por  eflo  nos  devemos  foñar  aver  alguna  varie- 
dad o  mutación  en  e!  nvfmoDios,  como  o  que  mude  parecer,  o  que  fe  con- 
tradivcífe  á  fi  mifmo?  Masantes  quando  no  aprehendemos  como  quiera  Dios  j  .Tim  tf. 
que  fe  haga  lo  que  el  veda,acordcmonos  de  nucírra  imbecilidad,  y  juntamen-  1 6. 
te  confidcremos  que  ra  luz  en  que  el  habita,  no  fin  caufa  es  llamada  inaccm*- 
ble,por  caufa  que  es  cubierta  con  efeuridud.  Por  tanto  todos  los  hombres 
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FnchLad  prosy  modeftbs  fe  confirmaran  con  eftaíentcncis  de  S.Auguftin.  Algunas  [1559] 
1  au.  c.  id  ve zes  el  hombre  con  buena  voluntad  quiere  lo  que  Dios  no  quiere.  Como  li 
un  buen  hijo  quifiefle  que  fu  padre  bivieflé,  el  qual  Dios  quificflc  que  muí  i- 
efle ,  al  contrario  puede  fer  que  un  hombre  quiiieíTe  con  mala  voluntad  lo  5 
mifmo  que  Dios  con  buena  voluntad  quiílcíle  :  como  fi  un  mal  hijo  qu;ficíTc 
que  fu  padre  fe  muriefle,  y  lo  mifmo  rambicn  Dios  quiíieile.  Cierto  el  primer 
hijo  quiere  lo  que  Dios  no  quiere,peró  eítotro  quiere  !o  mifmo  queDios  qui- 
ere. Mas  con  todo  ello  el  amor  y  reverencia  que  tiene  á  fu  padre  el  que  deiíea 
fu  vida,  fe  conforma  mas  con  la  voluntad  de  Dios,  al  qual  parece  que  contra-  »o 
diré,  que  no  la  impiedad  de  aquel  que  quiere  lo  mifmo  que  Dios  quicre.Tan- 
to  va  en  confiderar  que  fea  lo  que  fe  conforme  con  la  voluntad  del  hombre, 
y  que  fea  lo  que  fe  conforme  con  la  voluntad  de  Dios ,  y  qual  fea  el  fin  que 
pretenda  la  voluntad  de  cada  qual,  paraque  fea  aprobada,  o  reprobada.  Porq 
Jo  que  Dios  jucamente  cjuiere,  lo  executa  por  medio  de  las  malas  voluntades      !  5 
de  malos  hombres.  Un  poco  antes  avia  dicho  el  nnfmo.S.Auguítin  los  Ange- 
les apoítatas  y  todos  los  reprobados  con  íu  apartarfe  aver  hecho ,  quanto  lo 
que  tocava  a  ellos,  lo  que  Dios  no  queria :  pero  quanto  á  la  omnipotencia  de 
Dios,  que  en  ninguna  manera  lo  pudieron  hazer :  porque  quando  ellos  haz.cn 
contra  la  voluntad  de  Dios  ,  dcüos  haze  Dios  fu  voluntad.  Por  eíto  exclama: 
Pía.  111,1.  Grandes  fon  las  obras  de  Dios,  exquisitas  en  todas  fus  voluntades  :  de  tal  ma- 
nera que  por  un  modo  maraviüofo  y  que  no  fe  puede  explicar  3  aun  lo  mifmo 
que  fe  haze  contra  fu  voluntad,  no  fe  haga  fuera  de  fu  voluntad  :  porque  eflo 
no  fe  haria,  li  el  no  lo  peimttieíle:  y  cierto  el  no  lo  permite  forcado,  o  no  que- 
riendo, fino  queriendo  lo  aíTi  ¡  ni  el  íiendo  bueno  permitida  que  alguna  co&      -  5 
mala  fuelTe  hecha,  fi  el,  que  es  todo  poderofo  no  pudieíTe  facar  bien  del  mal. 

4  Por  eíta  mifma  manera  cílá  fuelta  !a  otra  objeccion,  o  por  mejor  dezir, 
ella  de  fi  mifma  fin  refpueíta  ninguna  fe  dcfhaze.  La  objeccion  es,  Si  Dios  no 
folaméte  ufa  y  fe  firve  de  los  impios,rrüs  aun  govierna  fus  coníejosy  aifec^os, 
el  feria  autor  de  todos  los  pecados:  y  por  tanto  los  hombres  fon  injuítamentc  3o 
condenados  fi  executan  lo  que  Dios  ha  determinado ,  pues  que  ellos  obede- 
cen á  la  voluntad  de  Dios.  Porque  ellos  perverfamente  rebuelven  el  manda- 
miento de  Dios  con  fu  oculta  voluntad  :  pues  que  eirá  claro  por  muy  muchos 
teftimbnios  aver  grandiííima  diferencia  entre  entrambos.  Porque  aunq  quan- 
do Abfalon  violo  las  mugeres  de  fu  padre ,  quifo  Dios  vengar  con  eíta  afrenta 
*.5zzr¡.i6.  el  ádultcrioque avia  David  cometido  :  peró  no  porcíío  diremos  averlido 
1*.  y  10.  mandado  á  aquel  maldito  hijo  cometer  adulterio,  fino  porrefpcck»  de  David, 
dtqual  lo  avia  bien  merecido :  como  el  mifmo  lo  conrieíía  de  las  injurias  de 
Scmei.  Porque  quando  dize,  Dios  le  aver  mandado  que  maldixefíe ,  el  no  loa 
fu  obediencia, como  que  aquelperro  raviofo  huvieíle  obedecido  al  mandami-  4° 
cnto  de  Dios :  mas  reconociendo  fer  fu  lengua  un  acete  de  Dios,  fufre  con  pa- 
ciencia fer  caíljgado.  Eíto  devemos  tener  por  averiguado ,  que  quando  Dios 
obra  por  medio  de  los  impios  lo  que  el  en  fu  fecreto  juyzio  ha  determinado, 
dios  no  fer  eícufables,  como  que  obedefcanal  mandamiento  de  Dios,  al  qual 
de  propofíto  y  quanto  en  ellos  es  por  fu  perverfo  apetito  trafpaúan.  Como 
pues  lo  que  los  hombres  hazen  perverfamente  proceda  de  Dios ,  y  fea  enca- 
1  Rcy.i  1.  minado  por  fu  oculta  providencia,  ay  un  notable  exemplo  en  la  elección  del 
Rey  Jeroboan,  en  la  qual  la  temeridad  y  locara  del  pueblo  es  agrámente  con- 
dcuadapor  ayer  trafpailádoel  orden  que  Dios  aviaeítablccido,  y  por  aver 
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I '  r..r><»]  deílealmcntc  apartadofc  de  la  cafa  de  David :  con  todo  cito  fabemos  q  Dios 
lo  avia  hecho  ungir  para  cílc  propofito.  De  aqui  viene  que  parece  aver  algu- 
na contradicion  en  las  palabras  de  Ofcas.  Porque  en  un  lugar  dize  J  eroboan  ^  , 
aver  fido  levantado  por  Kcy  fin  que  Dios  lo  iupicííe  ni  lo  quifiefíe,  y  el  mif-  Q¿,¿j 
mo  en  otro  lugar  dize :  Dios  en  fu  furor  aver  conílituy do  a  J eroboan  por 
Rey.  Como  le  concordaran  cílas  doscoias;  J  eroboan  nofuc  conltituydo  Rey 
por  Dios,  y  que  el  mifmo  Dios  lo  conílituy  ó  Rcv  ?  La  folucion  es  cita ,  que 
el  pueblo  no  fe  pudo  apartar  de  la  caía  de  Davia  finque  dcíccháflc  el  yugo 

1  <  >  que  Dios  le  avia  puedo  fobre  fus  cervices :  y  que  cen  todo  cílo  Dios  no  per- 
dio  fu  libertad  que  no  cafiigafíe  dcíía  infiera latingratitud  de  Salomón.  Ve- 
mos pues  como  Dios  no  queriendo  la  dcflcaJtad,aya  querido  juítament'e  por 
otro  intento  un  motin.  Por  lo  qu.il  J eroboan  es  einpuxado  fin  cítalcfpcrar, 
al  rcyno  por  ¡a  unción  del  Propheta.  Por  eílara2ondi¿c  la  fan^taliiítoria  aver  i.K  't 

15      Dios  levantado  un  enemigo,  el  qual  dcfpojaflcal  hijo  de  .Salomón  de  una  l3« 
parte  de  fu  rcyno.  Coníidkrcn  muy  bienios  legres  ellas  doscolas,  conviene 
•  faber  que  aviaplazido  aDiosquc  todo  fu  pueblo  fucile  ^overnado  por  la 
mano  de  ur.  folo  Rey :  quando  el  fe  divide  ea  dos  pai  tes,  cito  fe  ha/  e  contra 
fu  voluntad;  peró  que  con  todo  eíioel principio  de  apartarle  procedió  de  la 

20  mifma  voluntad  d:  Dios.  Porque  que  el  Propheta  aíti  de  boca  como  por  la 
unción  (agrada  (olicitaá  Jcrobo2n  árcynar  fin  que  el  tai  cofa  penfafc:  cño 
nofchizofinqueDioslolupieíTc,  ni  tan  poco  contra  fu  voluntad,  el  quai  a- 
via mandado  que  fe  hizieíTc  aíTi :  mis  con  todo  cito  el  pueblo  es  juicamente 
condenado  por  rebelde,  porque  como  centra  la  voluntad  de  Dios  fe  huvieííe 
apañado  de  la  cafa  de  David  .  Por  ella  razón  la  miíma  hiítoria  dize  que  Ro- 
boan  menofpreció  crgulloíámente  la  requcíU  del  pueblo ,  el  qual  dernanda- 
vaferrecreade  :  y  que  todo  eíto  fue  hecho  por  Dios  para  confirmar  la  pala-  iRejr,¿4. 
bra  que  el  avia  hablado  por  la  mano  de  fu  fiervo  Ahihas.  Veys  aqui  como  1  h 
aquella  faneca  unión  fue  contra  la  voluntad  de  Dios  dcíhecha,  y  como  con 

3o     todo  ello  el  mifmo  quilo  que  los  diez  tribus  fe  apartaílén  del  hijo  de  Salomón. 
Pongamos  otro  femejante  excmplo.  Quando  por  confentimicnto  del  pueblo 
y  aun  por  fu  ayuda  los  hijos  del  Rey  Achab  fon  degollados,  y  fu  raca  fiie  ex- 
terminada :  fobre  cito  con  gran  verdad  dase  Jehu ,  ninguna  cofa  aver  caydo  i.fayjCr, 
en  tierra  de  las  palabras  de  Dios,  ma¿  que  avia  cumplido  todo  lo  que  avia  ha- 

35  blado  por  la  maco  de  fu  fiervo  Elias  .  Pcró  con  todo  eíto  reprende  con  muy 
jufta  caufe  á  ios  que  habltavan  en  Samaría  porque  avian  ayudado  en  tilo. 
Soys,  dize,yoíotrcs  porventura  juños  ?  Si  yo  he  conjurado  contra  mi  feñor, 
quien  ha  muerto  a  todos  cítos?  Yo  pienfo;  fino  me  engaño,aver  ya  aíTaz  cla- 
ramente moírrado,como  en  un  mifn  o  aclo  y  obra  fe  declare  la  maldad  de  los 

40     hombres  y  la  julticia  de  Dios  reluza:  y  a  los  hombres  modeitos  fiempreles 

bailara  la  refpucíla  de  S.Auguftin.  Siendo  afíí,  dize,  que  el  padre  Cele  íh*al  Epla.4¿¿ 
aya  entregado  a  la  muerte  á  íu  hijo ,  y  Chrií io  le  aya  entregado  a  fi  mifmo ,  y  *d  V*c«"- 
judas  aya  entregado  al  Señor,  porque  en  eíre  entregamiento  Dios  es  jufto, 
y  el  hombre  es  culpado,  fino  perq  en  una  mifma  cofa  que  hizieron  no  es  una 

!  5  mifma  lacaufa  por  que  hizieron  ?  peró  fi  huviere  alguno  el  qual  fe  hallare  mas 
enmarañado  con  lo  que  ahora  avernos  dicho,  No  aver  conformidad  ningu- 
na entre  Dios  y  los  impios  quando  ellos  por  juila  "mpulfion  de  Dioshazen  lo 
que  no  deven,  acordémonos  de  lo  que  en  otro  lugar  e  el  mifmo  S.  Augu- 
ÍUn.  Quien  uotemblara  coneítosjuyzios,  quando  Dios  bra  aúnenlos  cora* 
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cones  de  los  malos  todo  quanco  quiere ,  dando  les  empero  a  cada  uno  fegun    [  >  559] 
fus  méritos  ?  y  cierto  en  la  trayeion  de  Judas  no  ay  mas  razón  de  imputar  á 
Dios  la  culpa  deíte  pecado,  por  aver  querido  entregar  á  la  muerte  a  fu  hijo,  y 
por  averio  de  hecho  entregado,  que  de  atribuyr  a  J  udas  ei  loor  de  nueítra  re-  5 
dépeion  por  aver  fido  miniírro  y  inftrumer.to  della.  Por  lo  qua!  el  niifmo  do- 
¿tor  dize  muy  bien  en  otro  lugar,  q  en  aqueíte  examen  Dios  no  inquiere  que 
fea  io  que  los  hombres  ayan  podido  hazer,  o  que  ayan  hecho,  fino  queayan 
querido,  de  tal  manera  que  el  confejo  y  voluntad  vengan  á  cuenta.  Aquellos 
á  quien  pareciere  eíto  muy  duro,  conííderen  un  poco  quan  tolerable  fea  fu  10 
del  (¿en  y  mala  condición  ,  puesque  ellos  dcfhechan  lo  que  eítá  notorio  por 
claros  teln'monios  de  la  Efcritura ,  porque  pafla  fu  capacidad ,  y  tienen  a  nial 
que  fe  hable  y  publique  aquello  que  Dios ,  fino  fupiefle  fer  neceííario  que  fe. 
jupieíTc,  nunca  avria  mandado  que  fus  prephetas  ni  fus  Aportóles  lo  huviefleti 
enfeñado.  Porque  nueírro  faber  no  deve  fer  otro  que  recebir  con  manfedum-     1 5 
bre  y  docilidad,  y  erto  fin  excepción  ninguna ,  todo  quanto  eftá  eferito,  en  'a 
fagrada  Efcritura.  Pcró  los  que  fe  toman  mayor  licencia  para  burlarfc,  - 
puesque  eftáaflaz:  claro,  que  ellos  charlan  contra  Dios  fin  ver- 
-  guenca  ninguna,,  no  merecen  mas  larga  coniutacion. 
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